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BASES TÉCNICAS Y CONCEPTUALES PARA UNA POLÍTICA SOBRE PROTECCIÓN, RECUPERACIÓN Y FOMENTO DEL CONOCIMIENTO TRADICIONAL ASOCIADOS A LA CONSERVACIÓN Y USO SOSTENIBLE DE LA BIODIVERSIDAD EN COLOMBIA

-Resumen- Bogotá D.C., Julio de 2009

INTRODUCCIÓN

El Ministerio de Ambiente Vivienda y Desarrollo Territorial, a través de la Oficina de Educación y Participación, ha iniciado el proceso de construcción de una Política de Protección, Recuperación y Fomento del Conocimiento Tradicional Asociado a la Conservación y Uso Sostenible de la Biodiversidad en Colombia, en el marco de las disposiciones del Convenio de Diversidad Biológica -Artículo 8, literal (J)-, el Plan Nacional de Desarrollo y el Documento CONPES 3533 de junio de 2008. El presente documento busca señalar de manera breve las bases conceptuales y técnicas para las discusiones y la formulación de esta política.

I. LA PROTECCIÓN DEL CONOCIMIENTO TRADICIONAL ASOCIADO A LOS RECURSOS BIOLÓGICOS: ANTECEDENTES Y CONTEXTO 

La preocupación de la comunidad internacional por el deterioro global del medio ambiente y la pérdida creciente de la diversidad biológica llevó a la adopción, en 1992, del Convenio de la Diversidad Biológica –CDB-, el cual es un compromiso mundial encaminado a minimizar los daños ambientales, y a conservar y utilizar sosteniblemente la diversidad biológica del planeta, y como un efecto de estas acciones, poder mejorar las condiciones de vida de la población mundial.
Este Convenio tiene como mandato la conservación de la diversidad biológica, la utilización sostenible de sus componentes, y la participación justa y equitativa de los beneficios que se deriven de la utilización de los recursos biológicos. El Convenio, desde su concepción, incluyó y reconoció a los pueblos indígenas como actores fundamentales para la conservación y uso sostenible de la biodiversidad. 

“Las Partes Contratantes reconocen la estrecha y tradicional dependencia de muchas comunidades locales y poblaciones indígenas que tienen sistemas de vida tradicionales basados en los recursos biológicos, y la conveniencia de compartir equitativamente los beneficios que se derivan de la utilización de los conocimientos tradicionales, las innovaciones y las prácticas pertinentes para la conservación de la diversidad biológica y la utilización sostenible de sus componentes”.

Preámbulo del CDB
A lo largo del Convenio existen medidas que vinculan indirectamente a los pueblos indígenas, pero contiene algunas disposiciones que hacen referencia expresa a estos. El inciso J) del artículo 8 del Convenio reconoce la importancia de las comunidades indígenas y locales para la conservación y la utilización sostenible de la diversidad biológica, y reconoce que estas comunidades deben tener participación en los beneficios derivados de sus conocimientos tradicionales
. Otros artículos que se refieren a las comunidades indígenas y locales son el inciso c) del artículo 10, el párrafo 2 del artículo 17 y el párrafo 4 del artículo 18. 

A partir de la firma del Convenio y al interior del mismo se han generado escenarios y grupos de trabajo relacionados con el tema de la protección de los conocimientos tradicionales asociados a la diversidad biológica. Como resultado de estos espacios se han producido acciones, recomendaciones y elementos de política, tales como las “Directrices Voluntarias de Akwé:Kon”, adoptadas en el año 2004, las cuales se propusieron como medio para evaluar las repercusiones culturales, ambientales, y sociales de proyectos de desarrollo que vayan a realizar en lugares sagrados o en tierras o aguas ocupadas o utilizadas tradicionalmente por las comunidades indígenas y locales. Otro de los instrumentos importantes en relación con la protección del conocimiento tradicional es el Código de Conducta Ética, que se elaboró con el fin de asegurar el Respeto al Patrimonio Cultural e Intelectual de las Comunidades Indígenas y locales., en particular para proyectos de investigación. 
La discusión en relación con la protección de los conocimientos tradicionales de las comunidades locales también se ha dado en otros escenarios internacionales, como la Organización Mundial de la Propiedad Intelectual -OMPI-, la Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura –FAO-, donde se produjo el Tratado Internacional sobre Recursos Genéticos para la Alimentación y la Agricultura -TIRGAA- (2001); la Organización Mundial del Comercio –OMC-, entidad que aborda el tema a través del Acuerdo sobre los Derechos de Propiedad Intelectual relacionados con el Comercio (ADPIC); la Organización de las Naciones Unidades para la Educación, la Ciencia y la Cultura –UNESCO-, la Convención Marco de las Naciones Unidas sobre Cambio el Climático 1992 –CMNUCC- y el Protocolo de Kioto; la Organización Internacional del Trabajo -OIT-, espacio donde se firmaron los Convenios 107 (1957) y 169 (1989); el Grupo de Trabajo sobre Poblaciones Indígenas -GTPI- y el Foro Permanente de Poblaciones Indígenas – FPPI –; y el Grupo de Países Megadiversos, que en 2002 realizó la “Declaración del Cusco sobre Acceso a Recursos Genéticos, Conocimiento Tradicional y Derechos de Propiedad Intelectual de los Países Megadiversos Afines”, entre otros.

A nivel regional el tema de la protección de los conocimientos tradicionales se ha discutido en el marco de la Comunidad Andina de Naciones Como parte del proceso de implementación del Convenio de Diversidad Biológica, la Comunidad Andina en 1996 adoptó un Régimen Especial sobre Acceso a Recursos Genéticos y protección de los conocimientos tradicionales mediante la Disposición Transitoria Octava de la Decisión 391
. Esta Decisión busca generar las condiciones, entre los países Andinos, para el acceso a los recursos genéticos y al componente intangible asociado así como la adopción de un régimen especial para la protección de los conocimientos, innovaciones y prácticas tradicionales de las comunidades indígenas, afroamericanas y locales. La CAN en el año 2002, estableció además la Estrategia Regional de Diversidad Biológica (Decisión 523) y la Mesa de Trabajo Indígena (Decisión 524).  

El contexto general de la protección del conocimiento tradicional asociado a la biodiversidad en Colombia parte, principalmente, de la ratificación del Convenio de Diversidad Biológica mediante la Ley 165 de 1994, y posteriormente con la adopción de la Decisión Andina 391 de 1996 sobre el Régimen Común de Acceso a Recursos Genéticos. Estos dos hechos hacen que a nivel nacional se inicie un proceso de implementación de estos instrumentos los cuales involucrarían no sólo al gobierno nacional, sino a otros sectores como a los grupos étnicos, comunidades, locales, organizaciones no gubernamentales, academia, entre otros.

En este sentido se han desarrollado a nivel nacional iniciativas como la formulación de la “Estrategia de Comunicación para la Protección y fortalecimiento del conocimiento tradicional asociado a los recursos de la biodiversidad” (Ministerio de Ambiente, 1999); el documento “Protección del Conocimiento Tradicional: Elementos Conceptuales para una Propuesta de Reglamentación en Colombia” (IAvH, 2000), el “Proyecto Política de Acceso y Aprovechamiento de los Recursos Genéticos en Colombia” (IAvH, 2002), y el Proyecto "Necesidades de fortalecimiento de capacidades para la implementación del artículo 8j del Convenio de Diversidad Biológica" (MAVDT, 2004). También se han presentado propuestas de legislación como el Proyecto de Ley sobre Protección a los Conocimientos Tradicionales (Rojas Birry et al, 2005), y las bases de ley propuestas por el Grupo de especialistas en Política y legislación en Biodiversidad, Recursos Genéticos y Conocimiento Tradicional –PLEBIO- de la Universidad Nacional de Colombia (2003).

Institucionalidad

El trabajo en torno a la valoración, investigación, protección y difusión de los conocimientos tradicionales asociados a la biodiversidad es tema transversal en Ministerios y otros estamentos del Estado, como el Ministerio de Cultura, que desde 1996 ha venido trabajando en varias propuestas indicativas sobre la protección del patrimonio cultural inmaterial, lo que incluye la protección de saberes indígenas, afrocolombianos y de las comunidades locales asociados a la biodiversidad
. Otros Ministerios, como el Ministerio de Comercio, Industria y Turismo, así como la Superintendencia de Industria y Comercio y la Dirección Nacional de Derechos de Autor, han venido participando y aportando en las discusiones que se han generado a nivel nacional especialmente en lo que se refiere a las medidas de protección del conocimiento tradicional y los derechos de propiedad intelectual. Así mismo, el Ministerio de Relaciones Exteriores, como punto focal político de Tratados Internacionales, especialmente del CDB, ha convocado permanentemente a las instituciones relacionadas con la materia para revisar el estado de la implementación de las disposiciones relacionadas con el artículo 8(J), así como para fijar las posiciones nacionales en los escenarios internacionales relacionados con esta temática.

El Ministerio del Interior y de Justicia, ha acompañando el proceso de implementación de las disposiciones del CDB relacionadas con la protección del conocimiento tradicional y, especialmente, en lo relacionado con la consulta y la participación de los pueblos indígenas en los espacios donde se desarrolla esta temática.

A su vez, distintas instituciones y Organizaciones No Gubernamentales -ONG- iniciaron trabajos con miras a investigar las circunstancias, condiciones y alcances de estos conocimientos. Iniciativas como el Grupo Ad- hoc sobre Diversidad Biológica (1998) y entidades como el Instituto Latinoamericano de Servicios Legales Alternativos –ILSA-, el Instituto de Gestión Ambiental –IGEA-, el Fondo Mundial para la Naturaleza –WWF- y el Grupo Semillas, entre otras, han desarrollado diferentes trabajos, investigaciones y propuestas que han enriquecido la discusión en torno a los conocimientos tradicionales, y que han servido como elementos constructivos de las presentes bases técnicas.

Igualmente son importantes las discusiones sobre el CDB retomadas por las organizaciones nacionales indígenas y algunas regionales, como la Organización Nacional de Indígena de Colombia -ONIC–, que hizo una consultoría sobre el tema para el Ministerio de Agricultura; la Organización de los Pueblos Indígenas de la Amazonia Colombiana –OPIAC-; la Confederación Indígena Tayrona -CIT-; la Organización Indígena de Antioquia –OIA–, que hizo un estudio de caso; y el Consejo Regional Indígena del Cauca -CRIC-. También la COICA, a nivel de la Cuenca Amazónica, ha hecho seguimiento al tema, y ha presentado propuestas para la reglamentación de algunos tópicos relacionados con la protección del conocimiento tradicional, en el año 2001.

Por su parte, algunas comunidades afrocolombianas también han desarrollado actividades internas para la protección del conocimiento tradicional, como en el caso de las comunidades pertenecientes al Palenque el Congal, en el Valle del Cauca, quienes han adelantado desde el año 2004 actividades relacionadas con esta temática, entre ellas un estudio de caso y la elaboración de un “Protocolo sobre Investigaciones en Territorios de Comunidades Negras, para la Protección de Acceso a los Recursos Naturales Asociados al Conocimiento Ancestral y el Folclor”. 

Los avances de algunas de las organizaciones indígenas y afrocolombianas, así como su participación en ámbitos internacionales, ha permitido que sus líderes tengan una aproximación reflexiva y crítica, frente al diseño y puesta en marcha de estrategias y mecanismos para implementar los artículos del CDB. Este fortalecimiento se ha dado a nivel personal, de líderes, más no del conjunto de las organizaciones y de la comunidades.

II. EL MARCO CONCEPTUAL SOBRE LA PROTECCIÓN DEL CONOCIMIENTO TRADICIONAL ASOCIADO A LA CONSERVACIÓN Y EL USO DE LA DIVERSIDAD BIOLÓGICA

Teniendo en cuenta el enfoque del Convenio sobre Diversidad Biológica y la visión integral de los pueblos indígenas, afrocolombianos y de las comunidades locales, en estas bases, se entiende por conocimiento tradicional el sistema complejo y dinámico de ideas, símbolos, significados, representaciones, interacciones y vivencias que se dan en un grupo humano en su relación directa con los ecosistemas naturales, y que se transmiten de generación en generación como un legado colectivo y como un factor decisivo de su supervivencia y bienestar. Este sistema tiene las siguientes características:
· Es un sistema complejo de ideas, símbolos, significados. Se refiere a la apropiación de los procesos naturales y biológicos por la vía del pensamiento, lo cual implica la producción sistemática de símbolos y significados, así como de procedimientos analíticos propios.

· Es un sistema de representaciones. El conocimiento tradicional sobre los recursos biológicos es un campo semiótico particular. La lengua es el vehículo del conocimiento y de la producción de sentido. De allí la importancia que tiene el conocimiento de las lenguas amerindias y criollas, y la manera como se representan y expresan los conocimientos. El conocimiento tradicional, además del uso de la lengua, utiliza lenguajes gestuales y sistemas no verbales que se pueden ver en los gestos y mímica, las danzas, las expresiones gráficas, como las contenidas en los tejidos y la pintura corporal, artefactos y construcciones complejas (como las Malokas). Por la estrecha relación de las comunidades con los ecosistemas, estos conocimientos están cargados de metáforas y recursos expresivos basados en las especies biológicas y los procesos naturales. 

· Es un sistema de interacciones y vivencias que se produce en un grupo humano en su relación directa con los ecosistemas naturales
. El conocimiento tradicional se da primordialmente en la vida práctica, en las actividades cotidianas. Los conocimientos sobre el bosque se aprenden en las prácticas de caza, pesca y recolección. En las noches, los cazadores y recolectores, junto a sus familias, aprenden de los mayores a través de los relatos de origen, las normas de comportamiento en su relación con la naturaleza. Los conocimientos agrícolas y las actividades domésticas se aprenden de manera directa por experiencia. Aún el conocimiento de los especialistas, como los shamanes, precisa del contacto directo con los recursos naturales del territorio. Por la necesidad e importancia de este nexo directo con los ecosistemas, las organizaciones indígenas, afrodescendientes y campesinas reivindican la relación con el territorio como un elemento constitutivo de sus sistemas de conocimiento.

· Es dinámico. El conocimiento tradicional, no obstante estar basado en las tradiciones de un grupo humano, es cambiante. Estos sistemas tienen sus propios mecanismos de actualización, lo que puede observarse, por ejemplo, en la incorporación a las leyes de origen y a los conocimientos tradicionales elementos contemporáneos por la vía de la innovación, adaptación o el sincretismo cultural. 

· Se transmiten de generación en generación. Los conocimientos tradicionales son una realidad comunicativa, es decir, se pueden transmitir. Esta transmisión es intergeneracional y se hace a través de la experiencia y la tradición oral. Esto explica la importancia que tiene la salvaguardia de los mecanismos de transmisión de los conocimientos. Una de las quejas de los indígenas, por ejemplo, es que el aislamiento de los jóvenes en internados paras su escolarización rompe la relación entre jóvenes y ancianos lo que incide en la perdida de valores (el respeto) y conocimientos. 

· Se transmite como un legado colectivo y como un factor decisivo de su supervivencia y bienestar. Significa que estos conocimientos hacen parte de la memoria colectiva de una comunidad y que son valores fundamentales de su identidad y de sus estrategias de supervivencia y continuidad, razón por la cual su transmisión a las generaciones venideras es considerado un imperativo social. Hace referencia también al carácter colectivo del conocimiento tradicional, ya que al provenir de las tradiciones del grupo y hacer parte del conjunto de la cultura, su titularidad no es atribuible a un sujeto individual.

Como se observa, es muy difícil separar en la práctica, en una comunidad, el conocimiento tradicional asociado a los recursos biológicos del resto de conocimientos. La visión tradicional es holística e integra, como un todo, todos los aspectos de la vida social. Esta distinción tiene un fin práctico y metodológico y es la de diferenciar lo que desde el conocimiento, prácticas e innovaciones tradicionales, concierne de manera directa a la relación de una comunidad con los recursos biológicos. 

Los otros campos del conocimiento tradicional no asociados de manera directa a los recursos biológicos se refieren de manera principal al llamado folklore o patrimonio de cultura inmaterial, que en el ámbito internacional es objeto de una Convención de la UNESCO, y a nivel nacional de las políticas del Ministerio de Cultura. 

Gráfico 1. Distribución funcional entre el folklore y el conocimiento tradicional asociado a la biodiversidad
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Además, tratar el tema de la biodiversidad desde el pensamiento tradicional implica hablar de territorio. Es una relación indisoluble. Por ejemplo, para los indígenas el territorio es el espacio físico que le fue entregado en el relato o mito de origen a cada pueblo para vivir y custodiar; mientras que las relaciones sociales de las comunidades negras tradicionales están mediadas por la pertenencia a un territorio y a un grupo de parientes. En el territorio se dinamizan todas las relacionales sociales, culturales y cotidianas de la comunidad. El territorio comprende el espacio terrestre (el monte, el bosque, la selva), acuático (ríos, lagos, quebradas y quebradones), el subsuelo (los recursos minerales, carbón, petróleo y gas) y el espacio aéreo. Así mismo, comprende los animales y plantas que se encuentran en estos espacios.

La implementación y desarrollo de mecanismos y acciones sobre la protección del conocimiento tradicional en la última década ha mostrado una diversidad de enfoques y planteamientos para abordar esta. Actualmente se presentan los siguientes enfoques:

· Enfoque Basado en la Protección Cultural

· Enfoque Basado en la Conservación y el Uso de la Diversidad Biológica
· Enfoque Basado en la Protección económica del Conocimiento Tradicional

· Enfoque de Protección y Fomento del Conocimiento Tradicional Orientado a la Obtención de Beneficios
· Una Protección Integral del Conocimiento Tradicional
Para las presentes bases se ha adoptado un enfoque orientado a la Protección Integral del Conocimiento Tradicional, que aborde la materia de interés de los otros diversos enfoques y que permita generar sinergias con las demás iniciativas de política y de legislación.

Como parte del marco conceptual de las presentes bases, es necesario considerar  las diferentes temáticas y problemas que se han generado en relación con la protección del conocimiento tradicional. Algunas de estas dificultades se derivan a partir de los desarrollos Convenio de Diversidad Biológica y otros Foros Internacional relacionados con la Protección del Conocimiento Tradicional Asociado a la Conservación y el uso de la biodiversidad, como:

· El Acceso a los Recursos Genéticos y la Protección del Conocimiento Tradicional Asociado

· Los Procedimientos Para Acceder a un Conocimiento Tradicional Asociado a un Recurso Biológico y/o Conocimiento Tradicional – El Consentimiento Informado Previo

· Los Derechos de Propiedad Intelectual -DPI- y los Conocimiento Tradicionales

· Los Registro y las Bases de Datos Sobre el Conocimiento Tradicional como Mecanismos de Protección

· La Distribución Justa y Equitativa de Beneficios Derivados del Acceso a los Conocimientos Tradicionales Asociados a los Recursos Biológicos

· La Participación de las Comunidades Indígenas y Locales

Otros problemas tienen que ver con la implementación regional y nacional de disposiciones relacionadas con la protección del conocimiento tradicional, como:

· Los Choques de Visiones: la Biodiversidad, el Territorio y el Conocimiento Tradicional

· El Concepto de Conocimiento Tradicional Asociado a la Conservación y el Uso de la Diversidad Biológica

· El Derecho Consuetudinario y el Derecho nacional e Internacional Relacionado con la Protección del Conocimiento Tradicional Asociado a la Conservación y el Uso de la Biodiversidad
· Las Dinámicas Internacionales vs las Locales: La Participación
En Colombia, y como resultado del proyecto “Evaluación de Necesidades de Capacidad y Procesos de Formación para la Implementación Efectiva del Artículo 8 (J) y Relacionados del Convenio sobre Diversidad Biológica en Colombia” realizado por el Ministerio de Ambiente, Vivienda y Desarrollo Territorial, se identificaron con las comunidades y organizaciones étnicas y locales varios ejes temáticos y algunas situaciones que son de alta sensibilidad para la implementación efectiva de una política de protección de los conocimientos tradicionales asociados a la diversidad  biológica. 

Los ejes temáticos identificados en esta iniciativa son: territorio, gobierno, educación, cultura, agricultura y comercio, y tienen como eje transversales: la participación, la comunicación, la formación-capacitación, investigación, la política-legislación, el respeto de los derechos humanos, y la definición de marcos institucionales para el registro del conocimiento tradicional.

En cada uno de estos campos se identificaron situaciones o problemas, algunos de las cuales son de ámbito de entes de gobierno diferentes al MAVDT, mientras que otros representan un reto en cuanto requieren de una coordinación interinstitucional por ser de competencia de una o más entidades.

La identificación de problemas relacionados en Colombia, da cuenta de la integralidad de temas que convergen según la visión de las comunidades indígenas, afrocolombianas y locales. Este contexto, sumado al expuesto anteriormente derivado de la implementación del Convenio de Diversidad Biológica, hace que el manejo de esta temática sea complejo de abordar por la diversidad de actores y circunstancias que interactúan en él.

III. BASES TÉCNICAS Y CONCEPTUALES PARA LA FORMULACIÓN DE UNA POLÍTICA DE PROTECCIÓN DEL CONOCIMIENTO TRADICIONAL ASOCIADO A LA CONSERVACIÓN Y USO SOSTENIBLE DE LA BIODIVERSIDA EN COLOMBIA 

A. La Biodiversidad y la Cultura en Colombia: el Escenario de la Protección del Conocimiento Tradicional Asociado a la Conservación y el Uso Sostenible de la Biodiversidad.

Colombia es uno de los más privilegiados de los países ricos en biodiversidad, encontrándose en ella más de una veintena de unidades ecológicas, las cuales constituyen el hábitat de numerosas especies, muchas de ellas endémicas. De 114 millones de hectáreas de extensión continental del territorio nacional, alrededor de 64 millones están cubiertas por bosques naturales que sustentan una gran proporción de la mega diversidad existente, la cual representa el 10% de la biodiversidad mundial
. Así mismo, el país ocupa el séptimo lugar en el mundo con mayor área de cobertura forestal en cuanto a bosques tropicales, representando el 6.42% de la oferta total para América del Sur y el 1.5% de los bosques del mundo (PNDF, 2000). Es el primer país con el mayor número de especies de aves, segundo el segundo en plantas y el tercero en vertebrados, y presenta a su vez una gran diversidad de anfibios y reptiles (PNB; 1995), Colombia, además es proveedor de hábitat para unas 813 especies endémicas identificadas -31 de las cuales se encuentran amenazadas o en peligro de extinción-
. Esta diversidad coloca al país en una situación de privilegio respecto del resto del mundo.

Junto a esta gran riqueza biológica, Colombia cuenta con una población cuya diversidad y heterogeneidad cultural se ve reflejada en la existencia de numerosos y diversos grupos étnicos
 entre los cuales se mencionan 87 grupos indígenas, 64 de los cuales conservan sus propios lenguas, y las distintas comunidades afrodescendientes rurales, algunas de los bosques y litorales del Pacífico, y otras que viven en los valles interandinos y el litoral Atlántico. Se menciona además, en esta complejidad cultural asociada a la biodiversidad, las diferentes culturas campesinas de las cinco grandes regiones naturales en que se suele dividir el país. Estos pueblos y comunidades han desarrollado a través del tiempo sistemas propios de conocimiento y manejo sobre la biodiversidad de sus territorios, de acuerdo a sus propios contextos culturales y naturales, lo que les ha permitido hacer un uso y manejo adecuado de los recursos biológicos contribuyendo a su conservación y aprovechamiento sostenible. 

La conservación de la biodiversidad en los territorios de estos grupos es una condición fundamental que garantiza su existencia y su razón de ser como comunidad indígena o negra. El uso adaptativo, la baja presión sobre los ecosistemas, y la consideración de extensas áreas como intangibles por razones culturales, es lo que ha permitido el mantenimiento de los ecosistemas. 

Algunas comunidades contribuyen además este hecho con el mantenimiento de algunas tecnologías tradicionales, como en el caso de la chagra amazónica, que permiten la diversificación y renovación de bosques que han llegado al clímax de su desarrollo. Vale la pena señalar aquí el invaluable conocimiento indígena acumulado sobre los bosques, sus poblaciones biológicas y sus especies, y el proceso de aprovechamiento, familiarización y domesticación de muchas especies vegetales y animales silvestres. 

Como se señaló anteriormente, reconociendo la importancia de esta interrelación entre la conservación de la biodiversidad y la pervivencia de las comunidades, el Estado colombiano ha otorgado en territorios colectivos de comunidades indígenas y afrodescendientes cerca de 35 millones de hectáreas del territorio nacional, en su mayoría áreas de bosques y sabanas naturales, también las de mayor riqueza biológica. Esta realidad territorial hace clave la inclusión de los grupos étnicos y de la dimensión cultural, en las estrategias de conservación y uso sostenible de la biodiversidad del país, tal como lo propone el Objetivo 3 del Sistema Nacional de Áreas Protegidas –SINAP-. 

B. Bases Legales y de Política para la Protección del Conocimiento Tradicional Asociado a la Conservación y el Uso de la Biodiversidad

La condición pluritétnica y multicultural de la Nación colombiana, hace que la legislación nacional haya desarrollado un completo marco normativo que brinda las herramientas necesarias para la protección de la integridad social y cultural los grupos humanos que la conforman, así como para la protección de sus prácticas y manifestaciones. Esta protección legal se encuentra dada principalmente en las disposiciones establecidas en la Constitución Nacional y los tratados internacionales ratificados por Colombia, la jurisprudencia de las cortes, así como en la legislación nacional desarrollada para los grupos étnicos del país la cual abarca aspectos de índole económico, social, político y cultural. De otra parte, la legislación ambiental en Colombia ha reconocido también la importancia de esta diversidad cultural en la conservación y el uso sostenible de la biodiversidad y sobre todo, el papel que tiene el conocimiento tradicional de las comunidades indígenas y locales. 

La Constitución Política de Colombia incluye la obligación del Estado y de los particulares de proteger las riquezas culturales y naturales de la Nación, como uno de sus fundamentos, y donde se consagra el respeto y reconocimiento de la diversidad étnica y cultural de los colombianos, así como la protección de las prácticas y el conocimiento asociado a éstas culturas. El Artículo 7 y 8 establecen que “…El Estado reconoce y protege la diversidad étnica y cultural de la Nación colombiana” y “Es obligación del Estado y de las personas proteger las riquezas culturales y naturales de la Nación”. 

Partiendo de estos postulados, la Constitución Nacional establece disposiciones relativas a la protección de los derechos de los grupos étnicos del país en lo pertinente a su patrimonio colectivo. Estas disposiciones se encuentran enfocadas a regular y proteger todo aquello que garantice la integridad cultural de los grupos étnicos y su patrimonio cultural e intelectual. 

Por otro lado, el Estado Colombiano ha ratificado tratados internacionales que vinculan directamente la potestad del Estado en la protección de los conocimientos y prácticas tradicionales de las comunidades indígenas y locales. A continuación se expone a manera de síntesis los principales tratados internacionales y subregionales que hacen relación con esta temática. Los principales tratados suscritos sobre el tema son:
· El Convenio 169 de la OIT sobre Pueblos Indígenas y Tribales en Países Independientes de 1989  (Ley 21 de 1991)
· El Convenio de Diversidad Biológica de 1992 (Ley 165 de 1994 y Sentencia C-519 de 1994)

· La Decisión 391 de 1996 de la Comunidad Andina de Naciones

Con el marco legal dado por la Constitución Política y la adopción de los tratados internacionales vistos anteriormente, se han desarrollado normas nacionales en distintos sectores que incorporan la protección de los conocimientos tradicionales. Algunas de estas normas son las siguientes: 

· Ley 99 de 1993 Por la cual se crea el Ministerio del Medio Ambiente y se Organiza el Sistema Nacional Ambiental –SINA-

· Ley 191 de 1995 Por medio de la cual se dictan disposiciones sobre zonas de frontera
· Ley 208 de 1995 Ley mediante la cual se aprueban los Estatutos del Centro de Ingeniería Genética y Biotecnología - Sentencia C-137 de 1996
· Ley 397 de 1997 o Ley General de Cultura
Igualmente, la legislación nacional para los pueblos indígenas y comunidades negras en Colombia, cuenta con una serie de disposiciones que relacionan directa o indirectamente la protección de los conocimientos tradicionales asociados a la conservación y el uso sostenible de la biodiversidad, como la Ley 70 de 1993, por la cual se desarrolla el artículo transitorio 55 de la Constitución Política, y el Decreto 1397 de 1996, por el cual se crea la Comisión Nacional de Territorios Indígenas y la Mesa Permanente de Concertación con los Pueblos y Organizaciones Indígenas.

Junto con el contexto normativo, Colombia cuenta con un marco político que hace referencia directa o indirectamente a la protección del conocimiento tradicional asociado a la conservación y el uso de la biodiversidad. Seguidamente, se exponen a manera de síntesis las principales políticas relacionadas con esta temática.

En desarrollo de las disposiciones del CDB y como un primer instrumento de política ambiental en el país, la Política Nacional de Biodiversidad de Colombia
, incorpora directrices nacionales, regionales y locales entorno a la recuperación, protección y divulgación del conocimiento tradicional de los pueblos indígenas, afroamericanos y comunidades locales. Posteriormente y como resultado de dicha política, se expidió la Propuesta Técnica para la Formulación de un Plan Acción Nacional en Biodiversidad, en 1998, la cual incorporó y expuso una estrategia para la recuperación, protección y divulgación del conocimiento tradicional buscando abarcar, de manera integral, el contexto sociocultural donde se dice, se generan y se dinamizan estos conocimientos.
En desarrollo de esta propuesta, en 1999, se comenzaron, a formular y poner en marchas Planes de Acción Regionales en Biodiversidad
 con la finalidad incluir de una manera integral y trasversal las cosmovisiones de los grupos étnicos en los programas y proyectos dirigidos al conocimiento, conservación y utilización de la biodiversidad en las diferentes regiones de Colombia. 

Existen otras políticas que complementan y articulan las expuestas en la Política Nacional de Biodiversidad, como la Política de Participación Social en la Conservación
, la cual tiene dentro de sus objetivos garantizar la preservación de los ecosistemas, las especies, los servicios ambientales y la diversidad cultural asociada, y la Política Nacional de Educación Ambiental, que reconoce también que la educación ambiental, “(...) tanto para las comunidades indígenas como para las comunidades afrocolombianas, raizales y otros, ha estado relacionada directamente con sus propias cosmovisiones, dentro de las cuales la naturaleza y la sociedad están íntimamente ligadas y fundamentan la visión del mundo y la concepción del territorio de estas comunidades”. Esto conlleva el reconocimiento de los pueblos indígenas como actores fundamentales para la conservación y uso sostenible de la biodiversidad.

El Plan Nacional de Desarrollo 2006-2010 “Estado Comunitario para Todos” es quizá el documento de política nacional que ha incluido con mayor claridad la necesidad de establecer mecanismos de protección del conocimiento tradicional asociado a la conservación y el uso de la biodiversidad. Este tema se aborda a través de los lineamientos de política para pueblos indígena a través de los capítulos “Grupos Étnicos y Relaciones Interculturales” y “Una Gestión Ambiental que Promueva el Desarrollo Sostenible”.

Otro elemento de política es el documento CONPES 3533 de 2008 “Bases de un Plan de Acción Para la Adecuación del Sistema de Propiedad Intelectual a la Competitividad y la Productividad” donde se refiere de manera expresa a la problemática relacionada con la apropiación indebida de conocimientos tradicionales asociados a la biodiversidad por parte de personas ajenas a las comunidades, así como la necesidad de establecer mecanismos adecuados para la regulación del uso del conocimiento tradicional por parte de terceros.

En síntesis, Colombia cuenta con un marco normativo general que reconoce la necesidad e importancia de proteger los conocimientos tradicionales asociados a los recursos biológicos como parte del patrimonio cultural de la Nación y como una dimensión esencial para la conservación de los ecosistemas en los que viven las diferentes comunidades pertenecientes a los grupos étnicos. Sin embargo, las directrices sobre el conocimiento tradicional están dispersas en diferentes políticas y normas, lo que dificulta el desarrollo de estrategias y herramientas prácticas y coherentes que permitan la protección efectiva de estos conocimientos y su potenciación en función del bienestar de las comunidades y el interés nacional por conservar la biodiversidad y el patrimonio natural de los colombianos.

La formulación de una política particular para la protección del conocimiento tradicional, en el marco de lo dispuesto por el CDB y atendiendo las aspiraciones de los pueblos indígenas, comunidades negras, campesinas y locales por proteger sus territorios, llenará un vacío en las políticas públicas, y será un instrumento que guíe al sector ambiental en este campo.

C. Instituciones Relacionadas con la Protección del Conocimiento Tradicional Asociado a la Conservación y el Uso Sostenible de la Diversidad Biológica en Colombia

La protección del conocimiento tradicional asociado a la conservación y uso sostenible de la biodiversidad es un tema que abarca distintos ámbitos y por ende la competencia de diversos sectores.
Las instituciones ambientales relacionadas directamente con la protección del conocimiento tradicional son:

· Ministerio de Ambiente Vivienda y Desarrollo Territorial -MAVDT-

· Institutos de Investigación (Instituto de Investigación de Recursos Biológicos Alexander von Humboldt -IAVH-, Instituto Amazónico de Investigaciones Científicas -SINCHI-)

· Unidad Administrativa Especial del Sistema de Parques Nacionales Naturales -UAESPNN-

· Las Corporaciones Autónomas Regionales -CAR-

Otras instituciones relacionadas de manera indirecta con la protección del conocimiento tradicional son:

· Ministerio de Cultura  -Dirección de Patrimonio Cultural-

· Instituto Colombiano de Antropología e Historia -ICANH-

· Ministerio de Agricultura y Desarrollo Rural

· Ministerio de Comercio, Industria y Turismo

· Superintendencia de Industria y Comercio -SIC-

· El Ministerio del Interior y de Justicia -MIJ-

· Ministerio de Educación

· El Consejo Nacional de Política Económica y Social -CONPES-

· El Departamento Administrativo para el Desarrollo de la Ciencia y la Tecnología “Francisco José de Caldas” -COLCIENCIAS-

· El Departamento Nacional de Planeación -DNP-

· Ministerio de la Protección Social -MPS-

· Ministerio de Relaciones Exteriores

La institucionalidad pública en lo que se refiere a la protección del Conocimiento Tradicional Asociado a la Biodiversidad es aún débil y existen vacíos legales que deben ser subsanados. Entre los vacíos legales está el tema de las competencias, los derechos de propiedad intelectual, los procedimientos para el acceso al conocimiento tradicional y la distribución de beneficios; la prevención y sanción a la piratería cultural; la consulta y el consentimiento fundamentado previo, entre otros temas.

Se evidencia también que dada la amplitud y complejidad de esta temática, no existe suficiente claridad sobre las competencias institucionales. Esto se hace evidente en aspectos relacionados con la protección del patrimonio inmaterial, el cual compete tanto al ministerio de cultura como al MAVDT. Se requiere definir directrices claras y llegar a acuerdos intersectoriales, así como interesar a otros sectores como la academia, organizaciones sociales, públicas y privadas que vienen haciendo un trabajo sistemático sobre los conocimientos tradicionales asociados a la conservación y el uso de la biodiversidad desde distintas vertientes del pensamiento y diferentes disciplinas. 
IV. CONSIDERACIONES PARA LA FORMULACIÓN DE UNA POLÍTICA DE PROTECCIÓN POLÍTICA SOBRE PROTECCIÓN, RECUPERACIÓN Y FOMENTO DEL CONOCIMIENTO TRADICIONAL ASOCIADOS A LA CONSERVACIÓN Y USO SOSTENIBLE DE LA BIODIVERSIDAD EN COLOMBIA

1. Justificación y Fundamentos de la Política

En la última década, tanto a nivel internacional como regional y nacional, se han hecho diferentes esfuerzos orientados al desarrollo de instrumentos de protección y mecanismos de recuperación, fortalecimiento y divulgación del conocimiento tradicional asociado a la biodiversidad
La relación e interdependencia que existe entre la conservación de la biodiversidad y los conocimientos y usos culturales que tienen los pueblos indígenas, afrodescendiente y locales en Colombia, ha cobrado un especial interés por parte del Estado, en correspondencia con su avanzada legislación sobre los derechos de los grupos étnicos, y en consideración del peso y papel que tienen en las estrategias de conservación y uso sostenible del patrimonio natural de la nación los territorios colectivos de comunidades indígenas y afrodescendientes.

De otro lado, de acuerdo al análisis de amenazas sobre los conocimientos tradicionales realizado con líderes y representantes de los grupos étnicos y comunidades campesinas, existe una preocupación por el posible uso indebido de conocimiento tradicional asociado a los recursos biológicos por parte de personas ajenas a las comunidades
. Cada vez se conocen más casos en el mundo en los que se han utilizado conocimientos tradicionales para el desarrollo de nuevos productos y procedimientos en distintos campos de la industria y el comercio (biotecnología, industria farmacéutica, agrícola, cosmética), sin el consentimiento de las comunidades proveedoras de estos conocimientos o sin que se tuviese una distribución equitativa de beneficios derivados de su utilización. 

Esta situación ha llevado a que en los últimos años el MAVDT y algunas instituciones del SINA impulsen algunas acciones orientadas a la implementación efectiva del Artículo 8 (J) del CDB y la Decisión Andina 391 de 1996
, relacionadas con la protección de conocimientos tradicionales de las comunidades indígenas, afrodescendientes y locales asociados a los recursos biológicos y pertinentes a la conservación de la biodiversidad. 

La formulación de una política de esta naturaleza buscaría en esencia, orientar la acción pública, dar directrices y establecer estrategias que permitan: i) disminuir los factores que inciden sobre en la pérdida de los conocimientos tradicionales asociados a la conservación y uso sostenible de la diversidad biológica; ii) controlar la apropiación indebida de los conocimientos tradicionales por parte de personas ajenas a los pueblos indígenas, afrodescendientes y a las comunidades locales; y iii) fortalecer las instituciones, incluyendo la organizaciones comunitarias, para la gestión y protección de los conocimientos tradicionales.

Las anteriores consideraciones llevaron a que, en el Plan Nacional de Desarrollo 2006-2010, se estableciera el siguiente mandato: “…por la importancia del conocimiento tradicional para el manejo de la biodiversidad, el MAVDT coordinará con las instituciones que tengan competencia en el tema la formulación participativa de lineamientos de política para su recuperación, protección y fomento, de forma tal que se involucren acciones de comunicación y educación, adecuadas a la diversidad de contextos culturales” (PND, Pág. 389). 

2. Principios Orientadores de la Política 

La Política sobre Protección, Recuperación y Fomento del Conocimiento Tradicional Asociado a la Conservación y Uso Sostenible de la Biodiversidad parte de un conjunto de principios derivados del orden constitucional, la ley 21 de 1991
, la ley 165 de 1994
, y la Decisión Andina 391 de 1996, en donde se reconoce la contribución de las comunidades indígenas, afroamericanas y locales en la conservación y uso sostenible de la diversidad biológica; se establece la obligación del Estado proteger y recuperar los conocimientos tradicionales de los grupos étnicos, y se reconoce, valora y respeta la diversidad cultural como fundamento de la Nación. Con base en estos postulados, los siguientes son los fundamentos y principios que orientarían la Política:

a) Parte del reconocimiento y respeto del carácter pluriétnico y multicultural de la Nación colombiana. De igual manera, reconoce la contribución presente, pasada y futura de los grupos étnicos y comunidades locales a la conservación y uso sostenible de la biodiversidad.

b) Reconoce que los conocimientos tradicionales asociados a los recursos biológicos hacen parte integral de los modos de vida, y de la cultura, de los pueblos y comunidades que los poseen. Estos conocimientos, de carácter colectivo, se expresan de manera especial en las complejas relaciones cognitivas, productivas y culturales que las comunidades establecen con sus territorios. 

c) Considera que los conocimientos tradicionales sobre la biodiversidad de los grupos étnicos y comunidades locales deben ser protegidos y fomentados como activos sociales y factores claves del bienestar y desarrollo colectivo.

d) Reconoce que los conocimientos tradicionales son parte fundamental del patrimonio cultural de las comunidades, los cuales se transmiten, como un legado y parte de su memoria colectiva, de generación en generación. Es un deber del Estado contribuir con las comunidades a la recuperación, desarrollo y protección de este patrimonio y de sus sistemas tradicionales de transmisión.

 Promueve y apoya la participación de los grupos étnicos y las comunidades locales en las deliberaciones y toma de decisiones de carácter público, que puedan afectar sus sistemas tradicionales de conocimiento asociados a la biodiversidad. 

e) Promueve la aplicación y creación de instrumentos normativos y de gestión pública que promuevan y garanticen la distribución justa y equitativa de los beneficios derivados del uso de los conocimientos tradicionales asociados al uso y conservación de la biodiversidad. 
3. El Ámbito y Competencias de la Política

En el marco de ésta Política se entiende como conocimiento tradicional asociado a los recursos biológicos “al sistema complejo y dinámico de ideas, símbolos, significados, representaciones, interacciones y vivencias que se dan en un grupo humano en su relación directa con los ecosistemas naturales y que se transmiten de generación en generación como un legado colectivo y como un factor decisivo de su supervivencia y bienestar.” 

Para efectos de la Política, interesa, el conocimiento tradicional asociado a los recursos biológicos que comprende de manera principal, los siguientes campos:

· Conocimientos Ecológicos Tradicionales
· Conocimientos Sobre la Flora y Fauna, y sus Usos

· Conocimientos Asociados a la Agro Biodiversidad

· Conocimientos Relacionados con el Uso de Micro-Organismos

Como se señaló anteriormente La Política tiene como ámbito los conocimientos tradicionales asociados a la conservación y uso sostenible de los recursos biológicos y los procesos sociales y culturales que los hacen viable. En este sentido, se propone la protección integral de estos conocimientos considerando los factores sociales, económicos y culturales que inciden en su utilización y en su sostenibilidad. La Política comprende los siguientes ejes temáticos:

La protección integral de los conocimientos tradicionales asociados a la conservación, manejo y uso de los recursos biológicos. Esto abarca aspectos relacionados con la pérdida, recuperación, generación, fomento transmisión y desarrollo de los sistemas de conocimientos asociados a la biodiversidad de comunidades indígenas, afrocolombianas y locales.

La aplicación de medidas de protección frente a usos de conocimiento tradicional por parte de personas ajenas a sus titulares. En este aspecto, abordará temas relacionados con: mecanismos sui generis de protección, los derechos de propiedad intelectual, el derecho consuetudinario, los mecanismos para acceder a un conocimiento tradicional, y la distribución justa y equitativa de beneficios derivados de su utilización, entre otros.

La promoción y fomento de medidas que aporten a una distribución justa y equitativa de beneficios derivados del acceso y utilización de los conocimientos tradicionales asociados a las conservación y el uso sostenible de la Biodiversidad, como un factor de desarrollo y bienestar para las mismas comunidades.

El fortalecimiento de la capacidad nacional y local entorno a la protección, recuperación y fomento del conocimiento tradicional asociado a la biodiversidad, los mecanismos de participación plena y efectiva de las organizaciones y comunidades locales y los mecanismos de comunicación y divulgación.

El desarrollo, coordinación y adecuación institucional para el mejoramiento de la atención y la acción pública relacionado con la protección del conocimiento tradicional asociado a la conservación y el uso sostenible de la diversidad biológica.

4. Focalización

Reconoce la Política que las comunidades indígenas, afrodescendientes y locales que viven en espacios de vida silvestre y paisajes rurales son los generadores, titulares y portadores colectivos de los conocimientos tradicionales sobre la biodiversidad. Es un propósito central de la Política la protección, recuperación y el fomento de estos conocimientos. Por tanto, la Política se focalizará de manera especial –aunque no exclusiva- en las comunidades indígenas, afrodescendientes o locales titulares de resguardos y territorios colectivos o que se encuentran en ecosistemas estratégicos y áreas de importancia biológica para la conservación. 

Teniendo en cuenta la transversalidad e integralidad de las temáticas relacionadas con la protección del conocimiento tradicional asociado a la conservación y el uso de la biodiversidad, las presentes bases precisan sobre las competencias de la Política para las diferentes entidades del orden nacional, así como los mecanismos de coordinación e interacción, de acuerdo a la legislación actual.

5. Objetivo de la Política

5.1. Objetivo General

La Política tiene como objetivo general recuperar, proteger y fomentar los conocimientos tradicionales de las comunidades indígenas, afrocolombianas y locales asociados a la conservación y uso sostenible de la diversidad biológica, en función del bienestar de la población y la conservación y uso sostenible de la biodiversidad.

5.2. Objetivos Específicos

5.2.1 Adoptar medidas encaminadas a la protección efectiva del Conocimiento Tradicional Asociado a la Conservación y el Uso de la Biodiversidad. 

5.2.2 Fortalecer la capacidad de los grupos étnicos y comunidades locales para la recuperación, preservación, fomento y uso del conocimiento tradicional asociado a la conservación y uso sostenible de la diversidad biológica en ecosistemas estratégicos y sitios de alto valor cultural.
5.2.3 Realizar los ajustes institucionales necesarios para mejorar la acción pública en la implementación de medidas relacionadas con la protección del conocimiento tradicional asociado a la conservación y el uso de la biodiversidad.
6. Lineamientos Estratégicos

La Política contiene un conjunto de estrategias y líneas de acción orientadas a la protección, recuperación, preservación, fomento y uso del Conocimiento Tradicional Asociado a la diversidad biológica. Las estrategias en mención son las siguientes: 
6.1. Estrategia 1: Protección del Conocimiento Tradicional

Esta estrategia busca diseñar, adoptar y desarrollar mecanismos efectivos para la protección del conocimiento tradicional, a través de su identificación y reconocimiento; la regulación de su utilización y acceso por parte de personas ajenas a sus poseedores, y la adopción de medidas que fomenten una distribución justa y equitativa de beneficios derivados de su utilización, aplicación y aprovechamiento. El desarrollo de esta estrategia se hará mediante las siguientes líneas de acción.

· Caracterización de los Sistemas de Conocimiento Tradicional Asociados a la Biodiversidad para su Fortalecimiento y Conservación
· Identificación y caracterización de los sistemas de conocimiento tradicional
· Creación de un sistema de información
· Gestión para la Recuperación y Repatriación de CTA
· Producción de un informe nacional anual sobre la situación y tendencia de los conocimientos tradicionales.

· Protección de Derechos Frente a la Utilización y Acceso al Conocimiento Tradicional Asociado a la Biodiversidad por Parte de Personas Ajenas a sus Poseedores Mediante la Adopción y Desarrollo de un Marco Legal de Protección

Este marco normativo se orientará por los siguientes principios:

· Reconocimiento de los derechos de propiedad intelectual colectiva, patrimonial y moral de las comunidades indígenas, afrocolombianas y locales sobre sus conocimientos.

· Reconocimiento del derecho consuetudinario las comunidades indígenas y locales sobre la regulación interna de sus conocimientos tradicionales. 

· Aplicación del principio del consentimiento fundamentado previo

· Aplicación del principio de precaución

La norma deberá:

· Establecer los procedimientos y mecanismos para la aplicación del consentimiento fundamentado previo, los términos mutuamente acordados y la distribución justa y equitativa de beneficios derivados de la utilización de un conocimiento tradicional de acuerdo a legislación nacional vigente y los tratados internacionales suscritos por Colombia; 

· Establecer los mecanismos más adecuados para los protección de éstos conocimientos en el marco del sistema de propiedad intelectual colombiano

· Establecer las sanciones e infracciones sobre el uso indebido o no autorizado del Conocimiento tradicional.

· Establecer los mecanismos de control de la divulgación y la utilización de los conocimientos tradicionales por parte de personas ajenas a sus titulares y así como el acceso a los mismos;

· Aclarar las competencias institucionales para los procedimientos que incorporen la utilización de conocimientos tradicionales asociados.

· Establecer las Infracciones y sanciones sobre el uso indebido o no autorizado del Conocimiento tradicional.

· Desarrollo de Medidas que Fomenten y Contribuyan a una Distribución Justa y Equitativa de Beneficios Derivados de la Utilización, Aplicación y Aprovechamiento de los Conocimientos Tradicionales

· Expedición de Directrices Ministeriales por parte del MAVDT y el Ministerio de Industria, Comercio y Turismo orientadas a promover y garantizar la distribución justa y equitativa derivada del acceso y utilización del conocimiento tradicional de comunidades indígenas, afrocolombianas y locales asociado a la conservación y uso sostenible de la diversidad biológica. Estas directrices orientarán a los interesados (comunidades, investigadores, industria) sobre los parámetros técnicos y éticos en que se deberán establecer los acuerdos de distribución de beneficios –Términos Mutuamente Acordados-, los beneficios que pueden pactarse (monetarios, no monetarios), entre otros.

· Un Programa Nacional de Apoyo a Iniciativas productivas de carácter comunitario de generación de ingresos a partir del CTA.

6.2. Estrategia 2: Fortalecimiento de la Capacidad Social de los Grupos Étnicos y Comunidades Locales para la Recuperación, Preservación, Fomento y Uso del Conocimiento Tradicional Asociado a la Conservación y el Uso Sostenible de la Diversidad Biológica

Esta estrategia busca fortalecer la capacidad de las comunidades indígenas, afrocolombianas, campesinas y locales, entorno a la recuperación, preservación, fomento y uso de su conocimiento tradicional. Esta estrategia contempla las siguientes líneas de acción:

· Fomento y Apoyo a las Iniciativas de las Comunidades Indígenas, Afrodescendientes y Locales, que Promuevan la Recuperación, Preservación, Fomento y Uso del Conocimiento Tradicional Asociado a la Conservación y el Uso Sostenible de la Diversidad Biológica, en Especial en Ecosistemas Estratégicos y la Preservación de Sitios de Alto Valor Biológico y Cultural
· Fomento y apoyo al desarrollo de planes, programas y proyectos basados en el conocimiento tradicional que aporten a la conservación y uso sostenible de ecosistemas estratégicos
· Fomento y apoyo a actividades relacionadas con el uso del conocimiento tradicional en las estrategias de manejo y cogestión de las áreas del Sistema Nacional de Áreas Protegidas, en concordancia con el desarrollo del objetivo 3 del Plan de Acción del SINAP.

· Apoyo a las comunidades para la protección y manejo de territorios sagrados y de importancia para la generación del conocimiento tradicional asociado a la conservación y uso de la biodiversidad, en concordancia con las disposiciones establecidas en las directrices de Awe:kon del Convenio de Diversidad Biológica y la Convención de Salvaguardia del Patrimonio Cultural Inmaterial de la UNESCO
· Apoyo a las iniciativas locales y regionales para el fortalecimiento de planes de vida, reglamentos, protocolos o códigos internos de las comunidades, en los cuales se establezcan parámetros y procedimientos para la protección, el uso, la recuperación, preservación, fomento y protección del conocimiento tradicional asociado a la conservación y uso de la diversidad biológica.
· Puesta en Marcha de un Programa Nacional de Fortalecimiento de Capacidades de Líderes y Autoridades de las Comunidades Indígenas, Afroamericanas y Locales entorno al CTA

6.3. Estrategia 3: Adecuación, Fortalecimiento Institucional, Participación y Comunicación Social

La implementación de acciones entorno a la protección del Conocimiento Tradicional Asociado a la Biodiversidad en el marco de esta Política, precisa de la adecuación y fortalecimiento de las instituciones nacionales que tiene competencia directa en esta temática, así como de los mecanismos de comunicación y participación de las comunidades indígenas, afrodescendientes y locales. La aplicación de ésta estrategia se hará a través de las siguientes acciones: 

· Coordinación Intersectorial Para la Salvaguardia de la Integridad Cultural para el Mantenimiento y Viabilidad del Conocimiento Tradicional Asociado

· Revitalización de las Lenguas y Mitigación de Causas que Generen la Pérdida de las Mismas. 
· Inclusión del conocimiento tradicional asociado en las escuelas. 
· Protección de la integridad territorial y ambiental de los territorios de resguardo y los territorios colectivos de comunidades negras, en especial de los Lugares sagrados y de alto valor cultural. 
· La participación indígena en espacios de discusión. 
· Reconocimiento, Validación y Promoción de la Medicina Tradicional Basada en el Conocimiento Tradicional Asociado a la Biodiversidad. 
· Fortalecimiento Institucional

· Fortalecimiento en la atención al fomento y la protección del conocimiento tradicional de las comunidades indígenas, afrocolombianas y locales, a los diferentes estamentos relacionados, directa e indirectamente, con el tema.

· Establecimiento de un mecanismo permanente de coordinación y comunicación interinstitucional, que contribuya a la implementación de las estrategias contempladas en ésta Política. 

· Conformación de un Comité Técnico Nacional para el Fomento y Protección del Conocimiento Tradicional, 
· Fortalecimiento de los Procesos de Comunicación Social para la Participación

· Creación de un mecanismo que permita informar masiva y adecuadamente, sobre los desarrollos internacionales, nacionales y locales entorno a la protección, recuperación y fomento del conocimiento tradicional en el marco del artículo 8(J) del Convenio de Diversidad Biológica. 

· Fortalecimiento el punto focal del Mecanismo de Facilitación del CDB conocido como Clearing House Mechanism -CHM- en Colombia, adecuando su portal web a los desarrollos del CDB , Artículo 8J.

· Creación y fortalecimiento de los espacios y mecanismos de participación y socialización local relacionados con la protección del conocimiento tradicional, en los cabildos, asociaciones de Cabildos, Juntas de Consejos Comunitarios de Comunidades Negras, Asociaciones de Usuarios Campesinos y Juntas de Acción Comunal. 

· Generación de herramientas de comunicación apropiadas a los contextos socio-culturales de las comunidades indígenas afrodescendientes y locales como: publicaciones, la producción de materiales de radio y TV para las emisoras y telecentros comunitarios, locales y regionales entre otros. 
RECOMENDACIÓN

Para la formulación e implementación de la Política de Protección, Recuperación y Fomento del Conocimiento Tradicional Asociado a la Conservación y el Uso Sostenible de la Diversidad Biológica, se recomienda emprender un proceso sistemático de construcción participativa e intercultural a nivel nacional y regional de este documento con las organizaciones y comunidades indígenas, afroamericanas y locales, así como espacios académicos y de otra índole, con el fin ajustarlo y mejorarlo. Se recomienda su discusión en el espacio del Comité Técnico Nacional de Conocimiento Tradicional liderado por el Ministerio de Ambiente Vivienda y Desarrollo Territorial.

I. LÍNEA BASE

1. ASPECTOS SOCIOCULTURALES A PARTIR DE BIBLIOGRAFÍA SECUNDARIA DE LAS TRES TRADICIONES CULTURALES DE LOS ANDES PACÍFICO Y AMAZONIA: CAMPESINOS, AFROCOLOMBIANOS E INDÍGENAS

Colombia cuenta con 5 regiones naturales con tres cordilleras, dos zonas costeras  y una gran variedad de climas, suelos, ríos y quebradas que han dado origen a la megadiversidad natural. Además por estar situada entre Mesoamérica y el Perú, dos principales centros de origen de plantas como papa, maíz, fríjol, tomate, algodón, tiene una gran riqueza de plantas alimenticias y medicinales
. Está relación se ha hecho explicita al comparar los países con mayor diversidad biológica y mayor diversidad cultural, entre los cuales está Colombia
. Para conservar parte de esta agrobiodiversidad se estableció el banco de germoplasma del CIAT, en el valle del Cauca, especializado en frijoles, forrajes y yuca, y de dominio internacional. Corpoica tiene un banco de germoplasma en Tibaitata, (Cundinamarca) y la granja Tulio Ospina en Medellín guardó en algún momento germoplasma de maíz (años 50s, 23 razas primitivas de maíz con casi 2000 accesiones de mazorcas
) y otras especies muy importantes para la agrobiodiversidad de Colombia. La conservación ex situ de germoplasma es una de las forma de conservar esta riqueza cultivada.

Para conservar la biodiversidad de plantas alimenticias y medicinales se han propuesto no solo los bancos de germoplasma, sino también los jardines botánicos de cultivariedades y las reservas de la biosfera
. También se han propuesto bancos comunitarios de semillas, intercambios de semillas y la  repatriación de semillas de los centros internacionales de investigación agrícola como el CIAT. Pero sin duda la protección del conocimiento tradicional, asociados a las plantas útiles in-situ, lo que se ha denominado el componente intangible,  es la clave para mantener  la riqueza de estas para la agricultura y la medicina.

El conocimiento tradicional (CT) se caracteriza por su carácter colectivo, la presencia de especialistas y de conocimientos restringidos, su relación con lo sagrado, su función en los sistemas regulatorios de la conducta. El  CT cumple funciones importantes en la conservación, la alimentación y la medicina. Este conocimiento,  asociado a la agrobiodiversidad incluye el calendario  agrícola, desde la preparación de la tierra hasta las cosechas, el calendario ritual y de fiestas, la percepción e interpretación del mundo y la naturaleza, mitos cuentos y leyendas asociadas a la agrobiodiversidad, prácticas y técnicas agrícolas, la gastronomía, clasificación de las plantas cultivadas y la variedad de usos. 

a. Antecedentes históricos generales

Las tres grandes tradiciones culturales de Colombia, la afrocolombiana, la indígena y la campesina han vivido en situaciones de marginalidad y de explotación de sus recursos y su mano de obra desde los tiempos de la conquista y la colonización española.  Es a partir de los años treintas del siglo XX,  que las poblaciones rurales han iniciado el comienzo de su liberación de estas condiciones, siendo esto evidente en los últimos 20 o 30 años, con la conformación de resguardos para la población indígena y la titulación colectiva a las comunidades negras. La gran ausente ha sido la reforma agraria en favor de los campesinos.  En este sentido la población campesina se ha visto desfavorecida y se encuentra en condiciones de mayor pérdida de sus cultivariedades y de sus conocimientos tradicionales. No sobra recalcar que por su ubicación en la zona andina los campesinos ocupan los tres pisos térmicos aumentando las posibilidades de desarrollo de la diversidad agrícola.

Las comunidades indígenas de Colombia han vivido situaciones muy diferentes dependiendo de la frontera de colonización a que se hayan visto sometidas, así, en la zona andina la frontera ha sido agrícola, minera y ganadera mientras que en las selvas ha sido una frontera extractiva y misional. A una primera época de resistencia a la conquista le sucedió la implantación del régimen colonial en que  los indígenas estuvieron sujetos al régimen de las encomiendas y debían pagar tributo. Esta contribución se abolió con la Independencia de España.  Solo algunos pueblos mantuvieron su independencia en las fronteras del imperio español, como los cuna en el bajo Atrato, los wayu de la Guajira y los grupos más aislados de la Amazonia y los llanos. Todavía algunos grupos aislados persisten en su aislamiento en las zonas más recónditas de la Amazonia

Para proteger a la población indígena de su extinción se constituyeron resguardos indígenas en la zona andina como una reserva de mano de obra para las haciendas. Con algunas excepciones como los paeces y gambianos del Cauca, los grupos de la Sierra Nevada de Santa Marta, los uwa del Cocuy y los awa del suroccidente nariñense,  la población indígena andina perdió su lengua  y se mezcló con los españoles y los afrocolombianos conformando una población mestiza heredera de estas tradiciones: los antecesores de los campesinos actuales. 

Ya en el siglo XX y a partir de los años setentas los pueblos indígenas de Colombia conformaron organizaciones políticas y lucharon por la tierra, la cual se les ha sido adjudicanda bajo la forma de resguardos indígenas, para los grupos llaneros, caribeños, del Pacífico y de la Amazonia. Los viejos resguardos coloniales subsistieron en algunas zonas andinas como el Cauca y Nariño principalmente, y el resto fueron liquidados en los siglos XVIII y XIX. 

En 1971 surgió el Consejo Regional Indígena del Cauca - CRIC, la Unión de Indígenas del Chocó y el Consejo Regional Indígena del Vaupés. En 1974 se edita por primera vez el periódico Unidad Indígena. En 1982 surge la, Organización Nacional Indígena de Colombia  - ONIC 
 . 

En los últimos treinta años los grupos indígenas han sido afectados por la guerrilla, el narcotráfico, el paramilitarismo y  los cultivos de coca y amapola, generando procesos de violencia, llevando a la disminución de la actividad agrícola,   a la pérdida de autonomía política, entre otros. La población indígena más afectada por los cultivos de coca ha sido tradicionalmente la ubicada en las zonas de colonización del Guaviare, Putumayo y Caquetá, (Sionas, Coregiajes, Kofanes, nukak-macu, inganos y quichuas). Otros grupos afectados por este flagelo son los murui, okainas y boras del Igaraparaná, los guahibos del Vichada en especial del municipio de Cumaribo, los indígenas del flanco norte de la Sierra Nevada de Santa Marta,  entre otros. 

La población afrocolombiana del Pacífico tiene su origen en el comercio trasatlántico de esclavos que llegaron a Cartagena de Indias, De allí fueron llevados  a  las haciendas ganaderas y cañeras, así como a las minas de Antioquia, Cauca y Chocó. Desde un comienzo los africanos escaparon de sus amos y conformaron numerosos palenques o comunidades independientes, el más famoso de los cuales fue el Palenque de San Basilio en los Montes de María, al sur de Cartagena, donde persiste una lengua de origen africano, el palenquero. Los negros esclavos del Pacífico también constituyeron palenques, mientras que aquellos que continuaban en las minas fueron comprando su libertad con el trabajo de oro en sus días libres. Otros fueron liberados por sus amos. En 1851 con el final de la esclavitud en Colombia, las familias de esclavos ocuparon otros territorios diferentes de los auríferos, colonizando las zonas costeras,  y los cursos bajos de los ríos principales como el Atrato, San Juan, Baudó y  Patía entre otros. Allí conformaron comunidades de pescadores, madereros, tagueros, agricultores. Además los Afrocolombianos han conformado importantes centros urbanos como Turbo en Urabá, Quibdó en el Chocó, Buenaventura en el Valle y Tumaco en Nariño. Tanto el origen africano, como la memoria de la esclavitud son temas claves relacionados con la cultura y sociedad afrocolombianas. 

A partir de la ley 70 de 1993, y hasta la actualidad, la población negra del Pacífico ha desarrollado sus organizaciones políticas regionales y nacionales, ha conformado consejos comunitarios en sus comunidades locales y han logrado la adjudicación de sus tierras, de modo colectivo, sobre la mayoría de sus territorios tradicionalmente ocupados.    

En los últimos 5 años la producción de hoja de coca y el establecimientos de cocinas o laboratorios para convertir la hoja de coca en cocaína han afectados a los grupos del Pacífico, pero con especial virulencia en el sector sur de esta región, en especial en Nariño. El informe de Naciones Unidas sobre cultivos de coca en 2006 establece que Nariño en su parte pacífica era el primer productor nacional de coca, con 15,606 hectáreas y que el municipio con mayor producción  en Colombia era Tumaco, con más de 7000 hectáreas.
 

La población campesina de Colombia es el resultado de la integración de las tres culturas básicas, afro, indígena y española, y adopta diversas identidades según su peculiar transcurso histórico, su adaptación a diversos medios naturales y otras circunstancias. Su identidad como campesinos es el resultado de la conformación de las haciendas en el siglo XIX, de las cuales dependían como arrendatarios, aparceros, estancieros. Por lo general, en la zona andina,  ocupaban las tierras más pobres en las lomas mientras que los terratenientes tenían las tierras fértiles y planas.  El régimen de las haciendas subsistió hasta la llegada de la republica liberal en 1930, que estableció un nuevo régimen de tierras con la ley 200 de 1936 y que apoyó los movimientos sociales y sindicales y los derechos de los trabajadores. En tiempos más recientes, años setentas,  el movimiento campesino  e indígena (indígenas del Cauca, Nariño, Córdoba, Chocó y Putumayo) tuvo un auge importante con la ANUC y recuperaron tierras en diversos departamentos.

El campesino cafetero tuvo su origen en la parte central de  Antioquia y se consolidó con una identidad propia en su proceso de colonización del occidente colombiano,  entre las cordilleras central y occidental, que se ha llamado el eje cafetero. Esta colonización llegó hasta el norte del Valle  pasando por el viejo Caldas y el sur de Antioquia, prefiriendo establecerse en las tierras entre los 1000 y los 2000 msnm.  Los boyacenses ocuparían a partir de comienzos del siglo XX las tierras frías y los paramos del Ruiz y el Tolima. Algunos campesinos montañeros o maizeros como fueron llamados los paisas, transpusieron la cordillera central y se establecieron en Fresno, Murillo y Líbano (Tolima).  

Por su lado el campesino llanero se  conformó a partir de la mezcla de la población autóctona (mestizos de español, achagua y guahibo), los inmigrantes venezolanos del siglo XIX y la población de Boyacá y Cundinamarca que emigró a los llanos. Allí ha ocupado tierras en los bordes de los hatos, en las vegas de los ríos o trabajan al interior de los hatos como fundacioneros, vaqueros etc. 

El campesino cundiboyacense guarda importantes elementos de la cultura indígena muisca  y viven en pequeñas parcelas conocidas como minifundios, que no permiten un desarrollo productivo adecuado, por lo cual tienden a migrar a las ciudades o a las zonas de colonización. 

A partir de la guerra de los Mil Días y el auge cauchero, y con mayor énfasis  a partir de la Violencia de de 1948, los campesinos e indígenas nariñenses y caucanos colonizaron parte el Putumayo, los huilense y tolimenses el Caquetá y los boyacenses el Guaviare,  conformando nuevas culturas regionales. En estas zonas el cultivo de la coca y su tráfico ha tenido un auge muy grande los últimos diez años.  La colonización le ha restado presión al problema de la distribución inequitativa de la tierra en las zonas integradas por vías de comunicación al mercado de las grandes ciudades, lo que llamamos la zona andina. 

Otros grupos campesinos son los calentanos del Huila (opitas) y Tolima, los vallenatos del Cesar y sur del Guajira, los sabaneros de Sucre, Bolívar y Córdoba, los pescadores de la depresión momposina y del Magdalena-Cauca-San Jorge, los santandereanos fiqueros, cañeros y tabacaleros, los afroguajiros entre Mingueo y Camarones en el mar Caribe.

 En la actualidad el campesinado de Colombia produce la gran mayoría de los alimentos que consumen las ciudades, produce la mayor parte del café, y producen la amapola y la coca (que traen como resultado final de la actividad económica ingentes cantidades de divisas, dólares), en las cordilleras andinas y en las selvas del Amazonas y el Pacífico. El sector agrícola demanda cantidades ingentes de mano de obra en las parcelas campesinas, constituyéndose en un gran generador de empleo, mayor que el sector industrial.

b. Población y áreas territoriales

En el año 2004 Arango y Sánchez calcularon una población indígena en Colombia de 785,356 personas, un 1.83% de la población y calcularon que tienen bajo el régimen de resguardo 30,845,231 hectáreas, más de la cuarta parte del territorio terrestre de Colombia. Sin embargo algunos grupos indígenas tienen poca tierra, como los del Cauca, Nariño, Putumayo y Caquetá, por encontrarse en zonas muy pobladas o en zonas de colonización campesina.
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De acuerdo con estos autores los departamentos con mayor población indígena son Cauca (190,069), Guajira (156,046), Nariño (87,304), Caldas (48,885), Chocó (36,766). Los departamentos con mayor población indígena relativa son Vaupés (70.44%), Guainía (37.48%), Guajira (31.77%), Amazonas (28.36%), En cuanto a diversidad de grupos étnicos por departamento tenemos que Amazonas tiene  22 etnias, Vaupés 19, Putumayo 10, Guaviare 12, Boyacá  y Santander 1 (los Uwa),  Valle 4,  Choco 5, Nariño 6, Cauca 9. 
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La densidad poblacional en las tierra indígenas es muy diverso, destacándose el Cauca como muy densamente poblado,  el Guainía, Vaupés,  Amazonas con muy baja densidad, y el Choco indígena tiene una densidad intermedia frente a las dos anteriores. Es así como Amazonas,  con  un área total de 10,966,500 hectáreas tiene  9,145,937  en resguardos donde viven 20,521 indígenas. En el Cauca, con un área de 2,930,800 hectáreas tiene 531,150 en resguardos, en donde viven 190,069 indígenas. En el Chocó, con un área de 4,653,000 hectáreas, tiene 1,222,444 en resguardos con una población de 36,766 indígenas 
. 

La población afrocolom-biana está distribuida principalmente en la costa caribe y los alrededores de Cartagena, todo la cuenca del Pacífico en sus tierras bajas, con población rural y urbana (Turbo, Quibdo, Buenaventura y Tumaco)  y grandes barrios de población negra en Cali, Medellin,  y otras localidades menores. Para el año 2005 se calculó una población afrocolombiana de  4,216,996,  habitantes, de los cuales viven en la zona rural  1,175,320 personas. La población rural del Pacifico por departamentos es la siguiente: Nariño 326,564, Cauca, 94,270, Chocó, 243,615
. Se calcula que el Pacífico colombiano tiene alrededor de 10 millones de hectáreas de las cuales  5,128,830 hás están en territorios colectivos en el Pacífico. En el Chocó se ubican 2,044,919 hectáreas en tierras  colectivas, en Nariño 1,023,370 hectáreas y  en Cauca 574, 615 hectáreas, Valle 339, 483 hectáreas
. Otros departamentos con títulos son Risaralda y Antioquia. Para el Pacífico colombiano podemos decir que la población afrocolombiana rural suma un poco menos de un millón de personas. 
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2001. Los resguardos coloniales corresponde a trabajos realizados por los autores en 1987, con base
en archivos de entidades privadas, parte del Incora y Ministerio del Interior.



Según Forero la población campesina de Colombia es el 31% de su población total, es decir unos 14 millones de habitantes. La población campesina se duplicó entre 1938 y 1993 a pesar de la intensa emigración a las ciudades. Forero caracteriza la estructura productiva del agro colombiano en tres tipos de empresas, la empresa agropecuaria capitalista, el latifundio ganadero especulativo y la producción familiar campesina  o comunitaria. Forero calcula que los sistemas de producción campesinos tienen un nivel de autoabastecimiento del 30% en la canasta de alimentos
.

Según Machado la población rural total de Colombia suma 13,049,877 de los cuales 7,261,278 habitan de forma dispersa y 2,587,615 están en núcleos no cabeceras y 3,200,984 están en las cabeceras.  De esta forma tenemos cerca de 7 millones de campesinos que viven  en el campo colombiano, donde trabajan la tierra cultivando una gran variedad de especies nativas e introducidas, para alimentarse a si mismos y a los pobladores de las ciudades
. El poder del campesinado no se ha reconocido.

El tamaño promedio de los predios minifundistas es de 3.6 hectáreas para los campesinos colombianos.  Los departamentos con un minifundio más pronunciado,  son Nariño y Cundinamarca con 1.8 hectáreas en promedio, Boyacá, con 2 hectáreas y Caldas con 2.3. Cauca esta con un promedio de 3 has. y Santander esta en 4.6.
 La distribución inequitativa de la tierra afecta de forma grave las condiciones de vida del campesinado colombiano y la agrobiodiversidad que ellos conservan todavía.

No desconocemos la existencia de la población raizal de las islas de San Andrés y Providencia (30,000 habitantes aprox), ni  la población Rom o gitana (cerca de 4,000 habitantes), que no son objeto de este trabajo.

c. Tipos de asentamiento

La población indígena de Colombia tiene variadas formas de asentamiento, destacándose en primer lugar  la pauta de poblamiento nómade de algunos grupos Macu y Cuiva de la selva y los llanos, aunque estos grupos están en proceso acelerado de sedentarización; la población nucleada en poblados pequeños alrededor de una escuela y un puesto de salud, en Amazonia, el Pacífico y los llanos con chagras, trabajaderos o conucos dispersos en los alrededores; la población dispersa en casas en el campo, con poblados nucleados que sirven de centros ceremoniales, sociales y mercado, como en el Cauca, Nariño,  la Sierra Nevada del Cocuy y de Santa Marta. 

La tendencia a la formación de poblados indígenas en Amazonia y el Pacífico, a partir de la prestación de servicios básicos que nucleizan la población, es un fenómeno relativamente reciente, que se desarrolla a partir de los sesenta y setentas, con una mayor presencia del Estado con servicios de salud y educación, en las zonas más alejadas del país. Por esta época comenzó el Estado a reemplazar a los misioneros. 

La población afrocolombiana del Pacífico habita los cursos medios y bajos e los ríos así como las zonas costeras. Han conformado poblados pequeños medianos y grandes, según las condiciones de comunicación, transporte y comercio. En el Baudó se mantiene una población afrocolombiana  dispersa dedicada a la agricultura y la cría de marranos, también con algunos poblados nucleados.

La población indígena emberá del Chocó ocupa por lo general los cursos altos de los ríos habitados por los afrocolombianos. La excepción a este fenómeno es la población wounan del bajo río San Juan. 

La población campesina andina no cafetera ocupa terrenos entre los  1800 y los 4000 metros de altura,  distribuidos en forma dispersa con casas de habitación regadas en las laderas de las tres cordilleras andinas,  con  tiendas con canchas  de tejo  o sapo, y escuelas que conforman los centros de varios miles de veredas. Los centros poblados son las capitales municipales. La tendencia a la dispersión de la población,  está relacionada con el cuidado de cultivos y animales y aunque desde tiempos coloniales se intentó nuclear a la población, esto tuvo mucha resistencia y aun hoy día,  en el campo, los campesinos  prefieren el asentamiento disperso. La economía campesina es de carácter familiar, y busca en medio de condiciones de minifundio y micro fundio, reproducir las condiciones de su existencia. La inequitativa distribución de la tierra en Colombia podemos verla con los siguientes datos: 

En 1997 había 2,200,590 predios pequeños con 11,080,025 hectáreas de superficie. Estos son los campesinos minifundistas que guardan buena parte de la agrobiodiversidad andina. Mientras que  había 25,931 propietarios de predios grandes con  propiedad sobre 27,851,176 hectáreas. La mediana propiedad tenía 188,693 predios   que abarcaban una superficie de12,839,508 hectáreas. En términos de porcentaje tenemos entonces que el 91.11% de todos los predios, es de propietarios pequeños que abarcan el 21.4% de la tierra y que el 1.08% de los predios es de propietarios grandes que  tiene el 53.8% de la tierra
. 

 Estas cifras son dicientes del trabajo por realizar en términos de distribución equitativa de la tierra en Colombia. Debe considerarse con los predios mas extensos, los hatos y haciendas más grandes se encuentran en los llanos y la costa caribe, dos zonas donde este proyecto no realizará trabajos. Pero de esta forma, debemos reconocer que en la zona andina no hay mucha tierra por repartir, está subdividida demasiado ya. 

El suelo integrado a la actividad agropecuaria en Colombia, a partir de un análisis  de 1995, se considera cerca de 50.000.000 de hectáreas, las demás son selvas o paramos o cuerpos de agua, es decir 63 millones de has aprox.  De los 50 millones de hectáreas 4.4 millones están en cultivos, en pastos están 35.5 millones, mientras que en bosque estaban 10 millones de has. En áreas improductivas calculaban 2 millones. De 18 millones de hectáreas de tierras aptas para la agricultura se cultivaban solo 4.4
.   ACTUALIZAR
d. Sistemas de producción y diversidad

En Colombia existen diferentes sistemas básicos de producción agropecuaria, relacionados con las tradiciones culturales particulares y los diferentes entornos ambientales. Por sistema de producción entendemos la forma en que el hombre transforma y se adapta a su entorno mediante la realización de múltiples actividades temporal y espacialmente diversificadas con una actividad predominante que articula y define a las demás (Restrepo, 1996, 83 y ss). Estas actividades, tienen como propósito subvenir a la subsistencia (autoconsumo) y producir para el mercado. 

Los sistemas más tradicionales son aquellos que están menos articulados al mercado y en que la producción en su gran mayoría es para autoconsumo. Por el contrario los sistemas menos tradicionales son de productores cuya esfuerzo esta dirigido a proveer productos para el mercado y en el mercado se compra la comida etc. Cada sistema de producción conforma un paisaje cultural con peculiares características. Los sistemas más tradicionales tienden a estar en lugares más aislados y con dificultades de comunicación y transporte. Es en estos lugares que se conserva una mayor variedad de razas y cultivariedades antiguas o primitivas, y donde los bancos de germoplasma in situ están funcionando. Es allí donde los sabedores, chamanes, conocedores, viejos cultivadores y las mujeres cultivadoras y cosechadoras, guardan y custodian las semillas de la agrobiodiversidad. Además los sistemas tradicionales son poliactivos y más diversificados. Por estas y otras razones los pueblos indígenas y afrocolombianos tienden a conservar mayor agrobiodiversidad, que los campesinos, quienes se encuentran mucho más ligados al mercado.

La situación del campesinado no cafetero de Colombia es bastante difícil, pues aunque produce buena parte de los alimentos que consumen las ciudades y generan más empleo que  el sector industrial,
 ha perdido una gran diversidad de semillas que heredaron de sus antecesores indígenas y españoles, debido principalmente a su integración al sistema vial del país (y por ende al mercado) a partir de los años cuarentas y cincuentas,  y a las políticas agrícolas que se han enfocado en el monocultivo, las semillas híbridas,  los abonos químicos  y los pesticidas.  No se ha valorado la diversidad de especies nativas de maíz, frijol, tubérculos etc,  por no ser rentables, ni se ha valorado los conocimientos tradicionales asociados. La pérdida de este material genético es muy grave por diversas razones, entre las que se encuentran el vigor y resistencia de las razas primitivas, su adaptación a microclimas y suelos específicos,  su papel en la alimentación y en la gastronomía etc.  Además los desarrollos de nuevas variedades comerciales dependen en muchos casos de la existencia de las razas primitivas y de sus parientes silvestres.  Al reducir la base genética de los cultivos su susceptibilidad a plagas o enfermedades es cada vez mayor.  Cada vez la alimentación del mundo depende de una menor variedad de plantas.  

Con el fin de ordenar el tema de los sistemas de producción se propone una tipología  inicial de 8 sistemas  básicos: cazadores,  horticultores, agricultores, pastores, ganaderos, pescadores, mineros y silvícolas
. 

 En estudios sobre zonas específicas se han elaborando tipologías con una gran cantidad de sistemas de producción, pero siempre son una combinación de las principales actividades mencionadas antes.  En el caso del medio Chicamocha,  el Ideade definió 19 sistemas de producción, en que se combinan actividades ganaderas con cultivos comerciales y de subsistencia.  En el Guaviare Etter (1994) identificó 8 sistemas de producción en que se combinan actividades de ganadería   (extensiva y semi-intensiva) con agricultura comercial(coca, cacao, maiz), y de  subsistencia, caza y pesca.  En la Amazonia, aunque todos dependen de forma muy importante del cultivo de la yuca y sus muy diversas variedades, hay comunidades que se consideran cazadoras, u otras pescadoras.   La caza como tal es una actividad que ha perdido importancia, dado que se agota fácilmente cerca de los asentamientos nucleados y requiere de conocimientos especializados para ser efectiva. Por su lado la pesca,  a pesar de su enorme importancia en la alimentación de buena parte de los grupos indígenas y afrocolombiano de Colombia, es una actividad que esta sufriendo la falta de reglamentación, manejo y control por parte de los entes responsables, y la disminución generalizada del recurso debido a la pesca comercial con mallas.  Como fuente de proteínas es un recurso irremplazable,  para la población indígena de la Amazonia y la población afrocolombiana e indígena del Pacífico. De este recurso tan importante carecen los campesinos andinos. 

Los grupos de cazadores, son por lo general bandas nómades que habitaban los llanos orientales y la Amazonia, los cuivas y los macu. Estos grupos se encuentran en proceso de sedentarización y están amenazados. En los llanos orientales prácticamente no quedan bandas nómades, aunque algunos grupos persistan en realizar movimientos estacionales en busca de algún recurso, como en el caso de los cuivas del resguardo de Mochuelo en Casanare. Por su lado los macu están casi todos sedentarizados, con excepción de las bandas nukak situadas en la región oriental del departamento de Guaviare. Aunque la humanidad ha pasado más del 98% de su existencia sobre la tierra como cazadores recolectores, este sistema de producción está destinado a desaparecer, en el mundo y en Colombia. 

La horticultura es característica de los sistemas de producción afrocolombianos e indígenas, distinguiéndose  de la agricultura, por su carácter itinerante y por estar basados en sistema de tumba y quema (en la región amazónica) y tumba y pudre (en la región Pacífica y la tierra templada del territorio uwa). Se combinan por lo general con actividades de caza, pesca y recolección. Además de las chagras, conucos o cultivos, por lo general afrocolombianos e indígenas tienen huertas caseras junto a los sitios de habitación. Los cultígenos principales son la yuca  y muchas de sus variedades, los granos (arroz, maiz, frijol, maní), y el plátano. En zonas costeras el coco. Las labores hortícolas son principalmente femeninas. En la horticultura encontramos todavía la mayor variedad de plantas alimenticias y medicinales. 

La agricultura y la ganadería son sistemas de producción característicos del campesinado andino,  y algunos grupos indígenas como los paeces del Cauca o los pastos de Nariño, que cultivan parcelas, tajos, tules, o siembros por lo general en pequeñas extensiones y de forma intensiva y mantienen algunas  cabezas de ganado, con fines de leche o carne o ambas. Estas actividades se desarrollan en minifundios, por lo general menores de 3 hectáreas, como en Boyacá, Cundinamarca, Santander o Nariño.  Los cultivos están destinados al consumo del grupo familiar y venta eventual de excedentes, o a cultivos comerciales como hortalizas, frutas, tubérculos.  Del mismo modo la ganadería es para vender la leche u otros subproductos y la carne es también para la venta, sea las vacas viejas o los machos. La actividad del pequeño productor agrícola es difícil, por los precios, la competencia, el clima, el crédito y cada vez mas se observa el tránsito de la agricultura a la ganadería, que es una actividad más segura, que demanda menos mano de obra, y de fácil y justa venta. Con la emigración a la ciudades y los frentes de colonización de la gente joven, el campo esta cada vez más poblados de viejos y niños. El campesinado andino no cuenta con la riqueza de fauna y productos del bosque con que cuentan los afrocolombianos e indígenas del Pacífico y la Amazonía, por lo que deben vender su fuerza de trabajo de forma ocasional o permanente, según el tamaño de su finca, que por lo general es minifundio. La ganadería es la actividad principal de la población llanera en los llanos orientales de Colombia.

El campesinado cafetero por su peculiar condición y mayor grado de  desarrollo relativo, presenta una situación diferente, con un mayor nivel de vida y  mejores servicios y comunicaciones y están concentrados en las cordilleras central y occidental.

Los pastores en Colombia están limitados a la etnia wayú  en la península de la Guajira que habitan en rancherías dispersas y mantienen ganado caprino y bovino que mueven de manera estacional.   Los pastores wayu siembran pequeñas huertas de maíz, frijol y calabaza, en el corto período de invierno hacia octubre y noviembre de cada año, con semillas adaptadas a la sequía.. Construyen pozos  o casimbas para abrevar su ganado y cazan algunos animales y recolectan algunos frutos, del bosque seco. 

Los pescadores son un sector importante de la población rural colombiana en las zonas costeras y en los ríos del Pacífico, Amazonia,  los llanos y  en los ríos y ciénagas de los valles interandinos del Cauca, Sinú  y Magdalena. La pesca es una importante fuente de empleo y de recursos monetarios para el pescador artesanal,  y por lo general se combina con cultivos de pancoger. Como  vimos antes los horticultores dependen de la pesca en gran medida, para proveerse de proteína animal.

Los últimos dos sistema de producción, los mineros y silvícolas,  son característicos de la región Pacífica, con la extracción de oro, platino y madera. El oro es extraído de los ríos que son afluentes orientales del los ríos Atrato y San Juan  y la cuenca media de los ríos que bajan de la cordillera occidental al sur del río San Juan. Los  manglares, guandales, naidizales (por el palmito o palmo), cativales, natales,  son formaciones vegetales relativamente homogéneas con maderas valiosas, que  son aprovechados por la población afrocolombiana del Pacífico y en algunos casos por la población indígena (como en el bajo río San Juan), con fines comerciales. Por lo general la minería y la actividad forestal se combina con horticultura, caza, pesca y recolección de frutos del bosque y también de crustáceos y moluscos de las zonas costeras. 

e. Cultura, creencias y valores relacionados con la agrobiodiversidad (la tierra agrícola y sus cultivos)

La diversidad cultural indígena se ha caracterizado principalmente por sus lenguas y por sus formas de adaptación. También se han agrupado etnias por ser gente de coca y ambil como los grupos uitoto, o ser gente de yagé como los tucanos. En términos linguísticos Colombia tiene etnias de varias familias linguísticas suramericanas como el Tukano (cerca de 20 lenguas entre tucanos orientales y occidentales), el Tupi (cocama), el Carib (yukos y carijonas), Arawak (wayú, curripaco, tariano, cabiyarí, yukuna, matapi, resigero ), Macu Puinave (puinave, nukak, yujup, jupda) Chibcha (awa, uwa, nasa, bari), Guahibo con cuatro lenguas (sikuani, hitnu, guayabero y cuiva), el grupo Chocó de los Chibchas ( el embera, embera katio y el chami), Bora (bora, muinane, miraña), Uitoto (ocaina, nonuya, y 4 dialectos del murui). Existen  también lenguas aisladas, como el andoque de Araracuara, el ticuna del trapecio amazónico,  el kofan del alto Putumayo, entre otros. 

Todos estos grupos indígenas practican la horticultura en las selvas, la agricultura en la zona andina y el pastoreo en la Guajira. Los grupos cazadores recolectores nómades como los cuiva y los macu, aunque se encuentran en procesos de sedentarización, guardan amplios conocimientos sobre la selva. La adaptación a esta diversidad de medios naturales hace que los conocimientos de los indígenas colombianos guarden especial valor en lo relacionado con la agrobiodiversidad.
Gerardo Reichel Dolmatoff  fue uno de los primeros en destacar el conocimiento tradicional  como base principal del manejo ecológico en la selva húmeda tropical
. Por su lado Schultes, el etnobotánico de Harvard dedicara buena parte de su vida al estudio de plantas alucinógenas, venenos y medicinales  en la Amazonia colombiana y los sectores aledaños de Brasil, Perú y Ecuador,  destacando los conocimientos de las etnias amazónicas sobre este tipo de plantas. En uno de sus libros hace la relación de 1516 especies que son apenas “una parte de la riqueza etnofarmacológica de los pueblos aborígenes de la región”. Considera plantas con propiedades analgésicas, antiespasmódicas, febrífugos, antipiréticos, psicoactivos, narcóticos, tóxicos, estimulantes entre muchos otros usos
.  En tiempos más recientes la Fundación Tropenbos y una serie de biólogos y antropólogos se han concentrado en la realización de estudios etnobiológicos develando la gran riqueza de agrobiodiversidad y de plantas silvestres utilizadas por nuestros pueblos indígenas
. Por su lado Ann Osborn ha analizado cuidadosamente el manejo vertical de piso térmicos que manejan los Uwas de la región de Cobaría, relacionados con los equinoccios y solsticios. En su trabajo sobre los guambianos Dagua et al, identifican 4 zonas en su territorio con su terminología propia, el páramo, los alrededores de la laguna de Piendamó, la zona intermedia de siembra de papa y ullucu y la parte baja, tierras de maíz y trigo. Respecto de los tiempos de siembra se señala que la juventud no aplica las normas del ciclo agrícola razón por la cual se fracasan. La llegada de nuevas semillas y abonos ha generado este desconocimiento. Se relacionan las formas de cultivos y las actividades destacando la siembra acompañada de varios cultivos juntos que protege el suelo, la formación de eras, el cultivo de la papa, el cultivo del trigo, con detalles sobre las prácticas agrícolas relacionadas
.

En cuanto a los estudios sobre los pueblos afrocolombianos se destacan los trabajos pioneros de Nina de Friedmann
, destacando que “elementos de la cultura aborigen aparecen no solo en la minería y la agricultura, sino en gran parte del bagaje material de su habitación, canoas, cestería o herramientas”. Destaca que la población esta dividida en troncos  y ramajes.  Se destacan otros trabajos como    la obra de West sobre el poblamiento negro de las tierras bajas del Pacífico
,  los trabajos  de Whitten sobre la población negra de Colombia y Ecuador
, el trabajo sobre los afrolombianos que explotan el guandal en la zona de Satinga y Sanquianga
. El artículo de Eduardo  Restrepo sobre cultura y biodiversidad entre los grupos negros de los ríos Satinga y Sanquinaga, con su peculiar interpretación del entorno ambiental y del mundo, destaca el poblamiento ribereño, el área de cultivo alrededor de la casa, y al fondo el monte que puede ser monte biche o monte bravo. Este último tipo de monte es el espacio del diablo, la tunda, el duende. Además lo grupos negros de esta región reconocen la existencia de tres mundos, el mundo de abajo, en mundo de arriba y este mundo con sus habitantes característicos
. En su trabajo sobre las mujeres negras del golfo de Tribuga, Camacho y Tapia identificaron 7 espacios de uso y 87 especies vegetales objeto de consumo
. Deben destacarse los trabajos de las organizaciones negras  como el ACIA en el medio Atrato y  Riscales  en el Golfo de Tribuga, con sus planes de etnodesarrollo. En este último caso se identificaron 67 especies alimenticias destacándose la presencia de 4 tipos de maiz, cuantas? de chontaduro, 13 de plátano, 4 de borojó. 

Aquiles Escalante en su trabajo sobre el Planeque de San Basilio dedica un capítulo a la agricultura palenquera, con los tiempos de siembra del maíz, arroz, patilla, melón, con los cálculos de costos por jornales y los rendimientos. Además hace una relación pormenorizada de plantas y animales medicinales según el tipo de enfermedad. Se refiere al ciclo vital del individuo y los alimentos y remedios en cada etapa de este ciclo
. 

Respecto de los pueblos campesinos, se ha estudiado con mucho detalle el caso del campesino cafetero en especial a partir del trabajo de Parsons
,  mientras que el campesino papero, cañero y tabacalero lo han sido muy poco. Se destacan en este campo los trabajos de Fals Borda sobre Boyacá y su estudio de la vereda de Saucio en Chocontá
. Dice Fals Borda respecto de las creencias de los campesinos de Saucío que estos creen en los encantos o mohanes, que están asociados a accidentes físicos como lagos o montañas destacando que los mohanes “parecen ser, en consecuencia, las mismas deidades a que los chibchas rendían culto, las mismas serpientes en que se convirtieron Bachué y la cacica de Guatavita, o aquellas piedras sagradas que representaban al antiguo Hunzahúa…”. Persisten además otras creencias relacionadas con el trueno, la luna, la lluvia. Además destaca Fals el carácter religioso del campesino de Saucio.  Fals describe la agricultura de la gente de Saucio mencionando sus prácticas agrícolas, la utilización de tres variedades de papa (tocana, tuquerreña y criolla), la siembra múltiple de maíz, habas, arvejas, frijoles, habichuelas, ibias, rubas y arracachas destinados a la subsistencia y la siembra de trigo, cebada y ajo.  Los estudios del Ideade sobre el norte de Boyacá buscaron rescatar la diversidad de plantas alimenticias en el marco de un proyecto de planificación  y desarrollo rural
. El Ideade identificó 19 sistemas de producción, en que se combina, la ganadería los cultivos comerciales y los de subsistencia, y se rescataron 40 variedades de papa
. Por su lado María Cristina Salazar hizo el trabajo pionero sobre los aparceros del tabaco en Soata, Tipacoque y Boavita determinando el uso de tres tipos de tabaco
.  Raymond desarrolló un estudio sobre los campesinos cañeros de Charalá mencionando la asociación de cultivos con la caña, como máiz, frijol, yuca, arracacha entre otros. Se menciona la existencia de diversas variedades de maiz y frijol
.

Para el caso de Garagoa en el Valle de Tenza Monsalve identifica tres pisos térmicos paramo (3300 -2800 msnm), templadón (2800-2200) vega (2200-1300) en donde los campesinos tienen varias fincas a diferentes alturas lo que les permite variedad de cosechas y productos, variedad en la alimentación y entradas económicas más regulares 
En la presentación del proyecto realizado por la Corporación Mamapacha y el Instituto Humboldt, se identificó una gran variedad de semillas de cultivos tradicionales levantadas en 25 fincas de diversos pisos térmicos,  destacándose, según la clasificación local 31 variedades de maíz, 13 de papa, 25 de yuca, 24 de arracacha, 8 de guatila, 5 de haba y 43 de frijol entre otras. Se identificaron además 213 preparaciones culinarias
.

El trabajo de Guillermo Castaño hace referencia al manejo de la biodiversidad por campesinos de tradición paisa,  en Río Frio, Buga y Restrepo  (Valle), destacando  el uso de varios conceptos propios relacionados con la naturaleza, monte, monte espeso, parches de bosque, huerta, la roza,  finca, jardín,  rastrojo y la presencia de seres ancestrales como La Patasola, El Patetarro, La Madremonte, El Mohán, El Gritón entre otros. El autor identifica el uso de maderables, las plantas ornamentales del jardín, los frutales y medicinales de la huerta, las plantas alimenticias de la roza, destacando la presencia de 25 variedades de maíz y 10 de frijoles
.
 Por su lado Reichel Dolmatoff y su esposa, en su estudio sobre Atánquez, demuestra la riqueza de conocimientos sobre plantas de su población campesina. Los atanqueros clasifican la tierra en cerros, lomas, rastrojos y sabanas y clasifican los suelos agrícolas en cinco categorías y distinguen cuatro tipos de suelos (tierra negra, colorada, arcillosa y arenosa). Practican la horticultura de tumba y quema en donde cultivan diversas variedades de yuca que clasifican como india o española, ñame, 6 tipos de batata, arracacha, varios tipos de plátano, ahuyama, dos tipos de ají, dos tipos de maíz. 8 tipos de mango, 7 tipos de tabaco
.
Entre las comunidades negras la costa del Pacífico, en 1957  Rogelio Velasquez hace un estudio sobre la alimentación y la enfermedad en las localidades de Nuqui y Tumaco, dando relevancia a sistemas clasificatorios de las plantas basadas en la dicotomía de frías o calientes. Del mismo modo las enfermedades son frías o calientes.  Hace un  inventario de plantas y animales utilizados con fines medicinales por la población negra, para un total de 233 especies
. 

Otras formas de expresión de la diversidad cultural relacionada con la agricultura son los calendarios ecológicos, los calendarios anuales de subsistencia y los calendarios agrícolas. La expresión más acabada de este tipo de calendarios es el elaborado por los Uwas, que incluye no solo los tiempos de siembra y cosecha de diversos productos, sino su relación con las migraciones altitudinales de los grupos familiares, fenómenos cosmológicos como el equinoccio y el solsticio y  rituales
.

En su libro sobre los desana Reichel Dolmatoff  elabora un calendario o ciclo anual en que los tiempos de las lluvias y los niveles de los ríos son determinantes. Algunos eventos celestes coinciden con estas épocas, como la aparición de constelaciones en el firmamento. La pesca se relaciona de forma directa con el nivel de los ríos, la caza  con la estación seca y la recolección de pepas de monte con el invierno. El ciclo ritual se adapta a esta situación
.

Por su lado Nicolas Journet identifica entre los curripacos del Isana el uso de mas de 50 variedades de yuca,   y en su calendario distinguen 13 meses lunares, relacionados con las constelaciones
.

Existen múltiples  trabajos de investigación realizadas sobre botánica, económica y  etnobiología que deben ser objeto de una compilación y análisis cuidadoso, que pueda servir en algún momento como la base de datos inicial sobre conocimiento tradicional asociado a la agrobiodiversidad.

f. Conocimiento tradicional, estado y tendencias 

No existe una evaluación de la situación de conservación de los conocimientos tradicionales de los grupos etnicos y  culturales de Colombia. Pero sabemos que tanto el la Amazonia como el Pacífico se guarda buena parte del acervo cultural tradicional en la población indígena y afrocolombiana. Sin embargo los sistemas de transmisión de los conocimientos los valores, práctica y creencias se han debilitado por diversos factores, como son la subordinación económica, las misiones católicas y evangélicas, los medios masivos de comunicación, el narcotráfico y la guerra. Estos fenómenos han causado una distancia generacional entre mayores y jóvenes que se manifiesta en la negativa a aprender con los sabedores y viejos y la valorizacion excesiva de la cultura occidental y sus mercancías.  Muchas lenguas indígenas amazónicas se encuentran amenazadas de extinción, debido a que son poblaciones pequeñas y que muchos jóvenes prefieren hablar español. Un indicador de la fortaleza cultural de una comunidad indígena es que los niños jueguen utilizando su lengua y no el español. Entre la población afrocolombiana se observa en algunos lugares el abandono paulatino de la agricultura, afectando la agrobiodiversidad y la seguridad alimentaria de las comunidades. Existe una preferencia por las actividades extractivas de madera, peces, oro, platino, palmito y una tendencia muy marcada a la migración a las ciudades.

 Por su lado los campesinos son la tradición cultural colombiana más amenazada, dado su integración al mercado nacional, su integración a la red vial incluso hasta el nivel veredal, los efectos sobre la agrobiodiversidad de las tecnologías e la revolución verde. Estos fenómenos han tendido lugar en los últimos 60 años. Sin embargo se observa que como resultado del movimiento ambiental a partir de los años ochentas que algunas comunidades y muchos cultivadores individuales se han interesado en la agroecología y han adelantado experiencias de agricultura orgánica, rescate de semillas nativas, recuperación de recetas gastronómicas, etc. La emigración a las ciudades  y a las zonas de colonización sigue siendo una constante entre las familias campesinas, la tierra no alcanza para mantener a todos los hijos. Puede decirse que la cultura campesina esta más amenazada que las otra dos y por esto mismo requiere de mayor protección y es más urgente realizar investigaciones sobre la agrobiodiversidad entre ellos.

Según Sánchez et al, del Instituto von Humboldt, “hay una crisis manifiesta entre los grupos étnicos y comunidades por el deterioro de su patrimonio intelectual y cultural. Es urgente adoptar, con las mismas comunidades, políticas y estrategias con el apoyo de las instituciones del Estado que contribuyan a la recuperación, fomento y retribución equitativa  de los logros intelectuales de las comunidades, asociadas al conocimiento, uso y conservación de la biodiversidad”

2. AGROBIODIVERSIDAD Y CONOCIMIENTO TRADICIONAL: LA AGROECOLOGÍA TIENE LA PALABRA

Presentación 
Sería importante introducir la reflexión sobre agrobiodiversidad y conocimiento tradicional, recordando 2 hitos históricos en que se puede evidenciar la importancia del tema que nos convoca. Uno de ellos de envergadura mundial, el otro más de índole latinoamericano y nacional; ambos relacionados con los efectos de pandemias causadas por hongos fitopatógenos. El primero, la hambruna en Europa, especialmente en Irlanda, a mediados del siglo XIX, que provocó la muerte de más de cien millones de personas y la diáspora migratoria de otro tanto hacia diferentes regiones del mundo, especialmente América, como consecuencia de la irrupción de la gotera de la papa (Phythoptora infestans), en los monocultivos del producto. La razón es muy sencilla, cuando los europeos llevaron las primeras semillas de América hacia el viejo continente, no se percataron de considerar la diversidad de la especie y por lo tanto se genera una población bastante pobre genéticamente, vulnerable en su interacción frente al medio ambiente, con sus factores bióticos y abióticos; todos los cultivos fueron arrasados y vino la hambruna.

El segundo hito, entre muchos otros que se podrían mencionar, los efectos devastadores de otro hongo fitopatógeno, la sigatoka negra (Mycosphaerella fijiensis  V. parasitica), que puso en serios aprietos a los productores de banano, principalmente en la región de Urabá. La sospecha de muchos era que la población indígena, afrodescendiente y campesina de la región del Pacífico, para quienes es vital el cultivo de musáceas, irremediablemente sería victima de procesos de hambruna muy fuertes. La historia le vuelve a dar la razón a la agrobiodiversidad, los bananeros requirieron y requieren envenenar todos los ambientes desde el aire; las comunidades sólo han necesitado ejercitar sus conocimientos tradicionales y siguen recurriendo a la siembra combinada de varios de los clones de los más de 20 que existen en la región; hay presencia del problema, pero ninguna debacle, por que la gente sabe que la combinación significa lo que los fitopatólogos denominan resistencia horizontal.

Son hitos que deben seguir llamando a la reflexión, en el sentido que en la actualidad prevalecen tendencias de producción agropecuaria de corte desarrollistas, con tendencias serias hacia una propuesta productiva que endiosa el criterio economicista de corto plazo, por sobre todos los demás criterios que deben ser considerados si en verdad se quieren dar pasos significativos hacia mejores niveles de sostenibilidad de la gestión ambiental del país, como es el propósito explicito en la constitución política del 91 y en los múltiples acuerdos multilaterales que se vienen suscribiendo y que en términos generales no muestran aún la trascendencia deseada.

Esa trascendencia sólo será posible recurriendo a las ciencias que pueden develar las sombras en dicho caminar, siguiendo las pistas que nos ofrece la academia, pero del mismo modo, siguiendo las pistas que desde la multiculturalidad, nuestros pueblos campesinos, afrodescendientes e indígenas, han consolidado desde la prehistoria, en su afán de relacionamiento con el medio natural desde una postura ética, es decir, desde la idea de gestión del territorio con la naturaleza y no contra la naturaleza, asumiendo dicha gestión desde la idea de relación sociedad – naturaleza como sujetos.

Significa lo anterior, que se requieren nuevos pasos en la consolidación del reconocimiento del carácter pluricultural de nuestra nación, de modo que por la vía del respeto y promoción de los derechos de las minorías étnicas y campesinas, aceptemos como lo plantean Escobar y Pedroza
, respecto a los pueblos de la región del Pacífico: ¨Sí a finales del siglo XVIII y a partir de 1945 vivimos la aparición de dos necesidades sociales a nivel mundial (el ¨progreso¨y el ¨desarrollo¨, respectivamente), con la problematización de la naturaleza comienza a afirmarse otra necesidad planetaria: la continuidad de las culturas y las naturalezas. En el Pacífico no sólo asistimos al nacimiento de una identidad, sino que vislumbramos cómo esta identidad se vuelve estratégica¨. 

Parte de esa consolidación y reconocimiento tiene que ver con el carácter estratégico de las identidades de los pueblos, identidades que involucran el conocimiento propio del entorno y sus relaciones, es decir de sus recursos y de la forma como tales recursos se integran a las dinámicas de gestión ambiental territorial.

a. El enfoque agroecológico

Lo primero que es necesario decir respecto a la relación entre agrobiodiversidad y conocimiento tradicional, es que ambos aspectos constituyen 2 de los principios fundamentales de la ciencia o enfoque agroecológico. El proceso fundacional de la Agroecología parte precisamente de una mirada retrospectiva, en un momento en que el modelo de revolución verde empezaba a mostrar sus nefastos impactos negativos en todos los niveles y dimensiones. Ha sido una mirada retrospectiva que además de muchas otras preguntas, nos viene convocando a la reflexión del por qué en un país como el nuestro, se sigue insistiendo en unas políticas del campo contrarias a múltiples formas culturales, sociales, grupales, organizacionales, convencidos y convencidas de que existen otras formas de asumir los procesos productivos, desde criterios múltiples, más allá de la simple visión rentística de corto plazo exclusivamente. Multiplicidad de formas culturales que en conjunto constituyen la dinámica más importante de consolidación de la seguridad y soberanía alimentaria de Colombia, si nos atenemos a uno solo de muchos otros indicadores, como es el hecho que esos sectores campesinos, indígenas y afrodescendientes, producen el 64% de los alimentos que se consumen en nuestro país. Es un milagro de la resistencia histórica de nuestras comunidades, para lo cual han sido fundamentales, entre otros, una importante base de agrobiodiversidad y un importante conjunto de conocimientos tradicionales.

La agroecología va más allá de una mirada unidimensional de los agroecosistemas: de su genética, agronomía, edafología, etc. Esta abarca un entendimiento de los niveles ecológicos y sociales de la coevolución, la estructura y funcionamiento de los sistemas. La agroecología alienta a conocer de la sabiduría y habilidades de los campesinos, negros e indígenas y a identificar el potencial sin límite de reensamblar la biodiversidad a fin de crear sinergismos útiles que doten a los agroecosistemas con la capacidad de mantenerse o volver a un estado innato de estabilidad natural. El rendimiento sustentable de los agroecosistemas proviene del equilibrio óptimo de cultivos, suelos, nutrientes, luz solar, humedad y otros organismos coexistentes. El agroecosistema es sano y productivo cuando prevalece esta condición de equilibrio y buen crecimiento, y cuando las plantas de los cultivos son capaces de tolerar la adversidad. 

La agroecología entrega las pautas para un manejo cuidadoso de los agroecosistemas sin provocar daño innecesario o irreparable
. En agroecología, la biodiversificación es la técnica principal para restaurar la autorregulación, es uno de sus principales indicadores de sostenibilidad. 

b. Lo que se hace y se dice desde las regiones

Son muchos los ejemplos y experiencias que podríamos enumerar en éste documento, que permitan sustentar la importancia del enfoque agroecológico en el marco de la necesidad de recuperar, fortalecer y promocionar la agrobiodiversidad y los conocimientos tradicionales, de modo que recurriremos sólo a algunos de los procesos subregionales y de organizaciones comprometidas con el tema.

Una primera experiencia que es importante resaltar es la del Proyecto Ecoandino
, que respecto a procesos productivos, parte por hacer una conceptualización de lo que significa seguridad alimentaria como un elemento importante de lo que significa bienestar comunitario, de modo que el tema de conservación de diversidad biológica y cultural, se coloca en el centro de la idea que se tenga de sostenibilidad, dándole especial énfasis a la necesidad que las comunidades puedan contar con una dieta nutricional balanceada y disponer de ingresos adicionales para garantizar la adquisición y acceso a otras fuentes alimentarias que no es posible obtener en los predios.

Resaltan las comunidades e instituciones participes del proyecto ecoandino, la recuperación de especies para el autoconsumo (ancestrales) y usos medicinales. Como era de esperar, los mayores incrementos de especies producidas en las fincas se registraron en las subregiones caracterizadas por el predominio de monocultivos de trigo, en general en todas las áreas se logró incrementar por encima del 200% el número de especies producidas en las fincas para el autoconsumo, a partir del intercambio de semillas y del fortalecimiento de relaciones solidarias. Además, de manera complementaria, se rescataron y fortalecieron tecnologías para la producción, conservación y transformación de alimentos, así como tradicionales y nuevas formas de manejo sostenible de la fertilidad de los suelos y del recurso hídrico, aspectos fundamentales para las condiciones biofísicas de tales recursos en las regiones del país.

Así como el proyecto ecoandino, es importante resaltar otras experiencias que vienen avanzando en procesos de reordenamiento productivo con miras a compatibilizar la gestión de las comunidades con los requerimientos de conservación de ecosistemas muy estratégicos del orden nacional, como los páramos y bosques altoandinos. En la región de Málaga Santander, Censat Agua Viva y las comunidades locales organizadas a través de Agrovida
, han desarrollado una importante experiencia, que partió de la identificación de los factores por los cuales la biodiversidad y conocimientos asociados venían sufriendo una alta erosión genético-cultural, para acometer la tarea de recuperación. Se concluye de dicha experiencia, que las comunidades locales son quienes deben manejar, conservar y usar los conocimientos y recursos genéticos que de generación en generación han mantenido, para asegurar su independencia de los intereses del gran capital, garantizar su seguridad alimentaria y detener esa erosión genético-cultural, a través de una agroecología del páramo. Sólo para ciar un ejemplo del problema, los autores plantean que en la región la producción de papa estaba sustentada en tres variedades mejoradas: la tequendama, la R – 18 y la parda pastusa, todas ellas con poca resistencia a la gota (Phytophtora infestans), lo cual inducía al alto uso de fungicidas para su control, lo que incrementaba los costos de producción, la baja rentabilidad del cultivo y por supuesto, los procesos de contaminación ambiental. El proceso de conversión se fundamentó en principios como: el incremento de biodiversidad, el reciclaje de nutrientes, el mejoramiento de condiciones edáficas, la minimización de pérdidas ocasionadas por insectos y patógenos. Como algunos de los resultados, las comunidades de la región cuentan ahora con bancos de germoplasma in – situ de papa que albergan unas 40 variedades, muchas de ellas con grandes potencialidades para minimizar las pérdidas ocasionadas por la gota. Del mismo modo resaltan la recuperación de otras especies y variedades como: trigo centeno, frijol pangua, 5 variedades de habas, 2 de arveja, habichuela, cebada, apio, espinaca, zapallo, frutales de clima frío y muchas otras especies. En dicha labor ha sido protagonista una organización de productores campesinos, Agrovida (Asociación de Productores Agroecológicos de García Rovira)
, quienes concluyen lo siguiente: ¨en la comunidad somos conscientes de que la recuperación de conocimientos y semillas tradicionales forman parte de nuestro patrimonio. Los campesinos que estamos comprometidos en esta labor creemos firmemente en nuestras variedades y reafirmamos que la mejor manera de conservar las semillas es mediante los bancos en nuestras parcelas¨.

Mención especial merece el Proyecto Cultivando la Diversidad, lanzado en enero de 2000 por GRAIN (Acción Internacional por los Recursos Genéticos)
, que entre otros objetivos se planteó incrementar la conciencia acerca de la importancia central que tiene la biodiversidad en los sistemas de sustento rural y promover la incorporación de los sistemas de manejo local de la biodiversidad en el espectro más amplio de los enfoques, programas y políticas de desarrollo rural.  Se trató de una iniciativa única en la que participaron organizaciones locales que trabajan en el manejo de la biodiversidad en su sentido más amplio, lo cual abarca a quienes están involucrados en agricultura, bosques, recursos acuáticos y también todos los tipos de vida que son el sostén de la gente.
Es importante detenernos un poco en esta experiencia, ante la magnitud de la participación colombiana, a través de un sinnúmero de organizaciones comunitarias y otras organizaciones no gubernamentales, que precisamente cultivaron y siguen cultivando diversidad y recuperando conocimientos tradicionales. 

Para desarrollar las experiencias, las organizaciones se apoyaron en la realización de acciones como: Encuentros - intercambios - talleres – Ferias de semillas y de alimentos tradicionales; Inventarios e intercambio de semillas y de conocimientos sobre sus usos y prácticas sobre selección y manejo de éstas; Registros de las experiencias: libros de campo y elaboración de materiales escritos, impresos y audiovisuales; Establecimiento de bancos de semillas y de grupos de conservación de éstas, a través de los custodios de semillas; Prácticas de conservación y recuperación de los suelos y las fuentes de agua.

Región Andina Central (zona cafetera): 

- ASPROINCA: Asociación de Productores Indígenas y Campesinos (Caldas).  

- Nuevo Futuro: Asociación de Productores de Café Orgánico Nuevo Futuro (Cauca).

- CORPOCAM: Corporación para el Desarrollo Sustentable de la Provincia de Entrerríos (Quindío).

- PROJIN: Asociación de Familias Campesinas, Calarcá (Quindío).

- PRODEPAZ: Programa para el Desarrollo y la Paz (Antioquia).

- Asociación Campesina de Bugalagrande, Valle (Valle del Cauca).

- FIDAR: Fundación para la Investigación y Desarrollo Agrícola (Cauca).

- IMCA: Instituto Mayor Campesino de Buga (Valle del Cauca).

Región Andina Nororiental:

- AGROVIDA. Asociación de Productores Agroecológicos de García Rovira (Santander). 

Región Andina Sur:

- ADC: Asociación de Desarrollo Campesino (Nariño).

- Pastoral Social Diócesis de Ipiales (Nariño).

Región Caribe:

- ASPROCIG: Asociación de Productores para el Desarrollo Comunitario de la Ciénaga Grande del Bajo Sinú (Córdoba).
- ASPROAL: Asociación de Productores Agroecológicos Alternativos de San Andrés de Sotavento (Córdoba).
- ASALMA: Asociación Agropecuaria Alternativa de los Montes de María (Bolívar y Sucre).
- ASPROINSU: Asociación de Productores Agropecuarios Indígenas de Sucre (Sucre).
- Asociación de Grupos Artesanos de San Andrés de Sotavento (Córdoba).
- ASPROINPAL: Asociación de Productores Indígenas de San Antonio de Palmito (Sucre).
- ASPROISA: Resguardo Indígena Zenú del Volao (Antioquia).
- ASPROFINCA: Mujeres Campesinas de las Changas (Antioquia).
- ASPROAS: Asociación de Productores Agropecuarios de Simití (Bolívar).
Los datos de recuperación de semillas de diferentes especies y variedades son categóricos: entre las organizaciones de la región andina central, 193 entre especies y variedades; en la región andina nororiental, 169 especies y variedades; en la región andina sur, 116 especies y variedades; en la región Caribe, 92 variedades de cultivos como arroz, maíz, yuca, ñame, frijol.

Importante resaltar la propuesta de ASPROINCA
, quienes destacan como cada unidad productiva (cada finca-cada parcela) y en cada familia se trabaja por constituir un espacio desde donde sea posible conservar y cultivar la biodiversidad, soñar y vivir con dignidad generando condiciones de bienestar como un aporte por la construcción de un mundo mejor, sobre la base de alternativas y/o prácticas de manejo ecológico. En palabras de la misma gente de Asproinca: ¨hicimos el ejercicio de recordar y reconstruir sus nombres, sus formas, el sistema de siembra, sus usos en la alimentación humana, animal, en la protección de los suelos y las aguas; igualmente intentamos descubrir las variedades ya extinguidas y las que aún se conservan. Este fue el camino que seguimos en Asproinca, para plantearnos la necesidad no sólo de su recuperación, sino para buscar opciones dirigidas hacia la construcción e implementación de una propuesta de agricultura orientada a mitigar los efectos del modelo de agricultura basado en el monocultivo del café, el cual ha generado la destrucción de la biodiversidad y los recursos naturales, en las zonas de trabajo de la Asociación.  Luego de identificar las semillas, sus nombres, sus usos, los conocimientos sobre su manejo y su comportamiento, y de la evaluación de su productividad, y también de identificar las que aún se conservan y aquellas que ya desaparecieron; surgen los fundamentos para realizar un trabajo, orientado a emprender su recuperación; "A cada encuentro llegamos hombres y mujeres, con nuestras semillas que nuestros "mayores" utilizaban y también con aquellas que aun conservamos en nuestras parcelas, cada mujer, cada hombre, cada niño o niña, en cada encuentro presentamos las semillas, enseñamos sus nombres, sus usos, su comportamiento, y otros complementamos con nuestra experiencia. Al final, las semillas las intercambiamos y establecimos los primeros compromisos para su recuperación".
De esa forma se ha recuperado base genética y conocimientos asociados a la agrobiodiversidad, de las siguientes magnitudes:

· Frijol: cerca de 45 variedades

· Yuca: unas 20 variedades

· Plátano y otras musáceas: cerca de 29 clones

· Caña: 22 variedades

· Maíz: 24 variedades

· Artesanales: 13 especies

· Tubérculos y raíces: 19 especies

· Leguminosas de árbol: 6 especies

· Cucurbitaceas (ahuyamas): 6 especies

· Otros cultivos: 3 variedades de tomate, 3 de ají, 3 de arracacha y otras especies.

Se destaca el hecho que se viene recuperando ostensiblemente el conocimiento sobre todas estas especies y variedades, desde los procesos de manejo agroecológicos, hasta los procesos de poscosecha y diversidad culinaria, algo sin precedentes en la región.

Otro proceso organizativo que se resalta del Proyecto Cultivando Biodiversidad, es el de la ADC (Asociación para Desarrollo Campesino)
, quienes entre otros beneficios socioambientales, reportan la recuperación de 116 variedades de cultivos como: papa (41 variedades), maíz (22 variedades), frijol (46 variedades), oca (3 variedades), ulloco (5 variedades), con un indicador adicional en términos de recuperación y conservación de casi 4.000 hectáreas de bosques, páramos y humedales, que ahora hacen parte de la Red de Reservas Privadas de la Sociedad Civil y que han permitido la recuperación de poblaciones de especies de fauna muy amenazadas.
De otra parte, es importante reportar otra experiencia significativa en un proceso de más de quince años como es la de la Corporación ECOFONDO
, que tiene un carácter sin dudas de cobertura nacional, a través de una suregionalización en 12 Unidades Regionales con sus respectivas organizaciones miembros y no miembros, que han venido ejecutando proyectos enfocados en tres ejes temáticos, Gestión Ambiental de Áreas Silvestres y Conservación de la Biodiversidad; Gestión Ambiental en Agroecosistemas; Gestión Ambiental Urbana. Han sido hasta febrero de 2008, un total de 444 proyectos, de los cuales 222 (50%), corresponden al eje Gestión Ambiental en Agroecosistemas, que ha posibilitado a comunidades campesinas, indígenas y afrodescendientes el establecimiento de 11.100 hectáreas de sistemas productivos agroecológicos, que han mejorado las condiciones de seguridad y soberanía alimentaria de unas 85.000 familias de campesinos, indígenas y afrodescendientes, lo que según Ecofondo, significa se ha impulsado el 20% del área total de producción orgánica del país reportada por el gobierno colombiano. Dentro de la amplia gama de estrategias y prácticas agroecológicas, por supuesto se destacan el incremento de la agrobiodiversidad y la recuperación y mejoramiento de los conocimientos tradicionales.

Una tendencia importante de muchos de los procesos sociales del país con la mira puesta en sistemas sostenibles de gestión ambiental y productiva, es la conformación de asociaciones regionales de organizaciones, como la Recab en Antioquia y la Asociación del Colectivo de Agroecología del Suroccidente Colombiano, en el Valle y Cauca.  Por ejemplo, en éste último hacen presencia diferentes organizaciones (Amuc Restrepo, Fundación Ecovivero, Cipav, Cetec, Rapalmira, Imca, Cordesal, Fidar, Cabildo Indígena de Miranda, entre otras organizaciones)
, quienes junto con organizaciones comunitarias campesinas, afrodescendientes e indígenas, tienen muchos logros para mostrar en términos de la agrobiodiversidad y los conocimientos tradicionales, como 2 de los principios rectores de los procesos de conversión agroecológica de los sistemas productivos, en una región históricamente inundada por el modelo de revolución verde.

Por supuesto, es necesario resaltar el importante papel de nuestros pueblos reivindicados desde derechos étnico territoriales, que como los pueblos indígenas y los afrodescendientes, definitivamente constituyen baluartes de primer orden en la conservación de la agrobiodiversidad y los conocimientos tradicionales, simplemente por que para ellos, dicho proceso es su propia vida. Son múltiples las experiencias que podríamos enumerar y sólo para la muestra se hace referencia a la región del Medio Caquetá, donde es posible identificar hasta 75 especies cultivadas en las chagras. De cada una de ellas existen varias clases o ecotipos (en total se encontró aproximadamente 300 ecotipos). Dentro de cada especie se presentan variaciones en la forma, tamaño, color, sabor y producción. Estas características particulares son el resultado de adaptaciones a diferentes ambientes y a requerimientos culturales de cada grupo étnico. Los cultivos que presentan mayor diversidad intra específica son: Yuca brava (56), yuca dulce (20),  ají (27), piña (35), guacure (20), chontaduro (13)  y mafafas (8)
. Son estrategias que se evidencian en el innumerable esfuerzo de formulación de Planes de Vida, Planes de Etnodesarrollo, Planes de Manejo Ambiental Territorial, Planes de Ordenamiento territorial y cultural. 
c. Las propuestas de campaña

En la actualidad se destacan varios esfuerzos que pretenden seguir potenciando procesos como los ejemplificados, de manera que vienen caminando varias campañas enfocadas en la consolidación de la seguridad y la soberanía alimentaria del país, todas ellas enfocando el derecho a la alimentación desde la consolidación cultural étnicoterritorial y la dinámica hacia sistemas sostenibles de producción.

Una de ellas es la Campaña Nacional por el Derecho a la Alimentación, de la Plataforma Colombiana de Derechos Humanos, Democracia y Desarrollo
. La campaña se fundamenta en el desarrollo de 4 ejes: eje de opinión pública y comunicación; eje de investigación y formación; eje de incidencia jurídica y movilización política; eje de autogestión e intercambio de experiencias hacia la garantía del derecho. Con éste último eje por ejemplo, se pretende implementar escenarios de en​cuentro e intercambio de experiencias comunitarias sobre las diversas fases de la cadena de producción y distribución agroalimentaria, para así generar inicia​tivas de apoyo mutuo, orientadas hacia soluciones prácticas y autónomas al pro​blema del hambre. La propuesta se fundamenta en un estudio serio de la situación del país, con la participación de varias instituciones y organizaciones como: la Comisión Interfranciscana, Fundaexpresión, la ya referida Plataforma Colombiana de Derechos Humanos, Democracia y Desarrollo, el Observatorio de Seguridad Alimentaria y Nutricional de la Universidad Nacional de Colombia - Departamento de Nutrición
.

La organización Planeta Paz, del mismo modo desarrolla una campaña nacional sobre seguridad y soberania alimentaria, que en lo fundamental, propende por hacer de los actores sociales populares parte de la negociación y la creación de condiciones para una paz sostenible. Trabaja en la consolidación de los lineamientos claves relativos a la Seguridad y Soberanía Alimentaría mediante la conservación e intercambio de semillas, el desarrollo de proyectos productivos, la promoción de la agricultura urbana, la creación de circuitos de negocios entre productores y consumidores, y la definición de lineamientos de política para los planes de ordenamiento territorial. Todo esto en términos de las nuevas características de las relaciones urbano – rurales y la redefinición de las regiones
 .

El Grupo Semillas, por su parte, viene en una experiencia de largo aliento a través de su campaña Semillas de Identidad, por la defensa de la biodiversidad y la soberanía alimentaria, mediante la cual se reivindica los derechos colectivos de las comunidades indígenas, negras y campesinas sobre sus territorios y recursos, para resguardar la soberanía alimentaria, valorar y visibilizar las propuestas agroecológicas de producción, preservar la diversidad biológica, cultural y productiva, de frente a la privatización de la vida y los recursos naturales
.

Por su parte, la Corporación Ecofondo viene desarrollando una Campaña Nacional en defensa de la Seguridad y Soberanía Alimentaria, que pretende llevar a cabo un proceso de articulación de los procesos agroecológicos a nivel regional y nacional de las organizaciones que han desarrollado proyectos y programas con ese enfoque, a partir de un trabajo de documentación del aporte de dichos procesos a la seguridad y soberanía alimentaría en las regiones colombianas. Al igual que las otras campañas, pretende movilizar comunidades y organizaciones hacia una propuesta alternativa de política pública agraria en seguridad y soberanía alimentaria 
.

Un elemento resaltable es que existen compromisos de acción sinérgica entre estas y otras campañas sobre el derecho fundamental a la alimentación.

3. ECONOMÍA DE LA AGROBIODIVERSIDAD ASOCIADA AL CONOCIMIENTO TRADICIONAL 

La conservación de las tradiciones culturales en los pueblos indígenas, campesinos y afrocolombianos ha permitido en mayor o menor medida la conservación de la biodiversidad en sus entornos y territorios, de los bosques y la diversidad agrícola presente en sus sistemas productivos. Asimismo la biodiversidad del entorno es la que permite la conservación de diversidad cultural y el conocimiento tradicional. Este ciclo económico altamente eficiente en términos de uso de energía y sostenibilidad del sistema sin embargo ha venido interrumpiéndose con el acceso al mercado y el relacionamiento mayor con la oferta y demanda de bienes y servicios, derivando en una visible reducción de capacidad de autosubsistencia, la soberanía
 y seguridad alimentarias
 de muchos de estos grupos, en especial de aquellos con mayor interrelación con los centros poblados
.
En las áreas rurales de  muchos países en desarrollo, los recursos naturales son una fuente importante de alimento, tanto para consumo directo como proveyendo la base para actividades generadoras de ingresos  (cultivos, productos del bosque) que permiten a la gente comprar alimentos. En virtud de lo anterior, las medidas para mejorar el acceso a los recursos son un elemento importante de las estrategias del derecho progresivo a la alimentación. (Cotula, Lorenzo. FAO. 2008) 

Adicionalmente hay una serie de bienes y servicios no alimentarios  asociados a los recursos naturales que tienen un enorme valor para las comunidades locales (algunos de ellos para el planeta) sin los cuales la demanda con elementos ajenos al territorio sería mayor, aumentando la presión sobre los recursos naturales, como son los materiales para vivienda, transporte, curación de enfermedades, vestuario, entre otros. 

Los vacíos en la valoración adecuada de los bienes y servicios ambientales en los sistemas económicos actuales,  adolecen de mecanismos de mercado que reconozcan los beneficios y costos asociados a la biodiversidad, tanto en los sistemas agrícolas como en todo el entorno económico e inciden enormemente en la pérdida de biodiversidad. Los costos de oportunidad de la conservación, frente a otras actividades rurales como la agricultura convencional o la actividad pecuaria, dejan en enorme desventaja a la conservación, siendo así evidente que la conservación de la agricultura tradicional y la biodiversidad son poco rentables bajo los sistemas económicos vigentes en occidente. (Tabares, Elizabeth, 2007)
 

Estos sistemas productivos o de economía tradicional representan una fuente muy valiosa para el aprendizaje que pueden obtener los sistemas de alto uso de insumos, que pueden volverse más sostenibles si se aprende de los sistemas tradicionales
, y adopta una serie de prácticas agronómicas que hacen un uso más eficiente de los recursos disponibles y los conservan (Pimentel y Pimentel, 2005); cumplen además una importancia inestimable al evitar la erosión de material genético  presente en sus cultivos y entorno natural, que puede ser la reserva de soluciones a problemas que se avecinan asociados al cambio climático. 

La velocidad de atracción hacia bienes y servicios ajenos a la capacidad productiva de las economías rurales antaño de autosubsistencia derivada de la incorporación al mercado, ha mostrado en diversos estudios ser un factor importante de pérdida de condiciones de oferta ambiental, motivada por la depredación de recursos con fines de lograr acceder a aquellas nuevas ¨necesidades¨ o elementos de mercado. Varios estudios han documentado cómo, el acceso al mercado y con este la modernización, a los servicios y programas de educación y salud externos a la cultura, son una fuerza poderosa, que aunque bien puede aportar mejoras en ciertos indicadores de pobreza según los mide el Estado, menguan la calidad de vida alternando la cultura y el ambiente. (Trujillo, Catalina. 2008: Gross et al 1979; Behrens et al 1994;  Sierra et al 1999,  Godoy 2001, Wollengberg et all 1998)
. 

El efecto agregado o balance de la incorporación al mercado por parte de los productores rurales indígenas, campesinos y afrocolombianos sin embargo no se encuentra bien documentado. (Duraiappah. 1998).  Los productores campesinos, indígenas y afrocolombianos ubicados al interior de la frontera agropecuario están altamente integrados al mercado, asociado a la modificación de  tradiciones culturales, contrastado con aquellos grupo de población alejados de los mercados, cuyo proceso de transformación ha sido menos dinámico
.
La tendencia de incorporación de comunidades tradicionales al mercado pareciera irreversible. La tarea entonces consiste en buscar la forma de, por un lado reducir dependencia por aquellos bienes y servicios que si bien no son producidos al interior de las comunidades, si cuentan con sustitutos  perfectos producidos internamente, que al ser reemplazados mejorarían  la capacidad de autosubsistencia y por ende contribuirían la presión sobre los recursos naturales, con efectos en casos devastadores sobre poblaciones específicas de animales, peces, árboles y fibras, y todos aquellos recursos naturales que por ausencia de otras fuentes de ingresos, son los que suministran las fuentes de ingresos con que se accede a la compra de bienes y servicios importados. Por otro lado, consiste en identificar fuentes de ingresos (monetarios o no) y formas de aprovechamiento de los recursos asociados a la agrobiodiversidad, que contribuyan a reducir la presión sobre recursos naturales y a la conservación del conocimiento tradicional ligado al sistema de producción y la reproducción de la cultura. 
Sinembargo no se puede afirmar que en todos los casos la incorporación al mercado sea desventajosa para la comunidades. Diversos estudios plantean que la tecnología de las comunicaciones, como por ejemplo el Internet,  pueden ser un recurso importante en la  adquisición de conocimientos. Se ha planteado igualmente cómo en casos la tecnología de las comunicaciones bien utilizada puede contribuir en casos a reforzar la tradición cultural, a establecer redes de intercambio de conocimiento entre comunidades apartadas, mejorar las condiciones de salud a través de la telemedicina, de acceso equitativo a los mercados a través del acceso a la información, solo por mencionar algunas ventajas.
 

Es una realidad que la   utilización  adecuada de esta tecnología de la  comunicación puede cambiar la manera de transmitir los conocimientos de forma  trascendental, ofreciendo nuevos y variados caminos para obtener recursos que se  ven eliminados al suprimir el aula. Tanto los profesores y alumnos que tengan  acceso al Internet podemos lograr que los límites físicos de la escuela tradicional  desaparezcan y se comuniquen con otros profesores y alumnos que pueden estar situados a varios de kilómetros de distancia. (García, 2006). 

Hoy día es evidente la necesidad de búsqueda de alternativas económicas es fundamental para comunidades que ya se han incorporado al mercado. Existen muchas experiencias productivas con comunidades indígenas, con afrocolombianos y pequeños campesinos. Sin embargo, la mayoría de veces los proyectos fracasan desde el punto de vista económico, aunque dejen importantes aprendizajes e impactos positivo en otros aspectos tal vez más importantes en las comunidades. El fracaso se podría atribuir en la mayoría de casos a propuestas planteadas desde una visión externa a las concepciones locales de relación con la naturaleza y bajo mecanismos poco o nada participativos. (Rodríguez, Carlos. 2003)
 

El reforzamiento del autoconsumo y la autosubsistencia en esa medida es fundamental para reducir la presión de generar ingresos en las familias y comunidades, sin desconocer la “necesidad” de acceder a bienes y servicios no producidos internamente. Mantener o incrementar los niveles de autoabastecimiento, situado para los campesinos en 30% (Torres, 2001) y en los indígenas y afrocolombianos en niveles por encima del 70% contribuye entonces enormemente a preservar las condiciones ambientales generales de esta población. 
Medios de transporte y comunicaciones, educación, salud, alimentos, herramientas, electrodomésticos, etc., han pasado a engrosar la lista de “necesidades” de estas comunidades, situación que exige la generación de cada vez mayores ingresos. Ya que las fuentes de empleo y generación de ingresos son en general muy limitadas en las áreas rurales de economía campesina, indígena y afrocolombiana, los recursos naturales se constituyen en la principal fuente de generación de ingresos en ecosistemas de alto valor de conservación, con lo cual el empobrecimiento es mayor en la medida en que se va deteriorando su fuente propia de alimentos y de recursos para la autosubsistencia.  
La problemática de la vinculación a los mercados está determinada, más que por la vinculación misma, por las condiciones en las que sucede esta vinculación, que en la mayoría de los casos se da bajo condiciones inequitativas, bien sea vía acceso a productos y servicios y demanda de estos. Las condiciones de educación y capacitación, de infraestructura productiva, de transformación y comercialización de productos, entre otras, han llevado a estos grupos a ser sujetos del mercado, víctimas de la intermediación y “obligados” a esta por las dificultades propias de acceder a información, al transporte, a la agregación de valor a sus productos. 

Normalmente, los gobiernos desempeñan un papel esencial en el diseño de incentivos, normas, mecanismos de implementación y procedimientos de resolución de conflictos, para el diseño del comportamiento del mercado en aras de propiciar valores sociales tales como la responsabilidad sobre costos ambientales, la distribución equitativa y el cumplimiento de los acuerdos. Los aspectos mencionados tienen efecto sobre el ecosistema que mantiene la economía, a nivel local y global. Y pueden, hasta cierto punto, ser utilizados o adecuados de acuerdo con la elección de la gente y las instituciones que operan en el mercado. Podemos escoger, definir y utilizar varios tipos de incentivos de mercados para promover el uso sostenible de los recursos biológicos, o promover la protección del conocimiento tradicional. (Downs y Lairs, 2000)
.

a. El trabajo agrícola 
La agricultura tradicional se caracteriza por la producción diversa de productos en extensiones de no más de 5 hectáreas. Para el caso de los indígenas (Ver a Van der Hamen) la chagra puede alojar al menos 20 variedades de plantas con enorme variabilidad genética. La mayor parte de la producción es para el autoconsumo y se generan ciertos excedentes en algunos casos para obtener con su venta, ingresos suficientes para la compra de ciertos productos como el azúcar, sal, arroz, café, vestuario, gasolina, anzuelos y herramientas, entre otros. La diferencia con los campesinos y afrocolombianos radica en la diversidad de plantas, el sistema de cultivo y la orientación de productos al mercado, pues su situación de dependencia suele ser mayor; no obstante, más que reflejar diferencias de uno de los grupos mencionados a otro, suele manifestarse indistintamente de su categoría racial, más por la cercanía a los centros poblados, la infraestructura, el acceso a bienes y servicios del mercado que por la condición misma del grupo al que se pertenece. 

En  Colombia el 38% de la población total es rural, (Álvarez, 2003) según la forma de medición que considera rural toda población excluida de las urbes de más de 10.000 habitantes.  De esta solo una parte está dedicada a la actividad agrícola, pero la economía en general depende de la actividad agropecuaria, dentro de la cual el campesinado, los afrocolombianos e indígenas tienen una participación muy importante. 

Aunque en Colombia según la Encuesta de Hogares la participación del empleo rural en  la agricultura  se ha reducido de un 61% a un 56%,  hay quienes consideran que esto se debe más a razones coyunturales como la crisis del café y otros cultivos y consecuentemente a la conversión a actividades pecuarias menos intensivas en empleo. En Colombia la mayor parte de los campesinos son productores familiares, similar a la producción en las comunidades indígenas y afrocolombianos. (Álvarez, 2003) 

La alta integración de los campesinos al mercado hace que la participación de mano de obra familiar en la actividad productiva agrícola sea menor y se contrate mano de obra, cosa que no sucede con los indígenas y parte del campesinado afrocolombiano. La participación del trabajo familiar sigue siendo de todas maneras relevante, situándose entre 47 y 83% para campesinos y mucho más elevada para indígenas y comunidades negras. (Álvarez, 2003) 

  

b. Aproximacion a los mercados 

Las condiciones de aproximación a los mercados por parte de comunidades de pequeños productores tradicionales han sido históricamente inequitativas y mediadas por condiciones de intermediación que bien encarecen el acceso a productos o reconocen un menor valor de compra por los bienes y servicios ofrecidos por estas comunidades. El desconocimiento de las reglas de juego, las desventajas del aislamiento y acceso a la información, la escala productiva, las debilidades en materia de cohesión organizativa para la comercialización,  entre otros factores obligan a los pequeños productores a ser sujetos del mercado y a tener poca capacidad de negociación. 

Son contadas las experiencias exitosas en el país de proyectos con productores tradicionales orientados a los mercados internacionales. Muchos de los proyectos productivos financiados con cooperación internacional o recursos del gobierno en el mejor de los casos funcionan mientras existan los recursos para financiar las actividades asociadas a la producción y comercialización, pero desaparecen una vez desaparece el acompañamiento financiero y técnico. 
Resolver las condiciones desventajosas de acceso y acercamiento a los mercados para los pequeños productores en un producto, requiere aliviar situaciones estructurales que bien resolverían el acceso a muchos otros productos. Si se logran reducir las barreras críticas en la cadena de valor, es decir la intermediación, el acceso a  información, a las comunicaciones y transporte, las deficiencias en la organización productiva comunitaria, la carencia de conocimientos empresariales y la subvaloración de los productos tradicionales de la agrobiodiversidad, se lograría resolver el acceso equitativo para muchos otros productos.  Esto por supuesto toma tiempo y recursos, pero sin duda hay señales de que las condiciones en algunos casos son lo suficientemente favorables para que, con algunos cambios, alianzas y un buen acompañamiento se logre romper esa desfavorable tendencia. 
En la mayoría de casos, los productores tradicionales por eso han encontrado en los mercados locales el medio más recíproco de intercambio, a través de sistemas tan tradicionales como su sistema de producción, como en el trueque, las ferias y los intercambios de semillas. Los mercados regionales, nacionales e internacionales son aun tan ajenos a los pequeños productores en términos de capacidad de acceso, que el trabajo de intermediación es percibido incluso favorablemente, especialmente en casos en los que los procesos de organización de lo productores son tan débiles que es el intermediario quien en definitiva subsana esa debilidad. 

Según Bejarano, el hecho es que dada la naturaleza y dispersión de la producción agrícola, el centro del poder de mercado radica en el sector mayorista como el punto de más alta concentración de la producción y como el punto de máxima capacidad de decisión en el mercado de compra y en el de venta, como consecuencia del acceso a la información y recursos financieros para respaldar las operaciones. Hace también un planteamiento sobre las características de los mercados agrícolas que bien ilustra como la dispersión de la producción, su atomización,  estacionalidad, heterogeneidad, falta de  planificación, dependencia de factores naturales, solo por mencionar algunos, determinan las posibilidades de acceso a los mercados en condiciones favorables que de(Bejarano, Jesús. 

Ya para efectos de la identificación de fuentes secundarias de información sobre los productos concretos identificados como de alto potencial de comercialización en las áreas piloto, se entrarán a consultar algunas fuentes de información, que cuentan con estudios de mercados para productos asociados con la AB, entre ellas: Fondo Biocomercio, Freshplaza, PROEXPORT, IAVH: Observatorio de Biocomercio y Mincomex. 
c. Distribución de beneficios 

Hay un eslabón que generalmente no se asume como parte de la cadena de valor, pero que para el caso específico de comunidades o grupos de producción comunitaria conviene añadir: la distribución equitativa de beneficios. De no incorporar este anillo en la cadena, se corre el riesgo de interrumpir toda iniciativa comunitaria generador de beneficios monetarios, pues surgen las envidias y otras enfermedades, entran en  tragedia los bienes comunes
[11] y se pierde el sentido de lo comunitario, con posibles efectos nefastos sobre el territorio. 

La distribución de beneficios es entonces el eslabón que cohesiona, que da sentido a la actividad productiva con orientación al mercado. Esto aplica tanto para el acceso a productos y servicios como para la venta de estos. Es decir, que si de esquemas  de acceso comunitario se obtienen beneficios monetarios o no, estos deben distribuirse equitativamente. 

Sobre el tema Pardo recoge “algunas consideraciones sobre la experiencia de Colombia en materia de Protección  de los Conocimiento Tradicionales, Acceso y Distribución de Beneficios y Derechos de Propiedad Intelectual” (Pardo, Maria del Pilar, 2000) y en Downes y Laird “Mecanismos innovadores para la distribución equitativa de beneficios de los conocimientos de biodiversidad y otros  conocimientos relacionados” (David R. Downes, Sarah A. Laird, et al.) . 

  

d. Certificaciones de acceso a mercados 

Aunque no hay un mecanismo de certificación que se ajuste estrictamente a los productos o servicios de la agrobiodiversidad asociados con el conocimiento tradicional, existen algunas certificaciones o denominaciones que se podrían aplicar a este tipo de productos. Estos productos o sistemas de producción tradicional regularmente cumplen  criterios de certificación como el de Fair Trade
, Rainforest Alliance
 y productos orgánicos
. sin embargo no se puede afirmar lo mismo para certificaciones de Buenas Prácticas Agrícolas –BPA- o de Manufactura- BPM y normas de calidad de producto para los cuales se requeriría una serie de ajustes en los sistemas de producción y transformación de los productos
.
A pesar del cumplimiento de los criterios de certificación ecológica, pocos productos de la agrobiodiversidad asociados con el conocimiento tradicional en Colombia cuentan con este tipo de sellos, dado el elevado costo de estas certificaciones, que dificulta las posibilidades de acceso por parte de productores pequeños, lo cual ameritaría una escala productiva y nivel de ingresos suficiente para sustentar los costos, especialmente de la visita técnica de verificación del cumplimiento de estándares, que en zonas apartadas resulta muy oneroso para los productores pequeños. 

Existen otros mecanismos que pueden aplicar o adaptarse bien a los productos de la AB y el CT. La appellation d’origine
 o denominación de origen, un concepto originado en Francia, es quizás la forma de indicador geográfico más conocida y en casos apropiada para productos de la AB asociados el CT. Se define como el nombre geográfico de un país, región o localidad, que sirve para denominar a un producto como originario de ese lugar, la calidad y las características que le son exclusivas o esenciales al medio ambiente geográfico, incluyendo factores naturales y humanos (Acuerdo de Lisboa, nota 5; Moran, 1993). El objetivo es fomentar la diversificación de la producción agrícola y promover productos que tienen ciertas características que benefician a la economía rural. (Ver Bonilla, Carlos)

e. Indicadores 

Los indicadores de calidad de vida aplicados a nivel nacional (Necesidades Básicas Insatisfechas –NBI, Tasa de Desempleo, nivel de ingresos) para obtener información sobre calidad de vida de estas comunidades son construidos a partir de raseros definidos desde el punto de vista de occidente y desconocen las valoraciones del orden local sobre el tema. De cualquier manera, la pérdida en la capacidad de autosubsistencia, de cultura y biodiversidad son aquellos efectos de la incorporación al mercado indeseables que se espera abordar con este proyecto, de tal manera que la construcción de indicadores contribuya a determinar como se comportan estos aspectos  a través del tiempo. El Proyecto Andes desarrolló una serie de indicadores que vale la pena observar, agrupados en el estado de los ecosistemas, de las especies, de la población humana, de las presiones antrópicas, de factores abióticos y de respuesta de las áreas protegidas
. 
La seguridad y la soberanía alimentaria son importantes indicadores asociados no solamente a la calidad de vida  sino también al nivel de dependencia de las comunidades campesinas, indígenas y afrocolombianas y de pérdida de biodiversidad y diversidad agrícola. La pérdida de biodiversidad normalmente asociada a la concentración de población y/o a actividades extractivas cuyo fin es la obtención de ingresos monetarios, bien sea por habitantes del territorio o por colonos, va en detrimento de la seguridad alimentaria de las poblaciones locales
.
  

f. Consideraciones sobre la línea de base 

La selección de los proyectos piloto definirá específicamente las fuentes de información a consultar para la construcción de la Línea de Base. Además de las fuentes primarias consultadas, se consultarán ejercicios de diagnóstico para productos de la AB asociados al CT y los territorios en donde se producen, entre ellas: 

-Agendas Internas de Productividad y Competitividad de los departamentos y pos sectores: DNP 

-Indicadores socioeconómicos de las regiones seleccionadas como piloto: NBI, Empleo, Nivel de escolaridad, 
-Estudios socioeconómicos de los resguardos indígenas y territorios Afrocolombianos: INCODER, Mininterior. 

-Estudios adelantados por ONG´s locales 

-Estudios adelantados por las universidades y centros de investigación. 

-Planes de manejo y aprovechamiento de los productos de la AB adelantados por las Corporaciones Autónomas Regionales. 

-Planes de Negocios para iniciativas comunitarias asociadas a la BD y el CT. 

-Planes de Desarrollo municipal y departamental. 

-Planes de Vida o Planes de Desarrollo de las comunidades indígenas, Afrocolombianas. 

-Documentos de resultados de proyectos ejecutados o en ejecución asociados con la AB. 

-Observatorio de agrocadenas, IICA, Minagricultura 

-Sinchi, IAP, IAVH 

-Se consultarán según se amerite a las fundaciones TROPENBOS, PUERTO RATROJO, NATURA, FUPAD, ECOFONDO, FONDO PARA LA ACCION AMBIENTAL Y LA NIÑEZ, GTZ, ZIO A I, entre otras.  
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II. DEFINICIÓN DE LOS SITIOS PILOTOS CON COMUNIDADES DE 3 TRADICIONES CULTURALES AFROCOLOMBIANA, INDÍGENA Y CAMPESINA 

1. CRITERIOS SOCIOCULTURALES 
1.1. Presencia de conocimientos tradicionales relacionados con la biodiversidad agrícola y la utilización de  razas primitivas y cultivariedades de plantas endémicas o nativas (o exóticas con importante diversificación local)

Desde los estudios del genetista ruso Vavilov (años 20) se reconoció la coincidencia entre áreas de origen de las principales razas de plantas alimenticias y útiles con la diversidad cultural. Colombia por estar situada entre Mesoamérica y el Perú, dos principales centros de origen de plantas como papa, maíz, fríjol, tomate, algodón, tiene una gran riqueza de este tipo de plantas incluyendo 24 razas de maíz, entre otras
. En épocas más recientes está relación se ha hecho explicita al comparar los países con mayor diversidad biológica y mayor diversidad cultural, entre los cuales está Colombia
.  Cultural. Esta situación de Colombia justificó en su momento el establecimiento del CIAT, en el valle del Cauca, de un  banco de germoplasma.

Por su lado Víctor Manuel Patiño  se dedicó a sistematizar la diversidad de plantas alimenticias del norte de Suramérica demostrando la gran riqueza de las mismas en Colombia
. En cuanto a las  plantas medicinales, García Barriga elaboró su obra de dos tomos que es objeto del mayor interés por parte de botánicos y farmaceutas
. Para conservar la biodiversidad de plantas alimenticias y medicinales se han propuesto los bancos de germoplasma, los jardines botánicos de cultivariedades y las reservas de la biosfera
. También se han propuesto bancos comunitarios de semillas, intercambios de semillas y la  repatriación de semillas de los centros internacionales de investigación agrícola como el CIAT. Sin duda la protección del conocimiento tradicional es la clave para evitar la pérdida de la riqueza de plantas útiles en la agricultura y la medicina. 

Respecto de las grandes tradiciones culturales de Colombia, indígena, campesina y afrocolombiana se destacan los trabajos pioneros del antropólogo Gerardo Reichel Dolmatoff quien fue uno de los primeros en destacar el conocimiento tradicional  como base principal del manejo ecológico en la selva húmeda tropical. Además en sus estudios sobre Atanquez demuestra la riqueza de conocimientos sobre plantas de su población mestiza
. Por su lado Schultes, el etnobotánico de Harvard dedicara buena parte de su vida al estudio de plantas alucinógenas, venenos y medicinales  en la Amazonia colombiana y los sectores aledaños de Brasil, Perú y Ecuador,  destacando los conocimientos de las etnias amazónicas sobre este tipo de plantas. En uno de sus libros hace la relación de 1516 especies que son apenas “una parte de la riqueza etnofarmacológica de los pueblos aborígenes de la región”. Considera plantas con propiedades analgésicas, antiespasmódicas, febrífugos, antipiréticos, psicoactivos, narcóticos, tóxicos, estimulantes entre muchos otros usos
.  En tiempos más recientes la Fundación Tropenbos y una serie de biólogos y antropólogos se han concentrado en la realización de estudios etnobiológicos develando la gran riqueza de agrobiodiversidad y de plantas silvestres utilizadas por nuestros pueblos rurales
. 

En cuanto a los estudios sobre los pueblos afrocolombianos se destacan los trabajos pioneros de Nina de Friedmann
,  la obras de West sobre el poblamiento negro de las tierras bajas del Pacífico
,  los trabajos  de Whitten sobre la población negra de Colombia y Ecuador
, el trabajo sobre los afrolombianos que explotan el guandal en la zona e Satinga y Sanquianga
. Deben destacarse los trabajos de las organizaciones negras  como el ACIA en el medio Atrato y  Riscales  en el Golfo de Tribuga, con sus planes de etnoesarrollo.

Respecto de los pueblos campesinos, se ha estudiado con mucho detalle el caso del campesino cafetero que no es tema de este trabajo,  mientras que el campesino papero, cañero y tabacalero lo han sido muy poco. Se destacan en este campo los trabajos de Fals Borda sobre Boyaca y su estudio de la vereda de Saucio en Chocontá
. Los estudios del Ideade sobre el norte de Boyacá buscaron rescatar la diversidad de plantas alimenticias en el marco de un proyecto de planificación  y desarrollo rural
. Por su lado Maria Cristina Salazar hizo el trabajo pionero sobre los aparceros del tabaco en Soata, Tipacoque y Boavita determinando el uso de tres tipos de tabaco
.  Raymond desarrolló un estudio sobre los campesinos cañeros de Charalá mencionándose la asociación de cultivos con la caña, como máiz, frijol, yuca, arracacha entre otros. Se menciona la existencia de diversas variedades de maiz y frijol 
. 

En cuanto al conocimiento tradicional (CT) este se caracteriza por su carácter colectivo, la presencia de especialistas y de conocimientos restringidos, su relación con lo sagrado, su función en los sistemas regulatorios de la conducta. El  CT cumple funciones importantes en la conservación, la alimentación y la medicina. Este conocimiento,  asociado a la agrobiodiversidad puede incluir los siguientes elementos:

-Calendario  agrícola, desde la preparación de la tierra hasta las cosechas

-Calendario ritual o religioso. Fiestas relacionadas con la producción agrícola (bailes indígenas, fiestas de San Isidro y Corpus Cristi) 

-Percepción del territorio y la naturaleza. (El mundo de arriba, de abajo, del medio, los dueños de plantas y animales, salud y enfermedad relacionada con los alimentos, lugares sagrados)

Mitos, cuentos y leyendas sobre las plantas alimenticias locales

-Prácticas agrícolas relacionados con arreglos, suelos, riego, siembra y cosecha, conservación de semillas, plagas o enfermedades, tumba y quema, tumba y pudre, barbechos  y rotación, terrazas,  abonos. Zonas de uso agrícola (huerta casera, chagra o cultivo, zoteas,)

-Formas de organización social para el trabajo, por sexos, grupos de edad, sabedores, trabajo colectivo o mingas, mano prestada. Sistemas de recioprocidad y redistribución. 

-Sistemas de producción de agricultores y horticultores, poliactivos y diversificados.

- Uso vertical de piso térmicos en zona andina y complementareidad horizontal de zonas de uso en selvas tropicales del Pacífico y Amazonia. 

-Usos de la producción agrícola (alimenticios, medicinales, colorantes, icticídas alucinógenos, rituales) 

Hay personas especializadas que manejan estos conocimientos, que además son colectivos e inalienables.

-Sistemas de clasificación de las razas y cultivariedades, de los suelos, creencias asociadas a los cultivos, creencias sobre las semillas  (Origen de las semillas),  plantas, frías y  calientes.  

1.2. Participación comunitaria en el tema de CT y ABD a partir de la decisión de sus autoridades legítimas y el interés en el tema. 

A partir de las metodologías antropológicas de investigación, basadas en la investigación participativa y con los procesos campesinos e indígenas de reivindicación de sus derechos a partir de los años setentas, se han desarrollado metodologías de participación comunitaria en las investigaciones, que han sido conocidas en su forma mas elaborada como la investigación acción participativa desarrollada por Orlando Fals Borda en sus trabajos con campesinos de Córdoba, Sucre y  la Mojana
. Posteriormente con el convenio 169 de la OIT y la Constitución Política de 1991, asi como el Convenio de la diversidad Biológica de 1992,  los grupos indígenas tienen en el derecho a participar en todas las decisiones u obras de desarrollo que los afecten y a exigir una participación equitativa en los beneficios derivados de los mismos
. . En efecto en la actualidad casi todas las comunidades indígenas y afrocolombianos exigen su derecho a participar en los proyectos o actividades que los puedan afectar. Para estos exigen participar en los proyectos desde su formulación ejecución y evaluación, tomado las riendas de los mismos. 

Además en la actualidad se distinguen por los menos tres tipos de investigaciones, como lo son la científica, la participativa y la propia. También se ha hablado del diálogo de saberes como la mejor forma para analizar y resolver problemas que requieren de investigaciones. No sobra mencionar la desconfianza generalizada de las comunidades frente a las investigaciones científicas de biológico o antropológicos  por considerar que les sustraen tanto sus plantas y animales como sus conocimientos,  sin un debido reconocimiento. Por esta razón algunas comunidades y organizaciones han elaborado protocolos para regular estas situaciones
.  

Para lograr la participación en la decisión de participar como área piloto se requiere: 

1. Identificar las formas comunitarias de toma de decisiones según su organización sociopolítica

2. La participación de las autoridades legítimas de la comunidad o vereda con la capacidad para  tomar la decisión de participar en el proyecto piloto. (En algunos casos el proyecto podrá trabajar con una red de cultivadores individuales)

3. Reunión con las autoridades de la comunidad interesada en que se presenta el proyecto con  la información necesaria y se da la discusión sobre su conveniencia o no, buscando participación de mayores, mujeres y jóvenes.

A partir de una propuesta inicial elaborada por el equipo del proyecto, se definirán de forma participativa los objetivos principales y las actividades a desarrollar para el logro de cada objetivo.

Establecimiento de las condiciones en las cuales el proyecto se puede desarrollar, toma de decisiones, interlocutores validos en las fases del proceso (Formulación, ejecución, evaluación y seguimiento), socios o patrocinadores claves para el proceso, entre otras. 

Se presentan dos amenazas principales:
-Erosión de la diversidad de germoplasma nativo. Factores determinantes como introducción de nuevas semillas hibridas o modificadas genéticamente, perdida de costumbres alimenticias y gastronómicas, desinterés de los agricultores jóvenes por las semillas antiguas, sistemas masivos de comunicación y sus mensajes.

-Erosión del conocimiento tradicional. Factores determinantes como debilitamiento de los sistemas de transmisión de este conocimiento, de padres a hijos, de sabedores a jóvenes; la escuela y su mensaje modernizante; los medios masivos de comunicación, la emigración de la juventud a las ciudades. 

Otro tipo de amenazas esta relacionada con problema de disponibilidad de tierras, en especial en las zonas campesinas andinas, las grandes obras de desarrollo como carreteras y las políticas agrícolas que en algunos caso implican sistemas de extensión agrícola que ponen en peligro la agrobiodiversidad. 

2. CRITERIOS AGROECOLOGICOS

Presentación

La imagen más clara y contundente de la importancia de la agrobiodiversidad y el conocimiento asociado a ella en el marco de las culturas de nuestros pueblos, diversos en formas y visiones del mundo, es aquella mujer indígena, afrodescendiente o campesina, que inmediatamente después de la jornada de cosecha, se localiza en algún rincón de su casa para hacer una división del producto en diferentes montículos, es decir, para llevar a la práctica la más milenaria forma de biotecnología en los procesos productivos de nuestros pueblos, la selección masal, de la cual hoy por hoy disponemos de los mejores frutos de dicho proceso, nuestra agrobiodiversidad.

Pero esta dinámica que afortunadamente aún hace parte del acervo cultural de nuestros pueblos, es sólo una pequeña porción de un entramado más complejo, en la forma de cosmovisiones que operan alrededor de la trama de la vida, los ecosistemas. De modo que una iniciativa de valoración de su estado actual, debe implicar una concepción del análisis desde un enfoque integrador precisamente entre ecosistemas y culturas. 

Es necesario partir de un primer criterio y es que una estrategia de rescate, promoción y conservación de la agrobiodiversidad y el conocimiento popular asociado a ella, siempre debería  ser consecuente con 2 elementos fundamentales, los intereses y deseos de las comunidades, así como las particularidades biogeográficas de las regiones susceptibles o prioritarias de integrarse a tan importante tarea.

Por lo anterior, definir y describir los principales criterios agroecológicos de regiones prioritarias para un estudio participativo al respecto, debe permitir la consolidación del carácter multiopcional de los sistemas productivos tradicionales, con un enfoque centrado en la idea de consolidación de seguridad y soberanía alimentaria de las comunidades que se han esforzado desde la resistencia a conservar esa agrobiodiversidad y esos conocimientos que la complementan y potencian. Por esa razón, una experiencia de consolidación en diferentes regiones, debería partir del reconocimiento de características, potencialidades y dificultades de esos sistemas tradicionales de producción, que involucran una multiplicidad de arreglos que van desde el unicultivo rotacional, hasta las más claras expresiones de diversidad en el tiempo y el espacio que puedan existir.

EL SISTEMA TRADICIONAL DE PRODUCCIÓN, COMO ÁMBITO DE LA AGROBIODIVERSIDAD Y EL CONOCIMIENTO.

Clave del proceso de resistencia histórica es el Sistema Ancestral de Producción, que es visto por los indígenas, afrodescendientes e importantes sectores de nuestro campesinado, como la construcción cultural de carácter holístico, de beneficio social y de correspondencia ética, para el ejercicio de la vida, es decir, para la potenciación de una relación sociedad – naturaleza donde tanto pueblos como medio natural ofician su papel de sujetos en interacción. Sistema en continua fase de recreación cultural en el cual persiste una visión integral de la gestión territorial, en cuyo manejo ecológico según Reichel Dolmatoff (1960), ”coexisten un gran número de elementos que constituyen un cuerpo coherente de informaciones, que no solo contienen una gran riqueza de conocimientos, sino que también ofrecen a ese saber una base ética, que implica un comportamiento moral con los diferentes sentidos dados a la naturaleza, asumiendo procesos de adaptación que conllevan la realización de diversas actividades productivas mezclando armónicamente el tiempo y el espacio. Se trata de una visión que lleva a un tipo de gestión territorial fundamentada en sistemas productivos basados en actividades paralelas y complementarias de silvicultura, agricultura, caza, pesca y recolección, intercambio y venta de productos…, desde ordenamientos propios”. 

He aquí por lo tanto un primer criterio para abordar la tarea:

2.1. Priorizar procesos y organizaciones comunitarias que estén aplicando políticas propias de conversión agroecológica, de evolución o mejoramiento de los sistemas tradicionales de producción, entendidos desde el enfoque sistémico planteado anteriormente. 

Es decir, procesos de gestión sostenibles, de comunidades que los quieren seguir haciendo más sostenibles.

No queda duda de la relación entre un sistema tradicional de producción sostenible y en vías de hacerse aún más sostenible, con respecto a procesos de conservación de la agrobiodiversidad y los conocimientos. Es precisamente el potenciamiento de la agrobiodiversidad intra e interespecíficas uno de los principios rectores de la agroecología. Tal como lo concluye el equipo de trabajo y el Consejo Comunitario de San Francisco de Ichó (2005): la comunidad depende estrechamente de la oferta ambiental y a su vez, la oferta ambiental se afecta directamente si el sistema productivo no se racionaliza; cualquier giro en la producción, afecta directamente a los ecosistemas. Por lo tanto, el fortalecimiento de la soberanía alimentaria es indispensable para abordar la resistencia pacífica y la comunidad la asumió abordando la crisis del sistema tradicional de producción, recuperando su multiopcionalidad y diversidad, disminuyendo las pérdidas postcosecha e integrando el subsistema pecuario con el agrícola, manejando los cultivos desde el enfoque agro​eco​lógico, donde se privilegian las asociaciones, las parcelas agroforestales, la recuperación de leguminosas nativas, la diversidad y el uso de nutrientes orgánicos y biopreparados, entre otras estrategias.  En ese mismo sentido evolutivo o de mejoramiento, esta como otras organizaciones se plantean la necesidad de consolidar y fomentar, y en otros complementar y explorar nuevos caminos. Aún más, si se tiene presente que las condiciones muy particulares en lo cultural, ambiental, étnico, social y económico de las diferentes regiones, no permiten de manera mecánica, transferir alternativas que hayan dado buenos resultados en otros lugares, lo que se requiere es apropiarlas, adecuarlas o crearlas (CCL de Ichó, 2005). 

No cabe duda de la necesidad que los sistemas tradicionales de producción sean objeto de procesos de evolución, entendida dicha evolución como la posibilidad desde el diálogo de saberes, de concretar otras posibilidades de solución a los problemas productivos actuales que van desde los limitantes biofísicos, hasta los problemas de ruptura del equilibrio de los agroecosistemas. La solución de tales problemas es con seguridad uno de los tantos caminos a seguir identificando, para la recuperación de la agrobiodiversidad y los conocimientos.

LA RELACIÓN ENTRE AGROECOSISTEMAS Y ECOSISTEMAS

La historia de evolución de las plantas cultivadas, es una historia de la evolución de la relación entre agroecosistemas y las unidades de paisaje eclógico. Los fenómenos de interrelación ecosistémicas, son los mismos fenómenos de los procesos de evolución. Procesos como la polinización, la dispersión de semillas y otras relaciones, son portadoras de mensajes de cambio. No cabe duda que la apropiación y manejo de esos cambios hechos por las comunidades, son fuente inagotable de generación de agrobiodiversidad. Tal como lo plantea el Proyecto Biopacífico (1998), en el caso de la agricultura de los bosques tropicales y, en sentido estricto, un agroecosistema está definido por la interrelación entre las unidades de paisaje ecológico y los sistemas de producción, comprendiendo en éstos los cultivos, los rastrojos y áreas en descanso y las áreas de vida silvestre utilizadas por los productores.

Por todos los elementos anteriores, salta a la vista otro criterio fundamental, como es:

2.2. Priorización de zonas con altos niveles de Biodiversidad, endemismo y que abarquen una importante gama de diversidad de condicionantes ambientales y ecosistémicos. 

Tal como lo plantean (García y Velásquez, 1992), la diversidad ecológica, genética y cultural son mutuamente dependientes, es decir no se han dado separadamente, ni pueden tampoco entenderse apropiadamente la una aislada de la otra.  En la agricultura tradicional, por ejemplo, de las comunidades Embera del Atrato Medio esta biodiversidad está en la base de la sostenibilidad ecológica. 
Es una situación que se ve desde el Pacífico, pasando por los Andes, hasta la Amazonia, tal como nos lo plantea (Rivera, 2003), sobre la experiencia de los indígenas del mirita – Paraná, para quienes los espacios de uso y manejo comprenden una gama amplia de categorías dentro de las cuales están el monte firme, los rebalses, las sabanas, los salados, los cananguchales y otros manchales de palmas como: milpeso, asaí, yavarí, puy y cumare; además de lagos, quebradas, quebradones, caños, raudales y playas. Cada uno de estos sitios con un manejo que no sólo es espiritual sino que está definido por el uso estacional de acuerdo con la oferta ambiental, el cual está regido por el calendario ecológico que articula los ciclos naturales con prácticas culturales a través del sistema de rituales. 

Es una situación que constituye potencial fundamental para la tarea de protección de la agrobiodiversidad y el conocimiento tradicional, por que, y es importante volverlo a repetir, la conservación in situ significa posibilidad de intercambio entre los diferentes espacios de uso y eso significa seguir potenciando la evolución de la agrobiodiversidad y por supuesto, del conocimiento.

Además, tal como lo indica Torres (2001): en ecología, por lo mismo que se habla del entorno mayor, alguien diría: ¿cuál es la preocupación de un proyecto de conservación in situ, cuál es la preocupación por el entorno mayor?. Tiene dos líneas por las cuales se preocupa por el entorno mayor. Uno es porque tiene claro que la chacra no es un sistema cerrado, no es un agroecosistema cerrado, sino que tiene muchas comunicaciones, tiene entradas y salidas de energía y, por lo tanto, está muy relacionado con los componentes de agua, de suelos y con el entorno que la rodea. Y, en segundo lugar, tiene claro que la chacra no es un sistema cerrado en términos de flujos de genes, sino que hay entradas y salidas de genes. Las entradas y salidas de genes tienen un nombre muy concreto, los genes están dentro de las plantas cultivadas, las especies que han sido seleccionadas, pero los que están afuera de la chacra tienen el nombre de parientes silvestres; y por ahí es donde están hoy día ...., en el entorno mayor están los parientes silvestres (Torres, G., 2001). La importancia de lo anterior radica en el hecho que hasta antes de la domesticación, la selección natural adaptaba a las plantas a sobrevivir en el medio silvestre; después de ella, la mayoría de las plantas cultivadas han perdido esta capacidad de adaptación y su sobrevivencia depende del agricultor, como lo plantea Erich Hoyt, 1988.

Por lo tanto, el criterio de enfocar un trabajo en diferentes regiones que muestren condiciones contrastantes en términos biofísicos, busca (a pesar de lo limitado en lo geográfico del ejercicio que se pretende adelantar), hacer un acercamiento propositivo al tema de agrobiodiversidad y conocimientos, sobre la base de considerar en lo máximo posible tal diversidad en diferentes ambientes, como uno de los factores preponderantes de los procesos de evolución como respuesta a condiciones biofísicas, que junto con los procesos de manejo ancestral de esas expresiones de la vida por parte de las comunidades, hacen del nuestro un país privilegiado.

Lo anterior es de gran importancia, en el sentido que uno de los factores por los cuales nuestros pueblos han podido desde su propia biotecnología generar la agrobiodiversidad que hoy ostentan ha sido el tener que responder con creatividad a las múltiples, a veces extrema y en términos generales, vulnerables condiciones biofísicas de sus respectivos territorios. Tal como nos lo plantea Vélez: los pequeños agricultores pueden no tener como prioridad de selección las variedades que solamente aumenten el rendimiento, que es el énfasis que le dan los fitomejoradores modernos. En muchos casos a los agricultores les interesa mas seleccionar características como: vigor de las plantas, adaptación a condiciones de sequía o exceso de agua, de baja fertilidad de los suelos, calidad  de las semillas, tolerancia a plagas y enfermedades en los cultivos y en el almacenamiento de semillas, entre otros (Vélez, G.).

A ese respecto, mención especial merece el tema de suelos, ya que constituye factor decisorio para los sistemas productivos, la seguridad alimentaria y la agrobiodiversidad, especialmente en las regiones localizadas entre los trópicos. Mucho se ha insistido en la necesidad de un manejo de dicho componente consecuente con las condiciones el neotrópico tanto andino como selvático de tierras bajas, expuestos a condiciones extremas que los hace vulnerables y por lo tanto objeto de formas tradicionales y alternativas de asumirlo, ya que de su adecuado aprovechamiento dependen también situaciones como seguridad alimentaria y conservación de la agrobiodiversidad.

Lo anterior nos lo ilustra en mejor forma Mario Mejia (2003), quien nos plantea que la línea crítica de la materia orgánica en suelos ecuatoriales se da climáticamente a los 25°C de temperatura promedio y a los 2000 milímetros anuales de precipitación pluvial. A mayores valores, mayor velocidad de degradación de la materia orgánica, y a menores valores, menor velocidad, con posibilidades de acumulación. A condiciones colombianas, el "comportamiento" de la materia orgánica, se relaciona directamente en forma física, con la distribución pluvial a través del año sobre un determinado lugar, y con la altitud o grado de energía geográfica de ese mismo lugar; en forma biológica, con la actividad microbial, determinante de las condiciones de sanidad y de nutrición de los sistemas ecuatoriales de producción. De modo que el aporte de abono orgánico en agricultura depende, tanto del cultivo como del clima. El 70% del territorio colombiano (Amazonia, Orinoquia, Pacífico) se hallan por debajo de la línea natural de acumulación orgánica en el suelo. 
Estas condiciones explican que en tales regiones se hayan generado dos modalidades populares de uso agrícola de la tierra: los huertos arbóreos para la agricultura de larga duración y la agricultura itinerante para las modalidades sobre selva talada, con dos métodos principales: tumbaquema y tapao (cuando la precipitación es tal que no se puede quemar). En la agricultura itinerante cada año los cultivos limpios se establecen sobre nueva selva talada, mientras la tierra de cultivos limpios anteriores va al proceso de barbecho por abandono, el cual puede durar un número variable de años de acuerdo con la calidad de la tierra, en especial su origen parental (aluvión -tres años, interfluvio arenal- más de 10 años), (Mejia, 2003).
Un ejemplo entre muchos del país de búsquedas de respuesta frente al tema de mejoramiento del manejo de suelos, nos la expone la Organización Indígena Sicuani UNUMA: impulsamos nuevas prácticas que permitan fortalecer y optimizar las tecnologías de producción tradicionales en aspectos como: manejo de coberturas del suelo y uso de abonos verdes, manejo de los conucos y rastrojos basado en el cambio del sistema de "roza y quema'' (jueta-tajuita) por un sistema de "roza y cobertura". Hemos realizado ensayos con coberturas y abonos verdes con fríjol mucuna o vitabosa y además estamos buscando leguminosas locales. (UNUMA, 2001).
De todo lo anterior se puede concluir que es importante trabajar la propuesta de formulación con aquellos grupos comunitarios que se han propuesto abordar el análisis de las estrategias y sistemas tradicionales de producción y aprovechamiento de los recursos, desde la perspectiva de evidenciar aquellos sistemas que deben seguir siendo referentes obligados para los procesos de construcción de nuevas estrategias. Igualmente, desde el análisis de las estrategias que se han tratado de implementar, de modo que se permita visualizar las causas que no han posibilitado el éxito de ellas y que por el contrario permita recoger y potenciar los factores que estén resultando ser efectivos en dicho propósito, para finalmente proponer lineamientos que permitan superar las causas y factores de fracaso y potenciar las causas y factores de éxito. Eso es importante para seguir potenciando los conocimientos de nuestros pueblos y su agrobiodiversidad.

CONOCIMIENTO TRADICIONAL COMO RESPUESTA ADAPTATIVA Y DE SOSTENIBILIDAD

Es importante mencionar que el conocimiento tradicional va más allá de la interpretación de la biodiversidad y que por el contrario, se introduce en un complejo de referencias que abarcan desde los componentes del territorio, su estructura y funciones, los procesos míticos, hasta los fenómenos climáticos y cósmicos. En el término más amplio, la agricultura puede entenderse como el proceso en el cual interactúan el conocimiento, la tierra, el trabajo y una base germoplásmica vegetal para obtener una producción, la cual es utilizada para la alimentación o para la transformación en diversos productos.

Se propone por lo tanto otro criterio, como el de:

2.3. Priorización de organizaciones comunitarias que porten un importante nivel del conocimiento tradicional a ser conservado en sistemas productivos. 

Es una tarea muy grata la de hacer tal convocatoria. La realidad nos muestra que en nuestro país se viene generando una revolución pacífica a ese respecto, que hoy muestra importantes frutos, a lo largo y ancho de nuestra geografía. En dicha dinámica ha sido fundamental la reflexión que vienen haciendo las comunidades y organizaciones, en el marco de una renovación cultural fundamentada en el enfoque agroecológico que despacio, empieza a ser referente nacional. Se trata de múltiples experiencias, que como lo indica Palacios (2001): promueve una serie de principios integrales de manejo de los sistemas de cultivo que incluyen, entre otros, la concepción del suelo como una interfase viviente, defensa de la salud y de la vida en los agroecosistemas, eliminación del uso de venenos en la agricultura, promoción del uso integral de los recursos de la finca y de la diversidad biológica, reducción de insumos externos y, en consecuencia de la dependencia exterior de los mismos, promoción de la rentabilidad económica y ecológica de los sistemas de cultivo y rescate del conocimiento ancestral campesino e indígena para compatibilizarlo con los aportes realizados por la ciencia y la tecnología contemporáneas, en un esfuerzo de síntesis en el diálogo de saberes.

El concepto que nos plantea Palacios en el párrafo anterior, es muy diciente del reconocimiento del aporte de nuestros pueblos indígenas, afrodescendientes y campesinos en el proceso de construcción de la nueva ciencia. Es un reconocimiento que es necesario seguir consolidando, de modo que con el criterio de priorizar el presente trabajo con esos pueblos y organizaciones, seguramente se potenciará aún más su capacidad creativa. 

Como nos lo plantea la organización Grain en la última edición de su revista: la agricultura es obra y arte de los agricultores y agricultoras del mundo entero, una obra que comenzó y continúa desarrollándose desde diez mil o tal vez veinte mil años atrás. Pueblos de los más diversos rincones se identificaron a sí mismos como cultivadores: en muchos de los mitos fundacionales, saber y poder cultivar fue lo que nos hizo humanos. Pero la agricultura, no lo olvidemos, ha sido y es mucho más que cultivos y crianza de animales. Es también el uso y cuidado del bosque, el agua, las plantas medicinales, los animales silvestres. Requiere de múltiples otros saberes y habilidades: podar, injertar, trasquilar, domar, domesticar, hilar, tejer, encurtir, salar, secar, fermentar, usar la greda, fabricar cestas, seleccionar las mejores plantas y animales, predecir el clima, cortar la madera en el momento adecuado, reconocer la luna para sembrar, podar y cosechar, son sólo algunos de los más comunes. Pueblos del mundo entero —bajo las más diversas condiciones ecosistémicas, sociales y culturales— construyeron sus saberes hasta lograr niveles de fineza y sofisticación que aún nos cuesta apreciar en toda su extensión (Grain, 2009).

La preservación y recreación de la agrobiodiversidad en unidades complejas, como las chacras, exige un conocimiento muy especializado aprendido tras milenios de experimentación y transmisión de conocimientos por generaciones sucesivas. El material genético que se produce en la chacra tradicional y el sistema cultural que lo sostiene van coevolucionando en relación a las condiciones cambiantes que enfrenta el ecosistema y el entorno socio económico en el que se desenvuelven estas sociedades conservacionistas. Como consecuencia de la continua modificación de manipulación que hace la familia de la agrobiodiversidad, es que el germoplasma que se obtiene posee cada vez mayor valor agregado para hacerlo más apto y eficiente (Torres, 2001).

Se puede concluir por lo tanto, que mucho se ha hablado de estrategias que algunos consideran ser producto de las investigaciones de los últimos decenios, que por el contrario (sólo por citar un ejemplo, los sistemas agroforestales), hacen parte del acumulado histórico de nuestros pueblos nativos. Lo anterior lo indica con gran certeza León (2007), al afirmar que la inserción al paradigma de la agricultura ecológica en muchos casos representó solamente esfuerzos de recuperación de conocimientos preexistentes, acumulados culturalmente por comunidades indígenas, campesinos, colonos y pequeños productores independientes.

SEGURIDAD Y SOBERANÍA ALIMENTARIA.

Uno de los criterios que muchas organizaciones del país vienen planteando respecto a los procesos de conservación in situ, es que la agrobiodiversidad es necesario utilizarla, ya que de dicho uso depende la sostenibilidad de la propuesta. Es un aspecto ligado al propósito central del proceso de conservación, como es el garantizar procesos de fortalecimiento de seguridad y soberanía alimentaria. De éste modo se desprende un cuarto criterio para definir las zonas y comunidades participes del proyecto:

2.4. Organizaciones y comunidades que integran dentro de su dinámica de conservación, dinámicas de uso o aprovechamiento de la agrobiodiversidad, como alimento directo y como alimento para los animales del subsistema pecuario. 

Al respecto, es importante resaltar experiencias que han mejorado los niveles de consumo familiar y los niveles de mejoramiento de los programas pecuarios. Esa relación entre lo agrícola y lo pecuario desde la diversidad, viene mostrando impactos resaltables en términos de seguridad y soberanía alimentaria. Se tipifica un doble beneficio mutuamente incluyente, conservación y calidad de vida.

EL PREDIO ASUMIDO MAS ALLA DE LAS PARCELAS

Muchos ejemplos se han mostrado a través de éste documento, de la importancia de un enfoque agroecológico para asumir la tarea de conservación de la agrobiodiversidad y los conocimientos asociados. Por esa razón, es importante resaltar dentro de ese enfoque, el tema del buen trato de las áreas de bosques, nacimientos de agua, orillas de ríos y quebradas, entre otras áreas que entran a dinámicas propias de conservación. De ahí la importancia de proponer un quinto criterio:

2.5. Grupos comunitarios y organizaciones que en la medida de sus posibilidades integren al manejo de sus sistemas productivos, prácticas y políticas de conservación de la naturaleza más allá de sus predios cultivados. 

Son muchas las experiencias de carácter agroecológico del país (sin mencionar comunidades indígenas y afrodescendientes), que desde una mejor utilización de sus propios recursos, pueden acceder a sus procesos productivos, generar soberanía alimentaria y simultáneamente, definir áreas de conservación de los bosques en sectores consideradas estratégicas. 

Sólo para citar un caso, se transcribe un concepto de un campesino de la ADC en el departamento de Nariño: ¨Con gran satisfacción podemos decir que en estos años, nuestras selvas, páramos y humedales han crecido; casi 4.000 hectáreas de bosques, dehesas y baldíos que ahora hacen parte de la Red de Reservas Privadas de la Sociedad Civil, han permitido la recuperación de poblaciones de oso de antejos (Tremarctos ornatos), danta de páramo (Tapirus pinchaque) y venado conejo (Pudu mephistophiles) y hospedan más de 120 especies de aves y una extraordinaria diversidad de orquídeas, anturios, bromelias...¨(ADC, 2004). 
3. CRITERIOS SOCIOECONÓMICOS 

8.1. Capacidad demostrativa y de escalabilidad de la producción y los modelos productivos.

Se refiere a la capacidad de replicar el modelo de trabajo del proyecto demostrativo en otras comunidades y regiones, así como a  la posibilidad de ampliar la base productiva, logrando con esto mejorar las posibilidades de acceso a los mercados y otras ventajas de eficiencia en los procesos productivos y comerciales que se derivan de una mayor escala, tales como la posibilidad de reducir costos de transformación, transporte y comercialización de los productos. La escalabilidad se mide en términos de la presencia de condiciones de producción similares en otras áreas y de posibilidades de aumentar la oferta del producto identificado como potencial a partir de la inclusión de nuevas comunidades y grupos de producción.  La capacidad demostrativa hace referencia a la viabilidad de extender el modelo productivo a otras poblaciones con similares características, generando un impacto a su vez semejante al del núcleo piloto, lo cual está determinado por las condiciones culturales, políticas, sociales y ambientales de otras áreas con posibilidad de implementar modelos similares.

3.1. Presencia de productos de la agrobiodiversidad asociados con el conocimiento tradicional, con importante potencial productivo, de encadenamiento para el acceso a los mercados o de sustitución de demanda, cuyo comercio no atente contra la cultura o el medio ambiente local y por el contrario los refuerce. 
Hace referencia  a la capacidad de los productos de ser elaborados de tal forma que permitan ser comercializados bajo condiciones equitativas. Esto implica que los productos y procesos disponibles en las áreas a seleccionar cuenten con las condiciones de calidad exigidas por los mercados, en especial si son alimentos. Deben darse condiciones de cierta regularidad en la oferta, privilegiarse la presencia de grupos de producción organizados, alianzas productivas, posibilidad de certificación. Se refiere también a la existencia de una demanda actual o potencial para productos de la agrobiodiversidad. Las condiciones de logística e infraestructura de soporte comercial, la presencia de alianzas con ONG´s, empresas de transformación y comercio justo, la existencia de proyectos de investigación asociados a productos, entre otras, son condiciones que determinan las posibilidades de acceso a los mercados  y favorecen la selección de áreas piloto.

Igualmente se considera importante valorar ampliamente la capacidad con que cuentan las áreas y su población, de sustituir demanda de productos externos, por productos asociados con la agrobiodiversidad, que contribuyan a elevar o rescatar el conocimiento tradicional y las prácticas culturales. Un ejemplo puede ser la sustitución de la compra de arroz en los restaurantes escolares por producción de casabe a partir de diversidad de variedades de yuca. 

3.2. Percepción favorable de la comunidad local frente a la posibilidad de generar  ingresos con actividades derivadas de la agrobiodiversidad y la voluntad de invertir esos recursos en procesos para beneficio colectivo. 

Este criterio apunta a determinar si efectivamente existe el interés y la voluntad de la población local por involucrarse en un proyecto de esta naturaleza, que exista vocación para la producción y comercialización de los productos, que se perciba el compromiso de los grupos de producción y transformación, que se observen liderazgos en materia productiva y comercial y en especial que se valore como positiva la posibilidad de generar ingresos para ser distribuidos equitativamente  a través de  fines colectivos.

Es un requisito que el producto y el conocimiento asociado  a este se quiera trabajar dentro del marco del proyecto GEF, que la comunidad no perciba riesgos en la comercialización de los productos o que esto puede atentar contra la creencias y la cultura local.

3.3. Participación de las mujeres, ancianos y jóvenes en la actividad productiva.

Se otorga un valor importante a la participación de estos tres   grupos de población por ser los abuelos y jóvenes las dos generaciones con mayor incidencia en la preservación y   transmisión de conocimientos tradicionales y las mujeres por  valorar la equidad de género en los proyectos. Adicionalmente se considera que para efectos de mejorar las condiciones de      bienestar en la familiar, es importante vincular a las mujeres a la actividad productiva por su responsabilidad en la alimentación del hogar y en manejo de los ingresos. Estudios realizados en África, Asia y América Latina, revelaron que las mejoras en materia de seguridad alimentaria y nutrición de la familia están asociadas al acceso de las mujeres al ingreso y el papel que desempeñan en las decisiones que se toman en el seno del hogar sobre el reparto de los gastos, ya que, más que el hombre, la mujer tiende a destinar un porcentaje mucho más elevado de sus ingresos a alimentar a la familia.
 Por su parte se considera el papel  decisivo que juega la mujer como proveedora y productora de alimentos la vincula directamente al manejo de los recursos genéticos; no en vano, largos siglos de experiencia práctica la dotaron de un singular bagaje de conocimientos y capacidad de decisión en materia de especies y ecosistemas locales.
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Anexo 1. 

1. Guía de la entrevistas del componente sociocultural, para realizar con las comunidades locales de los sitios piloto

1. Datos  generales. Ubicación geográfica, población (Número, densidad por área), tradición cultural, lengua, servicios básicos, territorio y propiedad, región natural, vías de transporte.

2. Elementos de historia ambiental sobre cambios en los paisajes y en el uso de las especies. Hitos de cambio. 

3. Conocimiento tradicional y especies de plantas alimenticias y medicinales, utilizadas por la comunidad. Plantas amenazadas o desaparecidas. Causas de la erosión genética y del CT. CT relacionado con espacios silvestres, lugares sagrados  o de especial importancia sociocultural

4. Organización política. Autoridades, formas de toma de decisiones.  Condiciones establecidas por las comunidades para los casos en que llegan proyectos de afuera. Estrategia de participación para el proyecto (consentimiento informado previo, reparto equitativo de beneficios y proceso de toma de decisiones)

5. Actores institucionales del gobierno o la sociedad civil, cooperantes internacionales y organizaciones locales de base. 

6. Sistemas de trabajo comunal, o mano prestada,  y sistemas de reciprocidad y redistribución. Jerarquización de la sociedad o igualitarismo. 

7. Tipo de asentamiento. Disperso, nucleado, mixto, ribereño. Vivienda.  Problemas relacionados con el tipo de asentamiento y de vivienda. 

8. Ideología relacionada con el sistema productivo. Actividades productivas, actividad principal, zonas de uso, plantas utilizadas en la agricultura y la medicina tradicional, técnicas agrícolas desde la preparación de la tierra hasta la cosecha y la guarda de semillas. Otras actividades como  ganadería, caza, pesca, recolección. Sistemas de manejo en las actividades de horticultura y agricultura (Manejo vertical, estacional, riego, terrazas, barbecho y rotación, itinerancia y regeneración de rastrojos)

9. Fiestas seculares o religiosas. Bailes y rituales.  Valores, creencias, mitos, leyendas, narraciones y  cuentos relacionados con la ABD. Canciones, dichos y refranes.

10. Razas y cultivariedades tradicionales de la ABD utilizadas por área piloto. Problemas relacionados (erosión de la diversidad genética, pérdida de conocimientos), preselección de posibles productos bandera o promisorios. Conocimientos relacionados.

11. Seguridad alimentaria. Identificación de problemas de alimentación o nutrición. Problemas de ingresos y problemas de la agricultura  efectuada. Falta de tierra. Posibles soluciones con cultivos especiales de la ABD.  

2. Aspectos a considerar en las herramientas de registro de información: reuniones, recorridos, revisión bibliográfica.

1. La producción agrícola: consideraciones generales, localización, aspectos biofísicos, zona de vida, régimen climático, fisiografía, distribución vertical y horizontal.

2. Arreglos agroecológicos, composición intra e interespecífica, agrobiodiversidad, sistemas de asocio (agroforestal, silvoagrícolas, silvopastoril, agrosilvopastoril, policultivos transitorios, Nasa Tul, zoteas, finca econativa, huerto habitacional, etc). 

3. Forma de producción tradicional-modificado (con utilización de insumos externos), naturaleza de los cambios ocurridos, grado de dependencia de insumos externos, efectos ambientales de los cambios, impacto de los cambios en la biodiversidad agrícola, impactos de los cambios en el conocimiento tradicional.

4. La agrobiodiversidad y su problemática actual. Adaptabilidad ecológica de la diversidad y capacidad de domesticación de especies, recuperación de semillas tradicionales, estrategias comunitarias en el manejo de la agrobiodiversidad, especies y variedades en proceso de pérdida, especies recuperadas (Características: producción, color, período vegetativo, período reproductivo, tipo de reproducción, tipo de crecimiento, condiciones de adaptabilidad), formas de almacenamiento de semillas, formas de mantenimiento de especies de reproducción asexual, formas de mantenimiento de poblaciones de especies de semillas recalcitrantes, cantidad de semilla disponible por especie. 

5. Caracterización de la diversidad de cultivariedades, caracterización  comunitaria de la diversidad, descriptores técnicos y descriptores comunitarios para la caracterización, parámetros no botánicos considerados por las comunidades para su caracterización cualitativa. Caracterización comunitaria según su destino y tenencia de las variedades. 

6. Estrategias Locales para obtención de la Biodiversidad, producción local de semilla, mecanismos interfamiliares para la obtención de semilla, los viajes extracomunales como estrategia para incrementar la biodiversidad, agentes de intercambio en la adquisición de agrobiodiversidad.

6. El ecosistema: Zona de producción, pisos agroecológicos y épocas de siembra. Superficie cultivada según pisos agroecológicos, manejo vertical de pisos agroecológicos en la producción de la diversidad, manejo horizontal de pisos agroecológicos. 

7. Procesos de conservación de bosques, áreas estratégicas, recurso hídrico,  fauna y flora, asociados a las estrategias del sistema de producción. Restauración de ecosistemas (reforestación, enriquecimiento, aislamiento, otros). Promoción de áreas destinadas a la conservación.

8. Caracterización campesina de suelos y su manejo: sistemas de manejo de fertilidad de suelos, sistemas propios de valoración del estado de fertilidad de los suelos, bioindicadores, indicadores físicos, elaboración y aplicación de otras formas de manejo de fertilidad de suelos (lombricompost, micorrizas, compost de residuos, abonos verdes, abonos líquidos, entre otros).  

9. Preparación de suelos y aplicación de insumos (labranza cero, labranza mínima, tracción animal, tracción mecánica, períodos de barbechos), control de erosión (curvas a nivel, terraceo, trinchos, cobertura viva, cobertura muerta, barreras vivas, etc.).

10. Limitantes de orden climático y su relación con las plagas y enfermedades: especies de cultivos y variedades, especies fitopatogenas, especies de arvenses y especies de insectos que inciden, practicas fitosanitarias tradicionales, prácticas fitosanitarias apropiadas, otras prácticas de manejo, tipo de prácticas agroecológicas utilizadas, insumos agroecológicos utilizados, insumos de síntesis química reemplazados. 

11. De la producción a la utilización. El conocimiento local, base para el manejo de la agrobiodiversidad. Condicionantes favorables para la producción. Condicionantes que limitan la producción. La relación sistema productivo y seguridad y soberanía alimentaria. La relación producción agrícola y producción pecuaria, importancia y estado actual.

3. Guía para el trabajo de campo del componente socioeconómico 

-Documentos a compilar y evaluar con comunidades: Censos de población, Planes de manejo de los recursos naturales, investigaciones propias con productos de la  ABD y CT, Estatutos o reglamentos de asociaciones de productores, mapas-ubicación geográfica de cultivos y productos de la ABD, planes de vida o desarrollo, estudios de mercado, estudios socioeconómicos de las  comunidades, proyectos productivos asociados con ABD y CT

-Documentos a compilar y evaluar instituciones: Agendas de Productividad y Competitividad, estudios asociados con productos de la ABD y el CT, estudios sobre poblaciones objetivo, mapas, planes de negocios y proyectos asociados con la ABD y el CT, planes de acción institucional, planes de desarrollo municipal y departamental, apuesta exportadora regional. 

-Guión para captura de Información sobre producción y economía regional: 

METODOLOGIA: Reuniones y entrevistas semi estructuradas con líderes, grupos de producción, comerciantes, empresas de transporte 
1-Alimentación: 

-Hábitos de  consumo, diversidad, formas de transformación y almacenamiento

-Fuentes de abastecimiento o acceso a alimentos tradicional, dependencia por alimentos de afuera.

2-Economía regional: 

-Servicios e infraestructura de apoyo a la actividad productiva, de comunicaciones y de transporte, acueducto, educación, salud, bancarios, presencia institucional.

-Indicadores de calidad de vida propios, ingresos regionales, empleo, actividad productiva regional; presencia instituciones de apoyo a actividad productiva

-Producción regional, vocación, alternativas actuales de generación de ingresos.

3-Producción en área piloto: 

3.1. Organización productiva: 

-Productores y sistemas de organización productiva: Nombre, representante legal, número de afiliados y género, año de creación objeto de la organización, visión, actividades desarrolladas, proyectos actuales, planes, financiación, sistemas de trabajo comunitario, forma de distribución de ingresos. 

3.2. Productos con potencial de mercado: 

-Descripción de productos, forma de presentación, empaque

-Prácticas, sistemas o procesos de producción /recolección/ transformación 

-Estacionalidad de la producción 

-Cantidad de producción actual y potencial, por productor y producto promisorio (inventarios realizados, estimativos, planes de manejo; área disponible para producción/recolección). Potencial de escalamiento de la producción (en zonas aledañas)

-Costos de producción (estimados de tiempos dedicados e insumos)

-CT asociado a la AB inmerso en el producto o sistema productivo

-Existencia de certificaciones o procesos de certificación de productos

3.3. Zonas  de producción y/o cultivo de productos promisorios: 

-Tenencia, categoría legal 

-Áreas de  de producción o aprovechamiento de recursos, dispersión, 

-Distancia a comunidades, centros de acopio, centros de transformación, a los mercados locales, forma de acceso, transporte a zonas de producción.

4. Mercados: 

-Formas de intercambio, mercados campesinos o indígenas, intercambio intracomunitario

-Formas de intermediación y relación con intermediarios, compradores y proveedores  de productos, alianzas y socios comerciales 
-Canales de compra y venta, acceso a mercados, centros poblados y otros clientes locales o regionales potenciales, mercados institucionales (centros educativos, batallones, restaurantes escolares y comunitarios), otros

-Logística comercial: Análisis de cadena de distribución física (almacenamiento, condiciones de transporte, riesgos de movilización, tiempos, costos, empaque, capacidad de carga), a mercados locales, nacionales e internacionales (alternativas). 

-Nivel de dependencia por productos de fuera.

-Principales obstáculos identificados en los diferentes grupos de productos.
-Relacionamiento con el mercado, empresas de apoyo a la gestión comercial, capital humano capacitado en la comunidad para tema empresarial-comercial.

5. Experiencias: Iniciativas productivas y experiencias anteriores con productos de la AB: Nombre proyecto, ubicación, financiadores, instituciones de apoyo, ejecutor, beneficiarios, recursos invertidos, año de ejecución, resultados, logros, dificultades, aprendizajes, mecanismos de distribución de beneficios.

6. Instituciones de apoyo a componente productivo de los proyectos piloto (para construcción de marco lógico-actividades concretas):

-En áreas de investigación, desarrollo de productos y procesos de transformación con universidades, centros de investigación.

-Con el SENA en formación y capacitación, programa jóvenes rurales en temas agroempresariales y financiación de proyectos, elaboración de planes de negocios-Fondo emprender.

-Formación y capacitación con universidades.

-Acompañamiento socioempresarial durante la implementación, para la generación de capacidades

-Cámara de comercio para elaboración de planes de negocios, licencias comerciales

-ONG´s para apoyar procesos organizativos, productivos y de manejo de los recursos naturales

-CAR´s para fomento a actividades asociadas con la AB y el CT, procesos de certificación

	SITIOS PILOTO

	VARIABLES 
	REGIÓN ANDINA 
	PACÍFICO 
	AMAZONIA 

	
	AZUFRAL (Alta Montaña)
	LA COCHA
	VALLE DE TENZA (ladera andina)
	TRIBUGÁ (sistemas costaneros)
	TARAPACÁ (Trapecio Amazónico)

	Grupo étnico y lingüistico
	Pastos y campesinos
	Campesino, indígenas Quillacinga
	Campesinos mestizos de tradición Muisca, Tegua e Ibérica
	Afrocolombiano e indígenas embera
	Indígenas Tikuna, Huitoto, Ingano, Bora, y colonos

	Población
	Total 96.931, zona de conservación 6.521.
	 
	20.234 habitantes, 11.740 urbano y 8.494 rural 
	2500 personas afro en 9 comunidades, 1907 indígenas en 3 resguardos 
	2407 habs, Resguardo Cotuhé Putumayo: 1430 personas. Casco Urbano 798

	Organizaciones
	Cabildos Indígenas de Malla, Guachavez y Túqyerres. Shaquiñán
	Asoyarcocha, Asociación para el Desarrollo Campesino-ADC, Cabildo Indígena Quillacinga
	Juntas de Acción Comunal, Corporacion Mamapacha, 
	Consejos comunitarios y cabildos indígenas, Orewa, Riscales, Asioquendo en Chorí, Jurubidá y alto Tribugá y Cabildo Mayor de Panguí y Nuquí
	CIMTAR, ASOAINTAM, Asociaciones de Mujeres de Tarapacá - ASMUCOTAR

	Especies cultivadas
	Ulluco, papa (Nariño, Morasurco, Parda, Pastusa, Amarilla, Gualcalá y Carpio), maíz, haba pastos, plantas medicinales,
	Tubérculos: papa, uyucos, ahuyama, hortalizas, fríjoles, aromáticas y medicinales, maíces, especies forestales nativas, frutales (uchuva, mora, manzana,curuba)            Especies  menores: cuyes, trucha, cerdos gallinas
	31 maiz, 13 papa, 25 yucas, 24 arracachas, 43 de fríjol
	67 especies alimenticias, (4 de maiz,13 de platano, dos de borojo, dos de chontduro, 11 de caña, 8 papachinas, 5 yuca, 6 ñames
	Yuca, plátano, chontaduro, ñame, cacao, frutales

	Usos
	alimenticios, medicinales y otros
	Alimenticios, medicinales, agroturismo, alimentación animal, otros
	alimenticios, medicinales y otros
	alimenticios, medicinales y otros
	alimenticios, medicinales y subproductos del bosque

	Ecosistemas
	altiplano nariñense frio, 
	Altiplano nariñense frío,  páramo azonal, zona Ramsat con plan de manejo a 10 años.  Area de manejo en 52 reservas de la sociedad civil que suman unas 4000 has. Bosque alto andino
	andino 
	selva superhúmeda costera y estribaciones de la Serranía del Baudó
	Bosque húmedo (Bh-t). Tierras altas y firmes y várzeas

	Piso térmico
	páramo, frio húmedo y muy húmedo
	Páramo Azonal y subpáramo, frío húmedo, bosques alto andinos
	frio y templado
	caliente 
	caliente

	Rango altitudinal
	3000 a 4500 msnm
	2600 a 4000 msnm
	1300 a 3300
	nivel del mar- 400 msnm
	100 msnm

	Territorio
	Resguardos coloniales de los pastos en cercanías a Azufral (El Gran Mallama, Santacruz de Guachavez, Los Comuneros -Túquerres). Pequeñas extensiones de terreno para el montaje de la shagra o huerta casera
	Fincas privadas en reserva (52) con 4000 has en total, territorio ancestral indígena con trámite en curso
	19.175 hás. Fincas minifundistas en su mayoría
	territorio colectivo sobre 31,000 hectáreas, resguardos indígenas de Nuquí (9.500 has), Panguí (7.870 has), alto Baudó (80.350 has)
	Resguardo Cotuhé Putumayo con 245.227 hectáreas

	Áreas protegidas
	Proceso de Declaratoria y Formulación Plan De Manejo Azufral (6000 hás)*
	52 reservas privadas constituidas y 200 en proceso, sitio Ramsat 33.000 has, Páramo del Estero de 10.000 has., sitio AICA para protección de aves.
	Reserva de Mamapacha, Rabanal y Vijagual
	En cercanías del PNN Utría, zonas de conservacion del resguardo embera de Nuqui
	Superposición con  PNN Amacayacu y zona de amortiguación del PNN Río Puré y superposición con Zona de Reserva Forestal ley 2a. de 1959

	Producto promisorio
	Plantas medicinales y aromáticas, quinua
	Aromáticas, frutales nativos, cultivos de papa y otros tuberculos, maiz y hortalizas
	Caña, fríjol, maíz, ahuyama, chachafruto, piña, chamba (fruto nativo) 
	Chontaduro, plátano, bananito bocadillo, vainlillas nativas,achiote, asaí, ingredientes naturales
	Camu-camu, chambira, aguaje, yuca

	Experiencias previas
	 
	Proceso de hace 30 años con ADC, declaratoria área Ramsat, organización fundadora de Red de Reservas de Sociedad Civil, Herederos del Planeta
	Encuentros de sabores, saberes y semilas, inventarios de cultivos
	 
	Experiencia reciente en comercio, instalación de tienda en Tarapacá

	Arreglo institucional
	CORPONARIÑO, Alcaldías Municipales y Resguardos Indígenas de la etnia de los Pastos, Universidad de Nariño, UMATAS y Secretarias de Agricultura, Fondo Biocomercio, Fundación natura
	Corponariño, ADC, Asoyarcocha, Cabildo Quillacinga, universidades de Nariño y Antioquia, Ecofondo, Gobernación-Oficina de Turismo, Fondo Biocomercio, Fundación Natura
	IAVH, Corpochivor, Corporación Mamapacha, Acción Social RESA, Fondo mixto de cultura de Boyacá, Fondo Biocomercio, Fundación Natura
	IAP, Codechocó, Patrimonio Natural, INVIAS, Fondo Biocomercio, Fundación Natura
	Sena, Sinchi, UNAL, Corpoamazonía, Cámara de Comercio, CIMTAR, GAIA, Fondo Biocomercio

	Contrapartida
	1. Ministerio de Agricultura
2. Acción Social.
3. Gobernación de Nariño
4. Alcaldías Municipales de Mallama, Santacruz, Sapuyes y Tuquerres
5. Cabildos Indígenas
6. Asociación SHAQUIÑAN
7. Agencias de Cooperación Internacional

8.   Fondo Biocomercio: Formulación y  financiación de Plan de negocios, 

9.  Fundación Natura: construcción propuesta de verificación CT y AB
	1. ADC: profesionales, transporte, oficina propia   y  Cooperación italiana y española                            

2. Corponariño: Plan de Manejo Ramsat                                        3. Universidad Nariño: programa agroecología y agroindustria, desarrollo de productos                  

4.U.Antioquia: investigación especies fauna y flora, planes de manejo 

5. Fondo Biocomercio: Formulación y  financiación de Plan de negocios, 

6. Fundación Natura: construcción propuesta de verificación CT y AB 
	 1. Fondo Biocomercio: Formulación y  financiación de Plan de negocios,

2. Fundación Natura: construcción propuesta de verificación CT y AB
	1.  Fondo Biocomercio: Formulación y  financiación de Plan de negocios,

2.  Fundación Natura: construcción propuesta de verificación CT y AB
	1. Sinchi: desarrollo de productos y procesos, plan de manejo

2. Fondo Biocomercio: Formulación y  financiación de Plan de negocios


III. LINEA DE BASE SITIOS PILOTO

1. REGIÓN PACÍFICO: TRIBUGA (NUQUÍ, PANQUÍ, NUQUÍ ARRIBA) DEPARTAMENTO DE CHOCÓ, 

Territorio y  Población

El  golfo de Tribugá va desde Punta Huina hasta Cabo Corrientes en la costa norte del más Pacífico.  El territorio colectivo de los afrcolomboianos está bajo la autoridad de la Asociación del Consejo Comunitario General de Nuquí “Los Riscales”  que está habitado por 4500 afronuquiseños. Este consta de 31,000 has, correspondientes a  la tercera parte del área municipal de Nuquí (103.300 has), adjudicado según la ley 70 de 1993 y la resolución número 002206 del 4 de diciembre de 2002. Los Riscales es la máxima autoridad del territorio, de acuerdo con el Decreto 1745 de 1995, como también lo es en el Municipio la Alcaldía. Los Riscales está conformado por nueve Consejos Comunitarios Locales: Jurubidá, Tribugá, Nuquí, Panguí, Coquí, Joví; Termales, Partadó y Arusí. Los afronuquiseños comparten el municipio de Nuquí con   1.247  embera y 548  mestizos, para una población total de 6.295 habitantes según el DANE (2005). En términos de la división político administrativa el territorio colectivo hace parte de Municipio de Nuquí. El Municipio de Nuquí tiene   nueve corregimientos que se corresponden con los consejos comunitarios locales. El 45% de la población habita en la cabecera municipal, 3287 personas. Por su parte,  la población embera habita en los resguardos de Alto Baudó-Jurubidá-Chorí, Nuquí y Panguí. Los primeros hacen parte de la Asociación indígena Okendo y los segundos del Cabildo Mayor del Pacífico
. 

Laz zonas de trabajo hasta ahora  definidas para el proyecto son el resguardo indígena de Nuquí (500 habitantes) y las comunidades afrocolombianas de Tribugá (149 habitantes), Nuquí (3287), Pangui (424 habitantes)y Jurubidá (622 habitantes)
. Se trabajará en las fincas de algunas familias indígenas y afrocolombianos de estos ríos y poblados. El resguardo indígena embera de Nuqui arriba tiene 9500  hectáreas y fue constituido por el Incora en 1982. Su  población actual  es de aproximadamente 500 habitantes. 

En el costado norte del golfo se localiza el territorio del Consejo Local del Valle, que hace parte del Consejo Comunitario General Los Delfines, los cuales se corresponden respectivamente con el corregimiento del Valle y el Municipio de Bahía Solano. Entre los Municipios de Nuquí y Bahía Solano se encuentra el Parque Nacional Natural Utría.   

El golfo de Tribugá, es una unidad cultural, debido a que sus habitantes tienen un origen común y por la dinámica de las familias afrochocoanas, a partir de la cual se evidencia que la mayor parte de las personas tienen parientes en las diferentes playas, de allí se desprende que hay solidaridad para trabajos en minga tanto al interior de las comunidades como entre estas. También solidaridad para recibir a los jóvenes en la casas de parientes cuando estos necesitan estudiar en los diferentes cascos urbanos y que las familias se junten tanto en momentos de fiesta como de velorios.

En la convivencia centenaria entre comunidades negras e indígenas se han establecido relaciones interétnicas armónicas, las cuales han variado en las últimas décadas por la presión territorial y por el establecimiento de los resguardos y del título colectivo
. 

[image: image2.jpg]



En su geografía, el golfo contiene,  las cuencas y respectivos estuarios de los ríos Chadó, Valle-Boroboro, San Pichí, Jurubidá, Chorí, Tribugá, Nuquí, Panguí, Joví, Coquí, Termales, Partado y Arusí, aguas que descienden de la serranía del Baudó, que le da configuración a la costa y mantiene en su mayor proporción su cobertura selvática. La serranía del Baudó del que hace parte el alto del Buey define las condiciones climáticas de la zona, así como de los aportes fluviales provenientes de los cursos que drenan la vertiente occidental de esta serranía y alimentan el golfo de Tribugá y el de Cupica, no sólo en agua sino en aportes terrígenos y nutrientes. La mayor altura es el alto del Buey, en donde nacen los ríos Baudó, Bojayá y Valle. En el mar sobresalen Riscales, o arrecifes a lo largo de la costa y áreas de manglar principalmente en Tribugá, Jurubidá, Nuquí y Coquí. Riscales, manglares, extensas playas  y la calidad del agua ofrecen las condiciones para la abundancia de peces y moluscos y para la visita periódica de ballenas y tortugas, quienes visitan el golfo  para su reproducción. 

Estos ecosistemas marino costeros, junto con el de las selvas tropicales húmedas de tierras bajas y de tierras altas hacen del golfo, una de las regiones biológicamente más representativas en el país.

El golfo de Tribugá hace parte de la costa norte del Chocó y de la provincia biogeográfica que lleva su nombre, caracterizada por su alta riqueza y  diversidad  biológica y cultural, lo cual contrasta con los niveles de pobreza más altos del país  (79.1%)  y la presencia de todas las fuerzas violentas
. 

Antecedentes históricos

Antes de la ocupación española la región estaba habitada por los cuna, de lo cual hoy son un testimonio los topónimos de Coquí, Joví, Panguí, Nuquí y Arusí. Los embera del alto Chocó llegaron desde finales del siglo XVI, huyendo de la colonización española de la región minera del  alto Chocó. Paralelamente,  llegan grupos de afrodescendientes cimarrones. Los primeros  habitaron los cursos altos y medios de los ríos y los segundos las cuencas bajas y el litoral.. Durante el siglo XX se sucedieron diferentes auges de economía extractiva,  como fueron los de la tagua, el caucho y de la concha del mangle. Bahía Solano hizo parte de las colonias agrícolas establecidas en los años 30 en el Gobierno de Olaya Herrera.  En las últimas décadas las playas han venido siendo ocupadas por personas provenientes del interior del país. 

Los cuna-tule  son de familia lingüística Chibcha, mientras que los embera son de familia lingüística Chocó, la cual ha sido considerada independiente con raíces carib y arawak. Dentro de la familia Chocó se diferencian el idioma de los wounaan y de los embera, el que a su vez se subdivide en cinco dialectos. Los embera dobida habitan la costa norte, el medio y alto Baudó  y los afluentes occidentales del Atrato, en su historia oral se encuentran varios relatos que hablan de su huida y llegada a la costa como son los de la matanza en Citará, el de Ventura y el de los Burumia.

Desde África llegaron dos grupos principales de afrodescendientes a América, el primero de ellos conformado por pueblos de la cultura Yoruba  provenientes del occidente africano, más precisamente de Senegal y Guinea.  El otro grupo perteneciente a la cultura Bantú, quienes ocupaban el centro y sur de África, de occidente a oriente: Angola, Congo, Tanzania, Mozambique, Zimbabwe, entre otros.  A Colombia llegaron principalmente descendientes de la cultura Bantú, procedentes en su mayoría del Congo y Angola, según lo han investigado los historiadores Zapata, (1989) y Escalante (1993). Así mismo, Rogelio Velásquez (1962), estudia los gentilicios negros del Litoral Pacífico, que remiten a tiempos antiguos de gente de Guinea, entre ellos Bañol, Bañón y Banon; Balanta, Biáfaras, Biojó o Biohó; Casanga o Casaga, Mandinga y Mani. 

Los africanos que llegaban a Cartagena eran conducidos por los ríos Magdalena y Cauca hacia sus lugares de destino, como Santa Fe, Antioquia, Popayán, Cali y el Chocó. Entre 1680 y 1730, hubo un marcado incremento en la explotación aurífera en el Chocó, esto debido al descenso de la minería en Popayán, Cali y Antioquia. 

Bajo el mando de la colonia española, en el alto Chocó, las minas trabajadas por negros esclavos fueron abastecidas por el trabajo agrícola de los indígenas. Con el pasar de los años los negros fueron comprando su libertad y estableciéndose al lado de los campamentos mineros y trabajando tanto la minería como la agricultura. Al interior de la colonia las relaciones entre negros e indígenas estuvieron mediadas por el amo español y fueron tensas (Vargas y otros, 1999) 

En la dinámica del poblamiento y desarrollo del golfo de Tribugá se identifican cuatro momentos importantes:

· Lugar de refugio de cimarrones y libertos

· La época del caucho, la tagua y la raicilla

· La vida como municipio.

· La constitución de los resguardos y de los territorios colectivos

Los datos encontrados sobre la historia del pueblo negro señalan que en el siglo XVIII, ya se tenían noticias de la presencia de negros cimarrones por estas costas, quienes gracias a sus constantes fugas buscando refugio llegaron al golfo de Tribugá, así mismo llegaron familias de negros libertos. 

Posteriormente en 1851, con la abolición de la esclavitud, la llegada de familias afrodescendientes se acrecentó de forma masiva, éstas llegaron atraídas por el acreditado comercio de la tagua, la raicilla y el caucho, productos apetecidos en el mercado del vecino país de Panamá.  Se recuerda entre los que llegaron a los señores Juanito Muñoz y Ángela Castro, procedentes ambos del Baudó, lugar donde convivían con comunidades embera. Lo que generó una mezcla importante entre negros e indígenas, hecho que hoy se refleja en las características de la población de muchas de estas comunidades.

En el año 1923, el señor Roberto Walt fue nombrado Alcalde en el Valle - Chocó, según los habitantes de la zona él solicitó al Intendente de esa época Jorge Lozano, que trasladara la cabecera municipal a Nuquí.  Debido a esto, todos los  pueblos que hoy hacen parte del golfo de Tribugá y Cupica pertenecían en ese entonces al municipio de Nuquí.  Fue luego en el año 1962, cuando Bahía Solano fue separado, constituyéndose desde entonces como municipio independiente en términos administrativos.   

Entre los años ochenta y noventa se establecieron los resguardos indígenas, gracias a la lucha de la Organización Regional Emberá Waunaan OREWA- que visualizó la presión colonizadora que ya se iniciaba en sus territorios. En el proceso de titulación de los resguardos, se dieron conflictos con las comunidades negras. Los resguardos de la zona son Nuqui arriba, Pangui, Alto Baudo, Jurubida Chorrí, Boroboro, El Valle.

 En el 2001 y 2002 se da la titulación colectiva para las comunidades negras de la costa norte del Chocó. El origen del Consejo Comunitario General Los Riscales, es femenino. Un grupo de 12  mujeres llamado “Palmeras del Pacifico”, se integraron a la Organización de Barrios Populares del Chocó –OBAPO- en el año 1990. Este año se daban pasos importantes en la lucha por la reivindicación de los derechos étnicos territoriales, económicos, políticos, sociales y culturales del pueblo negro en la estructura de poder del Estado Colombiano. Movimiento que  vio resultados en la Constitución de 1991 con la inclusión del artículo transitorio 55 de titulación colectiva para comunidades negras y luego su reglamentación en la  Ley 70 de 1993. En 1995 con la promulgación del decreto 1745 de 1995 en el cual se adopta el procedimiento para obtener el derecho a la titulación colectiva y para la constitución de los Consejos Comunitarios, se conformaron los Consejos Comunitarios Locales.
En 1998 pensando en la visión de Pacífico como región se conformó La Asociación del Consejo Comunitario General de la Costa Pacífica Norte del Chocó, Los Delfines, el cual en principio hizo la solicitud de un título global. El nacimiento de Los Riscales se da el 6 de octubre de 2001, cuando deciden, de forma amistosa, separarse de los Delfines y hacer la solicitud del título independiente en lo que corresponde al Municipio de Nuquí, manteniendo no obstante el interés por la articulación de acciones a nivel regional. El Consejo Comunitario General “Debe velar y garantizar las funciones que le atribuye la Ley 70 de 1993, sus decretos reglamentarios y las demás que le asigne el sistema de derecho propio, según nuestra cultura”.  

Entre los años 2003-2006 Los Riscales formularon el Plan de Etnodesarrollo, en el marco del proyecto de Autonomía Comunitaria en el Manejo Sostenible de los Recursos Naturales, apoyado por el Instituto de Investigaciones del Pacífico, financiado por la Embajada de Holanda y en algunos temas en colaboración con  Swissaid y  la WWF
. 

En el año 2009 se aprobó de manera definitiva la construcción de la carretera Las Animas Nuqui, y en el proceso de los estudios y recomendaciones participaron las comunidades indígenas y negras del trazado de la vía.

Entre los años ochentas y el presente ha ocurrido un fenómeno de la mayor importancia y es la pérdida de la autonomía agrícola y alimentaria por parte de las comunidades afrocolombianas, debido a la apertura económica que menoscabado el mercado de plátano y arroz que iba a Buenaventura y la violecia que ha alejado a las familias de sus parcelas o trabajaderos en los ríos. Del mismo modo la emigración de los jóvenes a estudiar a Nuqui u otras ciudades ha hecho que no exista la fuerza para trabajar el campo. La introducción de variedades híbridas de arroz amenazas con hacer desaparecer las variedades adaptadas hace mucho tiempo. Las alternativas principales a la agricultura son la pesca y el turismo.

Los Riscales tiene un reglamento interno que abarca diferentes diversos aspectos entre los que se destacan  condiciones para la realización de investigaciones y obras de desarrollo, sobre  la agricultura (agroecología, amigable con la naturaleza, los químicos, la introducción de especies foráneas etc), la educación, la pesca, el orden público, el turismo entre otros. 

Organización sociopolítica

La organización social y política afro es de tipo familiar y de parentelas extensas en que rigen principios de solidaridad y reciprocidad. A nivel político las comunidades están afiliadas al Consejo Comuntario general Los Riscales, y en cada comunidad hay un consejo local. 

Los indígenas de Nuquí arriba tienen un cabildo indígena que los representa ante el Estado, afiliado al Cabildo Mayor del Pacifico a su vez afilado a Asorewa.  Tienen además  una organización familiar y social en que el intercambio de productos y la reciprocidad funciona de forma permanente. Los mayores y jaibanas cumplen funciones de consejo y como curanderos y guías espirituales.

Tanto entre los afrocolombianos como entre los indígenas subiste el sistema de la minga o la mano prestada, aunque son instituciones que han perdido importancia.

Los Riscales tiene zonificado su territorio.

Formas de asentamiento

Las unidades territoriales básicas de los afrocolombianos son las comunidades  compuestas por familias en los 9 asentamientos costeros del golfo de Triabugá.  Estos asentamientos son poblados nucleados lineales sobre la costa del mar, con excepción del poblado de Nuquí que por su dimensión tiene varias calles y también es  ribereño al río Nuquí, donde se encuentra el puerto.  Hace unos veinte años el poblamiento sobre los ríos era más común y allí se tenia una segunda residencia. Hoy toda la población vive en los poblados. En los 8 poblados es común que las viviendas tengan un área de huerta casera con zoteas y frutales. Los cultivos o trabajaderos, escasos por cierto, los tienen en los ríos. 

Actores

Con interés de iniciar la implementación del Plan de etnodesarrollo, el ACCG Los Riscales, lideró junto con Patrimonio Natural, la conformación de la Mesa de Trabajo Interinstitucional del golfo de Tribugá, conformada a partir de Julio del 2007 e integrada actualmente por el Consejo General de Nuquí “Los Riscales” (CCG Los Riscales),  la Alcaldía de Nuquí, el Parque Natural Nacional Utría (PNNU), la Corporación Autónoma del Chocó (Codechoco), el Instituto de Investigaciones Ambientales del Pacífico (IIAP), el Instituto Colombiano Agropecuario (ICA), la Fundación Swisssaid, el fondo Mundial del Medio Ambiente (WWF), Patrimonio Natural, Plan Internacional, los Centros Educativos del Municipio, el Cabildo Mayor de Nuquí y la Asociación Indígena  Aci Oquendo. Al interior de la mesa se conformaron tres comités temáticos como instancias operativas para garantizar los resultados del trabajo, el aprovechamiento de los roles institucionales y  la multidisciplinariedad de los participantes: a) Territorio y economía propia conformado por los temas Agroforestal, Recursos Hidrobiologicos y Ecosistemas Marino-Costeros, b) Cultura, Etnoeducación e interculturalidad c)  Gobernabilidad y Relaciones Interétnicas.

De acuerdo a la disponibilidad de recursos, se dio inicio en el  mes de Julio del 2008, a una propuesta que busca formular y acordar un plan de manejo de los manglares de Jurubidá, Tribugá, Nuquí y Panguí, en convenio entre el Ministerio del Medio Ambiente y el CCG Los Riscales (6 meses de ejecución) y al Proyecto de recuperación y diversificación agroecológica para las comunidades de Jurubidá, Tribugá y Panguí con financiación de Patrimonio Natural y Swissaid (tres años de ejecución). Así mismo inicio la ejecución del programa MIDAS (hasta Julio del 2009) cuyo objetivo es dinamizar comercialmente la cadena productiva pesquera en el marco del comercio justo, la sostenibilidad y el empoderamiento de las entidades locales que conforman este colectivo. Paralelamente se ha venido desarrollando desde septiembre el diagnóstico, que aquí se presenta, para la Formulación del Proyecto Etnoeducativo del golfo de Tribugá.

Por otra parte es importante mencionar también como antecedente el proceso de consulta previa adelantado por el CCG Los Riscales como parte del Colectivo Afrochocó, Colectivo que agrupa a los Consejos Comunitarios en el área de influencia del proyecto de construcción de la  vía Anímas-Nuquí.  

En líneas generales el diagnóstico que sustenta el Plan de Etnodesarrollo, el Plan de trabajo acordado por la Mesa Interinstitucional, caracteriza como oportunidad en el Golfo de Tribugá las particularidades culturales de los afronuquiseños así como el desarrollo de agroecosistemas y de una economía troncal poliactiva definida en la relación campo-poblado, con diferentes actividades productivas complementarias tales como: forestales, agropecuarias, turísticas, de pesca y comerciales en espacios de uso que van desde el monte bravo hasta el mar
.   

Sistemas productivos y economía propia

El territorio está conformado por diferentes paisajes y/o espacios de uso. El territorio de los Riscales comprende desde los Bosques de colinas de las estribaciones de la Serranía del Baudó, hasta el mar. En esta franja se encuentran secuencialmente diferentes paisajes, o espacios de uso: monte alzado, rastrojos, cultivos, patios, playas, morros y mar.   Estos se diferencian unos de otros por las características del suelo, el clima, la vegetación, las actividades productivas que en ellos se desarrollan y el significado que tiene para sus habitantes. Cada paisaje como parte del territorio tiene una historia de conformación de acuerdo a como se ha dado la interacción entre cultura y naturaleza, marcados por las actividades y  sistemas de producción que conforman la economía propia 

 De esta forma, el sistema productivo y/o  economía propia, es el complejo conjunto de conocimientos y prácticas de recolección, producción, transformación y distribución de bienes, los cuales están ligados a la oferta y a la dinámica de los ciclos naturales. La economía propia de las comunidades negras e indígenas se ha confrontado y establecido simbiosis históricamente con la economía extractiva, o de enclave dada por  ciclos y auges de productos del mercado mundial como han sido el caucho, la tagua, la concha de mangle y ahora la madera y la pesca industrial,  para lo cual las comunidades del Pacífico han proveído materias primas sin que hayan quedado las ganancias en sus territorios.
La economía propia permitió el autoabastecimiento del golfo de Tribugá hasta los años 80´s cuando la situación empieza a cambiar por varios factores, Hasta estos tiempos, el golfo y sus habitantes organizados en troncos familiares se autoabastecía  y producían excedentes para el mercado de Buenaventura y Panamá.  Entre las causas que explican la pérdida de autonomía alimentaría y una drástica disminución de la producción agropecuaria en cerca del 90%, se encuentran la apertura económica en los años 90´s, cambios en  valores culturales  y la educación formal, la disputa territorial por parte de actores armados, el no apoyo al sector agropecuario en tanto se  incentivan  los sectores de pesca artesanal y turismo (en sus diferentes modalidades) y se dan booms de economía extractiva expresada en las últimas décadas en la explotación forestal desordenada y en la pesca industrial. Esto ha generado también la  frustración en la población por la falta de alternativas económicas y de vida en la región, lo cual la hace más vulnerable frente a procesos de violencia y narcotráfico.

La educación ancestral se basa en actividades intergeneracionales en las cuales niños, niñas, jóvenes y adultos comparten su vida diaria. Las experiencias educativas se han sustentado en los troncos familiares, en  el aprender haciendo y en la oralidad. De acuerdo a la edad y al género se enseña y se aprende la experiencia de siglos en la práctica cotidiana. Hasta los diez años los jóvenes van aprendiendo y colaboran paulatinamente en las labores domésticas, cuido de los hermanos, preparación de alimentos, alimentación de animales domésticos y en aquellas que no requieren un cuerpo aún fuerte, como la recolección de la piangua, o la pesca de río y en las zonas cercanas a la playa y así se van integrando paulatinamente a las diferentes actividades de las familias. Se busca que tanto hombres como mujeres aprendan a resolver las necesidades básicas, no obstante, en la educación para las mujeres se hace mayor énfasis, en la cocina, labores del patio, zotea, mientras a los hombres en las labores del monte y pesca marítima. Entre los principales espacios de recreación se encuentran, las playas, los ríos y el mar
. 

Por su parte los indígenas tienen un territorio con pocas tierras planas en las estribaciones occidentales de la serranía del Baudó,  y sin acceso a los recursos del mar. Aunque hay cacería y pesca, las presas son escasas y de menor tamaño. Es evidente la falta de proteínas (la liga) para la población emberá. Por el contrario los afrocolombiano tienen cantidades grandes de proteínas de la pesca y la recolección en el mar y los manglares, mientras que su sistema agrícola es débil y de poca importancia, lo que los lleva a traer comida de Buenaventura por mar. 

Diversidad agrícola y conocimiento tradicional

Tanto la población indígena como negra de la región del golfo tienen conocimientos especializados referidos a los tiempos de siembra, con base en observaciones de la luna y las mareas, conocen los diferentes tipos de suelo y su aptitud para cultivos determinados,  y tienen todavía cultivariedades nativas o criollas. El plan de etnodesarrollo de los Riscales tiene una lista de 67 especies cultivadas alimenticias, entre las cual se encuentran las siguientes variedades; 3 de maiz,(chocosito  amarillo, el capio entre los indios y el paisoso de color morado) 13 de plátano, dos de borojó, dos de chontaduro, 11 de caña, 8 de papachina, 5 de yuca y 6 de ñames, de de cacao (dos nativos, del pais y una variedad morada y  uno introducido recientemente por el SENA, qe llevó a mucha gente a tumbar sus variedades). En el trabajo  de campo  con los afrocolombianos se identificaron fuera del arroz introducido recientemente  por el Incora,, el Cica 8, y el arroz 369 de Fedearroz,  las siguientes variedades que están cayendo en desuso: resodo, tres meses, chino grande, chino pequeño, garza, fortuno, bujío, arrozleche, uringa. El resodo permanece en los rastrojo y vuelve a salir al tumbar otra vez. Hay un auge actual de siembra de arroz ante el alza de  su precio.  Con los indígenas de Nuqui arriba se identificaron  las variedades de maiz capio blanco, capio amarillo, el maiz amarillo, el maiz blanco, el maiz negro o paisosó; cinco tipos de ñame, la batata que se da sola, 12 tipos de plátano, y una diversidad grande de frutales
. 

Carlos Tapia, a partir de un estudio de caso en el sitio de Tibugá, identificó 7 zonas de uso: monte (bravo y biche), río o quebrada, manglar, mar, playa, pueblo y casa. Sobre el monte, que es la zona que nos interesa en términos de agrobiodiversidad, dice que el monte “incluye áreas intervenidas y no intervenidas. Comprende las zonas más salvajes, montes bravos, y los montes biches y de rastrojo que son los terrenos intervenidos donde se llevan a cabo las faenas de cultivo. El monte se identifica como un espacio masculino”. El monte bravo se denomina “ monte virgen, alto, jecho o simplemente montaña. Es la zona de reserva o el "respaldo" de la comunidad a la cual se tiene libre acceso para obtener los productos que se necesitan. Los respaldos son las tierras baldías del Estado que la Ley de Comunidades Negras (Ley 70/93) reconoce como susceptibles de ser tituladas colectivamente por el uso consuetudinario y sostenible que de ellos han hecho los pobladores negros. Las principales actividades productivas en estas zonas son de tipo extractivo y de recolección: cacería, corte de madera, recolección de fibras, palmas y bejucos y el desmonte y limpieza de nuevos terrenos agrícolas. Estas son labores primordialmente masculinas. Las mujeres no se adentran al monte bravo porque es el espacio más "salvaje" y peligroso, donde habitan las fieras y seres sobrenaturales como el diablo, la tula vieja, el duende o la tunda”.Sobre el monte biche o rastrojo manifiesta Tapia que “originalmente estos terrenos fueron montes bravos "amansados" a machete para convertirlos en zonas de cultivo. Esta categoría incluye los terrenos en uso agrícola y aquellos que se dejan en descanso o recuperación. A diferencia del uso colectivo que se les da a los montes de montaña, los rastrojos son de posesión individual o familiar y localmente se denominan fincas o trabajaderos. Los trabajaderos por lo general se ubican en las terrazas aluviales y diques de los ríos y las quebradas, donde se acumulan nutrientes que las lluvias lavan de las montañas y sedimentos que dejan las crecientes de los ríos. A las fincas se llega remontando el río en "chingo" o lancha. El "frente" de la finca es el que colinda con el río. En la parte posterior está el respaldo del terreno, que abarca los terrenos que se logren "amansar" para cultivar y los que se dejan para actividades de extracción forestal, recolección y cacería.

La agricultura es de tipo extensivo lo que quiere decir que se realiza en distintos predios que se rotan y se dejan descansar después de una o varias cosechas para evitar la pérdida de fertilidad de los suelos. De esta manera se emplean distintos tipos de suelos en diversas zonas ecológicas lo que permite cosechar distintos productos a lo largo del año. Las técnicas de desmonte son la tumba, roza y quema o tumba, roza y pudre de terrenos de monte bravo o de rastrojo. No hay arado y el riego, se emplean herramientas manuales simples el hacha y el machete y hay un uso mínimo de agroquímicos para la desyerba del terreno. En estas zonas agrícolas también hay actividades de extracción y recoleción por la abundancia de frutos, palmas, bejucos y hierbas. Los cultivos atraen a los animales de monte y propician la cacería, los hombres emplean perros y armas de fuego mientras que las mujeres y los jóvenes cazan especies menores con trampas de madera. Ocasionalmente se encuentran animales domésticos como vacas y cerdos en los terrenos del río, pero si no se les puede dar un buen cuidado, se mantienen en el pueblo.

Los afroclombianos tienen tambien algunos cultivos en frente de la playa donde se da el coco. Siembran en las zoteas verduras para la cocina. Asi mismo siembran el arroz en zonas humeadas conocidas como manguales, changuatales y balillales.

El calendario extractivo, pesaquero de caza y agrícola, según Tapia es el siguiente: 

	
	Meses
	Condiciones climáticas

	Actividades extractivas

	Madera construcción
	Todo el año según contrato

Aunque puede intensificarse en los meses de julio a octubre
	Se corta en menguante

Cuando hay puja se aprovecha la marea alta para bajar la madera por los esteros

	Leña
	Todo el año
	Se corta más fácil con marea alta (facilita el transporte por el manglar)

	Fibras, hojas y  material vegetal
	Todo el año según necesidad
	Se prefiere el menguante

	Arena, piedra y cascote
	Todo el año según necesidad
	Se prefiere trabajar en tiempos de puja cuando las playas secan bien

	Plantas medicinales


	Todo el año según necesidad
	Se prefiere el menguante

	Actividades pesqueras

	Pesca en el mar
	Todo el año pero usualmente se intensifican las faenas en los meses de mayo diciembre y enero
	Se prefieren las noches de luna para pescar con anzuelo o línea de mano

	Pesca en ensenada, esteros y quebradas
	Todo el año
	Se dice que es mejor trabajar con trasmallo y chinchorro en luna menguante y en épocas en que la quiebra es grande 

	Recolección crustáceos y moluscos
	Todo el año
	Se intensifica en épocas de puja con “marea decoradora”

	Cacería

	Con perro


	Todo el año
	En todo tiempo

	Con chispún o escopeta


	Todo el año
	En todo tiempo

	Lampariando
	Todo el año
	En quiebra, puja redonda y menguante



	Con trampa


	Todo el año
	En todo tiempo

	Pavón
	Se prefieren los meses de enero, febrero y marzo
	Verano



	Iguana
	Se prefieren los meses de enero, febrero 
	Verano



	Guagua


	Todo el año
	En todo tiempo

	Venado


	Todo el año
	En todo tiempo

	Saino


	Todo el año
	En todo tiempo

	Actividades agropecuarias

	Arroz
	Rocería y quema
	Se acostumbra a hacerlo en los meses de enero, febrero y marzo
	En tiempo de verano antes de que caigan las lluvias

	
	Siembra y riega
	En los meses de marzo y abril, julio y agosto
	Cuando se espera que entren las lluvias

	
	Deshierba
	En marzo, abril, mayo /septiembre, octubre y noviembre
	Al mes y a los dos meses de regado o sembrado

	
	Cosecha
	junio y julio la cosecha principal

octubre, noviembre y diciembre la travesía
	Se prefieren los días soleados para la cosecha y posterior secado del grano

	Maíz
	Siembra
	Meses de mayor intensidad son mayo y noviembre. También se siembra algo en junio
	Se prefiere sembrar en invierno

	
	Cosecha


	Cosechas importantes en marzo y agosto aunque también se extienden hasta abril y septiembre
	Se cosecha antes de que entre la época de más lluvias

	Musáceas


	Se siembran, limpian y cosechan todo el año
	En todo tiempo

Se prefiere sembrar en menguante

	Siembra y cosecha de ñame
	Los meses de siembra y cosecha coinciden en diciembre, enero y febrero
	Época de verano


	Cosecha de chontaduro


	la cosecha importante es en finales de junio y julio

Hay otra cosecha pequeña en finales de diciembre y principios de enero
	Época de verano


Áreas protegidas. 

En el golfo de Tribugá se encuentra el Parque Nacional Natural Utría, en su sector norte, aledaño al territorio colectivo negro de Los Riscales. Este parque está superpuesto a tres resguardos indígenas emberá en un 80% de su área territorial. 

Al interior del título de propiedad colectiva de la ACCG Los Riscales, se encuentran lo que se denomina localmente los respaldos, en donde se encuentran bosques en buen estado de conservación y donde se extrae madera en cantidades moderadas. Los respaldos son las zonas de conservación del territorio colectivo, lo mismo que los manglares. Dentro de las actividades del proyecto pueden determinarse áreas prioritarias de conservación partiendo por las zonas aledañas a las tomas de los acueductos de Nuqui y las comunidades locales o en lugares de excepcional belleza escénica o de alta diversidad natural.

El resguardo de Nuqui arriba ha tenido la iniciativa de destinar a la conservación un área del resguardo pero no hay claridad sobre el tema.

Zonas de Vida y Ecosistemas

En la costa Pacífica y teniendo en cuenta la influencia de dos factores básicos: el factor hídrico (del mar o del río) y el efecto topográfico de las serranías, la definición de las formaciones o comunidades vegetales más representativas se puede enfocar siguiendo un gradiente de sucesión desde el manglar hasta la vegetación de playas y márgenes, y desde la vegetación de zonas anegadas en terrenos planos, hasta la vegetación de las colinas a 300-500 m.s.n.m.

- Faja de los manglares, zona hidrohalofílica, a nivel del mar.

- Selva costanera baja desde el nivel del mar, hasta los 200 m. de altitud.

- Zona tropical accidentada, serranías y colinas, entre 200-400 m. de altitud.

- Zona tropical alta, de 400-600 m. de altitud.

- Zona subtropical, de 600-1200 m. de altitud.

Los manglares son asociaciones arbóreas o arbustivas de follaje permanente y carácter anfibio. En Nuquí, el manglar se limita a una batea coluvial en forma de herradura que ocupa toda la parte interna del Golfo de Tribugá. Después de la faja del Manglar aparecen formaciones boscosas que se localizan en zonas entre el manglar y los bosques de tierra firme, en sitios que se caracterizan por estar expuestos a las inundaciones.

El Chocó y por supuesto, la Costa del Pacífico, reclama el record mundial de diversidad en plantas mayores o iguales a 2.5 cm de DAP, en muestras de 0.1 ha. Las dos muestras de bosques pluviales y muy húmedos, arrojaron un promedio de 262 especies, en comparación con un promedio de 151 especies para muestras equivalentes de sitios boscosos húmedos y muy húmedos de otras regiones del mundo, incluyendo la amazonia.

En la Costa Pacífica se encuentra ubicado uno de los más hermosos Parques Naturales del país, el de la Ensenada de Utría, que encierra tres biomas:

- Ecosistemas y comunidades marinas de habitats pelágicos y litorales, con arrecifes coralinos.

- Ecosistemas y comunidades de la interfase mar-tierra, con asociaciones de manglar, estuario y playas. 

- Ecosistemas y comunidades terrestres con bosque bastante heterogéneo de colinas y serranías, con un fuerte y especial sistema hidrológico, que determinan una alta diversidad faunística y florística, a la vez que una alta productividad biótica.

Con el apoyo del proyecto, se podrían adelantar procesos e ordenamiento y conservación de unas 2300 has de manglares y unas 31000 has de bosques tropicales, representados en territorios colectivos de comunidades negras y un resguardo indígena (9000 has).

1.1. Localización y aspectos biofísicos

El Departamento del Chocó tiene los siguientes límites: por el Norte, con el Océano Atlántico (Golfo de Urabá); por el Sur, con el Departamento del Valle; por el Oriente, con los departamentos de Antioquia, Valle y Risaralda; por el Occidente, con el Océano Pacífico; por el Noroeste, con la República de Panamá.

Tradicionalmente, en los estudios realizados se divide al Chocó en 7 regiones fisiográficas
:

- Región de la Cuenca del Atrato.

- Región de la Cuenca del San Juan.

- Región de la Serranía del Baudó.

- Región de la Costa Pacífica.

- Región Occidental de los Andes.

- Región del Darién.

- Región del Istmo de San Pablo.

La región de la Costa Pacífica, es una faja estrecha, que presenta dos subregiones separadas por Cabo Corrientes: la Costa Norte, que, por la proximidad de la Serranía del Baudó, es una costa acantilada y angosta, unida a las estribaciones que desde la Serranía bajan al mar; por lo cual forma una gran cantidad de accidentes geográficos y bahías de aguas profundas, como las de Ardita, Coredó, Cupica y Solano; ensenadas como las de Limones, Chirichiri, Utría y Tribugá y la Rada de Nuquí.

La subregión del Pacífico Sur no presenta cadenas montañosas en sus cercanías, por lo que sus costas son bajas y anegadizas, conforman numerosos esteros y sus orillas están cubiertas de mangle, por lo cual es muy rica en fauna marina y fluviomarina. Igualmente, presenta gran cantidad de ríos, pequeños y caudalosos, que desembocan directamente al mar, tales como el Docampadó, el Pichimá, el Orpúa, el Ijuá, entre otros.

Esta región cubre los municipios de Juradó, Bahía Solano, Nuquí, y parte de los municipios de Bajo Baudó y Litoral del San Juan.

La zona denominada Serranía del Baudó abarca desde la frontera con Panamá al norte, hasta el Río Baudó en el sur, y entre la cumbre de la Serranía del Baudó por el oriente, hasta el litoral del Océano Pacífico por el occidente. En la Serranía nacen ríos como Juradó, Jampavadó y Apartadó, para desembocar en la barra litoral que se extiende entre Juradó y Curiche en la Bahía de Humboldt. Más al sur, descienden cortos torrentes hacia una abrupta costa acantilada. El río más grande de esta parte es el Valle, y se encuentran allí, además, los ríos Jurubidá, Coquí, Virudó, Catripe, Purricha, Pilisa, Nuquí, entre otros.

Teniendo en cuenta la influencia de dos factores básicos: el factor hídrico (del mar o del río) y el efecto topográfico de las serranías y de la Cordillera Occidental, la definición de las formaciones o comunidades vegetales más representativas de la Costa Pacífica colombiana se puede enfocar siguiendo un gradiente de sucesión desde el manglar hasta la vegetación de playas y márgenes, y desde la vegetación de zonas anegadas en terrenos planos hasta la vegetación de las colinas a 300-500 m.s.n.m. y extensivo a la zona cordillerana a 1.200 mts de altitud. 

- Faja de los manglares, zona hidrohalofílica, a nivel del mar.

- Selva costanera baja desde el nivel del mar, hasta los 200 m. de altitud.

- Zona tropical accidentada, serranías y colinas, entre 200-400 m. de altitud.

- Zona tropical alta, de 400-600 m. de altitud.

- Zona subtropical, de 600-1200 m. de altitud.

Los Manglares.
Los manglares son asociaciones arbóreas o arbustivas de follaje permanente y carácter anfibio. En Colombia, los manglares ocupan enormes extensiones de la costa del Litoral Pacífico y de la Costa Occidental del Atlántico.  Florísticamente los tipos de vegetación que se desarrollan corresponden a la clase Rhizophoretalia. Las especies características pertenecen a los géneros Rhizophora, Pelliciera, Avicenia, Laguncularia y Conocarpus.

Con el nombre de manglar se conoce a ciertas asociaciones vegetales costeras de los trópicos y subtrópicos que tienen determinadas características comunes, a pesar de pertenecer a diferentes grupos taxonómicos; las cuales son, en primer lugar, una marcada tolerancia al agua salada y salobre, sin ser plantas halófilas obligadas; adaptaciones para intercambiar gases en sustratos anaeróbicos; diferentes adaptaciones para ocupar sustratos inestables; y embriones capaces de flotar, que se dispersan transportados por el agua.

Los manglares son plantas leñosas no necesariamente relacionadas entre sí. Cualquier planta leñosa que se desarrolle en un medio intermareal o submareal se denomina con este nombre. Algunas familias representativas de este ecosistema son: Rhizophoraceae, Avicenniaceae, Combretaceae, Theaceae, Caesalpinaceae.

En la costa norte, dominada por las estribaciones de la Serranía del Baudó,  se forman generalmente manglares pequeños, especialmente en pequeñas bateas coluviales. En Juradó se presenta en primer lugar un manglar invertido, protegido del embate directo del mar por una barra arenosa estabilizada, que retiene gran parte de los sedimentos.  Hacia el interior y a lo largo del Río Juradó, el manglar pasa  a ser de tipo ribereño. 

Más hacia el sur, en  la Ensenada de Utría, se presenta el manglar de la Chunga y el de la Aguara, que pertenece al tipo de manglar de borde, el cual se desarrolla sobre una plataforma de erosión que recibe aportes coluviales. En Nuquí, el manglar se limita a una batea coluvial en forma de herradura que ocupa toda la parte interna del Golfo de Tribugá.

De Cabo Corrientes hacia el sur empieza a formarse la llanura costera aluvial, un poco estrecha, que se extiende hasta el Río Purricha. El primer manglar de esta llanura costera es el de Virudó, el cual se continúa en una franja con el de Catripe.

Los manglares de los ríos Baudó y Docampadó son ribereños y se caracterizan  por una amplia barra frontal, que desvía lateralmente al río. Hacia la desembocadura del Río San Juan, se forman amplios manglares del tipo invertido, en la boca de Togoromá, Charambirá y la Isla del Choncho. 

Estos vegetales altamente adaptados sostienen gran parte de la productividad ecológica de estos lugares, proporcionando la mayor cantidad de energía química potencial, la cual sirve para la nutrición no sólo de los organismos que viven en ellos, sino también en otras zonas vecinas, mediante la exportación de una parte de la energía almacenada y liberada por los manglares. Esto hace que este ecosistema tan productivo albergue una gran cantidad de organismos, constituyéndose en verdaderos bosques tropicales de alta diversidad florística y faunística.

Las formaciones de manglares, que presentan en algunos lugares los máximos niveles de desarrollo, biomasa forestal y productividad hidrólogica asociada. Antes de ser intervenidos indiscriminadamente, el dosel de estos manglares registraba alturas entre los 40 y 50 metros y raíces fúlcreas hasta de 10 metros; aspectos éstos que los ubicaban entre los más desarrollados y exuberantes del mundo. 

El valor del ecosistema de manglar radica en que muchas de las especies de peces tropicales y subtropicales, así como crustáceos y moluscos encuentran el ambiente propicio para alimentarse y refugiarse en sus fases de desarrollo. Por tal motivo, la deforestación y degradación de los manglares traen como consecuencia la disminución de su productividad biológica y socioeconómica. 

Los manglares del Pacífico chocoano han sido objeto de explotación forestal desde mediados del presente siglo, dirigida a la obtención de taninos. Este tipo de actividades forestales sin ninguna planificación han ocasionado una sobreexplotación y deterioro de estos ecosistemas. En la actualidad, el aprovechamiento forestal se hace para obtención de madera utilizada en la industria de la construcción y para postes de redes electricas, así como para fines energéticos (leña y carbón). 

Otros ecosistemas y su importancia

Del mismo modo, en esta zona se encuentra ubicado uno de los más hermosos Parques Naturales del país, el de la Ensenada de Utría, que encierra tres biomas:

- Ecosistemas y comunidades marinas de habitats pelágicos y litorales, con arrecifes coralinos.

- Ecosistemas y comunidades de la interfase mar-tierra, con asociaciones de manglar, estuario y playas.

- Ecosistemas y comunidades terrestres con bosque bastante heterogéneo de colinas y serranías, con un fuerte y especial sistema hidrológico, que determinan una alta diversidad faunística y florística, a la vez que una alta productividad biótica.

La parte costera de la Serranía del Baudó guarda importantes elementos faunísticos centroamericanos, de gran valor zoogeográfico, por cuanto esta zona se encuentra en el corredor que sirve de intercambio entre los elementos de América Central y los típicamente suramericanos.

Riqueza florística.
El Chocó y por supuesto la serranía del Baudó en la Costa Pacífica, de acuerdo con las investigaciones de Gentry
, reclama el record mundial de diversidad en plantas mayores o iguales a 2.5 cm de DAP, en muestras de 0.1 ha. Las dos muestras de bosques muy húmedos y pluviales arrojan un promedio de 262 especies, en comparación con un promedio de 151 especies para muestras equivalentes de sitios boscosos húmedos y muy húmedos.

1.2. Comunidades afrodescendientes, Consejo Comunitario General Los Riscales

Las comunidades negras se han dedicado fundamentalmente a la pesca artesanal, a la agricultura y al comercio de pequeños excedentes de coco, plátano y pescado. La relación con el mar y sus frutos ha creado un tipo de dinámica social donde la mujer juega un papel importante por su participación en la recolección de crustáceos. Dinámica ésta que viene en franco deterioro por la intromisión de nuevas actividades económicas como el turismo; pero, sobre todo, por la presencia de barcos pesqueros y camaroneros que están barriendo indiscriminadamente con los bancos de pesca.

1.3. Los indicadores agroecológicos

El sistema tradicional de producción de las comunidades afrodescendientes del Consejo General Los Riscales, se compone de los siguientes subsistemas: la producción agrícola, la producción pecuaria, la cacería, la pesca, la recolección y más recientemente, el ecoturismo. En dicho sistema se asume como un todo los ecosistemas acuáticos y terrestres, a partir de un proceso cultural de zonificación y ordenamiento, de acuerdo a los ciclos de la naturaleza y su aporte en términos de recursos.

1.3.1. Los niveles de diversificación de arreglos Inter e intraespecíficos. 

La producción agrícola se localiza en diferentes espacios como las terrazas de las orillas de ríos, quebradas y esteros, así como en los alrededores de las casas, en la forma de huerto habitacional, complementada con las azoteas. Prevalecen las asociaciones tanto interespecíficas como intraespecíficas. Por ejemplo, el huerto habitacional puede contener muchas especies entre frutales, agrícolas, maderables y dentro de cada especie, diferentes variedades. Los cultivos que más arreglos intraespecíficos exhiben son las musáceas. La azotea por su parte constituye otro arreglo interespecífico, con gran variedad de plantas de hortalizas, aromáticas y medicinales, además de ser el espacio en que se desarrollan los primeros estadios de las especies forestales y frutales, antes de ser trasplantaos en los huertos.

A pesar del desestímulo de la actividad agrícola, es evidente que las comunidades de la región siguen siendo fieles al conjunto de arreglos específicos como espacios para la agrobiodiversidad.

1.3.2. El nivel de agrobiodiversidad en los sistemas de producción. 

En la finca tradicional persisten niveles de diversidad agrícola muy importantes, como se viene planteando desde el capítulo anterior. Se reconocen como legado histórico cerca de 67 especies y variedades alimenticias como: 4 variedades de maíz, de las cuales sólo se utilizan una o 2; 24 clones de musáceas, de las cuales prevalecen 13, especialmente de plátanos; dos variedades de borojó, de los cuales prevalece uno de ellos; dos variedades de chontaduro los cuales están igualmente representados en los huertos o fincas; 11 variedades de caña, de las cuales prevalecen cerca de 4, especialmente aquellas más aptas para la obtención de panela;  8 variedades de papachina, de las cuales prevalecen 2 variedades; 5 variedades de yuca, de las que prevalecen 2; 6 variedades de ñame, todas igualmente representadas en los arreglos en que se incluye este cultivo; se reconocen más de 15 variedades de arroz, de las cuales prevalecen 2 variedades introducidas y 2 variedades nativas, con un proceso ostensible de pérdida de diversidad de esta especie, la cual se establece como unicultivo en las zonas más anegadas. Igual situación ocurre con las 2 variedades nativas de cacao, una de ellas denominada pajarito con excelsas cualidades en su grado de amargor, pero en proceso de pérdida ante la entrada de cacaos mejorados, que entre otras características muestran más dificultades para enfrentar la gran cantidad de problemas fitosanitarios de esta especie. En este mismo espacio se pueden encontrar un conjunto de frutales, maderables y palmas como: caimito, cítricos, aguacate, chontaduro, árbol del pan, zapote, piña, coco, guaba, anón, pacó, almirajó, badea, guanábana, guayaba, hobo, lulo, mil pesos, entre otras.

La organización considera al desestímulo para la producción por parte de la gente joven, un riesgo para la conservación de tan importante diversidad agrícola y son los hombres y mujeres de mayor edad quienes siguen haciendo esfuerzos de conservación. Como lo plantea el Consejo Comunitario
, ¨ a pesar de esta diversidad en los sistemas agrícolas, se vienen perdiendo una variedad de recursos genéticos, presentándose problemas fitosanitarios críticos con algunas especies que pueden a mediano plazo socavar la salud humana y la soberanía alimentaria en las comunidades, en un medio donde la circulación del dinero es bastante escasa y no se dispone de mucho recurso para comprar lo que se necesita ¨.

1.3.3. Nivel de conocimientos asociados a la agrobiodiversidad. 

Como toda esa diversidad viene reduciéndose, sólo las personas de mayor edad cuentan con conocimientos amplios sobre las características, propiedades y requerimientos de las especies y variedades más olvidadas. Es una situación compleja, ya que se puede concluir que más del 60% de la población no cuenta con el mínimo del conjunto de conocimientos legados de generación en generación. 

1.3.4. Nivel de caracterización de la diversidad de cultivariedades. 

Del mismo modo, son las personas mayores quienes dan razón de las características de las especies y variedades, destacándose un nivel de caracterización que involucra tanto los caracteres botánicos, como los relacionados con los ambientes en que mejor se desarrollan, los usos y las propiedades de resistencia frente a los diferentes factores biofísicos de la región.

1.3.5. Nivel de redistribución local y/o regional de la agrobiodiversidad. 

Con el tema de redistribución ocurren 2 situaciones paradójicas. Por un lado, los hombres y mujeres de mayor edad coinciden en que la biodiversidad agrícola sigue presente en la región, en manos de aquellos que siempre la han valorado como legado ancestral, pero que cada día se hacen menos, teniendo en cuenta la falta de apropiación por parte de la mayoría de la población joven. Por otro lado, los programas institucionales productivos (o al menos muchos de ellos), no incluyen como prioridad el tema de rescate y conservación. La paradoja es que la población joven le cree más a esos programas que a sus padres y abuelos. La consecuencia es que sigue existiendo agrobiodiversidad, pero en niveles de cantidad por variedades que ya lleva a la sospecha de su desaparición en el corto y mediano plazo, sin que hasta el momento se haya iniciado aún ningún proceso de recuperación y redistribución.

1.3.6. Los niveles de fertilidad y conservación de suelos y su manejo. 

Es evidente que las formas de ordenamiento del territorio productivo y los períodos de descanso, cumplen con el objeto de manejo conservacionista del recurso suelo. Sin embargo y tal como lo señala la gente del Consejo Los Riscales, existe una limitada disponibilidad de tierras aptas para la agricultura y diversos procesos de erosión, principalmente fluvial, como respuesta a la pérdida de vegetación de las orillas de ríos y quebradas, incluso a nivel de las zonas de estero afectadas por el vaivén del mar. Al respecto, se concluye en la necesidad de avanzar en procesos de reordenamiento de los procesos productivos que trate de respetar al máximo tales orillas y que por el contrario, se acuda a procesos de revegetalización de dichos espacios con especies protectoras nativas, dentro de las cuales se destaca el pichindé o zuribio.

1.3.7. Nivel de incidencia de factores bióticos que interfieren con los procesos productivos y su manejo racional. 

La reducción genética viene generando estragos a todos los niveles, pero se destaca como principal consecuencia, la proliferación de diferentes problemas fitosanitarios, especialmente en los cultivos de maíz, arroz y musáceas, es decir, los principales cultivos de la dieta alimentaria regional. Al respecto, se puede concluir que existen 3 procesos que en conjunto pueden hacer más crítica dicha situación; por un lado la reducción de agrobiodiversidad significa hacer más vulnerable la producción agrícola ante los diferentes factores biofísicos con que interrelaciona esta actividad; en segundo lugar, la pérdida de conocimientos ante el desestímulo de la gente jóven, de modo que ya es evidente el olvido de prácticas y estrategias que n el pasado se utilizaban para el manejo fitosanitario; en tercer lugar, la preponderancia que pueden adquirir otras formas no tradicionales impulsadas por algunas instituciones, muchas veces convencidas de la terapéutica química insostenible, de modo que la mejor salida está en la recuperación de germoplasma, los conocimientos tradicionales y la generación de nuevos conocimientos desde el enfoque agroecológico.

1.3.8. Nivel de incorporación de ciclos de rotación y descanso. 

Las comunidades negras no renuncian a su manejo territorial productivo, sobre la base del conocimiento de los ciclos naturales de los suelos, de modo que las prácticas de rotación y generación e períodos de descanso sigue siendo una pauta de primer orden de su sistema e producción.

1.3.9. Grado de interrelación entre las unidades de paisaje ecológico y los sistemas de producción. 

Por la importante relación entre ecosistemas diversos y sistemas de manejo, es evidente la conservación de espacios de uso particularizados de acuerdo al estado de uso, recuperación y conservación. Es claro que la sucesión del bosque, una forma importante de recuperación biofísica de suelos, sigue siendo la principal estrategia de manejo de dicho recurso, de modo que se pueden identificar los siguientes espacios: el monte bravo o monte primario, prácticamente un espacio de conservación; el monte alzado o en proceso avanzado de sucesión, muy próximo en estructura y dinámica al monte bravo; el monte biche o barbecho, otro espacio en sucesión, importante para tener en cuenta en cercanas jornadas de utilización en agricultura; los predios familiares o fincas, espacios en actual proceso de producción; las playas, que además de espacio de cultivo (coco) y de captura de moluscos, es sin duda un espacio muy importante lúdico; y finalmente el mar y todo su ofrecimiento. Las comunidades del Consejo Los Riscales definen otras categorías de ordenamiento que incluyen las áreas de conservación de fauna y flora, por su importancia para subsistemas del STP como la cacería y la recolección. Se destaca igualmente el esfuerzo de conservación de áreas importantes para regular el ciclo hidrológico, las áreas de aprovechamiento maderero y de otros recursos del bosque, así como las áreas destinadas para la creciente actividad de turismo ecológico. En total, estas comunidades siguen conservando áreas de bosques importantes, un total de 31000 has de bosque muy húmedo tropical y 2300 has de bosques de manglar.

1.3.10. El grado de utilización de los productos de la agrobiodiversidad. 
Como se desprende de las tendencias de reducción de la base de germoplasma de las principales especies alimentarias en la región, la tendencia creciente es a utilizar unas pocas variedades (menos del 10 % de las variedades) en la mayoría de especies. Es evidente que el proceso de introducción de variedades mejoradas (especialmente en arroz, cacao, caña), desestimulan la utilización de las variedades nativas. Del mismo modo, es evidente que las preferencias en el mercado por una o 2 variedades, lleva a la reducción de las poblaciones de otras variedades menos apetecidas, como ocurre por ejemplo con los clones de musáceas, de los cuales se prefieren clones como el hartón y el dominico, poniendo en riesgo la existencia de otros 22 clones que existen en la región.

1.3.11. Nivel de diversificación vegetal y animal a nivel de especies o genética en tiempo y en espacio.  


Son varios los intentos de las comunidades por establecer nuevas formas de manejo de las especies tradicionales pecuarias, como respuesta a las dificultades que acarrean las formas tradicionales, especialmente el manejo del cerdo a libre pastoreo, que generalmente genera conflictos interfamiliares por daños causados a los cultivos. En el plan de etnodesarrollo se habla de la producción pecuaria en pasado, como una rememoración de lo que fue y ya no es. Es evidente que este subsistema del sistema tradicional de producción requiere de ponerse en cuidados intensivos, ya que el estudio de seguridad alimentaria realizado por el Consejo General concluye que es bastante deficitaria la dieta actual de las familias, especialmente a nivel de los requerimientos de proteínas, a pesar de contar con los frutos del mar. La producción pecuaria por lo tanto debe ser llamada a cumplir con su objeto en la dieta familiar, de modo que se requiere seguir en los esfuerzos de cambio cultural en el tema de manejo, para optar por estrategias que se consoliden en el tiempo y para lo cual se cuenta con  inmenso potencial tanto en la agrobiodiversidad en las fincas, como en muchos otros recursos el bosque que actualmente son subutilizados. Al respecto, es importante mencionar el estudio hecho por Espavé y la comunidad negra de Coquí, con el cual determinaron la existencia de más de 45 especies de las fincas y de los bosques útiles para la alimentación de los cerdos y un número similar para la alimentación de aves
, actualmente aún en desuso.

1.4. Comunidades indígenas Embera, Cabildo Mayor Indígena de la Costa Pacífica

La agricultura en las comunidades indígenas de la región se caracteriza por ser una actividad fundamental dentro del Sistema de Producción Tradicional (STP), pues se constituye en la principal fuente de alimentos. El conocimiento acumulado a este respecto les ha permitido desarrollar diversas formas de producción, en las que se busca hacer más eficiente el uso de la tierra sin agotarla, sobre la base de un trabajo de tipo solidario no remunerado, factores asociados a un conjunto germoplásmico de gran diversidad inter e intraespecífica. Estas interacciones dan respuesta a las limitaciones que a nivel climático y edafológico presenta el medio.

1.5. Los indicadores agroecológicos

Al hacer referencia a la agricultura de las comunidades indígenas del choco, es necesario mencionar el desarrollo histórico de poblamiento, caracterizado por un continuo desplazamiento hacia las zonas más inhóspitas de la geografía regional, como repuesta ala colonización iniciada en el siglo XVI en sus territorios. De modo que los pueblos indígenas se ven abocados a sacrificar unas condiciones más adecuadas para el desarrollo de la agricultura, por otras adversas, localizadas en las cabeceras de los ríos. La agricultura se constituye en la principal fuente de alimentos. El conocimiento acumulado a éste respecto les ha permitido desarrollar diversas formas de producción, en las que se busca hacer más eficiente el uso de la tierra sin agotaría, sobre la base de un trabajo de tipo solidario, no remunerado y factores asociados a un conjunto germoplásmico de gran diversidad. 

1.5.1. Los niveles de diversificación de arreglos Inter e intraespecíficos. 

De acuerdo a la distribución de los cultivos en el espacio, se encuentran formas de monocultivo y de asociaciones. Aunque todas las especies se establecen bajo estas dos formas, se resaltan dentro de la segunda las siguientes:

- Cultivos intercalados ( mixtos): plátano // maíz.

- Plátano // especies forestales favorecidas en sistema de tumba selectiva (carrá, insibe, choibá, palma barrigona, entre otras). Bajo esta forma se asocian otros cultivos como maíz y arroz.

- Plátano // cedro. Este último se selecciona dentro de la regeneración natural de modo que comparte las prácticas culturales realizadas al plátano.

- Arroz en relevo con plátano. Al mes de establecido el arroz se siembra el plátano.

- Arreglo polivarietal de musáceas. Es utilizado con el fin de producir diferentes clones y variedades para el consumo humano y animal, favoreciendo a su vez el control fitosanitario. 

Entre los cultivos básicos que conforman la base de la dieta alimenticia de las comunidades, se cuentan maíz (Zea máis), plátano (Musa AAB simonds),  Banano (Musa acuminata), arroz (Oriza sativa), caña (Saccharum officinalis). Entre los cultivados en menor cantidad se tienen yuca (Manihot sculenta), ñame (Dioscorea spp),  papachina o achín y otros.

Para la realización de las labores se ha definido una distribución del trabajo al interior de la familia indígena; el hombre efectúa labores como la socola, la tumba y el mantenimiento de los cultivos. Mientras que la mujer participa en la siembra y realiza la recolección especialmente de musáceas, en arroz y maíz estas labores compartida. La caña, desde la preparación del suelo hasta la cosecha, se considera cultivo exclusivo de la mujer.

Dentro del conjunto de arreglos productivos más importantes, se tienen los siguientes:

Huerto Familiar: consiste en un arreglo multiestrata, con plantas distribuídas al azar, caracterizado por una alta diversidad de especies, entre las que se encuentran forestales, frutícolas, ornamentales y medicinales. Por su diseño multiestratificado tiende a parecerse a los ecosistemas naturales, tanto en su estructura como en su función, en  cuanto al aprovechamiento eficiente de los nutrientes y a la recirculación de éstos. Generalmente, son espacios donde se pueden encontrar más de 50 especies, dentro de las cuales podemos destacar  marañón, guama, caimito, árbol del pan, bacao, almirajó, borojó, naranja, cedro, cañafístula, hobo, zapote, coronillo, limón, guayaba, chontaduro, coco, achiote o bija, papaya, guanábana, aguacate, albahaca, san joaquín, rosamarilla, limoncillo, totumo, guyaba agria, ají, jagua, pacó, entre otras.

Azoteas: estructuras levantadas sobre cuya superficie se localiza un sustrato (suelo) para cultivar diversas especies. Se construye generalmente de madera, guadua o restos de botes; el sustrato más utilizado es la tierra procedente de las colonias de la hormiga arriera. Se localiza cerca a la vivienda, levantada sobre el piso a una altura aproximada de 1.5 a 2 m., lo cual posibilita el control de la humedad del suelo y con ello de las pudriciones radiculares limitantes en este tipo de cultivos; así mismo se previenen los daños por animales domésticos. Por su diseño son los únicos espacios posibles par el  cultivo de hortaliza que se utilizan fundamentalmente para condimentar los alimentos. Se destacan especies como cebolla de rama, orégano y ají. Es el sitio que sirve como vivero para la propagación de las especies requeridas con el fin renovar o ampliar el huerto familiar. Éste tipo de producción es atendido por la mujer, quien se encarga de ella desde la preparación del suelo hasta el aprovechamiento de los productos. Al respecto, en los diferentes estudios de caracterización de este sistema realizados en el país, se han registrado hasta 131 especies, pertenecientes a 82 géneros y 47 familias botánicas, de gran importancia medicinal y alimentaria

1.5.2. El nivel de agrobiodiversidad en los sistemas de producción. 

Se reporta en la comunidad indígena haber contado históricamente con una amplia base de germoplasma que hoy se viene reduciendo drásticamente. Prevalece un grupo de variedades que son las más utilizadas, ya sea por que fueron impulsadas por los programas institucionales o por que tienen mejores condiciones de mercado. Sin embargo, se cuenta aún con arreglos poliespecíficos y multivarietales, que constituyen el espacio para la tarea de recuperación de la biodiversidad agrícola. Dentro de las especies más importantes se cuenta con el maíz, de la que aún se conservan 4 variedades, faltando la recuperación de unas 6 variedades; musáceas, de las que se cuenta con 13 clones, faltando la recuperación de unos 10 clones; arroz, del que sólo se cuenta con 2 variedades (una de ellas introducida o mejorada), faltando la recuperación de 10 a 14 variedades; caña, de la que se cuenta con unas 11 variedades; 2 variedades de chontaduro; 8 variedades de papachina; 5 de yuca y 6 de ñame. En los huertos familiares es precisamente donde se ven las mejores posibiliddes de recuperación y conservación de la agrobiodiversidad, ya que por su naturaleza, constituyen un espacio dedicado a garantizar la obtención de diversos productos, mediante la simulación de ecosistemas boscosos, que por la recirculación de energía permite la producción permanente. Sin embargo, este sistema sufrió duros golpes históricamente por el paso del poblamiento disperso al poblamiento en colectivo, ya que el huerto habitacional (neu en el idioma Embera), es viable precisamente detrás de los tambos, algo que no es posible en las comunidades por las dificultades que se generan por espacio y por apropiación de productos. Aún subsiste en lo que se denominan los trabajaderos, es decir, en las parcelas familiares localizadas lejos de la comunidad, razón por la cual no reciben las atenciones requeridas para su manejo y por ende, tienden a su desaparición.

1.5.3. Nivel de conocimientos asociados a la agrobiodiversidad. 

Para la obtención de buenas producciones se llevan a la práctica una serie de conocimientos que se resumen así:

Selección del suelo de acuerdo a la existencia de algunos bioindicadores. Algunas especies son reconocidas como indicadores biológicos, para la realización de actividades como la siembra y la cosecha. 

Selección de semillas, para lo cual se escogen aquellas que presenten mejores características, en arroz se realiza la selección desde el campo, dejando el lote identificado unas semanas más para lograr un mejor desarrollo del grano, acompañado de un mejor secado. Se utilizan diversas variedades de cada cultivo, ello responde a demandas culturales y posibilita la obtención de respuestas diferenciadas a las plagas o enfermedades asociadas a los cultivos. De igual manera, ante los cambios climáticos o inundaciones, los niveles de afectación son diferentes.

La siembra se efectúa de acuerdo al período lunar en cultivos como plátano, caña, arroz y frutales, con lo que se busca tener un menor ataque de plagas y enfermedades en los cultivos. Esto determina también el buen desarrollo de la planta. El ciclo lunar, conformado por el periodo de paso entre la creciente y la menguante, exceptuando la luna llena, es conocida entre los indígenas como luna buena. En éste tiempo se establecen la mayoría de los cultivos, a excepción del maíz para el cual se utiliza otro tipo de indicadores. El periodo de luna buena es utilizado también para el corte de colinos de musaceas; la tumba de árboles para el labrado de canoas para que sean duraderas y para la cosecha de granos, con el fin de prevenir plagas en almacenamiento. En la luna llena se realiza la extracción de cortezas de especies como damagua y balso por encontrarse asida al árbol con menor fuerza. Labores como socola, tumba y desyerba, se realizan durante el periodo de luna marcado por la finalización de la menguante y el inicio de la creciente. En ésta época se garantiza que las plantas no emitan nuevos brotes ni enraícen nuevamente.

El análisis hecho por los líderes Embera de Nuquí, permite concluir que a pesar que los jóvenes indígenas no estén migrando a las ciudades, también es cierto que no muestran el suficiente interés por asumir el legado cognoscitivo que hoy reposa en la población de más avanzada edad, incluso, por participar en las jornadas productivas. Por ende, se trata de un conocimiento milenario que va a pasar simplemente a la historia, sino se genera una dinámica desde la etnoeducación que detenga ese proceso de pérdida, para lo cual, tal como veremos más adelante, se cuenta con un factor a favor de gran importancia y es el hecho que son las mujeres quienes por el contrario viene asumiendo el papel no sólo de conservación de dichos conocimientos, sino también de la cultura en general.

1.5.4. Nivel de caracterización de la diversidad de cultivariedades. 

Como se acaba de mencionar, las mujeres indígenas de diferentes edades son quienes mejor razón dan a la hora de la descripción de su agrobiodiversidad. Además de ser históricamente las responsables más directas de los procesos de selección masal de variedades, fuente de la diversificación y mejoramiento, ahora asumen el papel de mantener en su memoria las características de sus especies de cultivo, recurriendo a la caracterización sobre la base de aspectos botánicos, propiedades culinarias, principalmente.

1.5.5. Nivel de redistribución local y/o regional de la agrobiodiversidad. 

Constituye un aspecto crítico en el sentido que la biodiversidad agrícola no es actualmente objeto de intercambio, de modo que las diferentes especies y variedades, especialmente las menos utilizadas y comercializadas son del dominio de pocas personas, especialmente las mujeres de mayor edad, lo que viene significando un proceso de pérdida significativo. 

1.5.6. Los niveles de fertilidad y conservación de suelos y su manejo. 

El color oscuro y la presencia de hojas muertas constituyen las características que determinan un nivel adecuado de fertilidad. La predominancia en un rastrojo de especies como el liso, indica que el suelo es apto para el cultivo de maíz más no para el plátano. El grosor del fuste del  churimo (Inga sp.) superior a 60 cm., desarrollado dentro de un barbecho, indica que el suelo se ha recuperado y puede ser utilizado nuevamente para la producción agrícola.

· Selección de terrenos con cobertura de bosque virgen donde se observe buen desarrollo de la vegetación, pendientes moderadas y suelos de color oscuro.

· Se practica la tumba selectiva, con la que se favorecen especies como incibe, carrá, lechero, espavé, choibá, barrigona, trupa, zancona, fruta, perena y anime, entre otros. Estas especies con utilizadas para labrado de canoas, como material de construcción de viviendas, para la extracción de aceites y como indicadores biológicos. Así mismo, sirven al suelo como protección contra la escorrentía y como fuentes de materia orgánica.

· Con las rotaciones, el suelo se somete a diferentes prácticas y niveles de extracción de nutrientes, cambiando así mismo el tipo de cobertura.

Factores unidos que provocan la reducción de la producción

· La reducción de los períodos de barbecho o de descanso del suelo.

· Los cambios de las rotaciones tradicionales, asumiendo nuevos ciclos que resultan perjudiciales para el suelo, como es el caso de la rotación maíz – arroz – caña, tres especies de la misma familia botánica (poaceae).

· El aumento del monocultivo frente a las asociaciones, especialmente en el plátano, donde se ha avanzado en las combinaciones de tipo agroforestal, de gran importancia, de gran beneficio para el suelo y para la generación de productos de diversos usos, tales como la venta, generación de energía, alimentos, entre otros.

1.5.7. Nivel de incidencia de factores bióticos que interfieren con los procesos productivos y su manejo racional. 

En general para todas las formas de producción agrícola, puede decirse que no existe un manejo sistemático de plagas y enfermedades, lo cual depende básicamente del grado de equilibrio de las poblaciones insectiles (plagas y benéficos), que interactúan en los agroecosistemas. Con relación a las enfermedades, el equilibrio se refleja en la capacidad de las plantas para resistir al parasitismo de los patógenos, como una muestra del proceso evolutivo de muchas de las especies agrícolas en las condiciones adversas de la región. 

Un elemento importante en el manejo de plagas y enfermedades, que refleja el profundo conocimiento de los indígenas sobre su territorio, es el tener en cuenta factores indicadores bióticos y abióticos para la programación de actividades en épocas y circunstancias en que las condiciones son adversas para la entomofauna, los organismos fitopatógenos y otros factores bióticos causantes de daños. Se han desarrollado además tratamientos postcosecha, que buscan prevenir el ataque de plagas, entre los cuales se puede citar el almacenamiento al humo.

1.5.8. Nivel de incorporación de ciclos de rotación y descanso. 

En zonas donde no existe una alta presión por la tierra, se posibilita el descanso del suelo (barbecho) por 8-10 años. El tiempo de duración del barbecho está influenciado por la relación entre el número de habitantes y la cantidad de tierras disponibles para la producción agrícola; así existen zonas con una alta densidad de población, donde el suelo sólo se puede dejar descansar entre 1 y 3 años.

Las rotaciones son de gran importancia para manejar la fertilidad del suelo, mucho más cuando se introduce en ellas un período de barbecho que posibilita el mantenimiento o recuperación de las propiedades fisicoquímicas y microbiológicas, en una relación directamente proporcional al desarrollo alcanzado por la sucesión natural.

1.5.9. Grado de interrelación entre las unidades de paisaje ecológico y los sistemas de producción. 

La recolección está definida como la extracción y aprovechamiento de los productos del bosque, entendiéndose éste como la integralidad donde hacen parte tanto los recursos terrestres como los hídricos. La actividad de la recolección se hace sobre las hojas, madera, semillas, frutas, plantas, etc., que se utilizan en bruto, se transforman o procesan para su posterior uso.
La recolección es realizada por todos, hombres, mujeres o niños, de éste modo es una práctica que fortalece la unión familiar y constituye a su vez una forma de transmisión oral del conocimiento. Durante los recorridos los viejos enseñan a los jóvenes a identificar las plantas medicinales o venenosas, la ubicación de sitios geográficos con significado mítico o historias que reflejan la relación de la naturaleza con su cultura.

El bosque proporciona gran cantidad de alimentos, algunos se consumen directamente como son recolectados y otros después de sufrir algún proceso de transformación. Esta actividad también es de gran importancia debido a que en algún momento de la historia la recolección de especies promisorias a través del proceso de domesticación, entro a formar parte de nuestras prácticas agrícolas.

Por todo lo anterior, el sistema productivo tradicional indígena concibe integralmente los diferentes espacios de uso, de modo que los bosques aledaños a sus parcelas de trabajo se considera un componente que debe ser objeto de conservación. En el caso de la comunidad de Nuquí, esas zonas corresponden a más del 90% del resguardo, el cual tiene un área total de 9500 has.

1.5.10. El grado de utilización de los productos de la agrobiodiversidad. 
Los excedentes agrícolas son comercializados en lo posible y generan un ingreso utilizado para la satisfacción de necesidades que no se satisfacen con los recursos existentes en la comunidad.

Los productos son para el consumo familiar y es frecuente que se compran con los familiares. Compadres o amigos, cuando se convoca a una minga para la recolección de una cosecha, se comparte algo de esta con las personas que asisten o con aquellos que por algún motivo perdieron su producción en el año y no cuentan con semilla para la siguiente siembra.

La producción de plátano genera en ocasiones excedentes que son comercializados en las poblaciones vecina o centro de mercados.

1.5.11. Nivel de diversificación vegetal y animal a nivel de especies o genética en tiempo y en espacio.  


Ademas del consumo familiar, los productos de la agrobiodiversidad se utilizan para la alimentación para la reproducción, levante y engorde de animales domésticos con un fin fundamental, proveer de proteína animal la dieta de la familia indígena. Entre estos los más frecuentes son cerdos, gallinas y patos.

La cría de cerdos es una actividad productiva familiar para la cual no se recurre al confinamiento, sino que se dejan libremente para que busquen su alimentación en los alrededores de las viviendas e incluso en el mismo bosque, aprovechando los diversos recursos que ofrece el ecosistema, destacando la lombriz de tierra, residuos de cosecha y los frutos sobre maduros. Éste sistema no demanda altos niveles de mano de obra, asignándose el suministro de alimentos a la mujer. No existe un control sanitario riguroso, presentándose alta mortalidad por epidemias en el ganado porcino. Se presenta sin embargo, el manejo sanitario con recursos del medio.

Las gallinas y los patos son criados en los alrededores de las viviendas, siendo el huerto familias y el río respectivamente, los lugares donde se les puede encontrar. Esta localización les posibilita el aprovechamiento continuo de los residuos orgánicos de las casas.

El número de animales por familia es reducido y depende fundamentalmente de la capacidad para producir excedentes de maíz, arroz y musáceas, además de la disponibilidad de tierras para el libre crecimiento de los cerdos, sin que se conviertan en limitante para la producción agrícola.

La producción de cerdos es utilizada para el consumo familiar o para la venta o intercambio en la comunidad y poblaciones aledañas. En algunas comunidades la comercialización de éste producto constituye una de las principales fuentes generadoras de ingresos. Los patos y gallinas son para el consumo familiar, siendo poco común su venta.

Entre las comunidades es frecuente el levante y engorde de animales silvestres como la guagua, guatín, pavón, armadillo, entre otros, que son capturados como individuos juveniles, principalmente a través de la cacería de sus progenitores. Estos animales se localizan cerca de las viviendas, se alimentan en libre pastoreo o se les suministra productos en algún sistema de confinamiento, con base en estructuras cerradas de madera.

El consumo de éste tipo de animal no se realiza directamente por la familia que los levanta, sino que son vendidos o intercambiados con otras familias de la comunidad o fuera de ella. Esto se debe a los vínculos afectivos que se crean entre la familia y el animal, muy relacionado con el componente espiritual que subyace en las comunidades indígenas con respecto al territorio y sus recursos.

Como un aspecto central del plan de vida, los indígenas se vienen proponiendo avanzar en el fortalecimiento de su Sistema Tradicional de Producción
, destacando la necesidad de adecuar las condiciones de los suelos para el logro de  una producción agrícola que satisfaga las demandas de la familia indígena, mediante estrategias como:

· Introducción de leguminosas en las diferentes fases y arreglos del proceso productivo.

Entendiendo que el uso de leguminosas  no ha sido una práctica tradicional y sistemática por parte de las comunidades indígenas en su proceso productivo agrícola, y conociendo las importantes cualidades de las especies de este grupo taxonómico vegetal con relación a los efectos positivos sobre las propiedades biofísicas de suelos, se considera pertinente el uso de estas en la búsqueda de un aumento de la productividad de los suelo, ya sea mediante la introducción de especies probadas en otras regiones de bosque húmedo, o mediante el conocimiento profundo de la gran cantidad de especies nativas subutilizadas.

· Diseño e implementación de sistemas agroforestales alternativos.

Los efectos combinados de la precipitación, la pendiente y la susceptibilidad a la erosión, condiciones frecuentemente encontradas en los territorios indígenas, determinan altas pérdidas de suelo por erosión y por ende bajos niveles de producción. Los sistemas agroforestales contribuyen en el control de erosión en tanto proporcionan una buena cobertura al suelo, hacen factible la producción permanente a través del reciclaje de nutrientes, de modo que se reconoce esta práctica como una de las más apropiadas para el manejo de la fertilidad del suelo, en cuanto se constituye en un arreglo simulador del bosque.

· Fomento de arreglos agroforestales tradicionales.

Los indígenas han desarrollado ancestralmente y como una respuesta a las condiciones del medio, diversos sistemas productivos que se acoplan y posibilitan la producción agrícola con muy bajos insumos. Se destacan por su condición de capacidad de aprovisionamiento continuo durante el año de acuerdo a las especies presentes, los arreglos agroforestales tradicionales que reciben más comúnmente el nombre de huertos familiares, caracterizados por la gran diversidad de especies en múltiples estratos que permiten un manejo adecuado de la fertilidad en suelos pobres. Dentro de estos arreglos agroforestales tradicionales cabe  resaltar la práctica de la tumba selectiva, a través de la cual el indígena  deja en pie las especies forestales de importancia, para localizar dentro de la misma área los cultivos. Se diferencia de la anterior por ser una práctica  rotacional. 

· Restablecimiento de las rotaciones. 

De acuerdo a la disponibilidad territorial actual y potencial y teniendo en cuenta que existe un proceso de crisis reflejado en la pérdida de algunas prácticas tradicionales de gran importancia como las rotaciones y dentro de los periodos de barbecho, en la gran mayoría de regiones del departamento se hace necesario revertir dicho proceso, mediante el restablecimiento como práctica tradicional de los períodos de descaso del suelo que garanticen la sucesión del bosque y con ello la recuperación de la fertilidad por la vía de la cumulación de materia orgánica.

Recuperación de conocimientos para el mejoramiento de la producción.

· Recuperación de germoplasma.

Una característica inherente a la producción agropecuaria de los pueblos del mundo ha sido la disposición permanente de una base genética para responder a los diversos factores ambientales que favorecen la alteración del proceso productivo. Las comunidades indígenas han contado históricamente con una base de germoplama especialmente rica en diversidad, que se ha visto afectada por los diferentes procesos económicos, la degradación genética y la subutilización, de modo que se presentan graves tendencias a la desaparición de esta importante riqueza. A pesar de esto existe un gran potencial en la medida de la disponibilidad de dichos recursos en las diferentes zonas del departamento, siendo la tarea la redistribución. 

· Proceso de intercambio de conocimientos con ancianos.

Los conocimientos más profundos sobre las técnicas, métodos y prácticas agrícolas descansan en la actualidad en las personas de mayor edad dentro de las comunidades, por diversas razones, entre ellas que el proceso de transmisión de dicho conocimiento se ha visto afectado  por factores tanto internos como externos y los cambios introducidos a nivel del sistema tradicional de producción. Este saber constituye una valiosa herramienta para enfrentar los problemas que a nivel agrícola y pecuario se presentan en la actualidad y conforma las bases de lo que debe ser el fomento de estas actividades a nivel de los pueblos indígenas. 

· Formación de promotores agropecuarios y en gestión ambiental.

Para garantizar la continuidad de los programas y  proyectos que a nivel agrícola y pecuario se desarrollen en las comunidades indígenas, se hace necesario un proceso sistemático de  formación de promotores agropecuarios voluntarios, que con su doble carácter de líderes y técnicos comunitarios, impulsen, orienten y evalúen los procesos productivos y los trabajos desarrollados con el fin de mejorarlos, incluyendo dentro de su base formativa práctica y teórica todo lo relacionado con el conocimiento tradicional.

Caracterización socio económica 

1-Alimentación: 

-Hábitos de  consumo, diversidad, formas de transformación y almacenamiento:

La alimentación en la región es muy diversa y dependiente de la estacionalidad de la oferta natural y de las cosechas, ya que gran parte de la alimentación es producida localmente. Se consume  maíz, yuca, plátano, arroz, pan de árbol, caña,  jengibre, limoncillo, cilantro y otras aromáticas diversos frutales como el banano, borojó, marañón, caimito, zapote, mamey, almirajó, bacabo, guama, cacao, naranja y otros cítricos. También disponen en el bosque y han sembrado palmas de milpeso  o trupa para extracción de aceite, que ya se usa poco por lo dispendioso de su extracción, sustituyéndose por aceite de menor calidad traido del interior del país. El costo de un litro de aceite de milpeso está en unos $15.000 pesos, más del doble del precio del aceite traido del interior. 

En Nuquí, Panguí y las poblaciones costeras es abundante el pescado, la piangua, el camarón, pero en las comunidades indígenas ubicadas Río Nuquí Arriba, el pescado y la carne de monte son escasas, con lo cual las fuentes de proteína hoy día son muy limitadas para la población indígena, que debe comprar pescado o pollo en el pueblo. 

No existe una actividad comercial dinámica, pues los elevados costos de transporte, la competencia del interior y de productos importados del Ecuador, dificultan las posibilidades de competir en los mercados. El pescado es el único producto que se comercializa hacia Buenaventura a una escala importante, enviándose enhielado por barco. La extracción maderera ha sido igualmente importante en la generación de ingresos en la región, aunque el grueso de los ingresos de esta actividad no arrojan mayores beneficios a la población local por falta de infraestructura para la agregación de valor a nivel local.
A la región se importan  víveres como el café, el aceite, azúcar, sal, los huevos, tomate y cebolla, galletas y dulces, entre otros, que se traen vía aérea a elevado costo o por barco desde Buenaventura. 

Hay gran diversidad de plantas útiles nativas y naturalizadas, pero la introducción de semillas híbridas y mejoradas por parte de instituciones estatales ha ocasionado la pérdida y el abandono de las semillas locales, mucho más resistentes a las plagas y enfermedades. 

La actividad agrícola en la población afrocolombiana es progresivamente más escasa, pues la baja rentabilidad y las dificultades de acceso a los mercados, junto con la competencia de actividades ilícitas motiva a muchos de los jóvenes a abandonar este tipo de actividades y buscar suerte en las ciudades. Los viejos producen hoy día unicamente para su consumo.

Las formas de transformación son aun tradicionales. Para el procesamiento de la caña panelera se está instalando un trapiche, puesto que más que oportunidades de acceder a mercados en el exterior, hay muchas posibilidades de sustituir demanda por productos como el azucar, por panela orgánica producida localmente.

La población indígena tiene una dinámica actividad de producción agrícola, abasteciendo a  Nuquí y a otros poblados del Golfo de Tribugá de plátano y otros productos.  Sin embargo, la  carencia de fuentes de proteína los hace dependientes de Nuquí para abastecerse de pescado, pollo, carne y enlatados. Mencionan que antes había mucha comida, abundancia de carne de monte y pescado, pero hoy día ha bajado mucho por la sobrepesca y cacería, haciendo escasas las fuentes de proteína. Hubo programas de cría de animales con la población indígena, pero no funcionaron por incompatibilidad de estas actividades con la cultura local.
Aunque los jóvenes negros e indígenas han venido abandonando la actividad agrícola, atraídos por la ciudad y el empleo en el tráfico de drogas, a falta de oportunidades de empleo localmente, el nivel de dependencia aun no es muy elevado, aunque tiende a ser mayor con el tiempo.  Esta situación que es común a la mayor parte del Pacífico y del ámbito rural colombiano, para este caso ha sido muy acentuada por factores de orden público y carencia de fuentes de empleo e ingresos en la región. Esto ha provocado un notable abandono de la actividad agrícola en los territorios afrocolombianos, la población se ha venido concentrando en los núcleos poblados dejando el bosque prácticamente despoblado.

Aunque muchos mayores mantienen sus “fincas” o “trabajaderos” en donde cultivan pequeñas áreas, la actividad agrícola en la selva es dura y riesgosa, razón por la cual muchos jóvenes, incluso motivados por los mayores,  no quieren “joderse” con este tipo de trabajo tan mal recompensado.

2-Economía regional: 

Las comunicaciones funcionan deficientemente. Hay dos proveedores de Internet en Nuquí que casi nunca funcionan y cuando lo hacen, el servicio es muy deficiente. El celular funciona en Nuquí, Tribugá y en algunas comunidades aunque falla regularmente.

Por la ausencia total de vías, el transporte local es todo fluvial o  marítimo. Desde Nuquí Arriba se baja en canoa hasta el poblado de Nuquí, en ocasiones con dificultad cuando el nivel del río se reduce haciendo imposible la navegación.  El transporte hacia Buenaventura  es en barco;  la carga cuesta $400 pesos el kilo.  La gasolina en la región es lo que más encarece el transporte, pues su valor alcanza los $14.000 pesos por galón.

Por avión se llega a Quibdó y a Medellín, con poca capacidad de pasajeros y de carga y elevado costo. El kilo a Medellín puede costar entre $2.000 y $3.000 pesos según la temporada y la carga de compensación existente. Esto contribuye a reducir la competitividad de cualquier actividad productiva hacia el interior del país y hacia el exterior, puesto que los mercados internacionales requieren igualmente procesos de transformación que nivel local no se han desarrollado. 

Se cuenta con escuelas comunitarias en las comunidades de mayor tamaño y en Nuquí, que además cuenta con un hospital de tercer nivel. 

La presencia institucional se limita a la Alcaldía y las organizaciones comunitarias. Esporádicamente llegan algunos programas del gobierno. La ausencia de servicios bancarios en la región es también un inconveniente para el desarrollo de actividades productivas.

La carencia de infraestructura para la transformación de productos que permita la agregación de valor y reducción  del peso de los productos, es una de las mayores limitantes en materia de consolidación de procesos y mercados. Los sistemas de procesamiento primario son muy tradicionales y en casos ineficientes, provocando el abandono de ciertas prácticas y requiriendo la adopción de tecnologías adaptables a las condiciones de la región que mejoren las posibilidades de acceso  a los mercados y la generación de empleo a nivel local. 

Los indicadores de calidad de vida en la región son los más precarios en el país, cosa que contrasta con la inmensa oferta ambiental o de recursos naturales de la región. Se requiere diseñar e implementar ejercicios de valoración de la calidad de vida local a partir de indicadores propios para esta zona específica, que reflejen la situación percibida desde las comunidades en relación a sus condiciones de vida.   

Como se mencionó anteriormente, son contadas las  fuentes de generación de empleo u obtensión de ingresos a nivel local, entre ellas la docencia, el trabajo con la Alcaldía, la pesca y el turismo como las más importantes. Tanto la pesca como el turismo presentan serias dificultades actualmente por la sobreexplotación del recurso pesquero y los problemas de orden público que alejan  el turismo de la región.

Hay muy poca presencia institucional y poco apoyo en especial a la actividad productiva. Actualmente se adelantan proyetos con el Fondo Patrimonio Natural, MIDAS  y Swiss Aid, quienes brindan apoyo a proyectos agropecuarios sin mayor énfasis en los cultivos tradicionales, pero con un algún impacto en la producción de alimentos para consumo local.

Aunque existe una gran diversidad de cultivariedades aunque en forma dispersa y aislada con alto de riesgo de pérdida. Solamente se trabaja comercialmente con plátanos como el hartón para el mercado local, que es percibido como de muy buena calidad para venderse en el interior, pero no puede competir con el de la zona cafetera por precio. 

Se siembran tubérculos como la papachina o achín y cuatro variedades de yuca.  Se está sembrado piña chocoana y la tabugana que es escasa. Tienen maíz  chocosito amarillo, capio en las comunidades indígenas y el paisosó que es morado. También Achiote  y azafrán. Hay diversas variedades de aguacate, pero tuvo un problema de plaga que desapareció la mayoría de árboles. De cacao existen dos variedades nativas uno llamado Del País y otro morado, pero son escasos dado  que se tumbaron  para establecer una variedad que trajo el SENA.

Los indígenas de Nuquí Arriba  cultivan yuca variedad conguita y la yuca papa. Solamente se cultiva una variedad de batata. En ñame se cultiva Ñampí, Incadé, Yenamotete,  Mano de tigre y Tulpa (muy grande). Se cultivan banano, plátano, popocho, dominico, 500, primitivo, salahonda (negrito y colorado), culimocho, pujón, calimeña, felipita (llegó de afuera y se da muy bien). En frutas hay aguacates (morado y verde), borojó, bacaba, caimito, almirajó, papaya, lulo, guava, marañón, chontaduro, zapote, guanábana, chirimoya, piña y cacao (pajarito y el mejorado del Sena), entre otros.

Las plantas medicinales y aromáticas se siembran en la “azotea” o canoa. El murrapo, naidí o asahí se ha utilizado poco, pero se está aprendiendo a conocer sus cualidades y es un excelente jugo, hay mucho murrapo en la zona de Tribugá. Este producto tiene un enorme potencial y se convierte en el segundo promisorio de la región, pues el mercado internacional ya conoce y valora este producto gracias a sus propiedades antioxidantes.  Actualmente se estudia la posibilidad de extraer colorantes naturales de este fruto y se hacen pruebas para la extracción de insulina.  No obstante hay que tener en cuenta que el nivel de desarrollo empresarial, de infraestructura de transformación con estándares internacionales y de alianzas comerciales en la región, que permitan un adecuado encadenamiento generando valor en los diferentes eslabones, limita enormemente las posibilidades comerciales de este y otros productos.  

En la región del Medio Atrato se viene trabajando hace varios años en el desarrollo de mercados para el asaí, avanzando en el establecimiento censos de población y planes de manejo de este promisorio recurso con apoyo de la Fundación ESPAVÉ y en alianza con la empresa privada.  El mercado no es limitante para el desarrollo de esta iniciativa pues hay alta demanda internacional de pulpa de asaí que se puede vender actualmente por encima de US$3.50 por Kg. puesto en los Estados Unidos, pero el desarrollo logístico en la recolección, acopio, transformación y comercialización, merecen esfuerzos inmensos para lograr los estándares exigidos por estos mercados, como por ejemplo el cumplimiento de Buenas Prácticas de Manufactura.  Este proceso vivido en el Medio Atrato nos indica que el camino por recorrer en el proceso de consolidación de mercados para productos del bosque es complejo y requiere de esfuerzos conjuntos en alianza con la empresa privada, pues bajo las condiciones actuales es muy dificil que las comunidades logren en el corto y mediano plazo acceso a estos mercados.

Se menciona que hay oferta abundante de milpeso, pero la producción actual solo alcanza para el consumo local de jugo. Las palmas de milpeso se encuentran muy dispersas, con lo cual la producción es difícil de aprovechar. Las formas tradicionales de procesamiento tradicional de este fruto son muy ineficientes y poco atractivas por el trabajo que implica la extracción del aceite. Anteriormente había más milpesales, pero la tumba de las palmas para la recolección del fruto ha reducido la oferta de materia prima cerca de las comunidades . Este tipo de prácticas de aprovechamiento ha venido reduciendo la abundancia de muchas especies útiles y con posibilidades de mercado. La situación del milpeso es similar a la del asaí, aunque el mercado de este producto es menos asequible por ser desconocido en los mercados internacionales y por ser poco competitivo, bajo las formas de aprovechamiento y procesamiento actuales, frente a aceites de similares características como el de oliva, que goza de amplia aceptación en el mercado.  

Otro producto promisorio en la región es el cacao que se siembra sin químicos y con variedades nativas que podrían considerarse como cacaos especiales, aunque la oferta actual de materia prima es mínima. Las posibilidades de un mercado para este producto dependen del aumento en las áreas cultivadas, es decir del fomento al cultivo, cosa que no resulta fácil por ser cultivos de tardío rendimiento y por los problemas fitosanitarios de este cultivo en la región, que no solamente afecta a las variedades mejoradas.  Con la oferta actual se puede garantizar una oferta que contribuya a abastecer los mercados locales y sustituir la demanda de este producto traido del interior.

La yuca, el limón, la papa china y la caña ofrecen también posibilidades para la  sustitución de demanda en el  comercio local en Nuquí.  No obstante este mercado se satura rápido, siendo conveniente diversificar y desarrollar productos procesados, con alto valor agregado que permitan acceso a mercados en el exterior.  

En resumen la vocación de la región es forestal, la pesca y el turismo ecológico y agricultura bajo sistemas agroecológicos. Sin embargo la actividad agrícola ha sido menguada por la dificultad de acceso a mercados y por la competencia de el tráfico de drogas que atrae a los jóvenes y los aparta del trabajo agrícola y la recolección de productos del bosque.

Las posibilidades económicas en la región entonces atraviesan una serie de dificultades que aunque solventables, ameritan esfuerzos conjuntos enaminados al desarrollo de productos y procesos, la generación de capacidades empresariales, la construcción de modelos empresariales incluyentes y equitativos mediante alianzas con la empresa privada, que permitan el cumplimiento de estándares productivos competitivos en los mercados internacionales.

3-Producción en área piloto: 

3.1. Organización productiva: 

No se cuenta con una organización productiva sólida, aunque con los proyectos de Patrimonio Natural, Swiss AID y MIDAS se han organizado algunos grupos de producción en 4 comunidades. En Panquí en el momento hay dos grupos trabajando en producción agrícola, de los cuales uno esta enfocado solamente en caña para producción de panela en un trapiche que aun esta en proceso de montaje.  Se requiere un intenso acompañamiento en los proyectos productivos especialmente en materia socioempresarial, con acciones de formación y capacitación para la generación y fortalecimiento de capacidades empresariales a nivel local.  

Igualmente es fundamental identificar liderazgos con la facultad de movilizar a las comunidades en torno a una actividad productiva. Los modelos de organización comunitaria en asociaciones y cooperativas han arrojado resultados muy pobres en el pasado, por no llamarlos fracasos. Esto exige trabajos de construcción local de modelos de empresa innovadores, mediante alianzas con otros eslabones, que permitan la estructuración sólida de cadenas de valor, en donde los productores y recolectores participen más allá de la producción primaria de insumos.  La organización productiva es entonces la columna vertebral de cualquier iniciativa de producción local, bien sea para sustituir demanda o para acceder a los mercados. 

Conviene en ese sentido conocer experiencias más avanzadas en materia socioempresarial en la región, como la adelantada en el Medio Atrato, más concretamente en Vigía del Fuerte y sus alrededores, con asaí (Euterpe precatoria), seje(Oenocarpus batava) y jagua (Genipa americana), productos igualmente promisorios en la región de Tribugá. La Fundación ESPAVÉ, CODECHOCÓ y la empresa ECOFLORA, entre otros, han financiado o acompañado un proceso de largo aliento, en el desarrollo de propuestas productivas incluyentes, en donde las comunidades locales se encadenan con  la transformación para agregar valor a los productos, bajo un modelo empresarial ingeniosos desarrollado participa y localmente. Se trabaja en resolver los mismos inconvenientes vigentes en la mayoría de territorios colectivos afrocolombianos, tales como el rezago tecnológico, de capital humano, de acceso a recursos financieros y otros servicios  de apoyo a la actividad productiva.

El modelo empresarial es entonces fundamental en este tipo de proyectos y requiere de la concurrencia de diferentes actores de la cadena en su construcción. El tipo de alianzas y encadenamientos para agregar valor a lo largo de la cadena, en condiciones tales que en este proceso se cumplan los estándares exigidos por los mercados más exigentes.  Logrando esto, las posibilidades de acceso a los mercados para productos especializados, procedentes de comunidades nativas, responsables social y ambientalmente, orgánicos y con otros atributos, pueden obtener excelentes resultados y aportar ampliamente a la generación de ingresos alternativos.

3.2. Productos con potencial de mercado: 
Aunque hay una enorme diversidad biológica en la región, no se han desarrollado productos con posibilidades de acceso al mercado nacional e internacional. Para el mercado local que es de muy pequeña escala, se destinan el plátano, banano, yuca, arroz y algunos frutales que se venden sin valor agregado alguno. Hay buenas posibilidades de sustituir demanda de azúcar, arroz y aceite, pero se requiere un mayor fomento a la producción de estos alimentos y mejorar los sistemas de aprovechamiento y transformación para la caña panelera y el aceite de seje y otras palmas nativas.

Hay gran diversidad de especies con potencial de mercados, especialmente en ingredientes naturales y cacaos especiales. El inconveniente es el nivel de desarrollo de los sistemas productivos y de transformación requerida para alargar la vida de los productos y reducir los costos de transformación y de transporte. Para avanzar en este sentido, es indispensable establecer alianzas con universidades y centros de investigación para el desarrollo de productos y procesos de agregación de valor con tecnologías apropiadas. Algunos de los productos a partir de los cuales se pueden desarrollar ingredientes naturales para la industria cosmética, alimentaria, medicinal y aromática son: aceites esenciales de palmas nativas, pigmentos naturales de achiote (Bixa orellana) y jagua (Genipa americana), esencias a base de frutos, plantas y vainillas nativas. 

Las actividades del proyecto iniciamente deben hacer una evaluación más profunda de las posibilidades de producción para el mercado. Se trata de identificar con qué productos se puede llegar a qué mercados, articuladamente con todas las comunidades negras e indígenas, pero sobretodo diseñar un modelo de empresa y de cadena de valor para uno o dos productos específicos.  En principio el achiote y la jagua, son dos posibilidades muy atractivas, pero se debe procurar el desarrollo de productos con valor agregado o el encadenamiento con la agroindustria que permita mayor grado de competitividad. 

Los sistemas de producción siguen siendo altamente tradicionales, aunque se han introducido a través de programas del gobierno (SENA, FEDEARROZ, INCORA) semillas de arroces y cacaos que han desplazado a los nativos, generando mayor dependencia de insumos y la utilización mayor de agroquímicos por la mayor presencia de plagas.  El acceso restringido a los mercados para productos de la región a excepción de la pesca, hace sostenibles los procesos de recolección orientados al autoconsumo.  

La oferta productiva con posibilidades comerciales  de la región es muy estacional, por cuanto proviene en su mayoría de productos del bosque cuya producción se limita a algunos meses del año. Esto indica que la producción orientada a los mercados debe contemplar un portafolio de varios productos, con escalas moderadas de tal forma que no afecte la producción local para el consumo.

No se han adelantado censos o inventarios de oferta silvestre de productos promisorios o planes de manejo para los recursos, requeridos para estimar el potencial comercial real de algunas especies que se consideran promisorias por sus características organolépticas o por la demanda evidente del mercado. 

El área disponible para la actividad productiva es elevada para el caso de los afrocolombianos, quienes poseen a título colectivo suficiente territorio para destinar a la actividad de recolección y producción agrícola, pero por falta de mercados consolidados, actualmente no hay mayor aprovechamiento o producción,  excepto para el autoconsumo. Con programas de fomento a la recolección y producción que garanticen un mercado se pueden elevar los niveles de producción y aprovechamiento de productos del bosque, sujetos a la implementación de sistemas de transformación que permitan la agregación de valor a los productos y reduzcan los costos de transporte.

Existe potencial de escalamiento de la producción, mediante programas de fomento a la actividad productivo,  de fortalecimiento organizativo y de vinculación de nuevas comunidades.

-Costos de producción (estimados de tiempos dedicados e insumos):

No se tienen estimativos de costos de producción o rendimientos, pero se deduce que son elevados dadas las condiciones de acceso a las áreas de cultivo, los costos de transporte elevados y el sistema productivo que requiere alta intensidad en mano de obra. Esto eleva igualmente los costos de recolección pues los recursos se encuentran dispersos y su acceso restringido por las condiciones geográficas de la región.  No se utilizan muchos insumos externos, pero ya se comienza a observar el uso de ciertos agroquímicos para el control de plagas y enfermedades.

Se requiere estimar adecuadamente los costos de producción, teniendo en cuenta que se requiere en el proceso:  7 jornales para socolar, luego siembra de plátano y luego la tumba del bosque,  se repica y se hace el trazado para sembrar árboles. Hay 1era rocería, segunda rocería y hasta 4 en un año. Este proceso implica mucho trabajo y necesidad de colaboración entre agricultores.

Es indispensable avanzar en modelos económicos adecuados para valorar estos sistemas de producción, sus costos y beneficios.  La economía ecológica y otras corrientes económicas ofrecen modelos más integrales, pero conviene construir modelos propios de valoración de actividades productivas en comunidades tradicionales.  Este tipo de modelos es indispensable para comparar más adecuadamente la eficiencia de los sistemas productivos tradicionales frente a los convencionales, por ejemplo en el uso de energía. 

-CT asociado a la AB inmerso en el producto o sistema productivo:

Aun persiste en los mayores un conocimiento amplio en los sistemas productivos y de transformación de productos con métodos artesanales, sin embargo este amenaza con desaparecer por el abandono, forzoso o no, de jóvenes tanto indígenas como negros a la actividad agrícola y la pérdida de interés por esta actividad.

Algunos elementos del conocimiento tradicional a destacar, son el conocimiento asociado a las semillas,  los tiempos de recolección y de siembra para cada cultivo,  los usos de las plantas, las fases de la luna, las mareas, la relación entre  la actividad sexual, el “mal dormir” y la cosecha. 

La pérdida de la agricultura tradicional ha sido causada por varios factores, entre los que la gente destaca también la influencia de la educación formal y la caída de precios en el mercado por la apertura económica de Gaviria, para productos de la región. Antes se sacaba productos a vender a Buenaventura con mucho dinamismo, pero con la Apertura Económica entra el plátano del Ecuador a competir, con inferiores condiciones de calidad pero muy económico, que es lo que la gente puede pagar. Ahí se acabó el comercio. Ahora se vende en Buenaventura plátano del interior, de la zona cafetera. El arroz también se llevaba a Buenaventura anteriormente, hasta que empezó a entrar el arroz del Tolima.  Eso transformó a la población de agricultores a pescadores en el 86 y 87, ayudado por el apoyo de la Caja Agraria que incentivó la pesca como alternativa.  

Mas recientemente, en el 92 vino el problema de orden público, M19, ELN y después los paramilitares,  el campesino abandonó sus parcelas en el campo y se fueron a los poblados por miedo. Todavía hay algo de problemas de orden público por el tráfico de drogas, situación que afecta enormemente la actividad productiva por al incertidumbre que genera y el desplazamiento de la población  afrocolombiana a los centros poblados.

Hoy día los niños no quieren ir al “monte”, en parte  por la misma educación de los padres y los profesores inculcan en ellos de superarse, lo que implica dejar la actividad agrícola y de recolección que no es del todo la deseable. Desde hace dos años para acá ya se ha venido organizando otra vez el tema agrícola con los mayores, se reactivó el molino de arroz gracias a que  subió el precio, ahora todo el mundo sembró arroz para su sustento. Se introdujo una variedad 369 que recomendó Fedearroz, pero no se usa químico en su siembra. Algunos pocos trabajan con especies nativas, de las cuales se han venido recuperando semillas. Según mencionan “el sabor del nuestro es mejor: arroz leche, garza, chino grande, uringa, tres meses, fortuno, etc… son de mejor sabor, pero el Cica 8 es más rendidor, aunque le cae una plaga que requiere pesticida. Todavía hay sitios donde el arroz se ve silvestre donde se cultivaba hace muchos años, así que se puede sacar semillas para recuperar nuestras variedades nativas  como el resodo, tres meses, chino grande y chino pequeño, garza, fortuno, bujío arroz  leche, uringa. De Panamá  trajeron el arroz calilla, fácil de pilar.”

-Existencia de certificaciones o procesos de certificación de productos:

No hay actualmente productos certificados o en proceso de certificación, aunque sí posibilidades de acceso a certificaciones por las condiciones de producción actuales. Sin embargo la escala productiva actual no amerita certificaciones por los volúmenes y la destinación de la producción. Esto sería conveniente una vez se identifiquen y desarrollen productos orientados a los mercados internacionales, con certificaciones como la ecológica, Rainforest Alliance, Fair Trade, entre otros.  Los mercados más atractivos como el japonés, europeo y norte americano exigen Buenas Prácticas Agrícolas y de Manufatura como requisito principal. Otras certificaciones como las mencionadas dan otorgan ventajas de acceso o primas de precio en algunos mercados. La conveniencia de adoptar estos sellos se debe evaluar según los volúmenes a producir y los mercados a los que va a destinar.

3.3. Zonas  de producción y/o cultivo de productos promisorios: 

-Tenencia, categoría legal:

Tanto negros como indígenas poseen sus territorios colectivos ( Afrcolombianos, Ley 70 de 1993 y Resguardos Indígenas, Decreto 2164). Sin embargo el área de Tribugá disponible para cultivo en los indígenas es más limitada y los problemas de acceso a proteína y otros alimentos exige esfuerzos por lograr la soberanía alimentaria de esta población, más que la orientación en el mercado, excepto por el mercado local para generar algunos excedentes a partir de los cuales lograr acceso a proteína y otros alimentos de los que hoy dependen del mercado.

Aunque el resguardo cuenta con 9.000 has. de extensión, las áreas óptimas para cultivo son limitadas. Cada familia cultiva de 3 a 4 has, dejando descansar los suelos de 6 a 7 años.

Las áreas disponibles para recolección de frutos del bosque, que en muchos casos tienen un manejo agrícola.  Aunque el territorio es colectivo, hay “fincas” asignadas a las familias, que por tradición se heredan a los hijos. Se asignan también áreas a las nuevas familiar cuando hay disponibilidad.  La mayor parte de estás fincas permanece en bosques, pero se aprovechan, se cuidan se limpian y podan algunos árboles y caminos.

La amplitud de los territorios ofrece posibilidades de obtención de volúmenes amplios de ciertos recursos de dominio colectivo, cuyo aprovechamiento requiere permiso de la respectiva corporación, aun cuando el territorio es de propiedad de las comunidades.

-Áreas de  producción o aprovechamiento de recursos, dispersión:

No se cuenta con información precisa sobre áreas de producción, aunque se sabe que la producción, bien sea de cultivos o del medio natural es dispersa.

En el río Nuquí como tal hay muy pocas viviendas de negros, ya se han desplazado en su mayoría al casco urbano por presión del conflicto social y la carencia de alternativas, pero  tienen sus cultivos o fincas en los ríos. Puede haber unas 100 fincas en el río Nuquí, el Estero y el Ancachí, el Mortero, Aguanegrita. El área de cada cultivo no supera las dos hectáreas en el mejor de los casos. Muchas de las fincas se mantienen incultas y en rastrojos.

Algunos recursos promisorios son aparentemente abundantes, como el asaí y el seje. Hay algunos manchales de estas palmas de gran extensión en la región, pero se requiere de estudios precisos que estimen la abundancia real de estos recursos.  Al parece el uso de estas para palmito ha reducido  su abundancia, como sucede con la Jagua, cuya madera es usada en construcción.

-Distancia a comunidades, centros de acopio, centros de transformación, a los mercados locales, forma de acceso, transporte a zonas de producción:

Las comunidades de Nuquí Arriba y Panguí en donde se focalizaría el proyecto se encuentran ubicadas cerca de Nuquí, el principal poblado en la región con posibilidades de mercados a pequeña escala. La forma de acceso es fluvial o por vía marítima en trayectos no superiores a los 5 Km.  No hay centros de acopio o transformación en la región.  El acceso a los “trabajaderos” o chagras y al monte es a pie.

El puerto de Buenaventura podría ser usado en el futuro para el transporte de productos al exterior si se desarrollar productos  finales desde la región. La carretera Animas Nuquí que pronto comienza a construirse,  en materia de acceso a mercados y productos facilitará el comercio y reducirá los costos de transporte, a pesar de los riesgo que implica en materia ambiental y social en la región.

4. Mercados: 

-Formas de intercambio,  mercados campesinos o indígenas, intercambio intracomunitario:

Dada la escasez de proteína en los territorios indígenas, estos intercambian productos de la chagra (especialmente plátano y yuca) por pescado, con los afrocolombianos. No hay mercados campesino o sistemas formales de intercambio comunitario. La venta de productos se hace con tenderos o comerciantes locales.

-Formas de intermediación y relación con intermediarios, compradores y proveedores  de productos, alianzas y socios comerciales:

El comercio local es dominado por intermediarios que traen sus productos de Buenaventura y Medellín. No existen alianzas entre productores con los intermediarios, esta relación se rige por las condiciones  del mercado. 

En productos como la madera y el pescado, las comunidades locales se limitan al eslabón primario de producción de materia prima, sin percibir mayores ingresos, pues estos quedan en la cadena de intermediarios que participan en ella. No hay proceso alguno  de agregación de valor. Igual se mantiene una buena relación con los intermediarios pues ambos se necesitan mutuamente.

-Logística comercial: 

La carencia de mercados formalizados tanto al interior como hacia afuera no ha permitido el establecimiento de  sistemas de logística para la recolección, transporte, transformación y comercialización de los productos. La logística en general en la región es  compleja. En el milpeso por ejemplo se escoge el área donde se va a explotar y se hace un campamento durante 8 a 10 días, se recolecta en el monte, y bajo un sistema muy rústico, calentando el fruto para que afloje el aceite, se pila para que suelte la pulpa, se amasa y se pone a hervir la leche, se cierne y se va sacando el aceite. Esta práctica es poco eficiente y eleva los costos del producto, que por ende es poco competitivo actualmente bajo esas condiciones.

El galón de gasolina en la región cuesta $14.000 pesos. El transporte desde Nuquí hasta Buenaventura, principal mercado regional, lo cobran a $400 pesos por kilo y demora unas 24 horas. Se paga muchas veces en especie al dueño del bote cuando son pocos productos. No cobran el peso del hielo cuando se lleva pescado que actualmente es lo que más se lleva. El avión es una opción para volúmenes muy pequeños, el kilo a Medellín vale $2000 pesos, con un mínimo de $11.000 pesos por envío, pero  la capacidad por avión es mínima.

-Principales obstáculos identificados en los diferentes grupos de productos:

El principal obstáculo para los diferentes productos con posibilidades de mercado es la dificultad de acceso a los mercados, por los costos de producción y transporte local. Adicionalmente el comercio de drogas ilícitas amenaza con destruir cualquier iniciativa productiva, por el mayor esfuerzo de cualquier actividad lícita frente a la ilícita.  La falta de fomento a la producción y el desarrollo de sistemas de transformación adecuados impide a su vez el desarrollo de la actividad productiva.

Se han mencionado varias dificultades adicionales como la carencia de capacidades empresariales, de recursos de inversión, de fomento y apoyo a la actividad productiva, de acceso a crédito entre otras.

-Relacionamiento con el mercado, empresas de apoyo a la gestión comercial, capital humano capacitado en la comunidad para tema empresarial-comercial: 

La presencia de capital humano en las comunidades negra e indígena capacitado para ejercer la actividad comercial es muy incipiente. No se cuenta con empresas que apoyen la actividad comercial o que articulen en condiciones equitativas a los productores con el mercado. La relación con el mercada está mediada por la intermediación, que se caracteriza por altos costos y márgenes que encarecen lo de afuera y abaratan lo producido localmente.

No hay relación  directa alguna entre los productors y los mercados  nacionales o internacionales. Indirectamente productos como el pescado y la madera llegan a consumidores del orden nacional e internacional, pero la población particípa en los eslabones muy primarios de la cadena.

Las iniciativas productivas de este tipo requiere de alianzas con empresarios particulares, que conozcan y entiendan el contexto local y que tengan posiblidades de desarrollar mercados para productos especializados de estos territorios. Esto es al menos necesario mientras que se generan capacidades locales para asumir esta tarea, lo cual requiere tiempo.
5. Experiencias: Iniciativas productivas y experiencias anteriores con productos de la AB: Nombre proyecto, ubicación, financiadores, instituciones de apoyo, ejecutor, beneficiarios, recursos invertidos, año de ejecución, resultados, logros, dificultades, aprendizajes, mecanismos de distribución de beneficios.

En el Plan de Etnodesarrollo surge la inquietud de trabajar en un proyecto productivo, con las mismas líneas que vienen trabajando: el respeto por el tema ambiental y la diversidad de cultivos. Con Patrimonio Natural están trabajando un proyecto en que se ha hecho una minga con instituciones que tienen influencia en la zona, con una mesa conformada por el Consejo de los Riscales, el IAP, Codechocó, la  Alcaldía, el colegio, el Parque Nacional Natural Utria, Suize AID, Asioquendo y el Cabildo Mayor Indígena. Con la minga cada entidad aporta algo y se aumenta el impacto del proyecto.

El proyecto productivo con Patrimonio Natural,  inició en Jurubidá y Tribugá, luego se vinculó a Panguí. Hay 20 familias seleccionados por cada consejo comunitario o comunidad, para un total de 60 familias, de las cuales a la fecha unas pocas han abandonado el proyecto. Están trabajando la primera fase de siembra de maíz y plátano desde noviembre y diciembre. Sembraron luego árboles maderables y frutales y establecieron  viveros en cada comunidad. Los frutales que vienen sembrando son: borojó, marañón, caimito, zapote, mamey, almirajó, bacabo, guama, naranja y otros cítricos. También han sembrado palmas de milpeso  o trupa para extracción de aceite de seje o milpeso, y la palma barrigona.

Han sembrado miles de árboles maderables  entre cedro, abarco, roble, cedro caoba, caracolí, igua negro, guayacanes negro amarillo y carbonero. Se trae semilla de otros lugares porque no se consigue fácilmente en la región. Están solicitando a la UAESPNN permitir  sacar semillas de cedro  del Parque de Utria. Adicionalmente se van a sembrar 11000 palmas de chontaduro de semilla traída del río San Juan.

El proyecto de Patrimonio Natural aporta el pago de dos personas (el director del proyecto y el técnico agropecuario), insumos o herramientas, semillas, insumos para compostaje y transporte. El proyecto que termina en un año  ha tenido un impacto favorable en la región, pero se requiere continuidad del proceso. Cada parcela de los agricultores tiene aproximadamente 1 ha.. En las actividades de capacitación puede participar más gente de la comunidad, extendiendo a más familias su beneficio.

En la comunidad de Panguí  hace seis años se siembra  caña e instalándose  un trapiche para panela, con el fin de sustituir la demanda de azúcar. Se realiza con Swiss Aid para la valoración inicial y un convenio con la Corporación para la Rehabilitación del Valle, que recibe recursos de la ONG española Sabálquita para propuestas productivas en el Pacífico. Hay buen mercado para panela en Nuquí, que se espera abastecer con las 7 has. y el trapiche  con capacidad para 37 has. 

Hay actualmente un proyecto de pesca con el apoyo de  MIDAS (USAID). 2 grupos de mujeres y 3 de hombres participan en el proyecto. Se está cubriendo todo el municipio. Acción Social aportó embarcaciones para los pescadores. Las  organizaciones de mujeres se llaman Las Marinas y  Asmuproin. Trabajan con chorizos y pescado ahumado y el chorizo para venta local por problemas con registro Invima.  Esta es tal vez la iniciativa más interesante por el proceso de agregación de valor y la participación de la mujer en la actividad productiva como complemento de la pesca realizada por los hombres.

En la comunidad indígena de Nuquí Arriba ha habido varios proyectos anteriormente. Prefieren trabajar a nivel familiar, porque a nivel grupal no ha funcionado.  Han tratado de comercializar colectivamente pero no se ha logrado. Igual se mantiene la tradición de la minga.

6. Instituciones de apoyo al componente productivo de los proyectos piloto: 

-En áreas de investigación, desarrollo de productos y procesos de transformación con universidades, centros de investigación:

Las comunidades locales actualmente solamente  cuentan con el proyecto del Fondo Patrimonio, el proyecto MIDAS-USAID y apoyo de Swiss. Se trabajó igualmente un proyecto con Acción Social de dotación de embarcaciones de pesca sobre el que no se profundizó.

Desafortunadamente las universidades de la región, la Corporación y los centros de investigación no han adelantado aun trabajos de desarrollo de productos a partir de la agrobiodiversidad. Codechocó, no obstante, ha producido algunos estudios de carñater científico e investigación básica que sirven para conocer las posibilidades de ciertos productos promisorios como el achiote, pero se requieren muchos más esfuerzos coordinador para el desarrollo de productos, procesos y mercados.

En  el país hay varias universidades que trabajan en el desarrollo de productos, tales como la UIS-CENIVAM en Santander en el desarrollo de aceites esenciales, la Universidad Nacional de Bogotá en productos y procesos, la Corpas en  extractos, la de Antioquia en tecnología para procesamiento, entre otras.

2. REGIÓN ALTOANDINA NARIÑENSE: PÁRAMO DE AZUFRAL
AREA PILOTO: Declarada como reserva forestal protectora de 1285 has. Ahora se quiere constituir 8820 has. con categoría de Área Natural Única porque enmarca todo lo que tiene el Azufral.

En la zona de Azufral hay 3 resguardos contituidos: Gran Mallama, Túquerres y Santa Cruz, que cubren el 90% del total del área,  el resto del territorio corresponde a población campesina  del municipio de Sapuyes.

En el área de influencia de Azufral hay 20 veredas  con  6.521 personas,  62% de ellas indígenas  y el resto campesinos. La zona de conservación del Azufral (8.600 has) corresponde a las veredas de Oscurada y Guaicés en Mallama, Chipacué y Arrayán en Santa Cruz y El Salado en Túquerres.

Territorio y población

El páramo de Azufral está dentro del grupo de páramos de la cima de la cordillera occidental, localizados hacia el occidente de los Andes. Se extienden entre los edificios volcánicos de Chiles, Cerro Negro de Mayasquer, Cumbal, Azufral y Gualcalá. Estas áreas, se encuentran influenciadas por masas de aire húmedo provenientes de la llanura del Pacífico especialmente hacia la vertiente occidental de la cordillera. 
 La altura del volcán Azufral es de 4000 msnm y las los altiplanos circundantes están a 2800 msnm.

La población de los cuatro municipios es de 97,177 personas, de las cuales 6521 personas quedarían en el área protegida y la zona de amortiguación, de Azufral, Chaitán, aunque el acuerdo con las comunidades es establecer el parque regional en las areas de bosque y páramo.  De estos 4016 pertenecen a la etnia de los Pastos y 2505 a campesinos de Sapuyes. Los municipios de Mallama y   Sapuyes presentan disminución poblacional anual debido a la emigración aunque en Tuquerres y Santacruz también hay emigración. Las causas son el desplazamiento forzado, la violencia, los cultivos ilícitos que atraen y expulsan población, búsqueda de empleo y educación en otras regiones.

Túquerres: Tiene una extensión total de  22,145 hectáreas,,15 corregimientos,  73 veredas y dos centros poblados: Santander y Pinzón. Su población es de 59,583 personas de las cuales 37,094 en el sector rural . Posee un resguardo indígena.
Mallama: 

La extensión  del municipio de Mallama es de  56.53 Km2, es decir 5600 hectáreas. La cabecera municipal, Piedrancha tiene una temperatura promedio de 18 grados centígrados.  Tiene 7 corregimientos y 28 veredas. Su población es de 8637 personas. Cuenta con un resguardo indígena. 

La base económica del municipio de Mallama principalmente  se fundamenta en una agricultura de economía campesina. Es decir, una producción realizada en minifundios, con mano de obra familiar con  productos limpios.

Sapuyes:

La extensión total de este municipio es de 113.1 Kmts2 Km2, es decir 11,300 hectáreas. Tiene 4 corregimientos y 15 veredas. Su población es de 7017 personas de las cuales 5457 en el campo. 

La agricultura es para sus habitantes una gran fuente de trabajo y su principal ingreso familiar. Sus habitantes en gran medida se dedican a la producción de papa, trigo, cebada, maíz, ulloco, haba, etc. En el municipio de Sapuyes existen grandes haciendas que se dedican a la producción lechera y pequeñas plantas procesadoras de leche. Se fabrican sombreros de palma toquilla.

Santa Cruz:

La extensión total de este municipio es de  527 Km2 o sea 52,700 hectáreas. Tiene 7 corregimientos y 28 veredas. Su población es de 23,392 personas de las cuales 17,933 en el campo. Abarca parte de la vertiente del Pacífico del volcán Azufral.

La administración municipal cuenta en el momento con la Secretaría de Agricultura y Medio Ambiente, la cual tiene como misión impulsar el desarrollo ecosuficiente del sector agropecuario fortaleciendo todos sus niveles, a través de la formulación y ejecución de proyectos donde se maneje el concepto de cadenas productivas.  

La introducción de los cultivos de coca hace dos décadas y los de amapola, más recientes, han venido desmotivando cada vez con más fuerza, la explotación agrícola y pecuaria. Se registra un alto nivel de deserción por parte de la población campesina para dedicarse a la siembra de cultivos ilícitos. Actualmente en el municipio se encuentran plantadas 40 hectáreas de coca y 3 hectáreas de amapola. 

 Resguardos: El Gran Mallama con 38,013 hectáreas, Santacruz de Guachavéz 8825 hectareas  y Los Comuneros-Túquerres. 

Antecedentes históricos.



Con la conquista española de las huestes de Belalcazar, el área fue sometida al régimen español de encomiendas y tributos. Con la disminución de la población indígena se establecieron resguardos para proteger la mano de obra cada vez más escasa. De esta forma se declararon los resguardos coloniales de
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Fuente: Mapa de la región de los Pastos en Colombia, por Shaquiñan.

Túquerres en 1699, Guachavez en Santa Cruz en 1772, Mallama en 1646
. Estos antiguos resguardos sobrevivieron a los varios intentos de disolverlos y llegaron a la actualidad con vigencia legal, aunque su territorio se encuentre fragmentado y disminuido territorial. Frente a esto las comunidades han emprendido tareas de recuperación de tierra y el Incora ha comprado algunas fincas que suman 4430 hectáreas, de las cuales están en Mallama 333, en Túquerres 253 hectáreas. 

Actores

La organización de segundo nivel Shaquiñan, del pueblo Pasto, impulsa proyectos relacionados con la agricultura de la shagra.  Los pastos tienen un senador en el Congreso de la República. 

Las organizaciones comunitarias presentes en la zona son los cabildos indígenas, autoridad política publica de los resguardos, las juntas de acueductos de indígenas y campesinos, y las juntas de acción comunal en las veredas campesinas. En los casos de municipios con resguardos, tenemos que cuando alcalde y gobernador del cabildo están de acuerdo todo funciona muy bien pero al contrario, los conflictos son permanentes. Cada cabildo tiene  un gobernador y su suplente, presidente, alcaldes, regidores,  alguaciles, todos con suplentes. Los cabildos tienen como funciones principales  repartir la tierra, atender los problemas de la comunidad, elaborar y gestionar proyectos, resolver pleitos y conflictos, expedir certificaciones y constancias, entre otras. 

Otras instituciones con presencia en la región son los municipios, los resguardos y cabildos,  el SENA (tema lacteo), el ICA (lo pecuario), Universidad de Nariño( lo agroindustrial), y Corponariño con ecoturismo y declaratoria y plan de manejo de Azufral.  

Organización socio política

Cada comunidad tiene siente pertenencia a una unidad territorial en que habita, sea esta un resguardo o una vereda. Los resguardos son las unidades básicas territoriales, y es a su interior que se desarrolla la vida de los comuneros, y en donde realizan sus actividades agrícola o ganaderas. Las tierras de los resguardo son adjudicadas por el cabildo a las familias necesitadas. Cuando una familia quiere pertenecer al resguardo entrega su titulo y el cabildo se la adjudica.  Tradicionalmente ha existido una dualidad complementaria entre los habitantes de la tierra fría y los Guaicos o yungas, que son las tierras templadas aledañas. En efecto se intercambian productos de las dos zonas, que se convierten en referentes del arriba y del abajo. Todas las tierras de guaicos carecen hoy en día de resguardos. 

Además de los resguardos que están en proceso de reestructuración,  existe también la propiedad individual que por lo general son minifundios aunque también existen predios mayores con ganadería de leche. 

La autoridad en los resguardos es el cabildo indígena, cuyo representante legal en el gobernador del cabildo. El cabildo cuenta con una estructura administrativa que incluye el mantenimeinto del orden y la resolución de conflictos. 

Los Taitas o mayores, que pueden ser curanderos, son autoridades tradicionales. A nivel de cada unidad residencial el taita o el mayor es la autoridad. Entre familias emparentadas se establecen lazos de solidaridad y reciprocidad. Del mismo modo en las fiestas los lazos sociales se fortalecen

Aspectos culturales y educativos

La cosmovisión cultural andina esta regida por las oposiciones binarias adentro-afuera, arriba-abajo, macho-hembra entre otras, que definen la interpretación simbólica del territorio. Por su peculiar situación geográfica en el altiplano frío, entre las vertientes amazonicas y Pacífica, los Pastos tienen acceso a tierras templadas y su riqueza en agrobiodiversidad Los Pastos conciben una estrecha relación del cosmos entre las cosas, los hombres y la naturaleza, dando así un sistema de ordenación y constituyendo un fundamento de vida. 

Dentro de las leyendas más importantes que explican y hacen relación al origen de los Pastos y de su territorio es la de las “Perdices poderosas”, la cual hace referencia a dos viejas indias poderosas una blanca y otra negra, las que fueron creadoras y recreadoras del mundo, el territorio, el espacio y el tiempo. Creación que se origina en la danza o baile de las perdices, donde se conjuga lo opuesto, pero en busca de la unidad, dando orden al mundo dentro de una cosmovisión de dualidad-unidad, generando el mundo y el territorio que ellos actualmente ocupan.  El cerro Gualcalá esta relacionado con las perdices.

Las manifestaciones culturales en el aspecto religioso son innumerables, caracterizando a esta zona como católica. Entre estas manifestaciones están: La fiesta de la virgen de las Lajas, San Francisco de Asís, La virgen de la Paz, Apóstol Santiago, Niño Jesús de Praga, Nuestra señora de Fátima, Virgen del Carmen, Niño Jesús del Cabuyo, Nuestra Señora de las Nievas, San Nicolás de Tolantino, Nuestra señora del Rosario, Niño Jesús de Praga, San Judas Tadeo, Virgen del Carmen, Inmaculada, San Diego de Muellamués, Virgen de Colombia, San Pedro y San Pablo, entre otras. También celebran la Semana Santa, día de los inocentes, día de la Santa Cruz, natividad, que va desde del 7 al 25 de diciembre.  

También cada vereda de los respectivos municipios celebra sus fiestas religiosas de los santos de su devoción, complementadas con actividades lúdicas, danzas, música, castillos elaborados con pólvora, entre otros. Se organizan estas festividades bajo la responsabilidad de los fiesteros.  

Se poseen leyendas y mitos importantes sobre el origen del Chutun, el Gualcalá, el lago, la laguna de Cumbal o la Bolsa, el lago, el morro, el señor de los Milagros, del Caratar, el Chispas y el Pilche, del Chupadero, del Tesmoforo, la vieja, el Entundado, el Duende, la Viuda, el Quita sol,  el Astarun, el Gritón.  

Todos los municipios celebran  los carnavales de negros y blancos en los días 4, 5 y 6 de enero.  Dentro de las fiestas patrias Túquerres celebra la insurrección de los Comuneros el día 20 de mayo.  

 Mallama posee lugares históricos y turísticos: el camino viejo o de recua, el saldo, la piedra del mapa, loma del muerto, cementerio indígena, Piedraancha, Pueblo Viejo y las minas históricas. 

Para Guachucal el cerro de Colimba y su santuario de la virgen de Colimba, para la zona de Túquerres el volcán Azufral. En Guachavéz,  los Picachos del Inga, La Cuchilla en el cerro de Astaron, y el cerro de Gualcalá. 

Conocimiento tradicional sobre agrobiodiversidad.

Los pastos cuentan con un calendario agricola y de fiestas religiosas.. En la zona de bosques de Azufral, se siembra papa con las siguientes actividades para su cultivo: la tumba y quema de un bosque o rastrojo, la labranza, la siembra, la fertilizacion en la siembra, funigacion cada 8 dias durante seis meses, el reabonamiento y aporque, y la cosecha. Se siembra papa de las siguientes variedades: parda pastusa, roja, chucha, tuquerreña, guantiva. 

De maiz se siembra el morocho amarillo, el maiz blanco y el capia. 

Cuenta Efrén Trapaues de la organización Shaquiñán que el pueblo de los pastos, con unos 120,000 habitantes en Colombia y Ecuador, que se tiene conocimiento de 80 variedades de papa, 8 de maíz, 5 de quinua, los tubérculos conocidos como romo y jícama, 7 especies de oca, 7 de ollocos, 4 variedades de macuas, 10 fríjoles tradicionales

Corponariño realizó un inventario en el páramo y bosque altoandino de Azufral identificando junto con indígenas y campesinos 103 plantas medicinales diferentes, de estas seleccionaron 20 y de esas 3:  limoncillo, poleo de páramo y gallinazo, con aceites esenciales y propiedades curativas. A estas plantas se les hicieron análisis fotoquímico y sus resultados coincidieron con el saber popular.  
En palabras de la AATI Shaquiñan, la shagra es de gran importancia. “Para impulsar el proceso ancestral de producción, alimentación y economía conocido como “La Shagra”, es necesario la contemplación del cosmos y las energías climáticas del territorio panamazónico, que dio el entendimiento de la Sagralidad, y de allí el modelo conocido como Matriz  Sinérgica desde el conocimiento andino. La variedad de especies animales, el cosmos y el uso sagrado  de las energías nos enseño a replicar la vida en la Shagra. De tal manera que el modelo productivo realizado por el hombre andino es arte, estética, técnica, rito y mito. Hacer shagra no solo es cultivar plantas para la producción alimentaría, es todo una sabiduría, que generación tras generación,  ha ido construyendo distintos niveles  dimensiónales de conocimiento. El propósito es recrear la memoria agronómica y astronómica de las poblaciones indígenas, cuyo conocimiento esta allí en la memoria de los mayores, para que las nuevas generaciones jóvenes y niños la apropien. Con las actuales poblaciones se pretende recuperar y sanar la madre tierra, recuperar las semillas nativas, recrear los calendarios, promover la investigación de las practicas culturales manifestadas en la Shagra, con ello mantener la salud y el equilibrio con la naturaleza”

Áreas protegidas

En la actualidad el volcán del Azufral tiene una reserva forestal protectora de 1285 hectáreas, que incluye las lagunas y los paramos de la cima de la pirámide volcánica.  

El  parque regional a declarar en Azufral abarca  8,815 hectáreas en partes del territorio de 3 resguardos, Mallama, Túquerres y Santacruz. De esta área unas 800 hectáreas o el 10% se encuentran intervenidas por actividades antrópicas.  El área también incluye parte el municipio de Sapuyes y población de tradición indígena. Corponariño ha comprado 100 hectáreas para proteger nacminetos de aguas, entre ellos el nacimiento del río Guisa. La corporación tiene un centro ambiental en Túquerres. 

En la región se encuentran lagunas, aguas termales y petroglifos de interés histórico-cultural y recreativo.  

El cerro Gualcalá hace parte de los referentes míticos en el territorio de los Pastos, y están interesados en recibir apoyo para conservarlos, mediante un diseño adecuado del área protegida, zonificación para el manejo etc. 

Zonas de Vida y Ecosistemas

Azufral, se destaca por la presencia de importante complejo volcánico sur, conformado por los volcanes Chiles, Cerro Negro-Mayasquer (frontera ecuatoriana), Cumbal y Azufral. Se incluyen los humedales y páramos más importantes del Departamento de Nariño: el Macizo colombiano, el Santuario de Flora y Fauna Galeras, el páramo de Paja Blanca, la Laguna del Trueno, el Complejo volcánico del Sur y la vertiente andino amazónica. Los páramos del departamento son: Chiles, Cumbal, El Tauso (Ovejas Sucumbíos), complejo volcánico Doña Juana, Machete de Doña Juana y Cerro Juanoy, Paja Blanca, Azufral, Gualcalá, Bordoncillo, Galeras, Azonales de La Cocha, Alcalde y Patascoy, entre otros.
El páramo de Azufral está dentro del grupo de páramos de la cima de la cordillera occidental, localizados hacia el occidente de los andes, se distribuyen desde la frontera con el Ecuador hasta la parte alta de la cuenca del río Pacual (Túquerres). Se extienden entre los edificios volcánicos de Chiles, Cerro Negro de Mayasquer, Cumbal, Azufral y Gualcalá. Estas áreas, se encuentran influenciadas por masas de aire húmedo provenientes de la llanura del Pacífico especialmente hacia la vertiente occidental de la cordillera.

De lo anterior, se pretende apoyar procesos de ordenamiento y protección de un área aproximada entre los 6000 y 8000 hectáreas en Azufral.

2.1. Comunidades indígenas y campesinas de la región del Azufral

Humedales y paramos
Los humedales y páramos del Departamentote Nariño, algunos protegidos y otros que ameritan estarlo, se constituyen en componentes importantes de la biodiversidad por su función reguladora de caudales, hábitat de especies focales y sitios de importancia cultural para las comunidades; dentro de ellos podemos  mencionar: el Macizo colombiano, el Santuario de Flora y Fauna Galeras, el páramo de Paja Blanca, la Laguna del Trueno, el Complejo volcánico del Sur (Chiles, Cumbal y Azufral) y la vertiente andino amazónica. Los páramos del departamento son: Chiles, Cumbal, El Tauso (Ovejas Sucumbíos), complejo volcánico Doña Juana, Machete de Doña Juana y Cerro Juanoy, Paja Blanca, Azufral, Gualcalá, Bordoncillo, Galeras, Azonales de La Cocha, Alcalde y Patascoy
.

Páramo de Azufral- Gualcala

El páramo de Azufral está dentro del grupo de páramos de la cima de la cordillera occidental, localizados hacia el occidente de los andes, se distribuyen desde la frontera con el Ecuador hasta la parte alta de la cuenca del río Pacual (Túquerres). Se extienden entre los edificios volcánicos de Chiles, Cerro Negro de Mayasquer, Cumbal, Azufral y Gualcalá. Estas áreas, se encuentran influenciadas por masas de aire húmedo provenientes de la llanura del Pacífico especialmente hacia la vertiente occidental de la cordillera

En Nariño hay una posición generalizada en torno a la necesidad de proteger y restaurar humedales y páramos, por ser vitales para la conservación de la biodiversidad y de los bienes y servicios asociados al agua y porque se constituyen, en algunos casos, en sitios de importancia cultural para las comunidades como los ubicados en el Macizo Colombiano, Santuario de flora y fauna Galeras, páramo de Paja Blanca, vertiente andino amazónica y complejo volcánico del sur integrado por los volcanes de Chiles, Cumbal y Azufral y las lagunas Negra, Verde, La Cocha, laguna del Trueno, entre otros. 

Según el Proyecto Estado del Arte de la Información Biofisica y Socioeconómica de los Páramos de Nariño, el área del páramo Azufral-Gualcalá es de 6632,4 has. Declarada mediante Acuerdo 005 del 23 de enero de 1990, como Reserva Natural 5.800 ha en el área del volcán Azufral, con el propósito de preservar y conservar la biodiversidad a partir del adecuado manejo de los recursos naturales, especialmente del agua. Igualmente existe una propuesta, enmarcada dentro del Plan de Manejo del Páramo Paja Blanca sitio como Distrito de manejo integrado. Estas dos áreas, ubicadas en la provincia Norandina, protegen un total de 28.668 ha. de ecosistemas de páramo y bosque altoandino.
Las especies vegetales y animales de esta formación se encuentran influenciadas por diferentes variables climáticas: radiación solar, precipitación, micro-relieve y exposición a vientos, que hacen que las poblaciones sean muy características de estos ambientes y muy susceptibles a cambios y alteraciones naturales o  antrópicas, resaltando el condicionamiento de estas áreas a las erupciones volcánicas. 

La presencia de un gran número de complejos hidrológicos, que incluyen cuerpos lagunares y páramos, permite identificar una gran riqueza, rareza, endemismo y representatividad de flora y fauna, en el Macizo Colombiano, Santuario de Flora y Fauna Galeras, páramo de Paja Blanca y el complejo volcánico Chiles, Cumbal y Azufral. Se registran 418 especies de plantas, correspondientes a 243 géneros y 103 familias

Los principales factores que se constituyen como serios problemas para la fauna en el páramo son propiciados por las actividades humanas dentro de este ecosistema.  Prácticas como la ganadería, quema de vegetación nativa para expansión de terrenos aprovechables para agricultura,  siembra de vegetación exótica, turismo descontrolado, introducción de animales domésticos,  empobrecen la calidad del hábitat y reducen el área disponible para la fauna nativa. 
Valores de biodiversidad reserva natural el Azufral 

-ECOSISTEMAS: Bosque húmedo montano bajo (bh-MB), bosque húmedo montano (bh-M) y páramo subandino (p- SA). La Laguna Verde,  con una extensión de 1.100 m de largo por 600 m de ancho, ocupa el cráter del volcán. 

-FLORA: 467 especies de plantas, las familias más representativas son: Compositae, Orchidaceae, Rosaceae, Ericaceae, Bromeliaceae, Rubiaceae, Velerianaceae, Blechnaceae, Cyperaceae, Graminae, Leguminasae, Paramiliaceae, Scrophulariaceae y las principales especies son: paja (Calamagrotis efusa),  frailejón (Espeletia pycnophylla), pinus alto (Diplostephium floribundum), pulis enano (Pentacalia andicola), ramo blanco (Gynoxys sancti antonii), encino (Weinmannia multijuga), motilón silvestre  (Freziera canescens) y magallanes (Gunnera magellanica). 

En la Reserva existen tres corrientes de vital importancia para la subregión: los ríos Sapuyes en el sector sur, Pacual en el sector nororiental, y Güisa en el sector occidental, con un rendimiento hídrico del orden de 199 l/km2 (el promedio nacional alcanza a 59  lt/km2). En el área nacen 72  quebradas. 

El páramo del Azufral es un ecosistema estratégico por su importancia biótica y ecológica, indispensable para regulación climática e hídrica, conservación  de suelos, depuración de la atmósfera y conservación de la biodiversidad. 

2.2. Los indicadores agroecológicos

La producción agrícola de la economía campesina sigue siendo tradicional, sin embargo municipios como Túquerres siguen procesos de tecnificación lo cuál ha llevado a mejorar su producción agrícola y sobre todo, los procesos propios de comercialización. Este municipio produce especialmente papa (2.200 Ha y 39,600 toneladas), zanahoria (600 Ha y 18.000 toneladas), repollo (400 Ha y 9.600 toneladas), haba (530 Ha y 6.360 toneladas), trigo (30 Ha y 96 toneladas) y en menor proporción maíz, fríjol arbustivo, cebolla junca, cebolla cabezona y arveja. En el municipio de Sapuyes se produce especialmente, papa, trigo y maíz anual; el municipio de Providencia produce papa (93 Ha) y maíz anual (105 Ha). En Mallama se cultiva papa, maíz, fríjol, cebada, trigo y arveja. El municipio de Iles tiene producción de papa, arvejamaíz, ulluco, repollo y zanahoria, Ospina en su parte fría cultiva papa, fríjol voluble, maíz anual; Contadero por su parte, en las zonas frías y de influencia del páramo presenta una producción de papa equivalente a 188 Ha, fríjol voluble (85 Ha) y maíz anual (160 Has.)  
La producción agrícola en casi la totalidad del área se destina tanto al consumo familiar como al abastecimiento de los mercados local, regional y nacional.
2.2.1. Los niveles de diversificación de arreglos Inter e intraespecíficos. 

Se presentan en la región diversos arreglos productivos, de acuerdo al grado de ¨ tecnificación¨ por la que hayan optado las familias, existiendo en algunos casos combinación entre lo que se denomina tradicional y lo que se denomina tecnificado. En el primer caso, se presentan arreglos poliespecíficos aunque en menor proporción polivarietales, mediante la combinación de diferentes especies, dedicadas especialmente al consumo familiar, que generalmente se ubica a los alrededores de la casa de habitación.

Sin embargo, en los últimos años desde comienzos de los noventa, la tendencia general en estas zonas es el aumento del área de los pastos para actividades bovinas de carácter extensivo y la disminución de la actividad agrícola. Las zonas en estudio no son ajenas a este comportamiento, y de hecho, se reconoce que en la mayor parte de las áreas, prima la actividad agrícola de los pequeños campesinos como una forma de subsistencia que garantiza medianamente su seguridad alimentaria y ofrece una alternativa, limitada, para obtener ingresos. La actividad agropecuaria en la zona tiene sistemas de agricultura mixtos, donde se implementan estrategias destinadas al autoconsumo y los excedentes son destinados a los mercados locales. Se cultivan productos en sistemas de asociación, se presenta rotación de cultivos y se complementan con actividades pecuarias.
2.2.2. El nivel de agrobiodiversidad en los sistemas de producción. 

A este respecto, es necesario diferenciar lo que se esta haciendo entre las comunidades del nudo de Los Pastos y las comunidades de Azufral. Si bien es cierto en ambas regiones se cuenta con una base amplia de agrobiodiversidad, también lo es el hecho que la organización Shaquiñan viene tomando la iniciativa más consistente de recuperación y conservación.

Dentro de la gran gama de semillas propias  que se pueden recuperar y utilizar en la implementación de la Shagra están
:

	Tipo de semillas
	Nombre común
	Nombre científico
	Variedades

	Granos
	Quinua
	Chenopodium quinoa Willd
	azuzas y wuatas, dulces y amargas, amarillas y negras

	
	Chocho (Tauri o Lupino)
	Lupinus mutabilis Sweet
	

	
	Amaranto (Ataco o Sangoroche)
	Amarthus hybridus L.
	

	
	Maíces común
	Zea maiz
	Morochos, capios, chulpes, negro,  mizos, rojos, blancos, pintados,  etc.



	Tubérculos
	Olloco (Melluco)
	Ullucus tuberosus
	blancos, verdes, rojos,  rosados y amarillos

	
	Oca (Ocra)
	Oxalis tuberosa
	blanca, amarilla, roja y rosada

	
	Majua (Mashua)
	Tropaelum tuberosum
	blancas, amarillas y rojas



	
	Papa criolla
	Solanum indigenum
	variedades  criollas (cerca de 80 variedades)




	
	Batata
	Ipomea sp
	Blanca y morada

	Raíces
	Arracacha
	Arracacia xanthorrhyza Bancroft
	Amarilla, blanca y crema




	
	Jicama, chicaza o yacon
	Smallanthus sonchifolius
	

	
	Miso, tazo o chago
	Mirabilis expansa
	

	
	Maca
	Lipidium meyenii
	

	
	Cun o papa siza
	
	

	
	Achira
	Canna edulis
	

	Frutas
	Uvilla o urchuva
	Physalis peruviana
	

	
	Mortiño
	Vaccinium floribundum
	

	
	Shilakuan
	Carica parviflora
	

	
	Mora 
	Rubus laucus
	

	
	Pitajaya
	Hylocerus sp
	

	
	Naranjilla
	Solanum quitoense Lan
	

	
	Choicha
	
	

	
	Calabaza 
	Cucúrbita sp.
	

	
	Zapallo
	Cucúrbita spp.
	

	
	Ají
	Capsicum sativus
	

	
	Tauso o curaba 
	Pasiflora sp
	

	Hortalizas
	Repollo
	
	

	
	Alcachofa
	
	

	
	Espinaca
	
	

	
	Ajo
	
	

	
	Cebolla
	
	

	
	Nabo
	
	

	
	Rábano
	
	

	
	Lechuga
	
	

	
	Acelga
	
	

	
	Remolacha
	
	

	
	Zanahoria
	
	

	
	Col
	
	

	
	Coliflor
	
	


2.2.3. Nivel de conocimientos asociados a la agrobiodiversidad. 

Al igual que el capítulo anterior, existen diferencias subregionales en términos de procesos de rescate de los conocimientos asociados a los sistemas productivos. La homogenización creciente venía cumpliendo su nefasto papel de llevar al olvido tanto las especies y variedades, como los conocimientos de las prácticas ancestrales agroecológicas. En ese sentido, resulta de gran importancia que este sitio piloto se acuerde en términos del establecimiento de una relación sólida y permanente con la experiencia de La Cocha, donde ya se ha caminado en buena parte la senda que esta iniciando Shaquiñan y la que van a empezar a caminar las comunidades de Azufral.

2.2.4. Nivel de caracterización de la diversidad de cultivariedades. 

El esfuerzo de recuperación de la biodiversidad agrícola ha implicado un esfuerzo paralelo de caracterización de las especies y variedades. Por ejemplo, en el caso de la papa, el hecho de plantearse una recuperación de más de 80 variedades, significa que se ha hecho uso de una base muy amplia de descriptores botánicos y no botánicos, para haber llegado a tal nivel de diferenciación. Es un logro que en un proyecto como el presente amerita del diseño participativo de herramientas sencillas de sistematización para su enseñanza a nivel de las comunidades.

2.2.5. Nivel de redistribución local y/o regional de la agrobiodiversidad. 

Como los esfuerzos están en sus fases muy iniciales e incluso están por empezarse para el caso de azufral, se puede concluir que no existen procesos consolidados de redistribución local y regional de la agrobiodiversidad. Esta se encuentra en pocas manos de gente que históricamente ha considerado importante conservar las semillas tradicionales. El reto es por lo tanto, que el proyecto piloto facilte los mecanismos de redistribución, para lo cual ya se empieza a generalizar el auge de los espacios o encuentros de intercambio, de modo que el papel de Shaquiñan y de la experiencia de La Cocha constituyen un potencial sin precedente para lograr este objetivo de redistribución a nivel de todo el departamento.

2.2.6. Los niveles de fertilidad y conservación de suelos y su manejo. 

En la parte de los suelos se destaca el agotamiento por el uso de tecnologías atrasadas, labranzas inadecuadas y la sobreutilización de agroquímicos. Algunas técnicas de producción también son rudimentarias, tal es el caso de la utilización de los bueyes y arados de madera. En este contexto, el uso intensivo de suelo trae como consecuencia la pérdida de fertilidad y la contaminación de las fuentes hídricas en las partes altas de las montañas nariñenses. Otro problema relevante dentro de la estructura productiva es el tamaño de los predios, que ofrecen baja productividad con unos bajos ingresos para la familia del campesino, llevando a éste a buscar el trabajo asalariado en otras parcelas así como a buscar rentabilidad a partir del cultivo de amapola. La baja o nula presencia institucional no brinda ninguna clase de apoyo a los procesos productivos, ni a la transformación de materias primas y o a la adecuada comercialización de los productos. 

2.2.7. Nivel de incidencia de factores bióticos que interfieren con los procesos productivos y su manejo racional. 

Se trata de un tema con grandes limitantes en la región. El olvido de la agrobiodiversidad y de los conocimientos tradicionales, así como la generalización de estrategias productivas agrícolas con tendencia a los monocultivos, vienen generando procesos de dependencia fuerte respecto a productos de síntesis química que ofrece el mercado. En el caso de Azufral, el esfuerzo que se requiere de reconversión agroecológica amerita definirle desde un inicio ese enfoque, para lo cual e igualmente, será de gran ayuda el avance en las otras subregiones del proyecto piloto.

2.2.8. Nivel de seguridad y soberanía alimentaria. 

Existe en la región una práctica a seguir consolidando con el proyecto, como es el proceso de intercambio de productos entre regiones con condiciones climáticas diferenciadas, que es más consistente entre comunidades indígenas Pastos y los Awa. Estos últimos transportan productos como plátano, yuca, maíz, frutales, entre otros productos, hacia la parte alta, donde realizan intercambio y bajan productos como la papa, los ullucos, cubios y las hortalizas. De esa forma, se garantizan condiciones adecuadas de seguridad alimentaria. Es una dinámica para lo cual dichas comunidades presentan dificultades de transporte. Al respecto, las acciones a realizar consisten tanto en la recuperación de la agrobiodiversidad, como el mejoramiento de las condiciones de trueque e intercambio, especialmente entre comunidades de diferentes pisos térmicos.

2.2.9. Grado de interrelación entre las unidades de paisaje ecológico y los sistemas de producción. 

Tal vez un aspecto bastante descuidado, en el sentido que las áreas de bosque venían siendo intervenidas para la ampliación de la frontera agropecuaria. Es evidente el estado avanzado de potrerización. Sin embargo, la idea que se viene generalizando es la de detener tales procesos, tal como reza la propuesta de protección de unas 6000 a 8000 has de bosques del sector del Azufral. El proyecto piloto puede cumplir con la tarea de intercambio de ideas y estrategias entre las organizaciones de las 2 subregiones, de modo que el mejoramiento de los sistemas productivos y la incorporación de dinámicas de conservación, permitan asumir los predios familiares como espacios para ambos propósitos.

2.2.10. El grado de utilización de los productos de la agrobiodiversidad. 
Importante volver a resaltar la dinámica incipiente existente en términos de intercambio y trueque, una concepción que hace referencia a satisfacer los alimentos de unas y otras poblaciones, de lo frio, lo templado y lo cálido, para una alimentación integral y una economía solidaria, bajo los conceptos de la “reciprocidad”, la “Yapa” (dar mas de lo que se recibe) y la “payacua” (intercambiar aumentando el producto de la cosecha), conceptos y practicas justas que no se acomodan a las ideas individualistas del mercado. A lo anterior se vincula la parte de la sagralidad de las plantas y los alimentos que se expresa en el “Ritual” y las “festividades cósmicas “ como agradecimiento a la madre tierra por la cosecha y los alimentos, expresado en ritos, danzas y expresiones artísticas en agradecimientos a los espíritus del territorio, los astros y los dioses andinos.

2.2.11. Nivel de diversificación vegetal y animal a nivel de especies o genética en tiempo y en espacio.  


La zona suroccidente se destaca por su producción pecuaria, en la mayor parte de esta zona, la tierra se destina a la producción de leche y levante de ganado; la gran mayoría de las explotaciones posee al menos una vaca de leche. La producción de leche es destinada al consumo familiar y al mercado a través de cooperativas que se encargan de la comercialización en el ámbito local y nacional. En el municipio de Túquerres el sector pecuario constituye la principal actividad y genera el mayor valor agregado con una participación del 32.8%. Otras formas de producción pecuaria son menos importantes, de ahí que una idea de consolidación de la agrobiodiversidad regional indefectiblemente debe estar asociada a procesos de mejoramiento y promoción de la producción pecuaria, para lo cual se cuenta con na especie emblemática de la región como el cuy. Al respecto, igualmente será importante el posible intercambio regional de conocimientos y estrategias, con las organizaciones de la experiencia de La Cocha.

Caracterización socio económica 

1-Alimentación: 

-Hábitos de  consumo, diversidad, formas de transformación y almacenamiento de productos: 

Se consumen productos como el arroz, arveja, cebada, cebolla cabezona, coliflor, fríjol arbustivo, haba, maíz, maní, papa, remolacha, repollo, sandía, tabaco rubio, tomate de mesa, trigo, ulluco, zanahoria, arracacha, maíz anual, fríjol, quinua, yuca,  banano, borojó, cacao, café, caña, cebolla junca, cítricos, coco, chiro, chontaduro, fique, iraca, lulo, mango, maracuyá, mora, palma africana, papaya, piña, plátano, tomate de árbol y zapote. Esto sucede gracias a que el rango de pisos térmicos permite la producción de diversos alimentos en la región.

-Fuentes de abastecimiento o acceso a alimentos tradicionales, dependencia por alimentos de afuera: 

Hay dos tipos de comunidades, las que solo compran lo básico alimenticio (sal, aceite, fideos, azúcar,  café, panela), vestuario, herramientas, útiles escolares, electrodomésticos y la mayoría de materiales de construcción. El otro grupo son aquellos de mayor nivel de dependencia,  aquellos que tienen mayor poder adquisitivo  y compran más elementos del mercado.

Gran parte  de los alimentos consumidos por la población indígena y la minoría campesina, que conforman el primer grupo mencionado, son producidos directamente o intercambiados con otros campesinos o indígenas. Hay entonces buena diversidad de alimentos, pero en los sistemas productivos se han vuelto común el uso de agroquímicos. A pesar de esto, la escasez de algunos bienes de mercado genera vergüenza en la gente, con lo cual el mercado se ha vuelto muy atractivo por el estatus que se asocia a su consumo.

Esto, sumado a la presencia elevada de amapola, amenaza la pérdida de diversidad y abundancia de alimentos, a pesar de la enorme vocación agropecuaria en la zona.

Los alimentos de fuera son importados del Ecuador y de la ciudad de Pasto, entre otros.

2-Economía regional: 

-Servicios e infraestructura de apoyo a la actividad productiva, de comunicaciones y de transporte, acueducto, educación, salud, bancarios, presencia institucional: 

Celular con cobertura de un 80% del área. Había Comparteles pero fueron eliminados por la guerrilla, solo las cabeceras tienen Compartel.

Se cuenta con buenas vías de acceso a las cabeceras municipales, pero no hay servicio de transporte público en la zona de conservación del Azufral. En la zona  de amortiguación hay transporte particular en carros o mototaxis públicos, no hay colectivos.

Hay acueductos veredales con fontaneros, trabajos de capacitación en su manejo y limpia de bocatomas. No tiene tratamiento de las aguas pero son en general de buena calidad, excepto por las áreas donde esta se afecta por el ganado.

En todas las veredas hay escuela, pero el trabajo con la amapola hace que se abandonen, con niveles de deserción importantes. Las escuelas se están quedando sin niños, porque el bachillerato está en las cabeceras. En los resguardos se trabajan Planes de Vida para regresar a la educación propia, por ahora los profesores indígenas se están vinculando más a la educación (en un 80% pueden ser de la zona). Los docentes respetan y conocen los conceptos de etnoeducación o educación propia. Hay trabajos con plantas medicinales con los niños de la escuela. El problema educativo no es de infraestructura.

En salud la comunidad está cubierta por Mallamás, no hay centros de salud en las veredas pero hay misiones médicas y visitas de las secretarías de salud. A pesar del conocimiento en salud tradicional  a las personas les da vergüenza trabajar con plantas medicinales, se sienten de menor estatus.

El único servicios bancario disponible es el : Banco Agrario en Túquerres.
-Indicadores de calidad de vida propios, ingresos regionales, empleo, actividad productiva regional:  

Aunque no se dispone de indicadores propios de calidad de vida, se cuenta con estadísticas departamentales que reflejan la situación social y económica de la región. A continuación se presentan algunos de estos indicadores:
Densidad poblacional por municipio:

	Municipio
	Extensión Km. 2
	Población Total Municipal
	Población Indígena Pastos
	Habitantes/ Km. 2

	Túquerres
	227 


	41.205
	7.270           (2resguardos)
	181.5

	Mallama
	531 
	9.147 
	4.266 (1resguardo)
	17.2

	Sapuyes
	133 
	7.369
	
	55.4

	Santa Cruz de Guachavéz
	555 
	22.437 
	1.016     2.238 (1resguardo, 1 resguardo)
	40.2

	Población Total
	
	80.158
	
	


Fuente: Instituto Geográfico Agustín Codazzi. Geografía de Colombia Bogotá 1996. DANE: Proyecciones población 2005.  
Población Económicamente activa y dependiente, Tasa de mortalidad 

	Municipio
	Población Económicamente Activa
	Población Dependiente
	Tasa anual de muertes por 100.000 hab.
	NBI
	No  de Viviendas

	Túquerres
	31.231 
	24.278
	167
	53,0
	6.558

	Mallama
	8,295 
	6.749
	23
	52.0
	1.706

	Sapuyes
	5.754 
	4.081
	24
	56,0
	1.614

	Santa Cruz de Guachavéz
	8.076 
	6.858
	36
	88,0
	373


Fuentes: XVI Censo Nacional de Población y de vivienda 1993 Y Proyecciones población 2005.  IDSN, Indicadores Básicos en Salud. 2005.  

Pobreza:

Número de hogares en miseria, y porcentaje según municipios. Hogares en hacinamiento

	Municipio
	Hogares en miseria
	Porcentaje
	Hogares en hacinamiento

	Túquerres
	1.319 
	18.7
	1784

	Mallama
	237 
	13.4
	199

	Sapuyes
	318
	18,7
	443

	Santa Cruz de Guachavéz
	Sin información
	
	264

	Total
	1.874
	
	2690


Fuente: XVI Censo de Población y de vivienda 1993. Proyecciones población 2005.

• Condiciones de salud, educación, organización social y comunitaria

Se llega a afirmar en los planes de desarrollo municipal que las coberturas del servicio de salud no llegan sino a atender entre un 75% a un 80% de la población, siendo mas crítica la situación en zonas de difícil acceso de algunos lugares de municipio como Santacruz, y Mallama. La dotación en equipos, mobiliario y la asignación de personal médico y paramédico no es el más adecuado y óptimo. En presupuesto también hay una serie de limitaciones que no permiten ofertar servicios de calidad y ampliar en un 100% la cobertura. 

Hace presencia en esta zona la medicina tradicional y popular la cual se ha transmitido su saber de generación a generación, teniendo un conocimiento y manejo de las enfermedades y un saber en la etnobotánica. Las parteras, tocadores, sobadores, sopladores siguen siendo importantes dentro de la idiosincrasia de estas comunidades sin dejar a un lado la medicina occidental, han llegado a consolidar sus propias EPS indígenas, las cuales respetan la medicina tradicional.  

En materia de salud también existen los médicos tradicionales, las parteras, yerbateros, tocadores, entre otros, en las comunidades indígenas asentadas en este complejo de páramos, poseen un conocimiento de plantas sagradas y de etnobotánica que la ponen al servicio de buscar las mejores calidades de vida de sus comunidades, hoy en día se ha vinculado esta medicina tradicional a los sistemas de seguridad social del estado, al igual que han consolidado sus propias EPS caso Mallamas. 

Número de centros e instituciones educativas a nivel oficial

	Municipio
	Centros
	Instituciones
	Total

	Túquerres
	54
	9
	63

	Mallama
	22
	2
	24

	Sapuyes
	5
	3
	8

	Santa Cruz de Guachavéz
	43
	2
	45

	Total
	124
	16
	140


Fuente: Secretarias de educación Departamental. Estudiantes matriculados 2004.2005 

Las zonas urbanas son las que albergan más instituciones; y en los sectores rurales se centra más el servicio de los centros que cubren la educación de preescolar y primaria a través de las escuelas. 

La mayor presencia de los establecimientos educativos se centra en los municipios de Túquerres y Santacruz. El resto de municipios participan entre un rango de 8 establecimientos, caso Sapuyes. En los corregimientos y resguardos donde se asientan comunidades Indígenas se encuentran los establecimientos de etnoeducación, los que afianzan la formación de los niños, adolescentes y jóvenes, acorde a sus contextos socioculturales. 

Población en Edad de Estudiar, Atendida y por Atender, Matriculados e Índice de deserción Escolar

	Municipio
	En edad de estudiar
	atendida
	Porcentaje
	Matriculados
	Desertores
	%

	Túquerres
	14730 
	9310
	63.20
	9643
	543
	5.63

	Mallama
	3831 
	1596 
	41.66
	1593
	88
	5.52

	Sapuyes
	2551 
	1277 
	50.06
	1327
	73
	5.50

	Santa Cruz de Guachavéz
	4173 
	1798 
	43.09
	1850
	198
	10.70

	Total
	25285
	13981
	
	14.413
	902
	


Fuente: Secretaria De Educación De Municipal. 2005 

-Producción regional, vocación, alternativas actuales de generación de ingresos.

La actividad productiva regional es netamente agropecuaria, con bastante importancia en la actividad ganadera para la industria láctea. 

La agricultura y ganadería son las principales actividades productivas regionales. Aunque la producción agrícola indígena y campesina sigue siendo tradicional, en Túquerres siguen procesos de tecnificación lo cuál lo ha llevado a mejorar su producción agrícola y sobre todo, los procesos propios de la comercialización. 

Este municipio produce especialmente papa (2.200 Ha y 39,600 toneladas), zanahoria (600 Ha y 18.000 toneladas), repollo (400 Ha y 9.600 toneladas), haba (530 Ha y 6.360 toneladas), trigo (30 Ha y 96 toneladas) y en menor proporción maíz, fríjol arbustivo, cebolla junca, cebolla cabezona y arveja. En el municipio de Sapuyes se produce especialmente, papa, trigo y maíz anual;. Mallama cultiva papa, maíz, fríjol, cebada, trigo y arveja. (Universidad de Nariño, 2007)

La producción agrícola en casi la totalidad del área se destina tanto al consumo familiar y como al abastecimiento de los mercados local, regional y nacional. 

La producción ganadera está compuesta en su mayoría por propietarios pequeños con pocas vacas. La producción de leche es destinada al consumo familiar y al mercado a través de cooperativas que se encargan de la comercialización en el ámbito local y nacional.  

En el municipio de Túquerres el sector pecuario constituye la principal actividad y genera el mayor valor agregado con una participación del 32.8%.

Las pirámides y la amapola han generado por temporadas el abandono de las actividades agrícolas, de hecho actualmente se menciona el crecimiento de cultivos de amapola con la desaparición de las pirámides.
3-Producción en área piloto: 

3.1. Organización productiva: 

-Productores y sistemas de organización productiva: Cabe mencionar que el proceso de acercamiento con las comunidades tiene un protocolo; se entra a través de las Corporaciones Indígenas, que son los Consejos (8 personas),  de ahí se da apertura al Cabildo Mayor, un representante o regidor, quienes definen si conviene un proyecto  o no para dar permiso de ingresar a las veredas.

Como organizaciones, además de los cabildos y las Juntas de Acción Comunal-JAC, hay organizaciones productivas en Sapuyes, pero para el tema lácteo. Se están conformando tres asociaciones que tienden a cooperativas para el tema de ecoturismo, prestación de servicios a los visitantes que van a las lagunas, con  apoyo de la Corporación. No hay organizaciones de productores indígenas, pero sí cohesión en sus cabildos a través de los cuales se puede trabajar.

Debe tenerse en cuenta los requisitos de las comunidades para adelantar trabajos relacionados a sus conocimientos. 

3.2. Productos con potencial de  mercado: 

-Descripción de productos, forma de presentación, empaque: Tanto en la zona de páramo con en las chagras hay una alta presencia de plantas medicinales con potencial para el desarrollo de ingredientes naturales, incorporando procesos de transformación regional para la agregación de valor. Corponariño viene trabajando en la identificación de especies de plantas medicinales con el fin de solventar la necesidad económica de la gente a partir del potencial que estas  ofrecen. Se analizaron en Azufral 105 especies silvestres y nativas del páramo, de las cuales se seleccionaron se seleccionaron 20 bajo unos criterios y se seleccionaron de estas  (calastrolendra, gallinazo, limoncillo, tipo y poleo de páramo) que se analizaron fitoquímicamente y se encontró alta presencia de aceites esenciales y propiedades medicinales.  Se escogieron por criterios de conocimiento asociado, abundancia,  número de males que cura y gravedad, potencial de mercado regional, nacional e internacional. Se fueron a la parte mágico religiosa pensando en el mercado. Se trabajó con el Humboldt la parte de derechos sobre uso de plantas, se ha pensado en una especie de registro de la planta y sus ingredientes activos, pero esto último es muy costoso. Se ha hecho énfasis en que todos los beneficios son para ellos, está explícito en el proyecto.

En cuanto a las potencialidades de mercado, el problema fue el Invima que pide toda clase de registros y una normatividad que no se ajusta a la realidad colombiana. 

Túquerres tiene un centro de medicina tradicional, con recetas de plantas medicinales con registros desde lo tradicional hasta científicos. Ven como importante el rescate de medicina tradicional.

La Quinua es un producto altamente promisorio para la región de Azufral, aunque su producción no hace parte de los productos tradicionalmente usados. Se está comenzando a trabajar con la Universidad de Nariño, hay solicitud de las comunidades indígenas de trabajar con Quinua, está dentro  de las plantas para el rescate, tanto para consumo como para el mercado. Hubo un fracaso con el mercado en una oportunidad que la gobernación lo promovió hace unos 4 años, se produjeron unas 100 toneladas en todo Nariño pero no hubo comprador inicialmente, sin embargo se vendió a un precio inferior al esperado. La costumbre de alimentarse con quinua se ha perdido. Hay posibilidades grandes de trabajar con los comedores escolares.

Se siembran hortalizas: papa, olluco, arveja, fríjol, oca, uvias, cubios, batata, arrachacha, especialmente en la zona de Túquerres. Más que todo de autoconsumo. Lo único que genera ingresos a los indígenas es la papa, leche, algo de especies menores y la amapola. Nada de agroindustria o empaque.

Hay tres variedades de hongos nativos silvestres comestibles: oreyanas, pleurotus y otro. Es escaso, pero se podría sembrar y producir por su sabor y características, pensando en agregar valor o procesos de transformación simple como vinagretas y salmueras.

El chilacuán (caricacea) o papayuela puede ser otro de los productos promisorios. Se cuenta con material genético de buena calidad, el problema ha sido la investigación en la parte agronómica porque casi un 80% de los árboles reproducidos son machos. Uso medicinal local como expectorante, para postres y jugos.
-Prácticas, sistemas o procesos de producción /recolección/ transformación 

Prácticas productivas convencionales, con uso de químicos, incluidos los indígenas. Se ha perdido mucho la agricultura tradicional.

Almacenan semillas tradicionales en los soberados (áticos) en algunos casos (papa y maíz, oyocos, ocas), pero en general se depende mucho de la estacionalidad de las cosechas. Anteriormente se hacía trueque, llevando a zonas de clima caliente sus productos y trayendo café, panela, sal y otros productos. Eso favorecía el almacenamiento de productos. Con la apertura de la carretera el trueque se perdió porque el mercado es más asequible. 

Se transforma el maíz para producir chicha artesanalmente, harina de maíz, procesos de mote y transformación de lácteos.  

-Estacionalidad de la producción: La producción es en su mayoría de cultivos temporales y generalmente su estacionalidad depende de las épocas de lluvia y del mercado, aunque hay producción permanente de alimentos. 

-Cantidad de producción actual y potencial, por productor y producto promisorio (inventarios realizados, estimativos, planes de manejo; área disponible para producción/recolección). Potencial de escalamiento de la producción (en zonas aledañas): La mayor parte de los cultivos de papa son de arrendatarios de Túquerres, no de los indígenas. Se alquila por uno o dos años, se paga con efectivo, se entrega algunas cargas de producción y se les da trabajo, lo cual resulta rentable especialmente si no se cuenta con capital. No hay planes de manejo. En Sapuyes son grandes extensiones de cultivo y para producción lechera en haciendas, con 5 propietarios mayoritarios (de unas 100 has). Son excampesinos que ahora viven en la ciudad. Hay trabajos de estimación productiva por municipios en las Umatas no muy confiables.

Potencial de escalamiento es grande por la vocación agrícola de la población rural. Hay áreas suficientes para la siembra en la zona de amortiguación, volviendo más intensiva la ganadería y habilitando áreas de pastos para agricultura, el problema es de ordenamiento y planificación de la producción, fomento y acompañamiento en comercialización.

En cuanto al aprovechamiento de medicinales, aparentemente se puede lograr niveles de escalamiento mayor, pero no se hace por barreras de mercado. Hay mercado para el cerote (ericácea) que se usa para aguas frescas (medicina para el hígado). Las posibilidades de escalar sembrando se están evaluando con Corponariño. El cerote tiene dos producciones al año. Otras aromáticas tiene producción continua, pero no tienen comercialización, se usan para consumo local.

La idea del trabajo incluye agroindustria, procesamiento para maquila orientada a la industria farmacéutica. Hay mucho conocimiento local sobre plantas medicinales, como los líquenes donde se han identificado unos 40 con usos.

Los estudios fitoquímicos se han adelantado en la Universidad e Nariño.

-Costos de producción (estimados de tiempos dedicados e insumos): No se dispone de estudios precisos sobre los costos de producción.

-CT asociado a la AB inmerso en el producto o sistema productivo

Hay mucho conocimiento, pero son celosos con estos conocimientos. No hay mucha información al respecto.

-Existencia de certificaciones o procesos de certificación de productos

No hay. Se piensa en procesos de certificación más adelante, obteniendo recursos para esto. Certificaciones de productos limpios, para los de cultivo con orientación al mercado como la papa y orgánica para plantas medicinales. En producción lechera se busca certificación de calidad en BPA.

3.3. Zonas  de producción y/o cultivo de productos promisorios: 

-Tenencia, categoría legal: El 90% del territorio es de resguardos, donde menos se produce para el mercado. En zonas de amortiguación del área de reserva está la mayor parte de producción para autoconsumo, producción y mercado, la propiedad es de los resguardos. Lo demás son propiedades privadas y en muchos casos son compraventas de sucesiones con título de propiedad. 

Los cabildos  están de acuerdo en  que se reubiquen las personas en la medida en que sea posible hacia la zona de amortiguación. El páramo es usado itinerantemente y se están acabando los terrenos para cultivar. En el caso de la Oscurana es complicado que acepten reubicación, es zona roja con presencia del  ELN, la reubicación generaría conflicto. En caso de no reubicar, se solicita que los dejen como guardianes del Azufral. 

En general hay bastantes conflictos y complejos relacionados con el territorio. Los predios son pequeños, aproximadamente el 79.3% de los predios existentes en los municipios de esta zona tienen un área menor a 3 Ha, con algunas variaciones dentro de los municipios por ejemplo el municipio de Túquerres presenta el mayor porcentaje de predios en minifundio con un 87%.

-Áreas de  producción o aprovechamiento de recursos, dispersión: Las áreas para producción agrícola y aprovechamiento de recursos son las zonas de amortiguación y  las de conservación respectivamente. Las zonas de recolección de productos silvestres están dispersas.

Se han adelantado unas 300 chagras y se van a implementar otras 300 con plantas aromáticas y medicinales. 

-Distancia a comunidades, centros de acopio, centros de transformación, a los mercados locales, forma de acceso, transporte a zonas de producción: Los centros de acopio son las cabeceras municipales. La distancia desde los sitios de producción es corta, en algunas veredas hay centros de acopio. Se cuenta con transporte público entre municipios y carretera  pavimentada a dos horas de Pasto. Hacia las zonas con presencia de plantas medicinales el acceso es más limitado.

4. Mercados: 

-Formas de intercambio,  mercados campesinos o indígenas, intercambio intracomunitario: Hay todavía intercambio entre vecinos, pero ya no trueque con otras veredas o municipios. En tubérculos hay trueque local, con el trabajo del buey que es el principal mecanismo de cultivo, aunque ya se usa el tractor.

Se manejan las mingas para trabajos comunitarios, para ayudar a la gente con problemas.

No hay mercados campesinos o indígenas. Se vende en las tiendas mayoritariamente. No hay casi ventas de tubérculos excepto la papa.

Las fuentes de ingreso como la amapola hacen que se abandone la producción de alimentos y otros productos tradicionales, amenazando la soberanía alimentaria. Con las fumigaciones se ha amenazado la alimentación.

El “Intercambio” es otra concepción que hace referencia a satisfacer los alimentos de unas y otras poblaciones, de lo frío, lo templado y lo cálido, para una alimentación integral y una economía solidaria, bajo los conceptos de la “reciprocidad”, la “Yapa” (dar mas de lo que se recibe) y la “payacua” (intercambiar aumentando el producto de la cosecha), conceptos y practicas justas que no se acomodan a las ideas individualistas del mercado. A lo anterior se vincula la parte de la sagralidad de las plantas y los alimentos que se expresa en el “Ritual” y las “festividades cósmicas “ como agradecimiento a la madre tierra por la cosecha y los alimentos, expresado en ritos, danzas y expresiones artísticas en agradecimientos a los espíritus del territorio, los astros y los dioses andinos. 

-Formas de intermediación y relación con intermediarios, compradores y proveedores  de productos, alianzas y socios comerciales: Hay intermediarios que compran cuando los precios están buenos. Para proveer de productos hay carritos de mercado (jeeps) con cacharreros que llevan productos a las comunidades esporádicamente, especialmente donde hay poder de compra como en las zonas amapoleras. Vende yuca, plátano y productos de otra zona, implementos de cocina, herramientas, etc…
-Canales de compra y venta, acceso a mercados, centros poblados y otros clientes locales o regionales potenciales, mercados institucionales (centros educativos, batallones, restaurantes escolares y comunitarios), otros: Hay una Brigada la 23 y el Batallón Boyacá y el de Ipiales con más de 5000 hombres en Nariño, pero en la zona específicamente de Azufral no hay batallón. También hay restaurantes escolares si tienen presencia, aunque con muy poco consumo por la cantidad de niños reducida.

-Logística comercial: Análisis de cadena de distribución física (almacenamiento, condiciones de transporte, riesgos de movilización, tiempos, costos, empaque, capacidad de carga..), a mercados locales, nacionales e internacionales (alternativas): No hay.

-Principales obstáculos identificados en los diferentes grupos de productos: El principal obstáculo es la fluctuación de los precios de mercado. Falta de procesos de transformación y agroindustria. 

Se podrían organizar grupos de producción por medio del cabildo.
-Relacionamiento con el mercado, empresas de apoyo a la gestión comercial, capital humano capacitado en la comunidad para tema empresarial-comercial: No hay excepto  con los lácteos.   El capital humano no es un inconveniente, el capital de trabajo si es una barrera. 

5. Experiencias e Iniciativas productivas y experiencias anteriores con productos de la AB: 

No ha habido en la región de Azufral. La experiencia de quinua que adelantó la Gobernación que fue un fracaso por que no había comercio y capacidad de transformación y la gente se desanimó. 
6. Instituciones de apoyo a componente productivo de los proyectos piloto (para construcción de marco lógico-actividades concretas):

Corponariño con sede en Túquerres, pero su campo de acción es todo Azufral. Alcaldías con Umatas todas, Empresas indígenas, Cabildos, Universidad de Nariño, tiene una finca en la zona de amortiguación para trabajos agrícolas convencionales, ONG´s hay algunas en Sapuyes únicamente. En Mallama entró ARD pero no en Azufral. La iglesia está en toda la zona. El SENA ha tenido presencia en la región, especialmente con ecoturismo capacitando guías y demás.
Corponariño: Había cabaña de control y vigilancia de recursos naturales, compra de predios para conservación (100 has), nacimientos de agua del río Huisa. Hay un centro ambiental de la Corporación con equipo admón. e infraestructura. Han faltado recursos para atender toda la zona.

Este proyecto se debe encajar a lo que ya se ha planteado. El proyecto está planteado, las variables ambiental, educación, cultural y social son las que componen el proyecto cuyos objetivos son la conservación de recursos naturales, recurso hídrico y la biodiversidad, lugares sagrados y la cultura. El componente productivo está en la parte social y cultural, referida a la conservación y reforzamiento de la shagra. En el área de amortiguación es donde se puede localizar los proyectos productivos, hay planteamientos generales.
En áreas de investigación, desarrollo de productos y procesos de transformación con universidades y centros de investigación.

Proyecto plantas medicinales: Solventar la necesidad económica de la gente, viendo qué se puede ofrecer. Zona andina y piedemonte costero para seleccionar 20 especies promisorias, de las cuales se sacaron 3 y se analizaron fitoquímico (levanta muertos-medicinal, calastrolendra para Azufral, sabiamarga) Se escogieron por criterios de conocimiento asociado , abundancia,  número de males que cura y gravedad, potencial de mercado regional, nacional e internacional. Se fueron a la parte mágico religiosa pensando en el mercado.  105 especies seleccionadas en la fase de seguimiento en Azufral también.

La Universidad de Nariño cuenta un grupo de  estudios de bioprospección, en el cual hay un proyecto con recursos forestales no maderables.

Para el trabajo de campo hay instituciones como Shaquiñán y la Asociación para el Desarrollo Campesino - ADC con experiencia en el trabajo comunitario en La Cocha con campesinos e indígenas dispuestos a apoyar esta iniciativa de Azufral. 

La ADC no tiene experiencia concreta en Azufral, pero si un modelo de trabajo exitoso en otras regiones con poblaciones similares. 

La ADC ya cuenta con 30 años de experiencia en el trabajo comunitario, con apoyo de entidades como la WWF y Ecofondo. Se enfoca fundamentalmente en el cambio de actitud a través de la formación práctica con familias en forma integral. 

BIOVERSITY en una organización internacional hermana del CIAT cuyo enfoque es el uso de la biodiversidad para beneficio de los agricultores pobres. Viene del antiguo IPGRI. Se orienta a la salud, nutrición, generación de ingresos y conservación de paisajes.  Sus objetivos son muy compatibles con algunos de los componentes del proyecto y su aporte puede ser valioso en varios aspectos, como por ejemplo el componente de poscosecha, transformación y comercialización de productos, en el manejo de herramientas SIG para análisis espaciales de erosión genética y clima, dispersión, entre otros. Asimismo pueden contribuir en el componente de generación de capacidad.

La Universidad de Palmira viene trabajando a través de su facultad de Ciencias Agrícolas en valoración de recursos en fitogenética, citogenética vegetal, , rescate de conocimientos tradicionales, investigación participativa, entre otras. Trabaja en Nariño en los resguardos del sur, Cumbal, en donde se ha establecido un banco de germoplasma comunitario de raíces y tubérculos andinos, como la oca que es exclusiva de esta área.  Menciona interés en participar en el proyecto en inventarios de la chagra, caracterización de materiales, inventarios etnobotánicos y usos de cada especie, identificación de prácticas culturales para el uso y la conservación. Los laboratorios de citogenética y microscopia con que cuente pueden usarse para el cultivo de tejidos, identificación de biología molecular, control de calidad y nutrición. La facultad de Ingeniería Agroindustrial puede aportar en el desarrollo de productos; las de Ingeniería Ambiental y Agrícola en el mercadeo y Diseño Industrial en el empaque e imagen de productos.
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3. REGIÓN ANDINA: LAGUNA DE LA COCHA, 19 VEREDAS. DEPARTAMENTO: NARIÑO 

Territorio y población

La cuenca de la laguna de La Cocha  hace parte de la cuenca del Amazonas y tiene una extensión de 225.000 ha., de las cuales 133.600(59%) corresponden al departamento de Nariño. la cuenca alta cubre el 18.68% del total de la cuenca que corresponde a 42,.030 ha, de las cuales 4.240 ha. corresponden al espejo de agua. Del lago nace el río Guamués, afluente principal del Putumayo. La cuenca presenta bosques altoandino y de niebla, así como páramos en su entorno, de gran importancia. La Cocha esta situada en el municipio de Pasto, corregimiento de El Encano, a una hora por carretera de la ciudad capital de Nariño. En El Encano encontramos ecosistemas lagunares, de bosque altoandino y páramo, con un gradiente altitudinal de los 2600 a los 4000 msnm

El corregimiento de El  Encano esta conformado por 19 veredas con una población de 7000 habitantes. El Encano cuenta con 15 establecimientos educativos. La información que se obtiene según la clasificación SISBEN 2001 nos deja ver que el grado de escolaridad de la región es bastante bajo, cubre los niveles básicos de educación preescolar, primaria y secundaria. Es así  que un 67% de la población ha llegado a realizar nivel  educativo hasta 5 de primaria, un 22% no ha realizado ningún estudio y tan solo un 11% logra acceder a estudios a nivel de bachillerato.

La población de la región es campesina e indígena de tradición quillacinga con dos organizaciones que los representa: el cabildo indígena quillacinga de El Encano, en proceso de conformación de resguardo y la asociación campesina e indígena de Asoyarcocha con 200 familias asociadas, en las 19 veredas
.

El cabildo indígena busca conformar un resguardo con predios discontinuos que aportarían los indígenas interesados en un proceso de reestructuración del resguardo. Calculan 600 hectáreas. Se calcula la existencia de 2000 indígenas quillacingas.  De las familias asociadas a Asoyarcocha tenemos 55  familias que tienen reservas naturales privadas de la sociedad civil que abracan casi 2000 hectáreas, mas de la mitad de ellas en bosques. La asociación para del desarrollo Campesino, ADC trabaja con 7 veredas de El Encano en procesos de formación capacitacion y conservación y desarrollo sostenible.

Antecedentes históricos

La región de La Cocha fue colonizada a comienzos del siglo XX por familias que vinieron de la zona de Pasto y del antiguo resguardo indígena de La Laguna. Como consecuencia de la conquista de Belalcazar,  a partir e 1535, en el pueblo de La Laguna se estableció una encomienda en que los indígenas quiilacingas tributaban mantas y gallinas. El descenso en el número de tributarios es diciente de la despoblación indígena y del mestizaje.  En 1582 la encomienda tenía 248 habitantes, en 1590 eran 140, en 1688 eran 22 tributarios. 

 Los resguardos Quillacingas de la región de Pasto fueron liquidación en los años cuarentas y cincuentas del siglo XX. Esto desató en parte  la colonización de La Cocha y cuya actividad principal inicial fue la deforestación y la elaboración de carbón vegetal.  El Encano fue fundado en 1911. 

Actores: Existen en la localidad varios sistemas de organización como las Juntas de Acción Comunal, Juntas de padres de familia, Juntas Administradoras de Acueductos, Comités de Participación Comunitaria, Comités de Deportes y Asociación de Catequistas.  Dentro de la región se destaca la Asociación de campesinos de la cocha Asoyarcocha con el programa de Reservas Naturales de la Sociedad Civil, programas de producción orgánica sostenible, Herederos del Planeta, Comunicaciones, Participación y Equidad y Genero. En este momento son 200 familias las que se encuentran agrupadas bajo esta organización apoyada por la Asociación para el desarrollo Campesino (ADC) 

La Agricultura y la ganadería

La producción agrícola en la zona se desarrolla fundamentalmente con tecnología tradicional, y se caracteriza por la utilización de la fuerza de trabajo familiar, escaso capital de trabajo, baja utilización de insumos agrícolas en  el cultivo de algunos  productos para autoconsumo y alto uso de insumos agrícolas en la producción de productos para comercialización.  En general el sistema de cultivos corresponde  a las etapas de preparación del terreno, siembra del cultivo y cosecha.

Los principales productos en el Corregimiento del Encano son:  papa, cebolla de tallo, (la cual tiene la mayor importancia económica de la zona) haba, maíz, ullocos, ocas, arracacha, hortalizas como: zanahoria, acelga, repollo, lechuga entre otras y algunos frutales principalmente mora, manzanas, peras, ciruelas y reinas claudias, chilacuan, uvillas u ochuvas, curubas, y diferentes variedades de plantas medicinales.

El área destinada a cultivos agrícolas es mínima y la mayor parte  es utilizada como áreas para  pastoreo de ganado vacuno. 

Dentro de los tipos de papa a sembrar a nivel campesino se distinguen las papas guatas entre las cuales se utilizan:  ICA-Purace, roja (considerada la de mejor precio), morasurco, parda pastusa, capira e ICA-guamues, ICA-san jorge,  tuquerreña y sabanera;  así también se distinguen el tipo de papa criolla o chaucha entre las cuales están la papa amarilla, tornilla, mambera.  En la zona algunos productores todavía mantienen algunas variedades las cuales no son comerciales pero se ha iniciado un trabajo de recuperación de estas entre las cuales se destacan: la arbolona, colombina, cacho de buey, papa negra, curiquinga, yema de huevo, calvera, guata, criolla, entre otras.  Estas variedades son muy escasas debido a la introducción de las variedades mejoradas que el ICA ha introducido en la región.

.La cebolla puede ser un cultivo es perenne y puede llegar a durar entre 10 y 15 años. Aunque otros lo rotan continuamente con otros cultivos transitorios hasta plantar un cultivo perenne como pastos..

De las frutas menores autóctonas la mora de castilla tiene un gran potencial como variedad nativa de la zona. Este producto nativo de los bosques alto andinos se presenta en diferentes variedades: mora de castilla, mora rocota, mora de perro, mora pequeña.

En los últimos años han tomado auge el cultivo de productos como: haba, alverja, hortalizas, frutales como manzana, reina claudia y uvilla o uchuva y  además plantas medicinales; los cuales hacen parte de los sistemas agrícolas de la mayoría de habitantes de las diferentes veredas y en forma menos significativa son comercializadas en la región o en los mercados de Pasto, generando algún ingreso para estas familias.

Algunas familias campesinas que trabajan con la Asociación Para el Desarrollo Campesino ADC, viene realizando un proceso de reorganización de sus predios teniendo en cuenta la implementación y fortalecimiento de elementos de sostenibilidad y conservación dentro de sus predios.   Cabe destacarse que algunos productores sobre todo de las veredas de San José, Santa Clara, Santa Rosa, Mojondinoy y Santa Teresita, han cambiado áreas de cultivo de papa por cultivo de mora, por cuanto este requiere mucho menos de insumos externos como abonos químicos,  agrotóxicos.

El sector pecuario de la zona  esta representado principalmente por explotaciones de ganado bovino, como productor de leche, seguido por pequeñas explotaciones de cuyes y cría en cautiverio de trucha arco iris.  Existen algunas especies como gallinas, cerdos, conejos, ovejas que no son explotadas en forma comercial.

En cuanto al aprovechamiento forestal se estima que en el municipio de Pasto (Diagnóstico Biofísico P.O.T.) se venían interviniendo en promedio 800 hectáreas anuales, tanto para consumo endógeno como exógeno, de los cuales el 75% corresponde a la Cuenca Alta del Río Guamués, jurisdicción del corregimiento del Encano; en  11 de las 19 veredas habita población campesina dedicada a la producción de carbón.

Los productos forestales en orden de importancia para comercializar son: carbón, madera aserrada y leña, las unidades para cada uno son respectivamente: bultos,  piezas o tablas y pares o guangos.

El helecho arbóreo es otro recurso que sufre una gran extracción, usado en la construcción de los caminos interveredales, en los saltaderos de los puertos veredales, en los caminos entre finca y finca, en los cercos y como pilotes de las casas
. 

Conocimiento tradicional asociado a la AB

El conocimiento tradicional se expresa en el conocimiento  de las semillas, sus características y propiedades, su utilidad y formas de uso o preparación, fines alimenticios, artesanales, medicinales, recreativos. Se  ha identificado la existencia de algunos tubérculos como la macua, el  romo, 4 variedades de oyocos,  arracachas, batatas, 17 variedades de papa, 3 variedades de habas, 2 variedades de maiz, capio y morocho, 7 variedades de coles, 3 lineas de cuyes

El conocimiento se expresa también en el calendario agrícola y ganadero, en que se definen los tiempos del año, las épocas de siembra, cosecha etc. También las tierras y los suelos así como el manejo de plagas hace parte del CT asociados a la agrobodiversidad
.   

Soberanía alimentaria.

Los campesinos de la Cocha tienen la tierra suficiente para vivir con abundancia de alimentos, sin embargo la dedicación de muchos de estos a la producción de cultivos comerciales ha llevado al abandono de muchas especies alimenticias que se sembraban anteriormente, afectando la nutrición. Las fincas asociadas a la red de reservas José Gabriel, con el apoyo de la ADC tienen programas que buscan lograr el máximo posible de autonomía alimentaría, con la diversificación de cultivos y cría de especies menores. Se cuenta que durante un paro armado que bloqueó el tránsito con Pasto, las familias que trabajan con ADC soportaron mucho mejor el desabastecimiento de alimentos.

Actores 

ADC Organización e segundo nivel que asocia cuatro asociaciones de campesinos e indígenas de los municipios de Pasto (El Encano), Yacuanquer, Chachagui y Buesaco.  30 años de existencia, fundador de la red de reservas naturales de la sociedad civil. 4 ejes de trabajo: soberanía alimentaria, conservación de la biodiversidad, organización y gestión para el buenvivir local, herederos del planeta sistema de información y comunicación para el desarrollo. Tiene tres escuelas teórico prácticas de formación en agroecología, jóvenes y dinamizadores. Tienen además el programa de herederos sel planeta que forma a los niños en los temas de la conservación y la equidad social. Realizan visitas de intercambio de semillas y eventos de trueque. Realizan investigaciones propias y participativas en que ponen en práctica el diálogo de saberes, científico y campesino-indígena.

Otras entidades con trabajos en el área son la Alcaldía de Pasto,  Corpoanariño en su labor de administrador de los recursos naturales, la WWF que apoya proyectos de conservación y desarrollo sostenible, La unidad de Parques Nacionales de Colombia y el santuario de la Isla de La Corota. La gobernación de Nariño apoya el plan de vida de los Quillacingas de El Encano. La Red de reservas José Gabriel representa a las 55 reservas privadas de la zona. 

Organizaciones como: SENA, CORPONARIÑO, UMATA vienen desarrollando  actividades  con campesinos de las diferentes veredas, encaminadas a fortalecer  la agricultura orgánica  y el cultivo de diferentes productos para consumo familiar en pequeñas huertas.

Áreas protegidas

La zona de la Cocha fue declarada área Ramsar para la conservación de humedales en el año 2000, con un área de 39,000 hectáreas
. El sitio Ramsar de la Cocha es un humedal representativo de ecosistemas acuáticos altoandinos y es hábitat de especies acuáticas, sitios de anidamiento y alimentación para garzas, pollas de agua, patos, zambullidores, alcaravanes, y de las especies consideradas con algún riesgo de extinción. Es un humedal natural en asocio con otros ecosistemas como páramos, turberas, bosque de niebla y chuscales. Además como ya se mencionó antes es el origen del río Guamues y es un regulador hídrico del río Putumayo. En la actualidad se está en las etapas finales del establecimiento del plan de manejo del sitio Ramsar de La Cocha.

La isla de la Corota es un santuario de Parques Nacionales con 11 hectáreas de bosques.

La región de La Cocha hace parte del corredor biológico Bordoncillo Patascoy en los departamentos de Nariño y Putumayo. Este corredor cuenta con un plan de manejo. 

Los bosques de la región de la Cocha son únicos a esa altura en Colombia.

En La Cocha existen 55 reservas privadas de la sociedad civil con las siguientes características:

	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	

	
	ASOCIACION PARA EL DESARROLLO CAMPESINO ADC

	
	ESTADO ACTUAL DE LAS RESERVAS

	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	

	
	Nombre de la Reserva
	Vereda
	N. Predios
	Nombre del Predio
	Area total
	AREA POR ZONA (en Has)

	No
	
	
	
	
	
	Cultivos
	Bosque
	potreros
	Reg. Nat.
	Humedal

	1
	Taky Yaco
	Romerillo
	3
	La Cuadra
	1,5
	 
	 
	1,5
	 
	 

	
	 
	 
	 
	Romerillo
	9,5
	1
	4
	3
	0,5
	1

	
	 
	 
	 
	Villa del Rosario
	1,5
	0,5
	 
	1
	 
	 

	2
	Encanto Andino
	Santa Teresita
	3
	San Juan
	2,5
	1
	 
	1
	0,5
	 

	
	 
	 
	 
	Encanto andino
	3
	0,5
	1,5
	0,5
	 
	0,5

	
	 
	 
	 
	Encanto andino 2
	2,5
	 
	0,5
	 
	2
	 

	3
	El Rosal
	Santa Rosa
	1
	El Rosal
	1,5
	0,5
	 
	0,5
	0,5
	 

	4
	La Planada del Guamues
	Santa Isabel
	1
	La Planada
	80
	1
	25
	20
	14
	20Paramo

	5
	Camino de la Danta
	Carrizo
	1
	?
	23
	 
	20
	3
	 
	 

	6
	San Cristobal 
	EL Motilón
	1
	San Cristobal
	7
	0,5
	0,5
	5
	1
	 

	7
	El Clavel
	EL Motilón
	2
	San Fransisco
	4
	 
	1
	3
	 
	 

	
	 
	 
	 
	La Esperanza
	1
	0,5
	 
	0,5
	 
	 

	8
	La Primavera
	Ramos
	2
	Santa Marta
	3
	1,5
	1,5
	 
	 
	 

	
	 
	 
	 
	Ramos
	300m2
	300m2
	 
	 
	 
	 

	9
	Agua Viva
	Casapamba
	3
	San Fransisco
	2
	 
	 
	1
	0,5
	0,5

	
	 
	 
	 
	San José
	3,5
	 
	3
	 
	0,5
	 

	
	 
	 
	 
	El Rio
	1,5
	 
	 
	1
	0,5
	 

	10
	El Aliso
	Santa Rosa
	3
	El Helechal
	8
	2
	4
	2
	 
	 

	11
	Sombra de un Arbol
	Romerillo
	2
	El Cerote
	6
	 
	3
	2
	1
	 

	
	 
	 
	 
	Villa visencio
	3
	0,5
	 
	2
	0,5
	 

	12
	Naturalia
	El Puerto
	1
	El Placer Aguacatillo
	11
	0,3
	 
	6
	0,5
	5

	
	 
	El Esterillo
	1
	Buenosaires
	46
	 
	46
	 
	
	 

	13
	El Chaquilulo
	Santa Rosa
	4
	La Manuelita
	5
	 
	3
	2
	 
	 

	
	 
	 
	 
	Paraiso
	2
	 
	 
	2
	 
	 

	
	 
	
	 
	San Miguel
	2
	 
	1
	1
	
	 

	
	 
	
	 
	El Mirador
	1,5
	0,5
	0,5
	0,5
	
	 

	
	 
	 
	 
	San Juan
	12
	1
	2
	9
	 
	 

	
	 
	 
	 
	San José
	2
	 
	1,5
	0,5
	 
	 

	
	 
	 
	 
	Tivediades 
	2,5
	1
	0,5
	1
	 
	 

	
	 
	 
	 
	La Palma
	2
	1
	1
	 
	 
	 

	14
	El Campanero
	Santa Rosa
	3
	Santa Rosa Campanero
	16
	 
	12
	3
	1
	 

	
	 
	 
	 
	Bella vista
	1
	0,5
	0,5
	 
	 
	 

	
	 
	 
	
	Arrayán
	1
	 
	0,5
	0,5
	 
	 

	15
	Santa Rosa
	Santa Rosa
	2
	La Playa
	1
	0,5
	 
	0,5
	 
	 

	
	 
	 
	 
	**El Arrayán
	64
	2
	25
	20
	14
	3

	16
	Las Pavas
	El Motilón
	7
	Buenavista 1
	1
	 
	 
	1
	 
	 

	
	 
	 
	 
	Buenavista 2
	1
	 
	 
	1
	 
	 

	
	 
	 
	 
	Buenavista 3
	3
	 
	2,5
	0,5
	 
	 

	
	 
	 
	 
	Bella vista
	1
	0,5
	 
	0,5
	 
	 

	
	 
	 
	 
	La Esperanza
	1
	 
	0,5
	0,5
	 
	 

	
	 
	 
	 
	La Empalizada
	3
	 
	0,5
	2,5
	 
	 

	
	 
	 
	 
	La Planada
	12
	 
	12
	 
	 
	 

	17
	La Victoria
	El Motilón
	2
	La Victoria
	18
	 
	14
	4
	 
	 

	
	 
	 
	 
	Villa de Carmen
	4
	1
	0,5
	2
	 
	0,5

	18
	La Casa del Buho
	El Romerillo
	3
	El Buho
	6
	0,5
	3
	1
	1
	0,5

	
	 
	 
	 
	El Socorro
	20
	1
	15
	4
	 
	 

	
	 
	 
	 
	El Romero 
	2
	 
	 
	 
	 
	2

	19
	El Arrayán
	Casapamba
	2
	El Arrayán
	2
	0,4
	0,4
	1,2
	 
	 

	
	 
	 
	 
	El Arrayán 2
	2
	0,4
	0,7
	0,2
	0,3
	0,3

	20
	El Encinal
	Casapamba
	1
	Buena vista
	5
	 
	3
	2
	 
	 

	21
	Santa Maria del Lago
	Santa Rosa
	2
	Santa Maria del lago
	5
	1,5
	1
	2,5
	 
	 

	
	 
	 
	 
	Estrella del Mar
	3
	 
	1
	2
	 
	 

	22
	La Begonia
	El Romerillo
	2
	La Palma
	3
	 
	1
	2
	 
	 

	
	 
	 
	 
	La Begonia
	6
	0,5
	3
	2
	 
	0,5

	23
	El Tábano
	Casapamba
	3
	La Palma
	1
	0,2
	 
	0,5
	 
	 

	
	 
	 
	 
	Alejandría
	0,2
	0,1
	 
	0,1
	 
	 

	
	 
	 
	 
	El Tábano
	8
	 
	8
	 
	 
	 

	24
	Viracocha
	Santa Rosa
	3
	EL Motilón
	3,5
	0,5
	 
	3
	 
	 

	
	 
	 
	 
	Calabazal
	1
	0,5
	0,5
	 
	 
	 

	
	 
	 
	 
	Campanero
	5
	 
	5
	 
	 
	 

	25
	San Agustín
	Casapamba
	2
	Las palmas
	1,5
	1
	 
	0,5
	 
	 

	
	 
	 
	 
	San Agustín
	3
	1
	0,5
	1
	0,5
	 

	26
	La Sirena
	Naranjal 
	1
	La Sirena
	5
	1
	2
	2
	 
	 

	27
	Alta Mar
	Naranjal 
	1
	Alta Mar
	2
	 
	1
	1
	 
	 

	28
	Los Anturios
	El Romerillo
	3
	Romerillo
	4
	1
	1,5
	1
	0,5
	 

	
	 
	 
	 
	El Encino
	0,5
	 
	 
	0,5
	 
	 

	
	 
	 
	 
	Las palmas
	3
	 
	1,5
	 
	1,5
	 

	29
	Colombia Verde
	El Estero
	1
	Colombia Verde
	70
	 
	40
	 
	 
	30

	30
	Las Perlas
	Casapamba
	5
	La Cochita
	2
	0,5
	0,5
	1
	 
	 

	
	 
	 
	 
	Casapamba
	2
	2
	 
	 
	 
	 

	
	 
	 
	 
	La Palma
	5
	0,2
	1
	3,5
	 
	0,3

	
	 
	 
	 
	Las Gradas
	4
	 
	 
	4
	 
	 

	
	 
	 
	 
	La Palma 2
	5
	1
	1
	3
	 
	 

	31
	Camino del Viento
	Santa Teresita
	4
	La Loma
	45
	 
	40
	 
	5
	 

	
	 
	 
	 
	Tivediades 
	25
	 
	20
	 
	5
	 

	
	 
	 
	 
	Jenny
	10
	1
	 
	8
	0,5
	0,5

	
	 
	 
	 
	Nury
	1,5
	 
	0,5
	1
	 
	 

	32
	Betania
	El Estero
	1
	Betania
	120
	 
	60
	 
	 
	60

	33
	La Cumbre
	Casapamba
	1
	El Ceedro
	2
	0,2
	0,5
	0,6
	0,6
	0,1

	34
	El Manantial
	Naranjal 
	2
	Las palmas
	15
	2
	12
	1
	 
	 

	
	 
	 
	 
	La Esperanza
	2
	1
	 
	1
	 
	 

	35
	Raices Andinas
	Carrizo
	4
	Santa Rosa 
	3,5
	 
	 
	3,5
	 
	 

	
	 
	 
	 
	Socorro
	1
	 
	 
	1
	 
	 

	
	 
	 
	 
	Socorro 2
	0,5
	 
	 
	0,5
	 
	 

	
	 
	 
	 
	El Recuerdo
	8
	 
	 
	4
	 
	4

	36
	Herencia Verde
	Rio Negro
	1
	Herencia Verde
	15
	 
	15
	 
	 
	 

	37
	Alta Mira
	Ramos
	6
	Ramos
	0,42
	 
	 
	0,42
	 
	 

	
	 
	 
	 
	Ramos 2
	0,49
	 
	 
	0,49
	 
	 

	
	 
	 
	 
	El Mirador
	0,5
	0,5
	 
	 
	 
	 

	
	 
	 
	 
	La Casa
	6
	 
	 
	4
	 
	1

	
	 
	 
	 
	San José
	12,5
	0,5
	8
	3
	 
	1

	
	 
	 
	 
	Buenavista
	6
	 
	4
	2
	 
	 

	38
	Los Tres Pinos
	Ramos
	3
	Las Planadas
	4
	0,5
	1
	2,5
	 
	 

	
	 
	 
	 
	Ramos
	1
	0,5
	 
	0,5
	 
	 

	
	 
	 
	 
	Santa Marta
	16
	 
	6
	5
	3
	2

	39
	Herederos
	Naranjal
	2
	Betania
	29
	 
	29
	 
	 
	 

	
	 
	 
	 
	La Esperanza
	325
	1
	279
	 
	40
	5

	40
	Tunguragua
	Naranjal
	1
	El Arenal
	520,73
	1,5
	305,31
	 
	98
	115,92

	41
	La Cascada del Quillinza
	Santa Rosa
	1
	La Palma
	0,5
	 
	0,25
	0,25
	 
	 

	42
	El Mirador
	Mojondinoy
	1
	El Porvenir
	5
	 
	3
	2
	 
	 

	
	 
	 
	1
	Santa Rosa
	0,5
	0,5
	 
	 
	 
	 

	43
	Nuevo Amanecer
	Motilón
	1
	Buenavista
	7
	2
	2
	3
	 
	 

	44
	Renacer
	Santa Teresita
	2
	Buenavista1
	5
	1
	3
	1
	 
	 

	
	 
	 
	 
	Buenavista2
	5
	1
	2
	2
	 
	 

	45
	Puertas del Sol
	Santa Clara
	1
	Puertas del Sol
	0,5
	0,25
	0,25
	 
	 
	 

	46
	Rumi Inti
	Santa Lucia
	1
	Buenavista
	2
	 
	1
	1
	 
	 

	47
	El Mármol
	Santa Lucia
	1
	El Marmol
	60
	 
	35
	 
	 
	25

	48
	La Orquídea
	Santa Lucia
	1
	LA Orquidea
	19
	 
	16
	3
	 
	 

	49
	Marabu
	Santa Rosa
	1
	Marabu
	4
	1,5
	1
	1,5
	 
	 

	50
	Sol del Venado
	Santa Isabel
	1
	Sol del Venado
	10
	 
	6
	2
	 
	2

	51
	Semillas de Agua
	Ramos
	1
	Semillas de agua
	2
	 
	2
	 
	 
	 

	52
	Las Dos Palmas
	Ramos
	2
	Los Ramos
	5
	 
	3
	2
	 
	 

	
	 
	 
	 
	Oasis
	1
	 
	0,5
	0,5
	 
	 

	53
	El Eden
	Ramos
	1
	Barranquilla
	21,5
	 
	10
	10
	 
	1,5

	54
	El Diviso
	Santa Rosa
	1
	La Palma
	0,5
	 
	0,25
	0,25
	 
	 

	55
	El Vicundo
	Ramos
	4
	La Victoria
	 
	 
	 
	 
	 
	 

	
	 
	 
	 
	La Victoria
	 
	 
	 
	 
	 
	 

	
	 
	 
	 
	La Victoria
	 
	 
	 
	 
	 
	 

	
	 
	 
	 
	La Victoria
	80
	5
	30
	30
	10
	5

	
	TOTALES
	 
	 
	 
	1955,34
	51,05
	1173,66
	240,01
	202,9
	267,12

	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	


Elaborado por: Jaime Castro

Asesor Área Soberanía Alimentaria y Conservación de la Biodiversidad

Mayo 14 2002

Zonas de vida y ecosistemas

La Cocha, ubicada entre los 2.800 msnm y los 4.200 msnm. La vegetación y fauna que se encuentra proviene, por un lado, del Chocó biogeográfico y, por otro, de la selva amazónica. Constituye un humedal de importancia internacional Ramsar, según Decreto Nº 698 del 18 de abril de 2000. Rodeado de bosques de niebla, páramos entre los más bajos del mundo y humedales de todos los tamaños. Se trata de un total de 4000 has de espejo de agua, rodeado por bosques en un total de 33000 has, 4000 de las cuales se manejan con criterios conservacionistas por campesinos e indígenas.

3.1. Localización y aspectos biofísicos

La “laguna de La Cocha” hace parte del municipio de El Encano en la parte sur – este del Departamento de Nariño, localizándose entre las coordenadas 0° 50' – 1° 15' latitud norte y 77° 05' – 77° 20' longitud oeste, cubriendo sobre estos cuatro ejes cartográficos una superficie aproximada de 39.000 hectáreas que pertenecen a la región llamada Cuenca Alta del Río Guamués, esta se encuentra a 27 kilómetros de la ciudad de San Juan de Pasto por la vía que conduce al departamento de Putumayo. Esta cuenca esta ubicada en alturas que van desde 2700 a 3600 m de elevación, presenta una temperatura media anual de 11.6 C y una humedad relativa que oscila entre de 78% y 91%. Se presenta un régimen de lluvias “unimodal biestacional”, con una época de intensas lluvias que empieza desde el mes de abril hasta agosto y una época de pocas lluvias en los meses de octubre a marzo, la precipitación media anual varia desde 1300 mm en la cuenca de drenaje del Lago Guamués a 3217 mm hacia río Patascoy. El corregimiento de “El Encano”, se encuentra conformado por dieciocho veredas circundantes al Lago Guamués, dentro de las cuales se encuentran en el momento 63 reservas Naturales privadas, las cuales constituyen 3500 ha en conservación que se distribuyen entre Humedal, bosque de niebla (bmh - M) y páramo y dentro de las cuales existe bosque primario intervenido y secundario
.

Páramos azonales de La Cocha y páramo Patascoy

La cobertura vegetal de los páramos azonales y su área de influencia, ubicados especialmente en el río Estero se caracterizan por presentar una cobertura muy variada como son: Agroecosistemas: 30 has; Áreas sin vegetación: 62.5 has; Bosque primario: 979.6 has; Bosque primario intervenido: 2974 has; Bosque secundario: 1384 has; Cuerpos de agua: 21.5 has; Pantanos y turberas: 26.6 has; Páramo azonal: 2965.6 has; Pastos: 437 has; Plantación forestal: 3.4 has; Rastrojos: 2699 has. Esta zona se caracteriza por dar lugar a un tipo de vegetación donde es característico el pino colombiano (Podocarpus oleifolius), el frailejón (Espeletia sp), los colchones (Sphagnum spp) y las orquídeas. Estos Páramos son de carácter azonal e insular, la topografía plano ondulada, el régimen hídrico, los suelos determinan el desarrollo de una vegetación paramuna azonal en medio del bosque de niebla y bosque altoandino. Las comunidades vegetales de estos páramos son de singular importancia por que están relacionados con el papel que juega en la captación y regulación hídrica, así como en la regulación de Caudales del río Guamués importante tributario del río Putumayo. Su valor biológico y paisajístico es destacable, a pesar de que en estas áreas se lleven a cabo actividades antrópicas. En los Valles del río Estero se presenta un páramo bajo que no supera los 2800 m.s.n.m, se caracteriza principalmente por presentar una gran franja discontinua de frailejonales asociados a pajonales y arbustales la cuál se ve interrumpida por relictos de bosque altoandino que están siendo intervenidos
. 

3.2. Comunidades campesinas e indígenas de La Cocha

Los orígenes de iniciativas privadas de conservación en Colombia se dieron en 1970 y 1980, bajo el propósito de consolidar desde la sociedad civil acciones efectivas de producción y conservación. Así nacen las reservas naturales de la sociedad civil, que son una categoría jurídica establecida por el estado colombiano, para propietarios privados. Se define según el decreto 1996 de octubre de 1999 como “La parte o el todo del área de un inmueble que conserve en el uso de los ecosistemas natural como una unidad funcional compuesta de elementos bióticos y abióticos que ha evolucionado naturalmente y mantiene la estructura, composición, dinámica y funciones ecológicas características del mismo”. La justificación de esta iniciativa se basó en un contexto de amenaza inminente a la biodiversidad, que bajo los esquemas de los problemas de tenencia de tierra, presión sobre los recursos en áreas protegidas y dificultades operativas de las autoridades ambientales (por limitaciones en recursos humanos y presupuestales) hizo que el papel de las iniciativas privadas exhibiera un mayor reconocimiento para su objetivo. Lo anterior se refuerza por la conveniencia de apelar la existencia de una base social que pueda facilitar, acompañar y reforzar la gestión local de los recursos naturales. En 1980 nace la Asociación de Desarrollo Campesino (ADC), a raíz de la unión de campesinos e indígenas de la región con personas de Pasto y se iniciaron las capacitaciones encaminadas a lograr un proceso organizativo de las comunidades
.

Las reservas están conformadas por diferentes espacios así: 

1) La vivienda, ubicada en la parte anterior del predio, en la cocina es donde se almacenan y preparan los alimentos que se han cosechado durante el día o la semana, alrededor de este espacio es el lugar de crianza de animales o especies menores (cuy, gallinas y cerdos) que se alimentan de pastos y desechos de hortalizas. Este espacio se caracteriza por la presencia de las mujeres, que han construido y fortalecido los lazos familiares y ambientales desde la diversidad de alimentos y cuidado de semillas.

2) Área conservada de bosques, páramos y humedales de la Cuenca Alta del RioGuamés, para el mantenimiento de fuentes hídricas para autoconsumo y riego, y de una alta biodiversidad florística, paisajística y cultural en la región. 

Todo esto forma el sistema sostenible de producción (SSP) que se compone por una serie de elementos biofísicos esenciales para el funcionamiento de la reserva, y se interrelacionan a través de procesos de ciclaje de materia y flujo de energía para alcanzar la autosuficiencia, manteniendo a su vez un intercambio con el medio exterior mediado por la familia como núcleo dependiente, selectivo, ejecutor y beneficiario de la interacción con y entre los demás componentes
.

3.3. Los indicadores agroecológicos

El sistema sostenible de producción en las reservas está integrado por siete componentes (agrícola, suelo, agua, pecuario, áreas silvestres, transformación de productos e infraestructura) y la familia que participa no sólo como beneficiaria sino también como elemento que se interrelaciona con los demás componentes. De este modo la familia busca establecer dentro de las reservas las siguientes acciones: 

a. Abastecimiento de productos para autoconsumo.

b. Abastecimiento de productos para mantenimiento de animales.

c. Generación de espacios de recreación

d. Generación de ingresos adicionales a través de ecoturismo o intercambio de productos.

e. Generación de empleo para los miembros de la familia.

f. Permanencia de las generaciones en la vereda y en la región.

g. Oferta de productos medicinales.

h. Conservación de los recursos para las futuras generaciones.

i. Conservación de la biodiversidad como alternativa económica de las reservas.

3.3.1. Los niveles de diversificación de arreglos Inter e intraespecíficos. 

Todas las especies cultivadas, se distribuyen en toda el área de producción del predio, principalmente en arreglos espaciales en mosaico, donde sólo la cebolla y especies frutales como mora, manzana, reina claudia y durazno se establecen como cultivos perennes. Las demás especies alimenticias y medicinales son cultivos semi-permanentes con ciclos rotativos de producción que se alternan con pastos de corte. Dentro del grupo de especies forrajeras sólo las especies que conforman los pastos de corte se cultivan; el resto de plantas reconocidas para este uso crecen de forma silvestre en las áreas cultivadas o en bordes de bosque que conforman pequeños corredores cercanos a las áreas de potrero.

En los agroecosistemas estudiados se encontraron semejanzas en su ensamblaje, dinámica, estructura y composición de especies, con mínimas diferencias en ellos. Esta estructura horizontal o arreglo de las especies vegetales, en una superficie, fue determinada por la localización de cada una de estas en la huerta y en la reserva. El modelo se caracteriza por la distribución de cultivos organizados en huertas diversificadas en diferentes partes del terreno, zonas de potreros en el predio que están en constante rotación y bosque en regeneración hace mas de 10 años en la parte superior de la montaña.

3.3.2. El nivel de agrobiodiversidad en los sistemas de producción. 

Se reporta un total de 173 especies vegetales diferentes utilizadas con fines alimenticios, medicinales/aromáticos y forraje en las reservas de La Cocha.  La mayor categoría de uso para las especies reportadas corresponde a las plantas medicinales. Esto se debe principalmente a la biología reproductiva de estas plantas, con una eficiente propagación vegetativa que facilita la colonización de espacios donde las prácticas de manejo se oponen al monocultivo y al uso de agroquímicos
. El valor de uso reconocido en estas especies es el medicinal, pero también destaca su acción repelente para ahuyentar plagas en las huertas de autoabastecimiento. Hasta la fecha no se han reportado estudios o tratamientos de evaluación local que identifiquen asociaciones específicas entre estas y otras especies productivas. Sin embargo, la representación de este grupo es importante en la medida que estas plantas se consideran un recurso genético recuperado ante la presión selectiva que ha ejercido el monocultivo de cebolla en los predios de producción. La categoría que sigue, corresponde a las plantas forrajeras, las cuales tienen principalmente especies de la familia Poaceae y Gramínea (con pastos nativos como nudillo, kikuyo, obade) y la familia Fabacea (con trébol, chocho). En esta categoría se observó un gran potencial para especies no cultivadas de forma intencional como velo, zagrapanga, mapanparado, pan con queso, santa maría y encino, las cuales podrían integrarse dentro de sistemas silvopastoriles no sólo por el papel ecológico que ofrecen al servir como cobertura para el suelo, favoreciendo la retención de humedad y la acumulación de materia orgánica, sino también porque se reporta una acción curativa como medicina tradicional veterinaria en el manejo de cuyes y ganado (es el caso de especies como encino, mapanparado, mapantendido y santa maría). Las variedades agrícolas reportadas en las reservas corresponden a 14 especies vegetales usadas con fines alimenticios. 
Se hace énfasis en la recuperación de variedades de papa, oca, ulloco, maíz, fríjol y quinua. Actualmente, las familias campesinas mantienen en sus parcelas una diversidad promedio de 85 especies vegetales, que se destinan para consumo humano, forrajes para consumo animal, plantas para cobertura de suelos y árboles nativos.

3.3.3. Nivel de conocimientos asociados a la agrobiodiversidad. 

Respecto a los conocimientos tradicionales en el manejo agrícola como el calendario de siembra, el cultivo según las fases de la luna y la rotación de cultivos se obtuvo información en todas las reservas estudiadas, se resalta que este fue proporcionado por todos los miembros de la familia sin discriminar edad o genero, esto hace parte del bagaje cultural y el entendimiento de la naturaleza.

Aunque se evidencia La Cocha como una zona con un alto grado de intervención por la extracción de carbón vegetal y madera, es preciso señalar que los sistemas de reservas acumulan una alta diversidad, ya que se encontraron 146 especies de plantas de todos los estratos distribuidas en 107 géneros y 57 familias botánicas. La utilidad de la vegetación es amplia destacándose el uso medicinal con otros usos de menor representación (67%) y el alimenticio (33 %).

3.3.4. Nivel de caracterización de la diversidad de cultivariedades. 

Los caracteres locales que usualmente definen las variedades, corresponden a atributos morfológicos como el color y tamaño de los frutos y tubérculos consumidos, y características organolépticas como sabor y textura antes o después de la cocción en el caso de los últimos. Se han establecido un número determinado de variedades para los principales recursos agroalimentarios de la zona. Esta información se contrastó con la reportada por las familias de las reservas, observando que en algunos casos los campesinos identifican un número mayor de variedades que las esperadas. Esto denota una clara necesidad de estudios multidisciplinarios para abordar y estructurar criterios diagnósticos específicos en la identificación local de variedades. Asimismo, aunque el trabajo no profundizó en las prácticas culturales de selección, se notó que la preservación y uso de las variedades no tiene como objetivo reducir el impacto de plagas o enfermedades o aumentar el rendimiento de la producción (como se esperaría), sino incrementar la variedad como medida de estatus en la zona en cuanto a la conservación de los recursos genéticos. Esto se debe en parte a que el sistema de producción en su mayoría cubre solamente necesidades de auto-subsistencia para la familia y las reservas no presentan un enfoque agrícola industrial, que induce a la investigación y la experimentación en técnicas de fitomejoramiento. Además la dependencia al mercado en algunos casos, obliga al manejo sólo de las variedades preferidas por los consumidores habituales. La especie que reporta la mayor cantidad de variedades es la papa, cultivo considerable en la zona de estudio debido a las condiciones climáticas que favorecen su crecimiento. 

3.3.5. Nivel de redistribución local y/o regional de la agrobiodiversidad. 

Sin duda, un logro importante del proceso lo constituye el incremento en el intercambio de semillas entre las diferentes familias y grupos organizados de campesinos; así, los campesinos que viven en climas cálidos cosechan más rápido el maíz, prestan semillas de sus excedentes de cosecha a las familias que vivimos en las partes más altas y frías, de tal manera que cuando nosotros cosechamos le devolvemos el producto a los agricultores que ya no cuentan con el recurso.

3.3.6. Los niveles de fertilidad y conservación de suelos y su manejo. 

Gracias al trabajo de la Red de Recuperadores de Suelos, decenas de familias han visto crecer sus alimentos en laderas antes improductivas, ya que existe preocupación por recuperar el suelo, de tal forma que permita sostener a las familias, a través de una novedosa tecnología que articula los conocimientos de las comunidades indígenas con los de la ciencia moderna, que incluye la construcción de zanjas en curvas a nivel, barreras vivas, coberturas y utilización de diferentes tipos de abonos orgánicos.
Debido a la articulación de los agroecosistemas (huertas caseras) con técnicas tradicionales y alternativas, se conforma un sistema complejo y dinámico con un manejo agrícola basado en rotaciones de cultivos, uso de cobertura y abonos orgánicos, policultivos con asociaciones, selección y almacenamiento de semillas donde se aprovechan al máximo los recursos disponibles, que garantizandose la sostenibilidad familiar y natural del mismo.

3.3.7. Nivel de incidencia de factores bióticos que interfieren con los procesos productivos y su manejo racional. 

Sin lugar a dudas, los arreglos poliespecíficos de cultivos vienen cumpliendo con su objeto en términos de regulación biótica de los agroecosistemas, de modo que por ejemplo no se perciben daños severos por causa de problemas fitosanitarios. Incluso en cultivos como la papa, la agrobiodiversidad hace su papel regulador, algo impensable en condiciones de monocultivo. Los procesos de alelopatía son entendidos y utilizados por todas las familias y el uso de pesticidas de síntesis química están proscritas al nivel de las 54 reservas, con avances importantes entre otras familias que vienen adelantando procesos de conversión agroecológica.

3.3.8. Nivel de seguridad y soberanía alimentaria. 

En la categoría alimenticia, entre los principales recursos fitogenéticos empleados para la dieta diaria de la familia se encuentra tubérculos como papa, oca, olloco, arracacha y zanahoria; especies hortícolas como cebolla, acelga, coles, repollos y calabaza y especies frutales como reina claudia, manzana, uvilla y mora. La recuperación de algunas de estas especies responde a un proceso de transformación de sistemas de monocultivo a huertas diversificadas con el objetivo de incrementar el autoconsumo como meta para alcanzar la seguridad alimentaria del grupo familiar.

Principios para asegurar soberanía alimentaria, según la ADC
:

. Ejercemos nuestro derecho a realizar con autonomía la gestión de los recursos naturales de nuestra región.

. Asumimos nuestras propuestas locales de producción alimentaria y el control de nuestro territorio.

. Trabajamos para asegurar el acceso a una alimentación sana y suficiente para todos.

. Producimos, consumimos e intercambiamos una alta diversidad de alimentos.

. Promovemos a quienes producen conservando y conservan produciendo suelos y aguas para la vida.

. Difundimos y valoramos la historia agrícola y la cultura alimentaria de nuestras comunidades.

. Valoramos a la persona, a la familia y a las organizaciones sociales tradicionales.

. Nuestras semillas son patrimonio colectivo. Exigimos aplicar el principio de precaución a la manipulación genética.

. Practicamos y promovemos un proceso integral de reforma agraria.

. Rechazamos los programas de ayuda alimentaria que limitan nuestra producción y generan dependencia.

. Condenamos la utilización de los alimentos como arma de presión política y económica contra algunos países.

. Internacionalmente reclamamos la cesación inmediata de prácticas comerciales desleales y nos oponemos al ALCA.

3.3.9. Nivel de incorporación de ciclos de rotación y descanso. 

Otro de los secretos que conlleva a la viabilidad agroecológica en las experiencias familiares de La Cocha, es la consideración de dinámicas de recuperación y conservación biofísica de los suelos, a través de estrategias de rotación de cultivos y variedades y el establecimiento de períodos de descanso. Aunque los períodos de descanso no son amplios, junto con las rotaciones y la aplicación de bioabonos producidos por las mismas familias, se logra mantener buenos niveles de fertilidad. Son prácticas que las implementa las 54 familias, con avances en su consideración por parte de otras familias de la región que vienen participando en los procesos de capacitación, intercambio y diálogo de saberes.

3.3.10. Grado de interrelación entre las unidades de paisaje ecológico y los sistemas de producción. 

La comunidad estudiada se organiza en sistemas de producción, el recurso agrícola hace parte fundamental, lo componen la aplicación y validación de prácticas agroecológicas como las huertas caseras, los cultivos alimenticios tradicionales y comerciales, la siembra de plantas medicinales, aromáticas, ornamentales y frutales, además de la conservación de fragmentos de los ecosistemas naturales, corredores biológicos y mantenimiento de muestras representativas de bosques o páramos. Se presenta tres modelos de fincas, basados en la organización de cultivos dentro de las parcelas, manejo de bosques y el establecimiento de granjas domésticas, que presentan como ventajas: la distribución de parcelas con monocultivos y/o cultivos múltiples, potrero (1-2 cabezas) y la explotación pecuaria (cuyes, pollos, porcinos y truchas). Utilización de cercas vivas y corredores biológicos, ciclaje de nutrientes que permiten la conservación de suelos y protección de cultivos contra heladas, además el uso de abono orgánico proveniente de la zoocria, reemplazando el uso de abonos químicos.

3.3.11. El grado de utilización de los productos de la agrobiodiversidad. 
Todas las especies y variedades (incluyendo las 48 variedades de papa rescatados en la región) son utilizados; principalmente en la alimentación familiar, sin olvidar el comercio de excedentes y la alimentación de animales. Además de lo anterior, existen experiencias de intercambio local. Para la ADC y Asoyarcocha, no cabe duda que la recuperación de la agrobiodiversidad se sostiene si los productos son realmente utilizados.

3.3.12. Nivel de diversificación vegetal y animal a nivel de especies o genética en tiempo y en espacio.  


Como ya se ha mencionado, la experiencia muestra como puede ser de importante la relación entre la producción agrícola y la producción pecuaria. Por un lado, por que constituyen el eje de los logros en términos de seguridad y soberanía alimentaria, que las organizaciones hoy calculan por encima el 80%. Por otro lado, por que las especies pecuarias (cerdos, aves, cuyes, peces, principalmente), se asumen como componentes del engranaje agroeológico, consumiendo productos del predio y aportando materia orgánica para la obtención de abonos. Además, son la principal fuente de generación de ingresos familiares.

Caracterización socio económica 

1-Alimentación: 

-Hábitos de  consumo, diversidad, formas de transformación y almacenamiento:

Gracias al trabajo continuo por más de 30 años en la región de la Cocha, liderado por la Agencia de Desarrollo Campesino-ADC, se ha logrado consolidar un fuerte proceso de soberanía alimentaria. Los campesinos (52 fincas convertidas en reservas) cuentan con una producción de alimentos permanente, bajo sistemas agroecológicos, suministrando la mayor parte de los requerimientos de alimentos de la familia, entre ellos: hortalizas y frutas de clima frío, cerdos, gallinas, cuyes, piscicultura.  La dependencia en ese sentido por productos de fuera de la finca es mínima.

Se generan excedentes alimenticios, especialmente con la venta de especies menores como los cuyes, cerdos y las truchas, con los cuales se obtienen algunos ingresos. También se obtienen ingresos derivados del  eco y agroturismo en las fincas que cuentan con grandes  áreas de bosques nativos.

La integración funcional de la conservación y la producción ha incrementado la cantidad y calidad de los alimentos consumidos, al principio solo se producía 40% de los alimentos que se consumía y ahora se produce 82,29%. Las parcelas de 0,25 ha. dentro de las reservas utilizan la agricultura ecológica, estas parcelas se diferencian de otras por su diversidad y producción integral. Además, la planeación adecuada y oportuna de los sembrados asegura una producción sostenible. (ADC,2009)

No hay formas de transformación y almacenamiento de alimentos, pues la mayor parte de la producción agrícola es para consumo y las especies menores que se venden se venden vivas.

2-Economía regional: 

-Servicios e infraestructura de apoyo a la actividad productiva, de comunicaciones y de transporte, acueducto, educación, salud, bancarios, presencia institucional:

Gracias a la cercanía con Pasto  (menos de 1 hora de camino), se cuenta con buena infraestructura de acceso a los mercados. La región tiene acceso a celular e internet y rutas de transporte público y de carga a Pasto.

No se dispone de servicio de acueducto, pero hay disponibilidad suficiente de agua en las fincas gracias a los procesos de conservación de microcuencas hidrográficas.  el Encano, casco urbano de La Cocha,  es un pequeño poblado, pero posee escuelas de secundaria, servicios de salud y bancarios.  

Aunque no hay actividad industrial que agregue valor a los productos de la región, las condiciones se prestan para instalarla, pues se prestra servicio regular de electricidad y acueducto con agua de buena calidad.

-Indicadores de calidad de vida propios, ingresos regionales, empleo, actividad productiva regional; presencia instituciones de apoyo a actividad productiva

No hay ejercicios propios de construcción de indicadores, aunque se manifiesta y percibe un mejoramiento en la calidad de vida, que entre otros aspectos se manifiesta en el mejoramiento de los ingresos de las familias. “Un primer efecto positivo e importante sobre los medios de vida como consecuencia directa del proceso en  La Cocha es un aumento en los ingresos promedios de las familias beneficiarias del proyecto. En la región de La Cocha el promedio de ingresos familiares es $232.000 por mes lo que representa el 42,15% del promedio de ingresos por familia a nivel nacional. Sin embargo, el ingreso promedio de las familias que participaron en el proyecto aumentó a $643.000 por mes, lo que equivale a 2,77 veces el promedio de los ingresos familiares en la región de La Cocha y 1,8 veces el promedio nacional.” (ADC,2009)

Además de beneficios económicos, el proceso también aportó beneficios no monetarios. En primera medida,  contribuyó a un aumento en el bienestar y en el sentido de apropiación  del principio filosófico del Desarrollo a Escala Humana en cuanto a la valoración de los demás, de sí  mismos y su entorno – evidenciado en el liderazgo asumido por parte de la comunidad en los esfuerzos para defender sus ideales, proteger su medio ambiente y fortalecer la tenencia de las Reservas Naturales. 

Entienden y se identifican con los conceptos de Desarrollo a Escala Humana y a la vez con otros como con la producción de plantas aromáticas y medicinales (el 100% de las familias afirman que usan plantas medicinales para tratar varias enfermedades y consumen plantas aromáticas producidas por ellos mismos) (ADC, 2009).

La alimentación ha sido uno de los aspectos en que se manifiesta se ha logrado mayores beneficios. Siendo la soberanía alimentaria uno de los principios fundamentales de las reservas, estas cuentan con alimentos ecológicos abundantes y diversos, incluyendo truchas, cuyes, gallinas y cerdos. Se produce para comer bien y generar ciertos excedentes para la venta, no para vender mal a un mercado y tener que comprar muchos alimentos.

Aunque ha habido apoyo a las reservas en temas productivos, este no se ha manifestado en lo comercial, excepto por algunos proyectos de producción de frutales y mermeladas, así como vino de mora.

No existen fuentes importantes de generación de empleo excepto por el agrícola que emplea la mano de obra familiar, participando todos los miembros de la familia en las actividades productivas de la reserva, incluso lo niños denominados “herederos del planeta”. En la cría de cuyes participan todos los miembros del hogar, incluidos los niños que cuidan y poseen algunos de ellos. En el huerto igualmente laboran todos, pues requiere de mucha mano de obra para la preparación del abono orgánico y su aplicación, la siembra, limpeza y cosecha, el cuidado de los cerdos, gallinas y truchas y la guianza agro ecoturística. Para todos hay actividad.

-Producción regional, vocación, alternativas actuales de generación de ingresos.

La producción vocación productiva regional son netamente agropecuarias y de conservación. Las actividades a partir de las cuales se generan ingresos actualmente son la cría y venta de especies menores, especialmente cuyes, truchas, gallinas y cerdos;   el agroturismo ha pasado ser otra fuente de generación de ingresos que genera gran interés.

Los cuyes mantienen un ingreso permanente a todos los miembros de la familia que participan en esta actividad. Son alimentados con alimento producido en la finca y tienen un mercado asegurado pues los compradores van hasta las fincas a comprarlos a precios buenos (unos $10.000 pesos por cuy adulto).  

La venta de cerdos y gallinas es más esporádica, pero igualmente representa una fuente adicional de ingresos. El agro ecoturismo es una actividad que viene creciendo y convirtiéndose en una nueva posibilidad de generar ingresos por el enorme atractivo natural y cultural que ofrece la región. 

Hay mucho interés en el tema de desarrollo de productos derivados de la AB y el CT para el desarrollo de nuevas fuentes de generación de ingresos. Como se mencionó, algunos campesinos venden vino de mora en el mercado local con volúmenes pequeós,  algunas hortalizas y frutas esporádicamente, para obtener algunos ingresos adicionales, leche y en casos su propia fuerza de trabajo.

3-Producción en área piloto: 

3.1. Organización productiva: 

-Productores y sistemas de organización productiva: 

A través de la ADC (asociación de segundo piso) se viene organizando desde 1980 a los productores a través de la cooperativa  Coyarcocha, que posteriormente en el año 1996 cambio su razón social a asociación Asoyarcocha, a raíz de una reflexión en donde se resolvió cambiar la estructura organizativa, a mingas asociativas o asociaciones con una estructura horizontal donde todos pueden aportar. Asoyarcocha cuenta con diferentes grupos de trabajo en la región de la Cocha.

Asoyarcocha cubre unas 15 de 29 veredas. Población de 7000 habitantes. ADC trabaja con unas 200 familias asociadas formalmente. La participación es muy flexible y dependiente de la voluntad y conciencia de las familias. Todos trabajan sin remuneración (ad-honorem), hay una cuota anual de $7000 pesos para sustentar algunos gastos logísticos del equipo de coordinadores, talleres, reuniones.  Cada grupo busca como financiarse con rifas y dempas y haciendo gestión para trabajar con proyectos. La reserva se mantiene con lo que se produce en las reservas mismas

Asoyarcocha está afiliada a ADC que recoge a varias otras asociaciones. Pueden ejecutar recursos directamente o a través de ADC.

Tienen, con los Herederos un fondo derivado del 3% de los servicios de turismo. Se tiene buena continuidad en los procesos, ya que existan o no  proyectos, las reservas han seguido sus procesos y han logrado cierta autonomía económica que los hace más sostenibles.

Se han conformado 52 reservas al interior de las cuales se han creado los siguientes grupos organizativos, algunos que cubren regiones más amplias del departamento (ADC, 2009):

Herederos del Planeta: El programa de Herederos del Planeta permite que niñas, niños y jóvenes habitantes en las  zonas de intervención de la organización, tengan la oportunidad de vivir su niñez y juventud de acuerdo a su edad. Se han creado espacios y oportunidades para niños y jóvenes, en los cuales puedan desarrollar sus aptitudes y habilidades artísticas, culturales, artesanales, ambientales y lúdicas, y que contribuyen a que asuman criterios y actitudes coherentes para ser protagonistas de su propia vida. Hoy hacen parte del programa 512 niños y jóvenes vinculados a cinco grupos (Amigos de la Naturaleza, Los Tucanes, La Orquídea, Gualmaventura y Vida Verde)  de cinco localidades del departamento de Nariño. Los Herederos aseguran la sostenibilidad de la organización en el tiempo, bajo una cultura de respeto a la vida en todas sus formas.
En este momento, se cuenta con un grupo de 18 jóvenes formados con el enfoque del trabajo de la ADC cursando estudios universitarios y apoyando directamente el proceso con los más pequeños. Para efectos de desarrollar el componente comercial y fortalecer capacidades en este sentido, se considera que un camino puede ser el identificar jóvenes, líderes de opinión que quieran vincularse al proyecto e invertir recursos en él, a través de quienes se pueda garantizar unos resultados  exitosos que sirvan como efecto demostrativos para que otros se interesen, se vinculen  y repliquen la experiencia.

Red de Reservas Naturales:  En la actualidad, 52 familias de campesinos e indígenas  hacen parte de la Red y conservan un área aproximada de 4.000 hectáreas. Las reservas representan el 16% del área, que mantienen en conservación,  de la cuenca alta del río Guamués (La Cocha) donde se encuentran ubicadas. La Cocha es el lago alto andino colombiano mejor conservado y, gracias a ello, en abril del año 2000 fue declarado Humedal de Importancia Internacional RAMSAR.

La Cocha fue pionera en la fundación de la Red de Reservas Naturales de La Cocha y co-fundaron la Asociación Red Colombiana de Reservas Naturales de la Sociedad Civil. (ADC, 2009)
Estas Reservas son la base territorial para emprender alternativas productivas adecuadas al medio, integradoras de las tradiciones culturales, que involucren tecnologías modernas validadas y adecuadas al medio.

Red de Recuperadores de Suelos: Con  70 personas se creó la Red de Recuperadores de Suelos y generaron una novedosa tecnología que recoge distintos elementos prehispánicos y modernos.  De esta manera, se disminuye notablemente la pérdida del suelo por acción del viento, del agua y del sol o como consecuencia de labores culturales; se retiene la humedad y se regula su presencia en las distintas partes de los fragmentos cultivables; además, se contribuye a la biodiversidad y a la nutrición familiar gracias a la variedad de cultivos y su importancia en la alimentación de la familia.

La localización geográfica de la Red permite convertir esta zona en corredor de amortiguamiento del avance vertiginoso del desierto de la cuenca del río Patía.

Recuperación de Recursos Genéticos:   En la preocupación por producir sus propios insumos: abonos, controles biológicos y semillas, algunos campesinos decidieron establecer bancos genéticos vivos tanto agrícolas como pecuarios,  con el objeto de preservar el patrimonio cultural y natural. La diversidad  se maneja en forma integrada relacionando el suelo, las plantas y las razas de animales nativos y criollos.
Mingas Asociativas: La asociación ASOYARCOCHA está planteada como una minga permanente, fue una conclusión lógica a las inquietudes no satisfechas que dejaban las formas organizacionales ensayadas que, sin excepción, eran importadas de otras latitudes y conservaban elementos contrapuestos a la percepción local de la vida. Así nació la Minga Asociativa (MA), cuyo apellido se originó en la urgencia de caber dentro de los esquemas oficiales urbanos exigidos para obtener el reconocimiento legal en Colombia. En 1996 se consolidaron las MA como eje articulador de las acciones. 

Dinamizadores:  Grupo de 30 personas identificados y reconocidos en cada una de las zonas, quienes han implementado elementos de sostenibilidad en los sistemas sostenibles de producción y Reservas Naturales encargados de compartir sus conocimientos y experiencias en torno a la producción agroecológica a vecinos, motivándolos a lograr un cambio de actitud frente a las formas insostenibles de producción.  Dada su formación dentro del proceso se convierten en acompañantes y facilitadores de los procesos a nivel local reforzando el trabajo de los Asesores profesionales, convirtiéndose en un futuro en Asesores Campesinos. Estos dinamizadores pueden ser aquellos líderes de opinión que mediante procesos de formación y acompañamiento en temas socioempresariales impulsen el proyecto productivo comercial en la región.
3.2. Productos con potencial de mercado: 

Las reservas vinculadas con ADC en La Cocha, producen vinos, pomadas naturales, artesanías, plantas aromáticas y algunos otros productos  orientados al mercado local y regional, además de todos aquellos que se producen para autoconsumo y las especies menores de las cuales venden una parte. 

En cuanto a productos promisorios se considera que se puede desarrollar un interesante potencial en la fabricación de ingredientes naturales derivados de plantas medicinales y aromáticas, previa identificación de  plantas silvestres y cultivables usadas en la región para desarrollar, con apoyo de las universidades y centros de investigación. Los productos deben incorporar un alto nivel de agregación de valor, aprovechando las posibilidades de certificación ecológica, Fair Trade, Rainforest y otras certificaciones a las cuales se puede acceder teniendo en cuenta las condiciones actuales de producción. 

La variedad de tubérculos y frutas producidas ecológicamente permitirían igualmente desarrollar productos deshidratados, alimentos funcinales para mercados en el interior del país y en el mismo departamento, como por ejemplo snacks o pasabocas en paquetes con  tuberculos nativos. En la zona cafetera ya e han desarrollado este tipo de industrias con muy buenos resultados y productos bastante atractivos antiguanente subutilizados en la industria de alimentos, como la arracacha y la remolacha.

Se requiere en esta empresa fortalecer las capacidades comerciales de los campesinos e indígenas, cuya estrategia puede adelantarse a través de formación y capacitación de los jóvenes en temas socioempresariales, en especial a los herederos del planeta o los dinamizadores locales, quienes  por su proceso de formación tienen mayores posibilidades de  acceder comunicación a medios comunicación como el  Internet, a clientes y mercados a través de este y otros medios y están altamente apropiados del proceso.

La cercanía con Pasto permite el acceso a un mercado importante de diversos tubérculos, hortalizas y frutas como la uchuva, la mora y la curuba, pero se debe producir con eficiencia y lograr el acopio y comercialización colectiva de productos, para competir en estos mercados con productos convencionales producidos a bajo costo. La opción son pequeños nichos de mercado que valore los productos orgánicos y esté dispuesto a pagar un poco más por este tipo de productos, siendo conciente que en el mercado nacional y mucho más en ciudades intermedias, la disponibilidad a pagar más por estos productos es casi nula.

Teniendo en cuenta que el proyecto consiste en la protección del conocimiento tradicional y la agrobiodiversidad, y que La Cocha ofrece un paisaje majestuoso, alta biodiversidad y diversidad cultural y unas reservas con alto atractivo para el turismo agrícola que de hecho se viene adelantando en la región, esta alternativa del agroturismo se constituye en una alternativa complementaria al tema agrícola dado su importante aporte también a la biodiversidad. El agroturismo o el  turismo vivencial puede convertirse en una alternativa que incluso apalanque la actividad de producción  de alimentos bajo sistemas tradicionales, pues en esto está justamente el atractivo y el suministro para atender los turistas. Se propone considerar esta como una alternativa para el caso de La Cocha por las condiciones que ofrece para esta actividad.

-Descripción de productos, forma de presentación, empaque:

El mercado potencial es importante, aunque aun no se han desarrollado productos agrícolas con fuerte énfasis en el mercado, pues hasta el momento la producción se ha destinado para el consumo de las familias y para la alimentación animal. Sin embargo hay potencial de aumentar los volúmenes de producción de hortalizas orgánicas y frutales para el mercado, con un acompañamiento y fortalecimiento del tema socio empresarial, que hasta el momento no ha sido prioridad, pero cada vez cobra mayor interés por parte de los agricultores.  No obstante el fomento a la producción debe preveer la venta de los productos, garantizar un mercado estable y que reconozca precios equitativos, o de lo contrario no se puede estimular la producción, pues se caería en el fracaso como suele suceder con estas iniciativas, que casi dan por descntado la existencia de un mercado, pero cuando sale la producción no hay a quien vender.

Aunque no hay productos claramente identificados y desarrollados para mercados especializados, los sistemas productivos vigentes y la presencia de plantas silvestres del páramo y plantas aromáticas cultivadas, permiten pensar en el desarrollo de productos orgánicos, especialmente ingredientes naturales. Esto requiere de un apoyo de las universidades y centros de investigación para el desarrollo de estos productos y de alianzas con el sector privado para la comercialización de estos productos en condiciones equitativas.

La Universidad de Nariño por ejemplo ya ha identificado propiedades interesantes en el Motilón, una planta presente en las reservas de La Cocha. Se requiere ir más allá en este tipo de estudios evaluando las posibilidades de productos concretos, que se puedan registrar en el Invima y para los cuales exista una oferta suficiente en la región que permita su comercialización.  Por supuesto esto incluye el establecimiento de planes de manejo para especies extraídas del medio natural.

-Prácticas, sistemas o procesos de producción /recolección/ transformación 

La producción dentro de las reservas combina criterios sostenibles como minimizar los desechos por medio del reciclaje de materiales y conservar la energía. Las 52 familias que hacen parte de la Red de Reservas Naturales de La Cocha y conservan un área de 3500 ha. de bosques de niebla, páramos y humedales, al igual que la biodiversidad asociada, han sido el motor impulsor detrás de los procesos de conservación y la supervisión de acciones que atentan contra la cuenca alta del río Guamués. 

Los sistemas productivos han adoptado integralmente el concepto de la agroecología, con cultivos libres de agroquímicos y contaminantes, utilizando los insumos disponibles en las reservas para la preparación de fertilizantes y diversificando los arreglos productivos para evitar la proliferación de plagas y enfermedades.

Los procesos de transformación existentes son artesanales y precarios si se quiere exportar. Se transforman unicamente  algunas frutas para la producción  de vinos y plantas para la producción de pomadas a escala pequeña.

-Estacionalidad de la producción: La mayor parte de los cultivos son de carácter transitorio, con lo cual se pueden programar siembras y así garantizar una oferta permanente de ciertos productos. Para aquellos productos silvestres a partir de los cuales se pueden desarrollar ingredientes naturales, se deben adelantar estudios de caracterización y censos para estimar la oferta productiva, pues algunos de estos pueden ser estacionales.

-Cantidad de producción actual y potencial, por productor y producto promisorio (inventarios realizados, estimativos, planes de manejo; área disponible para producción/recolección). Potencial de escalamiento de la producción (en zonas aledañas): No se dispone de  inventarios precisos de las áreas productivas por productor y producto, pero se calcula que cada una de las 52 reservas cuenta con un área destinada a la producción agrícola de 3 has, para un área actualmente en producción de aproximadamente 156 has.. No obstante esta producción es en su mayoría para cultivos de autoconsumo y alimentación animal, las reservas cuentan con áreas disponibles para ampliar sus cultivos, siempre y cuando exista una garantía de comercialización de la producción de excedentes.

-Costos de producción (estimados de tiempos dedicados e insumos): No se dispone de estimados de costos de producción o recolección de productos. Este sería un ejercicio a adelantarse durante la primera fase del proyecto. Los arreglos productivos son diversificados y usan tanto insumos propios como mano de obra familiar, sin que se lleven registros sobre el tiempo dedicado. 

-CT asociado a la AB inmerso en el producto o sistema productivo: Los sistemas productivos actuales en las reservas de La Cocha comprenden prácticas tradicionales, pero también la adopción de prácticas y sistemas adoptados compatibles con las prácticas tradicionales. Las semillas y plántulas utilizadas en los cultivos son en su mayoría producidas en la finca o en viveros comunitarios.  El proceso ha permitido que el conocimiento heredado de los abuelos se complemente con el aprendizaje derivado de los años de recuperación de las áreas degradadas.

-Existencia de certificaciones o procesos de certificación de productos: Aunque no hay certificaciones vigentes, por la carencia de productos promisorios desarrollados para mercados en donde la certificación aporte valor adicional o mejores condiciones de acceso (mercados internacionales), las condiciones de producción permitirían acceder en el mediano plazo a certificaciones de productos ecológicos, Fair trade, Rainforest Alliance, entre otras. Sin embargo la adopción de certificación de BPA y BPM, sí requerirían del  mejoramiento  de los procesos de producción,  transformación y empaque de los productos.

3.3. Zonas  de producción y/o cultivo de productos promisorios: 

-Tenencia, categoría legal: Las 52 reservas de La Cocha cuentan con títulos individuales de propiedad de la tierra. 

-Áreas de  producción o aprovechamiento de recursos, dispersión:  Las 52 reservas se encuentran ubicadas en las inmediaciones de La Cocha, lo cual favorece la implementación de iniciativas productivas dada la poca dispersión de los predios.

-Distancia a poblaciones, centros de acopio, centros de transformación, a los mercados locales, forma de acceso, transporte a zonas de producción: El poblado de La Cocha se encuentra a no más de media hora de la reserva más alejada. La distancia de La Cocha con Pasto favorece el acceso a este mercado, ubicado por carretera pavimentada a menos de una hora de trayecto. No se cuenta con centros de acopio o de transformación en las inmediaciones de las reservas.  Hay medios de transporte disponibles hacia Pasto en forma regular, con lo cual el transporte no se considera una barrera para el tema comercial.

4. Mercados: 

-Formas de intercambio,  mercados campesinos o indígenas, intercambio intracomunitario: 

En las reservas de La Cocha se da el intercambio en forma espontánea con algunos vecinos y familiares. Se han adelantado intercambios de semillas, pero no hay formalizadas formas de intercambio con mercados campesinos o indígenas, excepto por el mercado de El Encano.

-Formas de intermediación y relación con intermediarios, compradores y proveedores  de productos, alianzas y socios comerciales 
El cuy, uno de los pocos productos que se vende en la región al comercio, cuenta con un mercado asegurado por parte de intermediarios que van a las reservas y compran el producto a buen precio. Las relaciones con los intermediarios en este caso son buenas y favorecen al productor gracias al excelente mercado con que cuenta.  No hay mayores alianzas por la relación incipiente con el mercado, aunque también tienen venta de trucha y de cerdos por temporadas, pero en pequeña cantidad.

-Canales de compra y venta, acceso a mercados, centros poblados y otros clientes locales o regionales potenciales, mercados institucionales (centros educativos, batallones, restaurantes escolares y comunitarios), otros

El mercado de El Encano es un mercado de muy pequeña escala, sin embargo la cercanía con Pasto (capital departamental a menos de una hora en carro) permite el acceso a este mercado con venta de productos de la región. Pasto cuenta con mercados institucionales que se pueden abordar para obtener precios justos por los productos a través de acuerdos o contratos comerciales, suministrando productos ecológicos  de muy buena calidad.  Desarrollando productos con mayor valor agregado, es posible acceder a los mercados de las universidades, restaurantes  e instituciones en forma directa, eliminando la intermediación que es la que reduce los ingresos al productor. Esto requiere la organización logística y planeación productiva qe responda a la demanda del mercado mediante contratos de suministro. 

-Logística comercial: Análisis de cadena de distribución física (almacenamiento, condiciones de transporte, riesgos de movilización, tiempos, costos, empaque, capacidad de carga..), a mercados locales, nacionales e internacionales (alternativas). 

No hay una infraestructura para el acopio, transformación y empaque de productos a una escala mayor. Según el producto o productos que se determine se pueden trabajar con orientación al mercado, es factible organizar un esquema de acopio, transformación y comercialización de productos con mayor valor agregado.  Pensar en mercado de exportación es más complejo por el relativo aislamiento de la región con los aeropuertos internacionales, aunque con productos livianos, ingredientes naturales y otros muy especializados se puede lograr acceder a mercados internacionales.  La oferta de transporte en la región es considerablemente buena gracias a la cercanía con Pasto a costos que no superan  los 100 pesos por Kgr.

-Nivel de dependencia por productos de fuera

La Cocha es uno de los lugares en donde ha trabajo agroecológico de las reservas ha conducido a una mayor autosuficiencia de las familias con una producción estable de diversos alimentos de origen agrícola y pecuario.  Aunque no hay estudios concretos, con la información obtenido se puede deducir que el nivel de dependencia de esta población es insignificante en alimentos, solamente comprando sal, aceite, azúcar y algunos pocos productos de primera necesidad, pues la mayor parte de la alimentación familiar es suministrada por sus propios cultivos o arreglos pecuarios.  Incluso a nivel de servicios, se autoabastecen de agua y de gas a partir de biodigestores.

-Principales obstáculos identificados en los diferentes grupos de productos

Los principales obstáculos para la comercialización de productos es que aun no se han desarrollado procesos de agregación de valor a productos de la región o ejercicios de organización productiva con destino a los mercados, pues el trabajo ha estado concentrado en la recuperación de las condiciones ambientales de las fincas y el abastecimiento de alimentos. Los obstáculos que pueden tener algunos de los productos identificados son básicamente de desarrollo de productos con mayor valor agregado, de la obtención de escalas productivas aptas para ciertos mercados lo que amerita procesos de investigación de mercados de tal forma que sea la demanda la que estimule la producción, asegurando la venta para el productor. Productos como la quinua por ejemplo, pueden contar con mercado, pero su inserción amerita el desarrollo de procesos de transformación, empaque y una gestión comercial adecuada que para este tipo de productos implica la participación en ferias internacionales para productos de esta naturaleza  o el Business to Business.

Según un diagnóstico adelantado por la ADL para Nariño, que coincide con las condiciones de La Cocha, algunos de los obstáculos encontrados para la producción hortofrutícola son:

-Difícil estandarización en cuanto a cantidades y caracteristicas propias del producto por la variedad de pisos térmicos.

-Producción en minifundio

-Baja aplicación de tecnología (sistemas de riego)

-Bajos niveles de investigacion y desarrollo de nuevos cultivos

-Inexistencia de empresas transformadoras

-Falta de visión empresarial

-Bajos niveles de investigación y desarrollo de productos

-Baja especialización en los sistemas de transporte de frutas y hortalizas

-Escasos centros de acopio y almacenaje

-Relacionamiento con el mercado, empresas de apoyo a la gestión comercial, capital humano capacitado en la comunidad para tema empresarial-comercial

Se requiere fortalecer capacidades de la población, preferiblemente joven en temas comerciales, sumado a la dotación de comunicaciones y sistemas de transporte que permitan acceder a la información y a los mercados mismos en condiciones de eficiencia y competitividad.  Las comunidades deben hacer esfuerzos por mejorar sus procesos y productos mediante la innovación y la adopción de sistemas de transformación tecnificados con capacidad de cumplir con estándares comerciales  internacionales.

5. Experiencias: Iniciativas productivas y experiencias anteriores con productos de la AB: 

ADC tiene su programa de trabajo de largo plazo al cual se puede articular el proyecto. Ya se ha adelantado un importante trabajo  de planificación predial, con planes de manejo predial llevados al ámbito  veredal. Estas reservas han avanzado enormemente en el tema productivo, aunque la aproximación a los mercados es aun un aspecto que se requiere fortalecer, reconociendose localmente la dificultad de trabajar en este aspecto que se considera fundamental, y la necesidad de madurar empresarialmente luego de  haber logrado avanzar en lo prioritario, que es la soberanía alimentaria de la población.

El comité coordinador de Asoyarcocha define conjuntamente con ADC los proyectos que se adelantan. En el 2007 la Ford apoyó proyectos productivos pequeños, cuyo impacto se dio sobretodo en la producción para la autosubsistencia. Por su parte existe la iniciativa con Agromora, la asociación campesina que produce abonos orgánicos y vinos.

Corponariño está formulando el Plan de manejo de sitio Ramsat para la Cocha. Contempla 33 mil hectáreas, el espejo de agua y las veredas, sitio estratégico de conservación, humedal de importancia internacional. Corponariño conformó una corporación con fines de canalizar los recursos de cooperación para el  humedal a través de ella.
6. Instituciones de apoyo a componente productivo de los proyectos piloto 

-Se requiere apoyo en áreas de investigación, desarrollo de productos y procesos de transformación con universidades y centros de investigación.

-El SENA y la Universidad de Nariño puede apoyar el componente de en formación y capacitación, con su programa de jóvenes rurales en temas agro empresariales, elaboración de planes de negocios-Fondo emprender y financiación de proyectos productivos viables.

-ADC es la ONG´s que gracias a su aceptación y trayectoria en la región puede seguir apoyando los procesos organizativos, productivos y de manejo de los recursos naturales, lo cual requiere un acompañamiento social permanente.

-La Universidad de Nariño puede apoyar los procesos de certificación de productos.

-Fondo BIOCOMERCIO:  Acompañamiento en la formulación del Plan de Negocios para los productos desarrollados e identificados como promisorios y posible financiación con crédito para estos planes, así como el seguimiento a su implementación.

-Corponariño puede apoyar la financiación del componente de planes de manejo y aprovechamiento de los  recursos naturales, cuyo acompañamiento puede adelantar la ADC.

4. REGIÓN DEL VALLE DE TENZA, MUNICIPIO DE GARAGOA. DEPARTAMENTO DE BOYACÁ

Territorio y  Población

El municipio de Garagoa se encuentra en el valle de Tenza, en la zona oriental de Boyacá. Los ríos principales de la zona son el río Garagoa, que nace en cercanías de Tunja, y el Machetá-Súnuba que nace cerca de Chocontá. Estos ríos se unen y surten el embalse de la Esmeralda, fuente de la central hidroeléctrica de Chivor, construida hace mas de 30 años. 

Las tierras del municipio de Garagoa están situadas entre los 1300 msnm y los 3200 msnm lo que lo hace un municipio muy diverso en términos agrícolas. Considerando que la  Unidad agrícola familiar (UAF) para Garagoa es 10.5 hectáreas, la distribución de la tierra  es la siguiente
:

	PROP/ RANGO (Ha)
	No DE PROPIETARIOS
	N° PREDIOS
	AREA (Ha)
	TOTAL  PROPIETA

RIOS
	TOTAL TIERRA %
	PREDIO/PROPIETARIO

	< 10 
	4815
	5354
	9578,6
	87,58%
	47,53%
	1,1119

	10 A 50 
	637
	263
	7206,2
	11,59%
	35,76%
	0,4129

	50 A 200
	46
	34
	2550,3
	0,84%
	12,65%
	0,7391

	TOTAL
	5498
	5651
	19335,0
	100%
	96%
	1,0278


Como puede verse el 98% de los propietarios poseen el 82% de la tierra, en áreas menores de 50 hectáreas. El minifundio y la desigualdad se expresan en que el 87% de los propietarios tienen solamente el 47% de la tierra. Las fincas mayores entre 50 y 200 hectáreas abarcan el 12% del total de la tierra.  

El área y distribución de la población urbano-rural  de los municipios de la provincia de Neira, donde se encuentra Garagoa es: 

	MUNICIPIOS
	ESTÉN-

SION Km2
	%
	POBLACIÓN

	
	
	
	TOTAL
	URBANA
	RURAL

	GARAGOA
	193
	14,99
	16.864
	10.153
	6.711

	PACHAVITA
	66
	4,76
	4.946
	714
	4.232

	SAN LUIS DE GACENO
	456
	17,72
	8.139
	2.380
	5.759

	CHINAVITA
	142
	10,23
	3.715
	1.051
	2.664

	MACANAL
	198
	14,27
	4.327
	588
	3.739

	SANTA MARIA
	324
	38,04
	5.114
	2.255
	2.859

	TOTAL
	1.338
	100
	43.105
	17.141
	25.964

	TOTAL DEPARTA-

MENTO
	23.189
	
	1.354.669
	568.077
	786.592


El área del municipio es de 19,300  hectáreas o 193 km cuadrados,  lo que indica que la densidad demográfica es de 87.3 habitantes por kilómetro cuadrado. Si excluimos la población urbana la densidad en el campo es de 34.7 habitantes por km cuadrado, asentada en  28 veredas. Observamos también que Garagoa es el único municipio de la Provincia con una población urbana mayor que la rural.

División Político-Administrativa del Municipio de Garagoa

	VEREDA
	AREA
Ha
	%
	POBLACIÓN
	%
	DENSIDAD
Hab/ha

	URBANO
	192,79
	0,0099
	10.153
	60,21
	52,66

	CALDERA ABAJO
	93,87
	0,0048
	285
	1,69
	3,04

	RESGUARDO MANZANO arriba
	125,53
	0,0064
	199
	1,18
	1,59

	RESGUARDO ABAJO
	256,31
	0,0132
	285
	1,69
	1,11

	HIPAQUIRA
	387,91
	0,0200
	430
	2,55
	1,11

	GUANICA ABAJO
	162,07
	0,0083
	174
	1,03
	1,07

	QUIGUA ABAJO
	296,47
	0,0153
	318
	1,89
	1,07

	RESGUARDO ARRIBA
	248,72
	0,0128
	251
	1,49
	1,01

	RESGUARDO MANZANO abajo
	189,43
	0,0097
	184
	1,09
	0,97

	BOJACA
	245,97
	0,0127
	236
	1,40
	0,96

	CALDERA ARRIBA
	235,79
	0,0121
	198
	1,17
	0,84

	ARADA GRANDE
	266,41
	0,0137
	219
	1,30
	0,82

	RESGUA. MACIEGAL
	239,11
	0,0123
	196
	1,16
	0,82

	CURIAL/ ESCOBAL
	291,07
	0,0150
	238
	1,41
	0,82

	FUMBAQUE
	425,46
	0,0219
	327
	1,94
	0,77

	GUANICA ARRIBA
	304,47
	0,0157
	232
	1,38
	0,76

	CARACOL
	292,59
	0,0151
	190
	1,13
	0,65

	GUAYABAL
	235,4
	0,0121
	151
	0,90
	0,64

	CUCHARERO
	313,66
	0,0162
	196
	1,16
	0,62

	SENDAS
	497,37
	0,0256
	265
	1,57
	0,53

	ARADA CHIQUITA
	4.24,5
	0,0219
	208
	1,23
	0,49

	BANCOS DE ARADA
	3.63,3
	0,0187
	174
	1,03
	0,48

	BANCOS DE PARAMO
	8.50,4
	0,0439
	379
	2,25
	0,45

	RESGUARDO MOCHILERO
	1.034,4
	0,0534
	200
	1,19
	0,19

	CIENEGA GUARUMAL
	1.107,1
	0,0571
	181
	1,07
	0,16

	GUANiCA MOLINO
	1.657,6
	0,0856
	258
	1,53
	0,16

	QUIGUA ARRIBA
	1.918,0
	0,0990
	228
	1,35
	0,12

	CIENEGA TABLÓN
	1.821,9
	0,0941
	209
	1,24
	0,11

	CIENEGA VALBANERA
	4.878,7
	25,20
	299
	1,77
	0,06


Antecedentes históricos

Los pueblos prehispánicos en el bajo Valle de Tenza eran Somondoco, Guateque, Sutatenza, Tibirita, Tenza, Garagoa, Ubeita y Súnuba (Sáenz, 1986, 10).  Cada pueblo tenía el cercado del cacique y los pobladores tenían sus casas dispersas por el campo. Los caciques de estos pueblos dependían del cacique de Turmequé y este a su vez del Zaque de Tunja. Los indígenas eran labradores y tejían mantas. Sembraban coca, algodón, maíz, ají, piña, turmas o papas, batatas, ahuyamas. De Somondoco extraían esmeraldas que comercializaban en Turmequé. Los indígenas manejaban fincas en diversos pisos térmicos. 

En 1537 entraron los lugartenientes de Quesada al Valle de Tenza en busca de las minas de esmeraldas de Somondoco. Algunos años después se establecieron encomiendas sobre los pueblos indígenas, con tributos, doctrina y trabajos personales. Para comienzos del siglo XVII se había establecido ya la caña y trapiches. En 1636 se estableció el resguardo de Garagoa en la parte central del actual municipio, para contrarrestar la pérdida demográfica. Sin embargo para mediados del siglo XVIII la población indígena había disminuido de forma dramática por los trabajos forzados y las enfermedades. Por esta razón se acabó el régimen encomendero: falta de tributarios. Posteriormente se disolvieron los resguardos argumentando que quedaban muy pocos indios para tanta tierra Para 1755 Garagoa tenía 96 indígenas y 1375 vecinos.  

Germán Colmenares (1984, 49) señala que el valle de Tenza fue una “de las regiones de más acentuado decrecimiento indígena y posiblemente de más rápida mestización”.  En 1808 se extinguió el pueblo de indios de Garagoa que dio paso a la parroquia. Para mediados del siglo XIX Manuel Ancizar como parte de la comisión Corográfica de Codazzi, menciona que entre Garagoa y Guateque  “entrambas laderas aparecen esmeradamente cultivadas del pie a la cumbre, dividido el terreno en pequeños cuadros en que ora ondulan los flexibles tallos del trigo y la cebada, ora levantan sus espigas los erguidos maizales, o los sonoros platanares ocultan con sus tendidas hojas los cercados de las casitas de campo inmediatas y humildes, rodeadas por manchones de arvejas, garbanzos y habas…” (Ancízar, 1983, 340). Por su lado Codazzi menciona que el cantón de Garagoa producía  trigo, maiz, papas, yuca, frisoles, garbanzos, arvejas, apios, nabos, plátanos, algodón, anis, caña dulce. Había 140 trapiches para sacar miel y aguardiente. Por esta época la tierra fría estaba en bosques. Estos bosques serán colonizados a finales del siglo XIX conformándose haciendas con mano de obra servil, obligada con las haciendas. Los arrendatarios abrían bosque para establecer cultivos y después pastizales para las haciendas.  A mediados del siglo XX estas haciendas fueron parceladas y vendidas. 

La cercanía de Garagoa y los municipios del Valle de Tenza a las ciudades capitales de Colombia y Boyacá permiten pensar en desarrollar algunos  cultivos y productos  con valor agregado para vender en estos mercados. Hay carretera pavimentada en regular estado entre el alto del Sisga, donde se desprende la variante de la  carretera central del Norte que conduce  a Garagoa. Pero además el pueblo esta comunicado por tierra con Tunja con unos pocos kilómetros en Umbita, sin pavimento. La otra vía  que comunica a Garagoa es la que conduce a Miraflores, destapada y la que conduce a Santa Maria abajo de Chivor, pavimentada.  Desde aquí se sale al llano por San Luis de Gaceno. En el diagnóstico participativo que se hizo para formular el plan de desarrollo municipal 2008 2011, la prioridad máxima fue la recuperación y construcción de vías. La primera carretera llegó a Garagoa en 1940.  A Guateque la carretera llego en 1931, en el gobierno del hijo de este pueblo, Olaya Herrera. Desde entonces quedó el bajo valle de Tenza integrado a la red vial nacional.

Organización sociopolítica
El municipio de Garagoa tiene la estructura política tradicional representada por el cura del pueblo, el alcalde y sus funcionarios, los comerciantes y transportadores, los profesores de colegios y escuelas. Las Juntas de Acción comunal, aunque afectadas por la politiquería,  representan los intereses de las veredas los mismos que las juntas administradoras de los acueductos veredales. Las unidades residenciales básicas son las familias nucleares, y se tejen relaciones de solidaridad con los vecinos y parientes. Las familias han puesto todo su esfuerzo en la educación de los hijos, con el resultado de que estos migran a las ciudades o zonas de colonización. Desde allí mandan, en algunos casos, remesas que ayudan a la subsistencia familiar. 

Actores 

En lo institucional tenemos en la zona del Valle de Tenza la presencia de las alcaldías de los municipios con territorios que aportan sus aguas y sedimentos a la represa de Chivor, (Boyacá, Viracachá, Ciénega, Jenesano, Tibaná, Úmbita, Chinavita, Pachavita, Garagoa, La Capilla, Tenza Sutatenza, Guateque, Somondoco, Guayatá, Almeida, Macanal, Chivor, Santa María). (POMCA, 2005))

La alcaldía de Garagoa, que ha manifestado a través de su alcaldesa, el mayor interés en el proyecto de CT y AB, pues coincide con  algunos de los elementos de su propio plan de desarrollo, en los campos de la protección del agua y los bosques, la agroecología, la comercialización y transformación de productos agrícolas, la educación, las semillas nativas, los acueductos veredales entre otros temas

La corporación autónoma regional es Corpochivor, con sede en Garagoa, recibe regalías por esta situación, y debe aportar para la conservación de la cuenca de los río Garagoa y Súnuba. Los programas de Corpochivor relacionados con el proyecto son los de áreas protegidas, conservación de aguas y suelos y mercados verdes. 

Los dueños del proyecto hidroeléctrico de Chivor,  la empresa Chivor S A. Se conversó con el Dr. Ciro, quien manifestó su interés en trabajar con el PNUD, en el cumplimiento de las metas del Milenio. 

Acción Social de la Presidencia ha manifestado interés en apoyar un proyecto de soberanía alimentaria a través de su director Luis Ignacio Alfonso. El movimiento Slow food Italia está particularmente interesada en proyectos y/o actividades que tienen como objetivo principal la conservación de la biodiversidad local, la organización de mercados de productores, la educación alimentaria, la educación al consumo, la formación de hermanamientos. El objetivo para el 2009 es fortalecer la red de Terra Madre en América Latina e impulsar el intercambio en el área (com. Pers. Dora Monsalve)

.El Sena con el apoyo del Municipio de Garagoa está desarrollando dos carreras tecnológicas en el campo agropecuario para los jóvenes de Garagoa: control ambiental y agropecuaria ecológica, con mas de 30 jóvenes de la región.  

La Corporación Mamapacha  que es una ONG sin ánimo de lucro con sede en el municipio de Garagoa, Boyacá. Trabaja en la zona hace 15 años con la misión de recuperar los saberes locales en torno a la agrobiodiversidad y aplicar los conocimientos científicos y populares para la conservación del páramo Mamapacha. Algunos proyectos realizados por la Corporación Mamapacha han sido los encuentros de semillas, saberes y sabores, A través de cinco convenios, con el IAvH, desde el año 2004 hasta 2007, para la conservación y uso sostenible de la agrodiversidad en la región andina. Este trabajo de IAVH y Corporación Mamapacha puede ser la base para establecer el Registro comunitario de biodiversidad  agrícola.

Aunque se dice que las Juntas de Acción Comunal de las veredas sufren de la enfermedad de la politiquería es un  actor importante junto con las juntas administradoras de acueductos, del nivel local existente. Otro actor a considerar son los cultivadores interesados en el tema de la AB y CT que hasta el momento se calculan en unos 30 o 40.

Las asociaciones de productores en  su mayoría han fracasado a causa del mal manejo de los recursos y del individualismo, aunque la alcaldía se empeña en apoyar cultivadores de mora y otros productos. 

En el municipio existen dos emisoras, Santa Bárbara estero, emisora comunitaria  y Radio Garagoa, emisora privada. En el valle de Tenza existe la famosa Radio Sutatenza fundada en 1947  que fundó las escuelas radiofónicas en Colombia.

Tipo de asentamiento

El municipio de Garagoa es atípico frente al resto de municipios del departamento de Boyaca, como lo mencionamos antes,  en cuanto que tiene una población mayoritariamente urbana. La población rural vive dispersa en el paisaje con unidades residenciales familiares situadas cerca de algún curso de agua y rodeadas de pastos y cultivos. Las veredas de la tierra fría tienen fincas más grandes que están dedicadas en mayor proporción a  la ganadería. En la tierra media y caliente los predios son más pequeños y hay más agricultura. Cada vereda tiene una escuela y alguna tienda, sin embargo durante el trabajo de campo se supo de más de 12 escuelas abandonadas por falta de niños en el campo. Los campesinos tienen por lo general más de un predio en propiedad y en algunos casos tienen estos predios en diversos pisos térmicos permitiendo la complementariedad ecológica. 

Las veredas están comunicadas por vías secundarias en regular estado de mantenimiento, por las cuales transita el carro que recoge la leche todos los días, la ruta del bus a Miraflores,  y choferes que realizan expresos a diversos sitios.

La persistencia del poblamiento disperso en el campo andino es una constante que se explica por la atención personal que requiere el ganado, gallinas y cerdos. Hoy en día algunas familias con fincas cercanas al pueblo viven en el pueblo y van  a la finca cada día.  

La gente del valle de Tenza era denominada los guates, mientras que los campesinos de tierra fría, como Ramiriquí y Turmequé era considerados reinosos. Los intercambios entre estos dos grupos han sido consuetudinarios
.

Diversidad agrícola

La variedad agrícola se expresa en los cultivos de diferentes pisos térmicos y suelos, donde se reproducen una gran variedad de semillas de cultivos tradicionales. El Instituto von Humboldt y la Corporación Mampacha trabajaron en 25 fincas de diversos pisos térmicos, y 6 veredas logrando el siguiente inventario de granos y tuberculos
. Los resultados fueron:

 90 variedades de granos: Maíz:31, Haba:5, Fríjol: 43, Alverja:5, Garbanzo: 2, Café:4.

 De Comida (o tubérculos) encontraron 110 variedades: Batata 8, Papa:13, Yuca:25, Arracacha:24, Bore:1, Chonque:1, Malanga:6, Malangón:1, Hibia: 1, Nabo o Cubio: 5, Ruba o Chugua:, Sagú: 4, Ahuyama:7, Calabaza:3, Cidrón, Guatila o Guasquilla:8

Estas semillas no se encuentran en una sola finca sino que se encuentran dispersas en las  25 fincas. El piso térmico más diversos resultó ser los 1900 msnm, y las veredas más diversa fueron Arada Ciquita, Guánica Molino y Bojacá. Esta diversidad esta amenazada y requiere de acciones urgentes para su salvamento. Estas semillas son la base genética, para cualquier programa de soberanía alimentaria que quiera emprenderse, dada su adaptación al sitio y también para proyectos productivos con fines comerciales.

Cultivos promisorios según piso altitudinal 

En lo frío, a 2400 msnm el cultivo que hasta ahora ha mostrado las mejores condiciones para la generación de ingresos es la alverja, cuyos excedentes se venden todos, en vaina o en grano, con un precio inestable que oscila entre los $ 800 y los $ 3000. El otro producto importante en generación de ingresos es la mora, cuyos excedentes se venden en forma de contrato a gente del pueblo, a un precio promedio de $ 1000 por libra de fruta. 

A  1600 msnm como productos potenciales se encuentra la guatila (cidra) y el chachafruto o balúy. De ésta última especie existen muchos árboles en la región, subutilizados, lo que incentiva en la gente la tumba o el abandono y por ende a su desaparición, a pesar de ser un producto de excelentes cualidades alimentarias por su condición de leguminosa con grandes contenidos de proteínas.

El  lulo puede ser promisorio pero requiere conversión a sistemas orgánicos, pues actualmente la actividad es altamente intensiva en agroquímicos. Otros productos considerados promisorios son: granadilla, uchuva (sabanera), chirimoya, aguacate.

En lo caliente, 1300 msnm, vimos sembrados de  piña, maíz, fríjol, ahuyama, cidra, calabaza, papaya y caña para autoconsumo y cultivo de habichuela y café para la venta en Garagoa. Hay un cultivo de pitahaya en una finca vecina, que fue una sociedad de 15 socios que se disolvió. Se vende bien pero dura dos años en comenzar a producir y no hay agua para regarla porque es escasa en verano.

La habichuela es un cultivo comercial importante. La semilla debe comprarse. Su precio esta alrededor de los $14.000/libra, para un rendimiento de 64 bultos por la siembra de 8 libras de semilla. 

Un producto que sobresale por su mayor estabilidad (menor dependencia de insumos y mejores condiciones de mercadeo) es la piña, de la cual manejan una variedad tradicional bastante adaptada a las condiciones de suelos y baja disponibilidad de agua. Se reconoce en el café un producto con garantías de comercio, lo que pasa es que hay una limitada disponibilidad de tierras y existe fuerte incidencia de roya. El mayor potencial de los predios familiares de la vereda Hipaquira se puede evidenciar en las experiencias de asociación de cultivos, de modo que a simple vista, algunos de dichos espacios muestran la integración entre cultivos (plátano, banano, yuca, piña, café, entre otros), con frutales (papaya, mango, aguacate, entre otros) y especies maderables (principalmente cedro), fuente inagotable de biodiversidad agrícola y alimentos.

Se recuerda la existencia en la región de muchas variedades y especies cultivadas que se vienen perdiendo: fríjol calima, fríjol revoltura, garbancero y permanente, fríjol de año y maíces pollo,  maíz arroz, maiz pollo, pajarito y chocolate, maíz blanco o de harina, alverja ojinegra y tibame. Al respecto, se considera importante dar continuidad a los programas de rescate e intercambio, ya que la dinámica de intercambio de semillas continúa a nivel de familias más cercanas unas a otras, pero no existe el mismo proceso a nivel de las familias de las veredas lejanas del municipio.

Conocimiento tradicional asociado a la agrobiodiversidad

La cultura tradicional  de la  población campesina del altiplano cundiboyacense está amenazada de extinción, lo mismo que su acervo de germoplasma nativo. Tanto el conocimiento tradicional, que se encuentra en la memoria de algunos mayores y sabedores, como el germoplasma  que está en manos de unos cuantos cultivadores o custodios de estas semillas, requieren ser rescatados del olvido, debido a su  importancia (nutricional) y  como parte de la antigua cultura muisca y tegua. 

La cultura agrícola tradicional campesina está en proceso de erosión y perdida debido a los medios masivos de comunicación, la educación, y a la integración al sistema vial del país (y por ende al mercado) a partir de los años cuarentas y cincuentas,  y a las políticas agrícolas (en los 50s y 60s) que se han enfocado en el monocultivo, las semillas híbridas,  los abonos químicos  y los pesticidas.  No se ha valorado la diversidad de especies nativas de maíz, frijol, tubérculos etc,  por no ser rentables, ni se han valorado los conocimientos tradicionales asociados. 
Sin embargo en Garagoa subsiste un acervo cultural relacionado con el encuentro de dos tradiciones  culturales indígenas, la muisca y la tegua, así como la tradición española o exótica,  que se manifiesta en conocimientos sobre la concepción de la naturaleza, las semillas y sus características, los usos de las plantas para fines alimenticios y medicinales. Pero este conocimiento tradicional no se encuentra en una vereda o en una comunidad sino que se encuentra entre múltiples campesinos cultivadores dispersos en las laderas templadas y frías del municipio. Además es evidente la emigración de los jóvenes hacia las ciudades y a zonas de colonización en busca de oportunidades educativas y de ingresos, respectivamente. Esto ha interrumpido la transmisión de importantes conocimientos campesinos relacionados con el campo, la agricultura, la ganadería, a más de las semillas que durante cientos de años los campesinos han conservado de sus antecesores los indígenas muiscas y teguas.

El CT asociado a la agrobiodiversidad se transmite de padres a hijos en las labores del campo de manera oral. Los cultivadores  y sus familias tienen lugares de encuentro como el mercado semanal en el pueblo (en Garagoa hay mercado los jueves y domingos), las fiestas religiosas, la tienda de la vereda, y las mingas o mano prestada. 

En el ciclo o calendario agrícola  se distinguen dos momentos de siembra: Año Grande en Abril, con las primeras lluvias y Guayome en agosto. Los cultivos de Guayome son de ciclo más corto. En la vereda Resguardo Mochilero distinguen tres tipos de tierra, gruesa, delgadona y mala. Existen técnicas del cuido de los cultivos (aporcada, amarrada, desyerbe, etc), cosecha, selección de semillas para la resiembra. Así mismo se tienen concepciones agrícolas relacionados con la luna (menguante, creciente), el sol (equinoccios, solsticios), las estrellas (las siete cabrillas o Pléyades), el lucero mañanero o Venus, que avisan los cambios climáticos y marcan los ciclos agrícolas, el lucero conocido como el bueyero que sale a las 2am, y avisa que es tiempo de enyugar la yunta de bueyes para el trabajo en el trapiche. Los campesinos de Garagoa y el Valle de Tenza tienen  fiestas religiosas (carrastoliendas en el municipio de la Capilla, romerías a la virgen del Amparo de Chinavita, aguinaldo boyacense), y  ferias comerciales (feria de mitaca en Garagoa, San Isidro Labrador)
. 

Por último vale la pena destacar la creencia antigua en los Mojanes, deidades de origen muisca, que viven en los cerros y lagunas, y son los dueños de grandes riquezas. Cuando los mojanes o mojanas como Mama Francisca o Mama Pacha,  ven muy amenazado su entorno, causan una gran lluvia y deslizamientos de tierras o “Volcanes”. Se cuenta de varios casos en que esto ha ocurrido refiriendo que los mojanes  bajan por las quebradas tocando trompetas y se van del sitio, perdiéndose la riqueza. Son los cuidanderos del agua y los bosques. Esta creencia esta muy extendida, pero en ella creen básicamente las personas mayores A los mojanes se les ofrece tabaco y en algunos caso estos devuelven oro. Dora Monsalve menciona que el cerro de Mamapacha era compadre del cerro de Somondoco y que hay dos vigas de oro entre Garagoa y Somondoco.

El von Humboldt y Mamapacha  identificaron  213 preparaciones culinarias
 lo que muestra que todavía existe un potencial muy grande en la gastronomía, pero hace falta  su puesta en valor. 

Áreas protegidas

Las zonas o áreas de conservación del Valle de Tenza, en la zona de jurisdicción de Corpochivor, se concentran en zonas de paramos y bosques altoandinos, como en el caso de las  áreas protegida de Rabanal, Bijagual y Mamapacha. La Reserva regional del páramo Mamapacha con 1.400 hectareas, en el municipio de Garagoa y vecinos, vierte sus aguas en beneficio de cinco municipios. También existe la reserva natural de la sociedad civil,  El Secreto, ubicada en la vereda Ciénega Valbanera, en Garagoa, con cientos de hectáreas de bosques. En Garagoa también existen una serie de predios que se han comprado para conservación por parte del departamento de Boyacá, Corpochivor y el municipio que abarcan cerca de 200 hectáreas
. Las áreas destinadas a la conservación  requieren apoyo para su manejo y consolidación y esto puede hacerse ligado al problema del agua y el riego.

Zonas de vida y ecosistemas

El Valle de Tenza es una región con todos los pisos térmicos, zonas de vida: bosque seco tropical (una de las zonas de vida más alteradas del país), en la vereda Ipaquira, bosque húmedo premontano, bosque húmedo montano bajo, bosque húmedo montano, prepáramo y páramos. Se destaca el cerro Mamapacha, región de bosque altoandino, poco intervenido, importante para la regulación hídrica, aspecto prioritario en la región actualmente, de modo que se generan situaciones de crisis recurrentes, que se hacen más evidentes en las partes bajas del municipio. El proyecto puede potenciar procesos sociales para la protección de ésta importante área (1400 has) y la reconversión del manejo territorial hacia sistemas que permitan la regeneración vegetal, corredores biológicos, acuíferos y de ese modo proteger cerca de 15 lagunas y mejorar las condiciones para que la región siga siendo considerada de importancia para la conservación de las aves (Aica).

4.1. Localización y aspectos biofísicos

El  “Valle de Tenza”, incluye una serie de áreas organizadas en torno a las cuencas hidrográficas de los ríos Súnuba y Garagoa, y que toman finalmente el nombre de río Bata y a la cuenca del río Lengupá, que conforma el valle del mismo nombre y que presenta la mayor extensión territorial. A estos dos elementos hídricos confluyen un importante número de quebradas y ríos y que finalmente van a disponer sus aguas al río Upía que finalmente desemboca en el Río Meta. El otro elemento corresponde con el ecosistema del Páramo de Mamapacha, compartido con los municipios de Zetaquira, Ramiriquí, Chinavita y Miraflores
.

El municipio de Garagoa se encuentra ubicado desde la cota de los 1300 msnm en la confluencia de la Quebrada El Dátil con el Embalse La Esmeralda hasta los 3000 msnm en el cerro de Mamapacha. Se ubica en el flanco oriental de la Cordillera Oriental de los Andes, su relieve es montañoso y sus principales accidentes orográficos son: al noreste  Cerro San Marcos a 2.850 msnm., cuchilla Carbonera a 2.850 msnm., cerro Mamapacha a 3.050 msnm., cerro La Moya a 2.800 msnm., alto El Morro a 1.950 msnm.; estas alturas se encuentran en el ecosistema de Mamapacha.

Al oriente del municipio encontramos la cuchilla Las Cruces a 2.450 msnm., cuchilla El Varal a 2.650 msnm., alto Cajullería a 2.400 msnm., alto La Laja a .350 msnm., alto La Mesa a 2.250 msnm., cuchilla Guarumal a 2.450 msnm. y el alto El Chisal a 2.000 msnm. Al sur y sureste las principales alturas son:  Alto Cucharero a 2.300 msnm., alto Chirimoyo a 2.000 msnm., alto La Gloria a 1.850 msnm., alto De Pinto a 1.850 msnm., alto El Cineo a 1.775 msnm., alto El Valle a 1.950 msnm., alto Las Vueltas a 1.850 msnm., alto La Saira con 1.800 msnm., alto El Cedral  con 1.800 msnm., loma El Tiestal con 1.550 msnm., alto La Recebera a 1.500 msnm., alto De La Lucha a 1.375 msnm. 

La distribución y combinación de los elementos y los diferentes factores climáticos contribuyen a determinar los tipos de vegetación, suelos, erosión y en general las condiciones socioeconómicas de la población. El relieve inclinado y accidentado determina diferentes altitudes y temperaturas, parámetros que asociados con la precipitación y diversas características de humedad conllevan a una variedad de climas como Tropical húmedo, muy húmedo y perhúmedo; Premontano subhúmedo y húmedo; montano subhúmedo, húmedo y muy húmedo y subandino húmedo.

Por otra parte las vertientes largas, rectilíneas, que varían entre 300, 1000 o más metros de desnivel, así como las partes bajas de las vertientes y medias de las vertientes inestables se clasifican en la zona de vida de bosque húmedo Premontano (bh-PM) y se localizan principalmente en los alrededores de Chivor, Almeida y Garagoa. El Valle de Tenza está enmarcado por tres climas diferentes, aunque conserva una humedad uniforme, debido principalmente a la influencia de los vientos alisios que soplan del SE. 

El embalse de La Esmeralda tiene una longitud de 22 Km. y un área de inundación de 1260 hectáreas, con una capacidad de almacenamiento de 815 millones de m3 
. Este embalse constituye el eje ambiental no solamente de Garagoa, sino de toda la región, ya que originó impactos ambientales y sociales de gran magnitud,  hoy  fundamental para el desarrollo regional.

Se han detectado importante número de nacimientos de agua especialmente en las veredas de Bancos de Páramo, Bancos de Arada, Bojacá, Arada Grande, Arada Chiquita, Guayabal, Resguardo mochilero, Escobal, Curial y Cucharero. Estos nacimientos se encuentran básicamente ubicados en las cercanías de las divisorias de agua, la del río Garagoa y la del río Tunjita. Debe mencionarse que la mayoría de los nacimientos de agua se encuentran sin la protección adecuada, en algunas partes en zonas de potrero se usan como abrevadero para animales.

Hasta el momento las cantidades de agua para satisfacer las necesidades de la población, ha sido suficiente con el manejo dado a los caudales captados; sin embargo, teniendo en cuenta el consumo promedio/mes por un usuario, según la resolución 08 de 1995 es de 20 m3/usuario; y partiendo del hecho que cada persona consume en promedio 200 l/día, la población actual del municipio es de 16864habitantes los cuales  consumen 3370 m3/dia. Considerando el suministro diario de la planta del acueducto de 37 l/seg. para un total de 3196.8 m3/día nos permite obtener un déficit de 173.2 m3/día sin tener en cuenta las pérdidas que son del orden del 40%; con ésta nueva situación en realidad se estaría suministrando únicamente 1918 m3/día. 

Esta nueva situación arroja un déficit de 1451 m3/día Situación que se agrava si tenemos en cuenta que para 1998 CORPOCHIVOR, estimó en 29.3 litros/hab/dia  la necesidad de la población. Los requerimientos de agua son cada vez mas altos, y teniendo en cuenta que las fuentes de agua se encuentran intervenidas, con el riesgo de la disminución de caudales, y que la población se encuentra constantemente en aumento, las necesidades se irán incrementando, tanto en el área urbana como en el área rural. 

En cuanto a la cobertura vegetal, se identifican a nivel municipal: Bosques nativos, Vegetación de páramo, Bosques mixtos plantados, y Bosques exóticos plantados; el uso actual en todos los casos es el de protección.

El Bosque  Nativo y vegetación de páramo, corresponde a la unidad menos intervenida en el municipio. Distribuido en las veredas Ciénega Valvanera, Senda Arriba, Guánica Molino y Grande, Quigua Arriba, Resguardo Mochilero, Bancos de Páramo, Ciénega Guarumal y Ciénega Tablón. Además se encuentran esporádicamente asociados con pastizales. Esta unidad corresponde a dos reservas de importancia como son el Macizo de Mamapacha y la cuchilla El Varal.

Descendiendo del páramo en los niveles menos fríos se desarrolla la selva altoandina o bosque de niebla. En ellos se encuentran los bosques de encenillos (Weinmania spp) y cucharos (Clusia sp). Este paisaje de páramo húmedo y selva altoandina es de gran importancia para la regulación del clima regional y el aporte de aguas a las quebradas que nacen en sus alturas permanentemente húmedas y frecuentemente nubladas. En cercanías de la laguna de la Tarea se encuentran los bosquecillos de subpáramo, con romero de páramo (Diplostephium revolutum) y otros arbustos principalmente de compuestas del genero Baccharis y las uvas de páramo de los géneros Cavendishia, Mackleania y Gaulteria.  Al descender del paisaje pardo y castaño de las hojas del encenillo se entra en las selvas andinas del clima frío, ricas en árboles de hojas anchas y brillantes como el caucho platino (Clusia sp) y las primeras lauraceas, los cuales conforman el bosque.

De los 2.800 m.s.n.m. hacia abajo, en muchos sectores, se comienza a evidenciar la actividad humana debida a la presencia de rastrojos y potreros utilizados principalmente para la ganadería. 

Los pastizales son una de las unidades más importantes del municipio por cuanto ocupa la mayor área con una extensión de 9300 ha que corresponde al 62%. Donde se desarrolla una ganadería de tipo extensivo, con ganado criollo de doble propósito, poco seleccionado, donde no existe rotación tecnificada de potreros alcanzando una capacidad de carga de 1.0 UGG/ha. Conformando potreros altamente invadidos por malezas principalmente helechos debido a la alta acidez que presentan estos suelos. Este tipo de pastoreo no permite el desarrollo de una buena ganadería pero si ocasiona serios problemas de erosión y compactación de suelos.

Importancia del Páramo de Mamapacha 

El macizo de Mamapacha actúa como punto de articulación de las comunidades paramunas con el bosque de niebla o bosque altoandino, es decir como isla y refugio para comunidades de los biomas de alta montaña. Además, constituye un relicto de bosques altoandinos, andinos y subandinos en la Cordillera Oriental (en Colombia, algunos estimativos sugieren que ya no queda más del 5% del área que ocupaban los bosques nublados) y será el único eslabón para futuros programas de recuperación de corredores biológicos y paisajes naturales. 

El macizo de Mamapacha corta los vientos de la región y permite la generación de lluvias orográficas en las épocas secas. Las nieblas que ascienden por el valle moderan la intensidad de las heladas de enero y agosto en el flanco de la cordillera. Actúa como una isla de supervivencia para carnívoros y especies en vía de exticion 

La parte superior del macizo presenta las mejores visuales de los valles interandinos de los ríos Garagoa, Lengupá y las cuchillas de Cristales-Bijagual y el Volador-Buenavista; así como las distantes montañas del eje principal de la Cordillera Oriental . Los caminos que ascienden recorren peñas y collados salpicados de cascadas y cubiertos de la extensa biodiversidad de  vegetación altoandina.

4.2. Comunidades campesinas del municipio de Garagoa

4.3. Los indicadores agroecológicos

La agricultura en el municipio es compleja, sus características están dadas por la diversidad de clima que presenta el municipio (clima medio, frío y páramo), la topografía, los sistemas de tenencia de la tierra, el comercio, los bajos niveles de tecnología, accesibilidad y ventajas comparativas. Sin embargo se caracteriza por ser una agricultura de subsistencia, es decir consume lo que produce y en algunos aspectos es inferior a las necesidades.

La mayor parte de las explotaciones se localizan en terrenos pendientes (0-50%), pobres en fertilidad, donde los rendimientos son bajos. Allí reside la mayor parte de la población dedicada a un tipo de agricultura en pequeñas parcelas y bajo diferentes sistemas de tenencia de la tierra que le proporciona muy bajos ingresos.

4.3.1. Los niveles de diversificación de arreglos Inter e intraespecíficos. 

Existen aún arreglos interespecíficos de cultivos, que incluso son fundamentales en términos de seguridad y soberanía alimentaria familiar. Lo que ocurre es que cada día son más pequeñas las áreas destinadas a ellos, como consecuencia de los procesos de potrerización y ampliación del componente ganadero. Se pudo observar pequeñas parcelas alrededor de las casas, con áreas aproximadas de media hectárea, con cultivos como maíz, fríjol, papa, frutales, hortalizas, entre otros. 

4.3.2. El nivel de agrobiodiversidad en los sistemas de producción. 

Dentro de los cultivos permanentes se destacan el café, el cual poco a poco ha ido desapareciendo debido a la falta de tecnología apropiada, los bajos rendimientos y baja rentabilidad, que sumados a la escasez de mano de obra han llevado a los productores a cambiarse a otros cultivos o a la ganadería.

Se explota de manera tradicional, el nivel tecnológico es bajo ya que presenta cafetales envejecidos con rendimientos cercanos a las 5 cargas/ha. Se encuentran diferentes variedades, aunque no existen parcelas específicas para cada una de ellas; las variedades observadas son variedad Típica, Caturra y Colombia. Se maneja como cafetales de sombrío, con especies forestales para tal fin como el jalapo, guamo, yarumo, especialmente. Además de café,  existen especies de frutales cuya producción actual proviene de árboles en forma dispersa y explotaciones muy artesanales. Entre los frutales encontramos: cítricos (Naranjo, limones, mandarinos), guayabos, mangos, papayos, aguacate, chirimoyo, chapas etc. La mayoría de estas especies frutales tienen una marcada estacionalidad y una alta perecibilidad por lo que en su mayoría no son comercializados y solamente explotados para el autoconsumo.

El cultivo del plátano en esta región, se caracteriza principalmente por ser un cultivo en asocio o como explotación secundaria con café. Bajo este sistema el destino principal de la producción es para el autoconsumo de la población. Son producciones pequeñas, familiares y únicamente los excedentes se dirigen hacia el mercado local o intermunicipal. Las variedades más cultivadas son: hartón, dominico, dominico hartón, cachaco, gobernador y manzano. Presenta algunas enfermedades como la sigatoka, elefantiasis, moco y algunas  plagas como el picudo, el gusano tornillo, entre otras. Otros cultivos de carácter permanente son: mora, fique, yuca, caña, lulo. 

Entre los cultivos transitorios se destacan el maíz, el fríjol, el tomate y la habichuela principalmente, su producción está destinada en su mayoría como cultivo de autoconsumo y los excedentes cubren la demanda del mercado local. El tomate es el de mayor importancia económica para los agricultores, sin embargo se esta remplazando el cultivo a campo abierto por otros como el fríjol bola roja y la habichuela, por la baja rentabilidad que esta generando a los tomateros por el costo de producción en condiciones de invernadero. Otros cultivos de carácter transitorio son la arveja y la arracacha.

En general se reporta en Garagoa la existencia de 31 variedades de maíz, 13 de papa, 25 de yuca, 24 de arracacha, 43 de fríjol, según el trabajo que involucró la realización hasta el momento de 4 encuentros de intercambio de experiencias, semillas y sabores. Otras especies existentes pero en desuso son la guatila o cidra, el chachafruto o balu, cuyos árboles por el contrario están siendo tumbados, por que no se consumen y por que no tiene salida en el mercado regional, además, es muy pobre la producción pecuaria. Existe una base amplia de agrobiodiversidad en la región, que al igual que en muchas regiones de Colombia, reposa en manos de personas que creen en su importancia, es decir aquellos custodios de semillas por vocación, que deben ser protagonistas de un proceso como el que se pretende adelantar con este proyecto piloto.
4.3.3. Nivel de conocimientos asociados a la agrobiodiversidad. 

Los hombres y mujeres campesinos de Garagoa que aún habitan en el sector rural, conservan intactos los conocimientos sobre sus especies y variedades, desde las formas de selección de semillas, hasta las formas de su cultivo y manejo. De hecho, sus pequeñas huertas de diferentes especies y variedades son montadas sobre la base de dicho conocimiento, lo que se refleja en las condiciones de equilibrio que muestran estos espacios. La dificultad que salta a la vista es que la estructura de población actual no garantiza que tales conocimientos y recursos tengan posibilidades de permanencia en la región. La migración juvenil es creciente y no empieza a quedar a quien delegarle la custodia de esos conocimientos. 
4.3.4. Nivel de caracterización de la diversidad de cultivariedades. 

Muestra de las posibilidades de recuperación de la agrobiodiversidad regional es que la gente de más avanzada edad reconoce su agrobiodiversidad de acuerdo con parámetros botánicos y no botánicos. Todas las variedades de maíz, papa, habichuela, musáceas, fríjoles, entre otras, son descritos con detalle desde las formas, colores, sabores, fenología, desde los estadios de plántulas, hasta las plantas desarrolladas, sus frutos y semillas. Incluso, como en el caso del maíz, se caracteriza de acuerdo a las propiedades de dureza, blandor para la cocción y para la elaboración de productos culinarios específicos.

4.3.5. Nivel de redistribución local y/o regional de la agrobiodiversidad. 

A pesar de los esfuerzos institucionales y de algunas organizaciones por realizar diferentes eventos de intercambio de semillas, saberes y sabores, lo que se concluye es que lo hecho no ha adquirido el carácter de dinámica propia, de modo que no se percibe movimiento local ni interveredal de consolidación de dicha idea. Los custodios naturales que existen en la región, continúan calladamente su tarea de conservación, de modo que constituyen una población dispersa en la geografía del municipio, con pocas posibilidades de interacción entre si, lo que sería una primera tarea de un proyecto como el que se formula.

4.3.6. Los niveles de fertilidad  y conservación de suelos y su manejo. 

La prevalencia de sistemas de cultivo homogéneos como los pastos y otros, en las condiciones de alta pendiente de la región del Valle de Tenza, se manifiesta en expresiones fuertes de erosión, que han llevado a los suelos de la región a los límites de la improductividad. De acuerdo con el análisis hecho por el municipio, los indicadores biofísicos de los suelos de Garagoa son bastante pobres y dicientes de las dificultades de manejo histórico. En cuanto respecta al pH, los suelos del municipio indican una reacción fuertemente ácida. Con respecto a este parámetro de análisis químico los suelos de Garagoa requieren para su mayor productividad de la aplicación de correctivos. Como los suelos se encuentran en niveles de acidez es de esperarse deficiencias en cuanto a Nitrógeno, Calcio/Magnesio, Fósforo, Potasio, Azufre y Boro y pueden contener niveles altos de Hierro/Manganeso. 

El porcentaje de saturación de  Aluminio es alto, este nivel incide en la acidez de los suelos, además fija parte del fósforo del suelo incrementando aun más la deficiencia de este elemento en los suelos de Garagoa. Es evidente que los suelos necesitan de aplicaciones de fertilizantes fosfatados, dadas las bajas concentraciones presentes y la acidez de los suelos.

Con el fin de atenuar o evitar estos desordenes nutricionales, por el empobrecimiento paulatino de los suelos, sus características y su mal manejo, los agricultores se ven obligados a suministrar cada vez mayores cantidades de fertilizantes. 

En el municipio de Garagoa, la erosión es producto del tipo de cobertura vegetal, del tipo de roca, del agua y de la pendiente principalmente; la erosión que se presenta es hídrica superficial, que consiste en caudales de agua que escurren sobre el terreno llevándose el suelo; los procesos erosivos más comunes en el área del municipio son: erosión en surcos, erosión laminar, erosión en terracetas y pistas de pata de vaca. 

El proyecto piloto deberá ser muy creativo para salirle al paso a los anteriores procesos, desarrollando participativamente nuevas estrategias de uso y manejo de los suelos de la región.

4.3.7. Nivel de incidencia de factores bióticos que interfieren con los procesos productivos y su manejo racional. 

La gran mayoría de cultivos presentan altos índices de incidencia de problemas fitosanitarios. La agrobiodiversidad no se pone en juego como salida valida y por el contrario la gente se ve cada día más sometida a los dictámenes y recomendaciones de los mercaderes de los pesticidas para el control fitosanitario. Es bastante amplia la gama de productos químicos tóxicos, algunos de ellos de categoría altamente tóxicos. Se destacan por el volumen utilizado, los siguientes: furadan, lorsban, ridomil, rodax 70, trivia, daconil, cursate, entre otros. Se trata de otra tarea sin precedentes para el proyecto piloto, de modo que el caso Garagoa por lo visto hasta el momento, también amerita ser enfocado desde la idea de proceso integral de reconversión agroecológica.

Caracterización socio económica 

1-Alimentación: 

-Hábitos de  consumo, diversidad, formas de transformación y almacenamiento: 
A nivel rural se consumen productos sembrados en las fincas, que son en general pequeñas (minifundios y microfundios) y distribuídas entre la ganadería que ha ido ganando terreno y pequeñas áreas de cultivo sobretodo para autosubsistencia. Ya que Garagoa cuenta con diferentes pisos térmicos, se cuenta con oferta de productos diversos; en las partes altas se cuenta con labranzas y pequeños cultivos en donde se siembra maíz, papa, ahuyama, arracacha, rubas, hibias, alverja, mora, calabaza, flores de jardín, aromáticas y medicinales, manzanas, duraznos y plátano guineo y aromáticas (ruda, toronjil, ajenjo, caléndula, hierba buena, manzanilla grande, tomillo, romero, diosme, borrachero, sauco, paico, ortiga, ajenjo). 

En la parte baja del municipio que llega a los 1400 metros de altura se siembra mayoritariamente lulo, tomate, piña, café y habichuela orientados al mercado y caña, maíz, frijol y frutales  para el consumo en extensiones menores a una hectárea. 

Se nombró la existencia en la región de fríjol calima, revoltura, garbancero y permanente y maíces pollo,  arroz, pajarito y chocolate, alverja ojinegra y tibame. 

La escasez de agua por la alta deforestación para ganadería impide proyectos de regadío, lo que amenaza la seguridad alimentaria en la región.  La hidroeléctrica de Chivor generó además un impacto climático impresionante en la región, afectando casi hasta el exterminio la producción de aguacate, chirimoya, naranja y otras frutas. El impacto de la represa también se ve por la “nevada” que acaba con los cultivos.

En relación a la preparación de alimentos, en trabajos acompañados por la Corporación Mama-Pacha, se identificaron unas 200 recetas tradicionales a partir de alimentos locales.

-Fuentes de abastecimiento o acceso a alimentos tradicionales, dependencia por alimentos de afuera.

La mayor parte de producción agrícola es para auto subsistencia. Se compran algunos productos para alimentación que no son producidos localmente, aunque la mayor parte del consumo proviene de los sembrado en la finca, excepto por el azucar, la sal, aceite, arroz, pastas, chocolate y café. La cercanía con Bogotá permite el acceso a alimentos del mercado a costo razonable.  

La mayor parte de las fincas de la parte alta se han destinado a la ganadería lechera, que suministra los ingresos para acceder a algunos productos de afuera.

2-Economía regional: 

-Servicios e infraestructura de apoyo a la actividad productiva, de comunicaciones y de transporte, acueducto, educación, salud, bancarios, presencia institucional.

Garagoa cuenta con buenos servicios de apoyo a la actividad productiva, con buenos sistemas de comunicaciones y transporte hacia Bogotá, Tunja y otras ciudades, servicios bancarios, de educación y salud. 

En cuanto ala presencia institucional, se cuenta con la presencia de Corpochivor cuya sede es Garagoa y el SENA que no cuenta con sede pero opera en la región.

El transporte a las vederas es muy limitado. Para sacar productos al mercado, cada productor debe hacerlo con sus propios medios o apoyándose en camión lechero, único transporte disponible que hace recorrido a las veredas para recolección de leche.

-Indicadores de calidad de vida propios, ingresos regionales, empleo, actividad productiva regional.

No se cuenta con indicadores propios que reflejen las condiciones de vida de la población local. Los ingresos rurales se obtienen mediante la venta de jornales y la venta de productos como el tomate larga vida sembrado  bajo invernadero, alverja, haba, papa, leche de sus vacas, de pollos y cerdos.  El jornal en la región se paga a unos $14.000 pesos día incluyendo el guarapo.

Actualmente se observa un crecimiento en la actividad turística que se manifiesta como otra fuente de empleo, que en los climas templados está reemplazando la actividad agrícola y limitando la oferta de terrenos, que se compran a los campesinos para fincas de recreo.
-Producción regional, vocación, alternativas actuales de generación de ingresos:

La producción regional se ha ido mermando por diversas razones: la escasez de agua en verano, erosión y pérdida de fertilidad en los suelos, el cambio climático por la represa de Chivor, el abandono de los jóvenes a las ciudades y la praderización para ganadería.  La vocación agrícola de los campesinos se ha venido perdiendo, amenazando la existencia de cultivos con especies nativas y la diversidad agrícola.   Sin embargo se conserva muy dispersa una alta diversidad de maices, frutales y tubérculos.

3-Producción en área piloto: 

3.1. Organización productiva: 

-Productores y sistemas de organización productiva: 
No hay una organización productiva sólida en la región, solamente existen las JAC cuya labor no se concentra en el componente productivo. Hay debilidades de asociación de los productores quienes prefieren trabajar individualmente, lo que ha dificultado el tema de proyectos productivos. Hay incredulidad en los proyectos por parte de los campesinos, lo que desmotiva los procesos de organización. 

Los esfuerzos de organización se han visto frustrados por problemas entre los afiliados. El énfasis más importante debe ser en el trabajo social que es por donde se han caído los procesos en el municipio, hay un problema cultural, choques entre la gente, politiquería. Se debe cambiar la mentalidad de la gente para generar procesos de cambio cultural y de organización para la producción y transformación a escala. Los procesos de organización de productores han sido fallidos por problemas entre los productores que muestran bajos niveles de solidaridad y cohesión social.

A nivel organizativo hubo un problema muy grande, crear las organizaciones es fácil, pero no ha habido acompañamiento en el proceso por lo que hubo muchos fracasos. Al principio en una iniciativa de mercados verdes promovida por Corpochivor se tuvo problema, pero ahora están trabajando con 25 asociaciones de productores en la región, pero en otros municipios diferentes a Garagoa donde los procesos de producción y organización han tenido mejores resultados. En Guayatá hay buen nivel de organización de mujeres, jóvenes y presencia de ONG´s como Corpozunia y Canor; es un municipio ejemplar para el tema organizativo.
3.2. Productos con potencial de mercado: 

-Descripción de productos, forma de presentación, empaque

El progresivo abandono de la actividad agrícola dificulta la identificación de productos con potencial de mercado en Garago, aunque en otros municipios del Valle de Tenza hay desarrollos productivos interesantes con potencial de mercado, con productos nativos y naturalizados, aunque no hayan sido tradicionalmente producidos en la región, como el arazá y el café. Sin embargo, la cercanía con centros altamente poblados como Tunja y Bogotá es favorable a la posibilidad de acceder a estos mercados.

En relación a los mercados internacionales, no se identifica claramente en la región un solo producto con posibilidades de acceso a este tipo de mercados, a menos que se adelanten procesos de reconversión  hacia sistemas productivos agroecológicos y procesos de agregación de valor que los hagan más atractivos a estos mercados.

Como productos potenciales para mercados se encuentra el chachafruto o balui con el cual se hacen arepas y la guatila que está en almacenes de cadena y al parecer se exporta. El lulo, caña, café, arracacha zarca y maíz blanco blando, papa merengue, arveja, habichuela, tomate, fríjol cerinza y papa quina tienen posibilidades en mercados locales y regionales, pero todos se producen bajo sistemas intensivos en agroquímicos. 

 Aunque el chachafruto se identifica como producto promisorio,  no se siembra para el mercado pues no hay organización productiva o fomento. También se trabaja con Borojó, la guatila, la malanga, la arracacha, la chamba, la gulupa, pitahaya y el bananito bocadillo.  Un proyecto que hubo con bananito en municipios aledaños falló, por diversos problemas de calidad, de dificultades de acceso al mercado internacional por exigencias de certificado de BPA.

La chamba o champa es un frutal nativo promisorio presente en el medio silvestre en la región, aunque se ha venido reduciendo su cantidad por deforestación de áreas silvestres. Con la pitahaya lo experimentos no han sido del todo exitosos. Lo más fuerte en agricultura es el tomate, hay más de 100 invernaderos, para el mercado de Bogotá, pero su producción está lejos de acercarse a sistemas agrobiodiversos, generando por el contrario un impacto ambiental enorme por el uso exagerado de agroquímicos.

Las arracachas, papas y otros tubérculos, pueden ser productos muy promisorios en la medida en que se adelanten procesos de desarrollo de productos con valor agregado, como por ejemplo snacks, deshidratados, etc.

La maravilla es un bulbo silvestre utilizado como saborizante usado por algunas pocas familias cuyas condiciones aparentemente son  tan buenas como su nombre, sin embargo no hay investigación al respecto y se requeriría profundizar en las propiedades de dicho producto y pensar en el desarrollo de condimentos con procesos de agregación de valor.

-Prácticas, sistemas o procesos de producción /recolección/ transformación 

La mayor parte de la producción de la región es convencional en el sentido de utilizarse insumos químicos, solamente se usan insumos como el compost o abonos verdes complementando los insumos químicos. Los esfuerzos de aplicar prácticas agro ecológicas se han visto frustrados por falta de una adecuada asistencia técnica y la alta presencia de plagas y enfermedades, lo que hace difícil la conversión hacia estos sistemas según mencionan los agricultores. 

Algunos productores preparan abonos orgánicos, bocachi y estiércol de ganado con cal y ceniza, pero en su mayoría usa abono químico 10-30-10 para la papa, lulo y habichuela.  A la siembra aplica orgánica y a la aporcada el químico.Usan productos el Lorban y el Bondosé y como abonos el Nitrón y el abono negro.

Hay pobreza de suelos por erosión que ocasiona la pendiente y la deforestación. Practican la rotación de cultivos, arreglos de cultivos y descansos cortos. Solo compran semilla de habichuela y tomate. Como pesticidas para lulo usan la tribia, furadán y w12, y para la papa Daconil y Cursate. 

La deforestación de la mayor parte del municipio ha conllevado a que no se den procesos de recolección de productos del bosque. Tampoco se evidencian procesos de transformación importantes en la región, excepto por algunas iniciativas particulares de procesamiento de productos para panadería y confitería para venta local.

-Estacionalidad de la producción:

La producción agrícola está limitado por las lluvias, pues el recurso hídrico viene en un constante detrimento por la deforestación de cuencas. Hay dos tiempos de siembra que llaman de año grande en abril  y Guayome en agosto. Los cultivos de guayome son de ciclo más corto.  La estacionalidad depende del –los productos que se seleccionen como promisorios, ya que los promisorios son en su mayoría de cultivo, se puede programar una oferta relativamente constante, excepto por aquellos, que como los cultivos de tardío rendimiento presentan estacionalidad en las cosechas.

-Cantidad de producción actual y potencial, por productor y producto promisorio (inventarios realizados, estimativos, planes de manejo; área disponible para producción/recolección). Potencial de escalamiento de la producción:

La producción actual del municipio se concentra en cultivos como habichuela y tomate para el mercado y de ganadería lechera, cerdos y gallinas. Estos productos son comercializados en las Plazas de mercado de Bogotá, Tunja, Sogamoso y Municipios circunvecinos. La producción de otros productos mencionados anteriormente (frutas y hortalizas) es mayoritariamente destinada para el autoconsumo. 

En cuanto a los frutales, se produce mango, chirimoya, naranja, aguacate, piña, mandarina, papaya, maracuyá y guayaba; el café se cultiva en pequeñas cantidades para el consumo familiar con pequeños excedentes para el mercado.

En la parte baja del municipio de Garagoa, los predios son de alto costo y presentan una alta densidad poblacional, son minifundios  de menos de dos hectáreas, con lo cual es difícil ampliar la base productiva, pues el área disponible se usa sobretodo para producción de autoconsumo y se generan algunos excedentes con  producción de habichuela y tomate en época de invierno.

Esta parte del municipio, ubicada junto a la carretera principal está destinada dentro del POT al turismo, con lo cual muchos campesinos han venido vendiendo sus predios a elevado costo (unos 60 millones la fanegada), para ser usados como fincas de recreo.

-Costos de producción (estimados de tiempos dedicados e insumos):

No se tiene información sobre los costos e producción de los principales cultivos, ya que la actividad agrícola campesina es muy informal y como la mayoria de economía campesina no registra mayor información.

-CT asociado a la AB inmerso en el producto o sistema productivo:

Los sistemas tradicionales de producción campesina han venido desapareciendo, aunque aun persistan algunos conocimientos aplicados en las prácticas de cultivo a nivel de algunos campesinos.

Sobre etnoastronomía mencionaron las siete cabrillas o Pléyades que cuando están bajas anuncian la llegada del invierno. Cuando el lucero conocido como el bueyero sale a las dos de la mañana es hora de enyugar los bueyes para el trabajo en el trapiche.  El cerquillo rojo de la luna anuncia verano. Creen en la existencia de plantas calientes como el arboloco o borrachero, que sirven para dolores en las coyunturas. Pero se debe guardar dieta, no mojarse ni salirse al frío. La vereda cuenta con un acueducto de la quebrada Quigua.

Se ha perdido la producción tradicional al punto que hoy día en la región prima la agricultura convencional (intensiva en agroquímicos) y la ganadería como principales actividades productivas.  La escasez de agua, la carencia de asistencia técnica, la variabilidad en los precios y la falta de organización, la carencia de sistemas de transporte, entre otros, dificulta el desarrollo de la producción agrícola.

-Existencia de certificaciones o procesos de certificación de productos

No hay procesos de certificación pues los sistemas productivos actuales no lo permiten. Hay un grupo pequeño de productores que orientados por el SENA está retomando la agroecología y probablemente en el futuro estén en posibilidades de certificarse, pero actualmente esta posibilidad es muy remota.

Algunos cultivos, especialmente los de frutales  en municipios diferentes a Garagoa, podrían acceder a certificaciones ecológicas, que evidentemente representan ventajas de acceso a los mercados internacionales. Si se quiere lograr la diferenciación en el mercado, la certificación orgánica es  importante.

3.3. Zonas  de producción y/o cultivo de productos promisorios: 

-Tenencia, categoría legal

La propiedad de  la tierra es individual. Los predios se han venido reduciendo dramáticamente de tamaño por los procesos de sucesión de padres a hijos, hasta el punto que hoy día la mayor parte de campesinos vive en minifundios o en casos microfundios.  En la parte baja esta situación es mucho más acentuada, sumado a que está al borde de la carretera en donde el turismo ha venido desplazando la actividad agrícola elevando enormemente el precio de la tierra. Paralelamente hay una tendencia hacia la concentración de la propiedad en las zonas altas, para el establecimiento de praderas para ganadería.

Se poseen títulos de propiedad individual, sin presencia de territorios colectivos o reservas naturales en la región, excepto por la reserva de Pacha Mama.

-Áreas de  producción o aprovechamiento de recursos, dispersión: 

Para el caso del proyecto, convendría trabajar áreas de producción especialmente en la parte alta del municipio, en donde hay más disponibilidad de tierras actualmente en ganadería y mayores posibilidades de trabajar en la recuperación de cuencas y bosques. Las fincas están relativamente dispersas, pero se puede pensar en un nucleo de productores no muy distantes para evitar dispersión de recursos y de la producción misma.

4. Mercados: 

-Distancia a comunidades, centros de acopio, centros de transformación, a los mercados locales, forma de acceso, transporte a zonas de producción.

Hay una importante posibilidad de acceder al mercado de Bogotá por la cercanía, abordando preferiblemente mercados especializados como los restaurantes o programas de Gobierno como el Plan Básico de Abastecimiento de Alimento – Alimenta Bogotá. Se requiere eso sí esfuerzo de organización de los productores para lograr escalabilidad en la producción, el acopio, transformación y comercialización de productos.

A pesar de la gran cantidad de productos disponibles en la región, no se cuenta con una producción agroecológica y mucho menos con los volúmenes de producción suficientes para acceder a un mercado. Los productos con mayor acceso actualmente al mercado son el tomate bajo invernadero, la habichuela y la leche. Se requiere ampliar la producción de alimentos limpios a mayor escala para ser competitivos, después de garantizar la soberanía alimentaria y fortalecer la organización.  Esto requiere procesos de conversión gradual hacia sistemas agroecológicos; hay materia prima en cantidad para producir abonos orgánicos para ir mejorando la tierra, que ya está cansada. 

La ventaja de la región es la cercanía con mercados como el de Tunja, Sogamoso y Bogotá, todos a menos de tres horas de camino en carro. Los sistemas de transporte desde la fincas hasta Garagoa son muy deficientes. El camión de la leche es el único  transporte del que se dispone, además de jeeps particulares que hacen acarreos. No hay sitios de acopio para la producción, pero si la posibilidad de habilitarlos a través de un proyecto, gracias a la disposición del municipio de apoyar un proyecto de esta naturaleza.

-Formas de intercambio,  mercados campesinos o indígenas, intercambio intracomunitario:

El municipio tiene 28 veredas de las cuales 11 han estado en intercambios de semillas. El intercambio de semillas es un intercambio de saberes también y de sabores, un espacio de relacionamiento con vecinos y campesinos de otros lugares. En cada municipio se mantienen los mercados campesinos que usualmente ocurren los fines de semana.

-Formas de intermediación y relación con intermediarios, compradores y proveedores  de productos, alianzas y socios comerciales 

Hay problemas de comercialización, se paga muy mal el producto en el pueblo por presencia de  intermediarios que se aprovechan del pequeño productor individual que no tiene mayor poder de negociación. La carencia de sistemas de organización de productores para lograr mayor escala y mejores condiciones de transformación y acceso a los mercados. 

Hay problemas de comercialización, con lo cual es importante buscar la agregación de valor, preparando alimentos y dando a conocer lo que se produce en la región. 

Los mercados locales y nacionales son de difícil acceso al productor y la intermediación los hace poco atractivos.  El acceso en forma individual a los mercados hace  ineficiente el proceso de comercialización por la reducida escala de la producción y por la resistencia generada por toda la cadena de intermediación que lo hace una “mafia” en donde el ingreso de pequeños productores siempre es desventajoso. 

El sistema de cooperación en el trabajo se denomina al brazo o a la “fuerza”, que aun persiste aunque cada vez con menos intensidad.

-Logística comercial: Análisis de cadena de distribución física (almacenamiento, condiciones de transporte, riesgos de movilización, tiempos, costos, empaque, capacidad de carga..), a mercados locales, nacionales e internacionales (alternativas). 

La cadena de distribución física de productos es incipiente y desarticulada. No se identificaron productos en la región cuya oferta se oriente a los mercados internacionales. Solamente algunos productos como el tomate y la habichuela son destinados a mercados en Bogotá (Corabastos). 

Las condiciones de empaque son deficientes, la producción se destina a los mercados de Bogotá a través de Corabastos. No hay mayores riesgos de movilización y se dispone de capacidad de transporte suficiente a un costo aceptable.  En Garagoa, a diferencia de otras regiones, el tema de logística de transporte no es una limitante, lo que dificulta el acceso en condiciones justas al mercado es la carencia de sistemas de acopio, transformación y organización  de productores para lograr escalas y poder de negociación con el mercado.

-Nivel de dependencia por productos de fuera:

 El nivel de dependencia por productos de afuera es relativamente elevado, aunque la producción para la autosubsistencia es aun diversa. Se depende especialmente de productos de aseo y vestuario, ya que se cuenta con una producción importante de alimentos para el autoconsumo.

-Principales obstáculos identificados en los diferentes grupos de productos

El principal obstáculo es que no se cuenta con productos actualmente identificados como provenientes de la Agrobiodioversidad y del Conocimiento Tradicional, pues la aplicación de agroquímicos es común a todos los productores. Se requeriría entonces un esfuerzo de reconversión de los productores rescatando prácticas tradicionales y adoptando prácticas de la agroecología.

Inicialmente es difícil pensar en mercados, pues la prioridad es lograr mejorar los niveles de soberanía alimentaria el rescate de la agricultura tradicional, así como la recuperación de suelos degradados y fuentes hídricas que se vienen agotando dejando sin este recurso a los pobladores en verano

Otro problema delicado es la carencia de sistemas de organización y la desarticulación ciudadana en torno a una iniciativa común. El agua podría ser un factor de cohesión entre los productores para emprender con este proyecto.

Otra problemática ya mencionada es el microfundio, por sucesión de tierras de padres a hijos. En una hectárea hay de todo un poquito, lo que reduce las posibilidades de trabajar, lo que hace que migre la migración joven hacia Bogotá y hacia la zona esmeraldera de Chivor y el norte.  Se encuentra población de niños y adultos mayores de 45 años, los jóvenes migraron, hay un vacío generacional.  Se asocia a la educación que se está impartiendo, los forman para que se vayan de la zona, por lo que se está buscando es varias la formación hacia carreras que le sirvan en la zona. Hubo problemas de orden público pero ya eso se ha resuelto.

-Relacionamiento con el mercado, empresas de apoyo a la gestión comercial, capital humano capacitado en la comunidad para tema empresarial-comercial

El relacionamiento con el mercado es a través de intermediarios. No hay empresas de apoyo al campesino en la actividad comercial. Una estrategia es recobrar a los jóvenes que se están capacitando y formando para que regresen y se vinculen a la actividad productiva agrícola con mayores elementos de empresa.

5. Experiencias: Iniciativas productivas y experiencias anteriores con productos de la AB:  

No ha habido muchas experiencias productivas en el pasado excepto por el trabajo de la Corporación Mama Pacha que se ha centrado en el tema de identificación de cultivariedades y semillas sin enfoque de mercado hasta el momento. Se mencionó que hubo proyectos como el de la pitahaya con la participación de un grupo de unos 8 productores, pero fracasó por problemas de organización interna dado el tiempo de espera de la primera cosecha.

Hubo un proyecto de producción de mora con el Incoder-MADR, pero hubo problemas por cumplimiento del intermediario o ejecutor que era Agro calidad, que fue una entidad impuesta para el proyecto, que falló por eso, mala ejecución. Inició con 60 y terminó con 18, que aun producen mora, se trabajó con 6 municipios de la región. Todavía se ayuda a los 18 productores que quedan en asistencia técnica e insumos.

En municipios del Valle de Tenza diferentes  Garagoa hay diferentes asociaciones de productores trabjando en pantas aromáticas y medicinales, el frutales y hortalizas, apoyados entre otros por Corpochivor y fundaciones locales.
6. Instituciones de apoyo a componente productivo de los proyectos piloto (para construcción de marco lógico-actividades concretas):

En Garagoa se están adelantando cursos tecnológicos con apoyo del SENA  en Control Ambiental y Agropecuaria Ecológica. Son presenciales.  No hay sede del SENA todavía a pesar de que se ha solicitado, así que se adelanta en sede de UPTC -Universidad Pedagógica y Tecnológica de Tunja que cuenta con buenas instalaciones y está subutilizada. Hasta ahora comenzó hace tres meses. Con agropecuaria ecológica van a iniciar cinco proyectos en fincas de estudiantes o sus familias lo cual representa una buena oportunidad para el proyecto de CT y AB y de retención de jóvenes en la región que quieran trabajar en el tema agrícola con enfoque sostenible.

Para la tecnológica en Control Ambiental se cuenta con apoyo de Corpochivor, en los temas prácticos de los estudiantes. El municipio apoya desplazamiento de estudiantes, la logística de equipos de video beam y otros apoyos.

La alcaldía está trabajando el tema de fomento de la producción, con los restaurantes escolares se ha logrado reactivar las granjas escolares y las huertas caseras. El campesino ya casi no siembra sino para el autoconsumo, hay mucho abandono de la región por parte de los jóvenes quienes ven mejores oportunidades en las ciudades. Se comenzó el año pasado con un programa de  Asistencia Técnica Rural – con las  Epsagros. Se trabajan diferentes líneas que coinciden con el Plan de Desarrollo.   Los campesinos tuvieron muy malas experiencias en el tema de AE, que fue muy promovido por el gobierno, pero  por falta de una buena asistencia técnica, se perdieron muchas cosechas por la asistencia técnica que no reconocía el conocimiento local.

Con el programa de alimentación escolar llegaban los productos en malas condiciones, traídos de Bogotá, pero por los términos de los contratos de suministro, la producción  local no podía comprarse por exigencias del Invima. Además el pago era a los tres meses que no convenía al campesino. No se tiene escala suficiente para acceder al mercado, no hay facilidades de crédito. El operador prefería comprar por fuera por precio porque era para todo el departamento. El Bienestar, el municipio y el departamento participan en el programa de alimentación escolar. Este año se contrató con dos operadores. La idea era fortalecer en la escuela la enseñanza agrícola y al mismo tiempo surtir los restaurantes con producto de buena calidad, aunque no podían vendérselo al programa por el impedimento del operador.

Ahora se va a iniciar un proyecto de caña panelera, con Corpochivor y el MADR. 

Aprendices del SENA pueden ser los del rescate de prácticas, semillas con enfoque comercial. La mayor parte de asistentes son aprendices del SENA, jóvenes interesados en rescatas la actividad agrícola en la región.

Temas propuestos para la discusión:

· Conservación y rescate de semillas

· Protección de cuencas y bosques

· Productos promisorios

· Transmisión de conocimientos

· Agricultura ecológica/tradicional

Los programas asistencialistas del estado como el de RESA no resuelven el problema, al contrario acostumbran a la gente a no producir. Los restaurantes escolares traen la comida de fuera, se debe comprar lo que se produce en el municipio. 

Con SENA se forma por proyecto, aprender haciendo. Están adecuando tierras con el objetivo de llevar ese proyecto formativo a uno productivo. Cada uno decide qué quiere producir.  Se quiere tener diversidad en las unidades productivas, no se ha orientado hacia un solo producto.

La Corporación Mama-Pacha inició sus trabajos en la región con fines de proteger el páramo de Mama-Pacha como zona de reserva en los 90´s. Posteriormente se hizo una identificación de la agrobiodiversidad existente en Garagoa, encontrando más de 300 semillas útiles para el consumo distribuidas  en 25 fincas, 6 veredas. Se han hecho también algunos intercambios de semillas, con buenos resultados y acogida por parte de la población rural. 

5. REGIÓN AMAZÓNICA. TARAPACÁ.

Territorio y población

La región de Tarapacá  con una población total de 4000 habitantes aproximadamente, está ubicada en el sector norte del trapecio amazónico en el departamento del Amazonas y corregimiento departamental de Tarapacá. Es una región en que se encuentran el río Putumayo de aguas blancas y el río Cotuhé de aguas negras. 
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La región esta habitada por colonos dedicados a la extracción maderera y la pesca, y por comunidades indígenas con predominancia de la etnia ticuna. Los ticuna pertenecen a una familia linguística independiente, que tiene una población total de unos 45,000 habitantes en el Perú Colombia y Brasil. En Tarapaca los ticuna tienen el resguardo del Cotuhé-Putumayo con un área de 245,227 hectáreas y una población de 1430 personas. Una parte del territorio del resguardo está superpuesta al parque nacional Amacayacu en la banda derecha del río Cotuhe. Las comunidades del resguardo son Buenos Aires, Pupuña (con 4 malocas), Cañabrava, Nueva Unión, Santa Lucia y Ventura sobre el río Cotuhé y  Puerto Huila, Puerto Nuevo y Puerto Ticuna sobre el río Putumayo
. 

Las comunicaciones en Tarapacá están reducidas a la existencia de un tráfico fluvial que va de Puerto Asís en el alto Putumayo hasta Tarapacá y Leticia, una trocha de dos días que une a Buenos Aires en el Cotuhé con San Martín en el río Amacayacu y una pista de aterrizaje a donde llega un avión de Satena cada semana. Esta pista data del año 2005, antes se dependía del aeropuerto de Ipiranga en el Brasil. La carretera Leticia-Tarapacá tiene construidos unos 24 kilometros de los cuales 11 están pavimentados. 

Antecedentes históricos

El territorio ancestral de  los ticuna esta situado entre los ríos Putumayo y Amazonas, y su lugar de origen se encuentra en la quebrada Ewaré, en el Brasil, aguas debajo de Tabatinga. Durante la colonización española y en la época republicana los ticuna utilizaron la estrategia de la movilidad para impedir ser reducidos y explotados. Sin embargo en las misiones antiguas como Nuestra Señota de Loreto (en el actual poblado de Mocagua) los ticunas fueron la población principal. En el siglo XIX los ticuna fuero enganchados para trabajar en las incipientes haciendas que se establecieron en el río Amazonas,  como en los trabajo modernos en el siglo XX,  relacionados con el caucho, chicle, pieles, narcotráfico. 

A comienzos del siglo XX los peruanos fundaron una aduana en Tarapacá, que sirvió para monopolizar el transporte por el Putumayo asegurando la hegemonía de la Casa Arana entre 1900 y 1933. En esta última fecha los peruanos fueron expulsados de Tarapacá por el general Vásquez Cobo, y desde entonces hace parte integral del territorio colombiano.

A partir de los años ochentas la región del trapecio fue objeto de narcotráfico a partir de la construcción de pistas de aterrizaje y cocinas para trasformar la pasta de coca traída del Perú en cocaína. En tiempos más recientes el río Cotuhé ha sido objeto de minería de oro con dragas fluviales y de extracción maderera, especialmente de cedro. 

Organización social y política

Los ticunas están organizados de tradicional por un sistema de clanes asociados a animales con plumas o sin plumas. Hoy en día tienen cabildos indígenas con un curaca a la cabeza como máxima autoridad y representante legal. Además existen sabedores entre los mayores que cumplen una función  de consejo. Además los ticuna se han organizados recientemente en AATIs, entre las cuales en Tarapacá se constituyó CIMTAR, en el resguardo Cotuhé Putumayo. 

Los ticunas practican la forma de cooperación en el trabajo agrícola conocido como minga, en que el dueño de la chagra elabora masato de yuca con el cual atiende a los trabajadores.

Tipo de asentamiento

Los ticunas tienen so forma de asentamiento, poblados nucleados alrededor de servicios de salud y educación como  en Puerto Hula o Buenos Aires  y maloca aisladas como las que se encuentran en los ríos Pupuña. Estas son las últimas  malocas ticunas tradicionales existentes.

El asentamiento nucleado genera problemas graves por la presión excesiva sobre los suelos fauna y pesca, debilitando el sistema alimentario y degradando el medio ambiente en las zonas aledañas a los asentamientos

Actores

Gobernacion del Amazonas. Apoya programas de educación y salud principalmente.

Parques Nacionales. Administran el parque Amacayacu no superpuesto con resguardos indígenas y gestionan acuerdos para el manejo conjunto entre autoridades públicos de los recursos presentes nen las zonas superpuestas. 

Corpoamazonia. Es la administradora de los recursos naturales en la región por fuera del parque Amacayacu, y se enfoca principalmente en el tema de maderas y en la pesca.

Fundación Gaia. Asesora a las Aatis en materia legal, territorial y edcuación. 

CIMTAR. Cabildo Indígena Mayor de Tarapacá. Tiene 4 secretarias y representa a 9 cabildos menores de las comunidades del resguardo. Es la AATI del resguardo Cotuhé Putumayo. Dentro de su POA 2008-2011 tienen establecido fortalecer las chagras comunitarias y realizar intercambios de semillas. Participan en la mesa de concertación con la gobernación del Amazonas, con la asesoría de la Fundación Gaia.

Asoaintam. Asociación de autoridades tradicionales indígenas de Tarapacá Amazonas. El instituto Sinchi trabaja con el grupo de mujeres dedicadas a la extracción y comercialización  de camucamu.

Sinchi. Realiza investigaciones sobre la pesca, los bosques, productos promisorios

Otras organizaciones son Asomata de los madereros, Asocoltar de los colonos.  

Conocimiento tradicional asociado a la AB

Los ticunas tienen un conocimiento sobre  el territorio e identifican muchos sitios de importancia cultural como cerros, salados, cananguchales, etc. Se considera que las comunidades ticunas mas tradicionales son las del río Cotuhé, en especial las de la quebrada Pupuña. En un inventaroio reazliado con los fiuncionarios del Parque Amacayacu se identificaron las plantas útiles y las variedses de alguna sde estas. Se resaltan 28 variedades de yuca dos tipos de mani (uno silvestre),  reportadas en la comunidad de Santa Lucia, 8 variedades de piña y 17 variedades de plátano en la comunidad de Puerto Huila, 3  variedades de batata y 4 de camote en al comunidad de Buenos Aires. Esto es apenas una muestra de la riqueza existente y se puede hacer un inventario mucho más completo.

Los principales cultivos de las chagras de la comunidad de Buenos Aires son, según Constanza Ramírez
: 

	Especies
	Destino
	Intensidad
	Lugares

	
	Consumo
	Intercambio
	Venta
	Ocasional
	Permanente
	Temporal
	Chagra
	Monte
	Rastrojo
	Rebalse
	Solar

	Yuca
	X
	X
	
	
	X
	
	X
	
	X
	X
	

	Plátano
	X
	X
	X
	
	X
	
	X
	
	X
	X
	

	Chontaduro
	X
	
	
	
	X
	
	X
	
	
	
	X

	Caimo
	X
	
	
	
	
	X
	X
	
	
	
	X

	Uva
	X
	
	
	
	
	X
	X
	
	
	
	X

	Caña
	X
	
	
	X
	
	
	X
	
	
	
	

	Yota
	X
	
	
	
	
	X
	X
	
	
	
	X

	Camota
	X
	
	
	X
	
	
	X
	
	
	
	

	Piña
	X
	X
	X
	
	
	X
	X
	
	X
	X
	

	Sandia
	X
	X
	X
	
	
	X
	X
	
	
	
	

	Maíz
	X
	X
	
	X
	
	
	X
	X
	X
	X
	

	Ñame
	X
	
	
	
	X
	
	X
	
	
	
	

	Guamo
	X
	
	
	
	
	X
	X
	X
	X
	X
	

	Papaya
	X
	X
	
	
	X
	
	X
	
	X
	
	X

	Mango
	X
	
	
	
	X
	
	X
	
	X
	
	X

	Cacao
	X
	
	
	
	X
	
	X
	X
	X
	
	X

	Bacaba
	X
	X
	
	
	X
	
	X
	
	X
	
	X

	Asaí
	X
	X
	
	
	X
	
	X
	X
	X
	
	X

	Escamote 
	X
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	X

	Mango
	X
	
	
	
	
	X
	
	
	
	
	X

	Copoazú
	X
	
	
	
	
	X
	
	
	
	
	X

	Pomarrosa
	X
	
	
	
	
	X
	
	
	
	
	X

	Zapote
	X
	
	
	
	
	X
	
	
	
	
	X

	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	


La costumbre de las mingas y la toma de masato fermentado de yuca es un espacio de socialización,  de intercambios de experiencias y semillas de la mayor importancia.

Soberanía alimentaria

La alimentación en la región depende casi exclusivamente de la chagra, la caza, la pesca y la recolección de frutos silvestres. La chagra aporta la base de la alimentación y si se abre nueva chagra cada año, no escasea la comida en las casas. La pesca es variable según la época del año, y proporciona la mayor cantidad de proteínas consumidas. La caza también aporta proteínas, y se identifica la caza en la chagra, en que los cultivos juegan el papel de carnada  para las presas. En el casco urbano deben presentarse problemas de alimentación y nutrición. La población en su mayoría depende de algunos productos como el café, la azúcar, la sal, el  aceite. 

Áreas protegidas
El territorio del resguardo indígena del Cotuhé Putumayo está superpuesto al parque nacional Amacayacu, el cual tiene la voluntad y el interés de llegar a acuerdos para el manejo de los recursos naturales al interior de la zona superpuesta, con la figura del Régimen especial de manejo.

Zonas de vida y ecosistemas

En la Amazonia los indígenas de Tarapacá, cuenta con espacios de uso y manejo que comprenden una gama amplia de categorías dentro de las cuales están el monte firme, los rebalses, las sabanas, los salados, los cananguchales y otros manchales de palmas como: milpeso, asaí, yavarí, puy y cumare; además de lagos, quebradas, quebradones, caños, raudales y playas.
La casi totalidad de la superficie del Resguardo, a excepción de las áreas de chagra en producción o en regeneración (rastrojos), se encuentra cubierta con bosques,  clasificados por el IGAC como de la región fitogeográfica de la selva densa exhuberante de los grandes interfluvios de los ríos Amazonas, Putumayo, Caquetá y Apaporis.

En el área del Resguardo se encuentran los siguientes tipos de  bosques diseminados a lo largo de la superficie del Resguardo (IGAC):

Región A: Bosque de Llanura Aluvial (Área de influencia del río Caquetá)

A1  Bosque de Vega permanentemente inundado: Se localiza en el área de basines detrás del dique natural. 

A2 Bosque de Vega Alta Inundable: Ocupan la vega alta del río, suelos que permanecen inundados en las épocas de desbordamiento de los ríos. 

A3 Bosque de Terrazas Bajas Esporádicamente Inundables: Se localiza en las zonas de transición de la llanura aluvial a la superficie de erosión. Suelos bien drenados. 

Región B: Bosques de Terraza y Superficies de Erosión: Ocupan la mayor parte de la superficie del Resguardo. Se encuentran los siguientes tipos:

Bo Bosque de Vega de los Ríos Pequeños y Quebradas: Este tipo se localiza en el valle de los ríos pequeños y quebradas o caños, sobre suelos aluviales recientes.

B1 Bosque de Superficies Planas y Ligeramente Disectadas: el cual se presenta en terrenos planos o ligeramente ondulados, mal drenados o pantanosos en sitios localizados.

B2 Bosque Alto, Bien Desarrollado en Superficies de Erosión Bien Disectadas: Se localiza en áreas bien disectadas con abundancia de caños secundarios.

B3 Bosque Alto, Denso, Bien desarrollado en Superficies de Erosión Profundamente Disectadas: Se desarrolla sobre suelos fácilmente erosionables, en superficies con disección abundante y profunda. Este tipo de bosque junto al B2, es el más “promisorio” de la región amazónica.
Caracterización socioeconomica

La zona piloto de Tarapacá cobija varios grupos de población que comparten el mismo territorio. Por una parte está el Resguardo Indígena Cotuhé-Putumayo, ubicado próxima el casco urbano de Tarapacá, conformado mayoritariamente por indígenas Ticuna distribuidos en 9 comunidades ubicadas en los ríos Putumayo y Cotuhé, en un área aproximada de 250.000 has.; los miembros del resguardo están asociados a través de CIMTAR, la asociación de autoridades indígenas del resguardo. Por otra parte está ASMUCOTAR, la Asociación de Mujeres Comunitarias de Tarapacá, está conformada por unas 20 mujeres habitantes del casco urbano de Tarapacá, que vienen trabajando con el Instituto Sinchi en un proyecto de aprovechamiento del camu-camu. El Sinchi también vincula en este proyecto a ASOMATA, la asociación de madereros de Tarapacá y finalmente ASOAINTAM, asociación de autoridades indígenas de Tarapacá, que no cuenta con un territorio legalmente constituido a pesar de una solicitud que ha sido rechazada por la entidad competente. Se recomienda que el trabajo en Tarapacá en el componente productivo trabaje en la constitución de un acuerdo de trabajo conjunto entre estas asociaciones mencionadas para el tema del camu-camu para su recolección, transformación y comercialización. Sin embargo el trabajo de soberanía alimentaria, recuperación de prácticas tradicionales, de semillas y demás, del componente 2, pueden ser trabajados por el grupo de mujeres  de CIMTAR, organización que sí cuenta con un territorio legalmente constituido. 

Este análisis hace referencia especialmente al territorio de CIMTAR, aunque para el tema estrictamente productivo se haga referencia a la región con todos sus grupos asociativos presentes.

1-Alimentación: 

-Hábitos de  consumo, diversidad, formas de transformación y almacenamiento: 

En la región los hábitos de consumo aunque diferenciales, se basan en la alimentación con base en alimentos producidos en la región por los indígenas y algunos colonos (entre estos los Israelitas) y por alimentos importados desde el Brasil y desde Leticia cuya producción local es inexistente.  

Se podría decir que la base principal de la alimentación local está constituida por la yuca, la carne de monte y el pescado,  productos con mayor oferta de producción local y del medio natural. Sin embargo hay también diversos otros productos nativos que conforman la alimentación local; frutos de palmas amazónicas como asahí, milpeso, milpesillo, aguaje, chontaduro, otros frutales cultivados como el ají, copoazú, arazá, caimo, guama, camu camu, banano, plátano, zapote, piña, sandía, poma rosa, papaya marañón, entre otros. También se cultiva en la región aunque a pequeña escala el arroz, caña, camote y maíz.

En relación a los productos importados, el azúcar, sal, arroz, café, chocolate y  aceite son aquellos alimentos mayormente demandados por la población local.  Los indígenas asentados en el resguardo Cotuhé-Putumayo gozan de una mayor autonomía alimentaria, aunque en los últimos años se ha visto como gradualmente la actividad maderera y la pesca vienen desplazando el trabajo agrícola, amenazando la seguridad y soberanía alimentaria local, especialmente en el eje del Río Putumayo, en donde la pesca ofrece mayores posibilidades de oferta del recurso. No obstante esta no es una problemática realmente acentuada o crítica, pero sí debe ser atendida en la misma medida en que se debe hacer lo propio con la lengua que se ha venido perdiendo en algunas comunidades progresivamente.

Los procesos de transformación y almacenamiento en la región son precarios. No se cuenta con una capacidad importante de transformación y almacenamiento de productos. La yuca en uno de los productos con procesos de transformación importante, aunque bajo sistemas tradicionales para la producción de fariña (harina de yuca) para consumo local, pues este proceso permite la conservación de productos. El pescado por su parte sufre a su vez procesos de transformación muy básicos, que podrían ser denominados procesos de conservación a través del secado al sol y salado.

Las dificultades de abastecimiento de energía y la carencia de maquinaria tecnificada de transformación son limitantes mayores al desarrollo de procesos de agregación de vaor ycompetitividad general de los productos de estas regiones. La población local no dispone de recursos para resolver estas deficiencias y el tanto el Estado como la empresa privada se abstienen de invertir en las regiones apartadas en donde los problemas de orden público son comunes. 

Justamente el Sinchi viene trabajando, a través del proyecto de camu camu, en la transformación local de la fruta para producir pulpa, mermeladas y otros productos de transformación primaria y para su conservación, logrando de esta forma reducir los costos de transporte del producto hacia los mercados. Sin embargo aunque la intensión es buena, se adolece de una estrategia de desarrollo de productos de alto valor y de encadenamiento con los mercados internacionales, cosa que puede abordar este proyecto, pues de hecho no es el objeto del Sinchi ni su mayor fortaleza acompañar el acceso al mercado. Si se considera conveniente ir más allá en los procesos de agregación de valor, procurando liofilizar el producto y diseñar su empaque y marca, procurar certificaciones orgánica y BPM y fortalecer alianzas empresariales y capacidades locales. En esta medida es indispensable que el proyecto, aporte a la identificación de productos promisorios, el desarrollo de estos y de los procesos de transformación requeridos y adecuados para las condiciones de la región.

-Fuentes de abastecimiento o acceso a alimentos tradicionales, dependencia por alimentos de afuera: 

Las comunidades indígenas del Resguardo Cotuhé-Putumayo cuentan con un territorio extenso para el desarrollo de actividades agrícolas tradicionales, con  itinerancia en los arreglos productivos (chagras) a las cuales tiene acceso cualquier miembro de CIMTAR. Solamente algunos miembros del resguardo no producen alimentos, pues se emplean como docentes, promotores de salud o cargos directivos en la organización, así que dependen del mercado para su alimentación, bien sea mediante la compra de productos a otros indígenas o en el casco urbano en donde CIMTAR cuenta con una tienda comunitaria recientemente montada para el abastecimiento de alimentos y otros productos importados desde Leticia.

Las comunidades del casco urbano por su parte sufren de una mayor dependencia de productos del mercado. Solamente algunos miembros de ASOAINTAM cuentan con cultivos en la zona de reserva forestal, pero en su gran mayoría se dedican a la actividad maderera o pesquera, ambas progresivamente en detrimento por la sobreexplotación que han sufrido, situación que amenaza enormemente la seguridad alimentaria dela población local si no se atiende.
2-Economía regional: 

-Servicios e infraestructura de apoyo a la actividad productiva, de comunicaciones y de transporte, acueducto, educación, salud, bancarios: 

A pesar de ser el corregimiento con mejores condiciones de transporte, de prestación de servicios y de infraestructura, la infraestructura en Tarapacá es precaria. Se cuenta con una pista aérea recientemente construida. La mayor parte de transporte de alimentos y otros productos se da por vía aérea y fluvial, esta última con un trayecto de tres días hasta Leticia, la capital departamental. Esto sumado al elevado costo del combustible ($10.000 a $12.000 pesos el galón) encarece enormemente el costo de transporte hacia los mercados, cuyo costo por kilo aunque variable se sitúa en unos $2.000 por kilo vía aérea y $400 por vía fluvial hasta Leticia.  El costo desde Leticia hasta Bogotá es igualmente variable, pero se sitúa en unos $2.000 pesos por kilo vía aérea y unos $400 por vía fluvial. El transporte entonces se constituye como uno de las mayores dificultades logísticas para el tema comercial. Es posible también transportar productos por remolcador hasta Puerto Asis Putumayo y de ahí por camión a Bogotá a un costo de aproximadamente 1000 pesos por kilo.

Se cuenta con servicio de Internet en el casco urbano de Tarapacá, en el internado y dos proveedores privados, pero la velocidad de banda y el abastecimiento de energía hacen que este sistema de comunicaciones sea aun muy ineficiente. En las comunidades no se cuenta con Internet, solamente algunas cuentan con radio teléfono para comunicarse. La energía solamente funciona de seis de la tarde a diez u once de la noche, requiriéndose planta privada para abastecerse de energía durante el día o de fuente alternativas como los páneles solares, ideales para esta región, pero de elevado costo.  La implementación de procesos de  transformación local idealmente deberían usar este tipo de fuentes de energía, pero por lo pronto la fuente más económica son las plantas a diesel.

Hay servicio de acueducto en el casco urbano, pero las condiciones del agua para procesos de tranformación de alimentos requieren el tratamiento de aguas. No hay servicios bancarios en el corregimiento. Hay un centro de salud en Tarapacá y escuelas comunitarias para la primaria en las comunidades administradas por CIMTAR con  énfasis en la etno-educación, además del  internado de Tarapacá para la primaria y el Colegio Departamental Villa Carmen de bachillerato a donde los indígenas del resguardo pueden acceder a la educación secundaria que o se presta en las comunidades.

-Indicadores de calidad de vida propios, ingresos regionales, empleo, actividad productiva regional: 

A pesar de que no se cuenta con indicadores propios de calidad de vida, empleo e ingresos, se observa que la actividad productiva regional es muy incipiente. Como se mencionó, la extracción de madera y de pesca comercial para consumo y ornamental, son las principales actividades lícitas a partir de las cuales se generan ingresos para la región. Ambas actividades se encuentran muy debilitadas por la sobreexplotación de estos dos recursos, con lo cual se puede mencionar que hay una fuerte crisis regional por falta de oportunidades de generación de ingresos y de producción regional. Para el caso de los indígenas resguardados, la situación es menos crítica, pues cuentan al menos con recursos del Sistema General de Participaciones, de cooperación internacional, de programas de educación del Estado que alivian al menos la situación de estos grupos de población.

-Producción regional, vocación, alternativas actuales de generación de ingresos:  

La vocación regional es netamente forestal, con lo cual las alternativas de generación de ingresos deben orientarse hacia el desarrollo de productos y servicios, con procesos de agregación de valor in-situ que contribuyan a aliviar la situación de empleo en la región. Esto requiere por supuesto fases preliminares de identificación de potencial productivo a partir de productos del bosque, el desarrollo de productos y procesos y la inversión en infraestructura adecuada para la transformación local teniendo en cuenta las condiciones y limitaciones mencionadas.  Incluso las alternativas actuales, la pesca y madera, requieren la implementación local de procesos de transformación que contribuyan a la generación de ingresos y empleo a nivel local.

3-Producción en área piloto: 

3.1. Organización productiva: 

-Productores y sistemas de organización productiva:  

En la región se pueden mencionar como organizaciones de tipo productivo ASMUCOTAR, ASOPESTAR y ASOMATA. ASMUCOTAR fue conformada hace más de 10 años por alrededor de 22 mujeres cabeza de familia del casco urbano  de Tarapacá, con el fin de trabajar conjuntamente para realizar actividades varias y esporádicas en el pueblo como aseo general, cocinar para eventos especiales; con el fin reunir algún dinero que se destina para un fondo común. Adicionalmente recibieron algunas capacitaciones en modistería, las cuales no funcionaron ya que según las asociadas los talleres eran muy largos y pasaba mucho tiempo hasta que ellas aprendieran a elaborar un vestido y lo pudiesen vender. Actualmente son parte del grupo que trabaja con el Sinchi en el proyecto de camu-camu.  Su objetivo principal es mejorar la calidad de vida de la comunidad, y entre los logros que han obtenido resaltan la consecución del terreno para el Colegio Departamental Villa Carmen y le gestión ante la gobernación del Amazonas de un espacio físico para la adecuación de un centro de acopio de frutas nativas. Se resalta que gracias a la gestión del SINCHI y a sus capacitaciones con el SENA, han aprendido el procesamiento de frutos amazónicos, elaboración de Planes de mercados verdes, elaboración y producción de abonos orgánicos, manejo de viveros. Actualmente tienen dos proyectos en ejecución: Transformación de Camu Camu, con el SINCHI y Reciclaje de Basuras, con CORPOAMAZONIA. (Fuente, Sinchi, 2007)
Entre sus metas esta la de conformar una microempresa, aumentar el número de asociadas, conseguir sede propia, dotar a la asociación de herramientas de trabajo y buscar mercados para los productos. Actualmente sus estatutos corresponden más a un cooperativo que a una asociación y existe la voluntad de avanzar en una revisión y reforma que le permita mayor solidez empresarial.

 ASOMATA es la asociación de madereros del corregimiento departamental de Tarapacá que agrupa 47 familias, que han limitado su campo de acción hacia la extracción maderera en bruto, sin un manejo ambientalmente adecuado y sin procesos de agregación de valor, que por la crisis maderera actual viene explorando formas de aprovechamiento de la madera y otros recursos no maderables del bosque que permitan la generación de ingresos mediante planes de manejo de los recursos. 

ASOAINTAM y CIMTAR son las dos asociaciones de autoridades indígenas en la región, que dentro de sus estructuras cuentan con grupos de mujeres que trabajan en temas de organización productivo, aunque con pocos resultados destacables, por falta de apoyo de las mismas organizaciones y de instituciones del estado o de cooperación.  

Estas organizaciones sufren procesos muy individuales, con problemas de cohesión entre sí, pues tienen objetivos opuestos y han tenido conflictos en el pasado.

En definitiva, los sistemas de organización productiva son aun frágiles, lo cual exige procesos de cohesión, acompañamiento y generación de capacidades para el tema productivo comercial.  El arreglo institucional sería el mayor reto para este piloto por la dificultad de cohesionar estos diferentes grupos. La recomendación es concentrar el trabajo en el grupo de mujeres de CIMTAR, ASOAINTAM, ASOMATA y las mujeres de ASMUCOTAR.

3.2. Productos con potencial de mercado: 

-Descripción de productos, forma de presentación, empaque: 

El producto promisorio con mayor potencial promisorio identificado es el camu camu, cuyo nivel de desarrollo con apoyo del SINCHI se encuentra ya en un nivel de avance en donde ya es posible destacar su capacidad de escalabilidad productiva, cuenta con un mercado internacional importante y una oferta restringida. Por lo pronto, el producto se ha llevado a un nivel básico de transformación hasta la pulpa de fruta, proceso que se adelanta en Leticia; se requiere por efectos de eficiencia en el costo de transporte que se desarrollen procesos de agregación de valor en Tarapacá, reduciendo a la mitad el peso y por ende el costo de transporte mediante este proceso. Se empaca en canecas de un galón en las que se envía a Leticia congelado, lo que requiere de un reempaque en bolsas de 1 kilo. No se ha trabajado en el desarrollo de productos como tal, mucho menos de marcas y empaques, cosa que se requeriría para acceder al mercado.

Otros productos promisorios como el ají, seje, el sacha inchi, la fariña y muchos otros productos a partir de los cuales se pueden obtener pigmentos, principios activos, harinas, extractos resinas, oleoresinas  y esencias,  ingredientes naturales cada vez más demandados a partir de la agrobiodiversidad regional, sobre los cuales se requieren de estudios de oferta natural, logística de recolección, planes de manejo  aprovechemiento., pues en la actualidad se conoce de su potencial pero no se han desarrollado o evaluado sus posibilidades reales. Sinchi ha dispuesto en la segunda fase del precto del camu camu trabajar en la construcción de planes de manejo y acompañamiento en la organización de los productores.

De acuerdo con Acosta & Maldonado, (2005) los productos no maderables con opción de desarrollo en Tarapacá son:

Bejucos: para hacer artesanías (yare, panza de burro, canilla de tente para cernidor). Trabajar para hacer artesanías con mujeres de comunidades indígenas. La palma caraná se comercializa a nivel local.  

Plantas medicinales: Carare, chuchuguaza, uña de gato, ayahuasca, chiricaspi, sangre grado, sacha-ajo, aceite de copaiba, palo de arco, andiroba, palo de cruz, costillo (paludismo), asahí,  acapú (cáscara purgante), higuerón.

Frutales: Piña, arazá, caimo, copoazú, cocona, guamo, marañon, camu-camu, pomarrosa, chontaduro, aguaje, asahí, milpesos y bacaba. La experiencia del camu-camu puede ser una alternativa.

Maderables: cedro, abarco, achapo, castaño, aguacatillo, volador, sangretoro, ceibo, amarillo, acapú, comino, aguarras, tara, peinemono, lagarto.

Pesca artesanal: adquisición de un cuarto frío para el almacenamiento y mantenimiento del pescado fresco, para lograr mejores mercados del producto y así mejorar la calidad de vida del pescador.

De las Frutas reconocidas en la zona sobresale el camu camu (Myciaria dubia) como un frutal tipo baya que crece en ríos de aguas negras de la región amazónica, especialmente en meandros abandonados que son conocidos con el nombre de cochas, que son ecosistemas de gran potencial social y económico. La comunidad tiene identificadas las áreas de los lagos de Quinina, Sacambú y Pirapichinga (afluentes Río Cotuhe), ubicados en el corregimiento de Tarapacá a 5 Km. aprox. del hito internacional Brasil-Colombia. También se han identificado otras poblaciones naturales a los largo del Río Putumayo en cercanías a las desembocaduras de los Ríos Porvenir, Alegría, Ticuna y cercanías a los sectores de Huapapa. Los bosques aledaños a donde se desarrollan las poblaciones de camu-camu, corresponden en términos generales a bosques inundables temporalmente por aguas del río putumayo y donde se desarrollan algunas especies de alta potencialidad como aguaje (Mauritia flexuosa), asaí (Euterpe precatoria) y por algunas especies de árboles como Calophyllum longifolium, Moronobea coccinea, Oxandra leucodermis, Brosimum lactescens, entre otras.

En los bosques de Tarapacá el cultivo y extracción de los frutales amazónicos, por lo general es realizado por las comunidades indígenas ubicadas a la orilla del rió . Una proporción de la producción se destina al autoconsumo y otro porcentaje se lleva por medio de lanchas al corregimiento de Tarapacá para su venta en los días de mercado. Ventura es la comunidad indígena con mayor capacidad de producción y que por su cercanía a Tarapacá ofrece la mayor posibilidad de suministro constante de las frutas (Álvarez, 2007). 

Para el caso del Camu-Camu, la mayor parte de la oferta proviene de extracción silvestre  y la recolección es  realizada por las comunidades indígenas las cuales utilizan canastillas con capacidad de aproximadamente entre 15 a 20 kilos en fruta fresca. El camu-camu recolectado en épocas de cosecha es comprado principalmente por las empresas Agroindustrial del Perú S.A., Agrícola San Juan S.A., Amazon Herbs, Peruvian Heritage, Santa Natura, Agroindustrial Chanchamayo, entre otros, lo cuales se encargan de la transformación y venta,  principalmente en el mercado internacional. Estos comercializadores peruanos se desplazan hasta las comunidades por el rió (Alvarez, 2007).

En el corregimiento de Tarapacá la Asociación Comunitaria de Mujeres ASCOMUTAR, actualmente transforma los frutales y ofrece al mercado local productos como néctares y mermeladas. Esta trasformación se hace de forma artesanal y se realiza alternadamente en las casas de cada una de las socias. Sin embargo, y con el apoyo del grupo de mercados verdes del Instituto SINCHI, la Asociación tiene presupuestado la adecuación de un local y la compra de maquinaria para el mejoramiento de estos procesos de transformación (Alvarez, 2007).

-Prácticas, sistemas o procesos de producción /recolección/ transformación: 

Las prácticas de producción, recolección y transformación de productos se enmarcan dentro de la tradición cultural para el caso de alimentos, excepto el pescado, cuya extracción al igual que la madera se destina a los mercados sin planes de manejo adecuados para la permanencia del recurso y el uso de mallas y técnicas agresivas y poco sostenibles.  Los arreglos de chagra y el aprovechamiento de productos del bosque, por su parte, mantienen un fuerte arraigo cultural, libres de agroquímicos, con arreglos diversos, semillas propias, itinerancia de las chagras, etc…

El camu camu se aprovecha en las  zonas de inundación de los lagos donde hay alta presencia de esta fruta, cuya producción es muy estacional durante los meses de enero a abril.

Hay procesos de transformación tradicional para la elaboración de alimentos como la fariña, los jugos de frutas amazónicas y palmas para el consumo, pero no hay procesos actualmente de transformación que permitan el acceso a mercados y la conservación de productos en condiciones de inocuidad.

Actualmente ASMUCOTAR ha adquirido en comodato por parte de la Gobernación una bodega, que han venido adecuando para la transformación de productos. Se piensa instalar la plata de procesamiento de pulpas con apoyo de varias entidades, entre ellas el Sinchi.
-Estacionalidad de la producción:  La mayor parte de productos en la región tiene una oferta estacional como el caso de camu camu. Solamente la yuca, el plátano, ají y otros productos de la chagra pueden ser programados para obtener una oferta constante y consistente.  Esta situación obliga a pensar en la necesidad de identificar y desarrollar productos promisorios que permitan un trabajo productivo y comercial continuo, incluso pensando en el establecimiento de cultivos de especies silvestres como el camu camu para aumentar la producción.
-Cantidad de producción actual y potencial, por productor y producto promisorio (inventarios realizados, estimativos, planes de manejo; área disponible para producción/recolección). Potencial de escalamiento de la producción (en zonas aledañas): 

No se tiene información precisa excepto para el caso del camu camu que ya cuenta con estudios de oferta natural en 5 lagos de la región, en donde se ha estimado un potencial de aprovechamiento del medio silvestre de 150 toneladas anuales  en el inventario realizado por el SINCHI en  los lagos Santa Clara, Peixe Boi, Gaviota, Ticuna y Ventura. La producción actual aprovechada de camu camu  no supera los 200 kgs. 

No hay permiso de aprovechamiento, se  va a tramitar con Corpoamazonía. Adicionalmente no hay claridad aun sobre como se va a efectuar este aprovechamiento, pues dos de estos lagos están ubicados en el resguardo y los demás en la zona de reserva forestal de la Nación.

-Costos de producción (estimados de tiempos dedicados e insumos): 

No hay información sobre costos de producción, tiempos e insumos, por el estado precario de desarrollo de productos. Para el caso del camu camu se pueden estimar los costos de la siguiente manera con la información disponible, aunque se advierte que el valor del kilo de fruta aun no ha sido acordado con los productores y puede aumentarse hasta 3000 pesos:

	ANALISIS COSTOS CAMU CAMU

	Componente
	 Fluvial 
	Aéreo

	
	 Valor/Kilo 
	 Valor/Kilo 

	Precio de Compra fruta en Tarapacá
	 1.000 
	 

	% Perdida
	 100 
	 

	Costo Fruta Fresca
	 1.100 
	 

	Mano Obra Selección y Empaque
	 100 
	 

	Empaque Guacal
	 167 
	 

	Transporte Tarapacá Leticia
	 240 
	 1.600 

	Fruta Fresca en Leticia
	 1.607 
	 3.207 

	Rendimiento pulpa
	50%
	 

	Costo Kilo Pulpa
	 3.213 
	 4.810 

	Mano Obra Despulpe y Empaque
	 30 
	 

	Empaque
	 36 
	 

	Energía
	 3 
	 

	Admon y Utilidad
	 200 
	 

	 Precio Venta Pulpa Leticia 
	 $3.483 
	 $5.079 

	Costos Leticia-Bogotá
	 Fluvial 
	Aéreo

	Costo Almacenamiento y Congelación Leticia
	 250 
	 

	Costo Empaque Transporte
	 200 
	 

	Trasporte Leticia / Bogotá
	 2.000 
	 

	Costo Transporte a Bodega
	 150 
	 

	Admon 
	 200 
	 

	Precio Venta Pulpa Bogota
	 $6.282,67 
	 $7.879,33 


Estos son costos son preliminares, pues procesando la fruta en Tarapacá y logrando preservarlo para transportarlo vía fluvial, los costos pueden reducirse sustancialmente.

-CT asociado a la AB inmerso en el producto o sistema productivo: 

Tanto los sistemas de producción y aprovechamiento, como de transformación de productos actualmente contienen exclusivamente conocimiento tradicional asociado; no se han adoptado prácticas agrícolas de sistemas convencionales intensivos en agroquímicos. El sistema de chagra itinerante, los calendarios ecológicos que determinan los periodos de siembra y cosecha, los sistemas de recolección de productos del bosque y su transformación para la alimentación todos son sistemas tradicionales. Sin embargo, especialmente en las comunidades del río Putumayo, la pesca y explotación maderera han conducido al abandono termopral de algunas familias de ciertas prácticas agrícolas tradicionales.

-Existencia de certificaciones o procesos de certificación de productos: 

No hay productos certificados. El proyecto con SINCHI para el Camus camu contempla la certificación Invima de este producto, requerida para la comercialización nacional e internacional. La certificación ecológica, Fair Trade o Rainforest son fácilmente asequibles  bajo los sistemas productivos, así que con el desarrollo de productos los sistemas de certificación no serían un mayor inconveniente excepto por el costo de estas. Productos como el camu camu con mayores posibilidades en el mercado internacional, las certificaciones de esta naturaleza  con altos volúmenes de producción son altamente convenientes, por la favorabilidad de compra de los consumidores y el sobreprecio que se puede obtener.

3.3. Zonas  de producción y/o cultivo de productos promisorios: 

-Tenencia, categoría legal:  

La tenencia por parte de las comunidades de CIMTAR es a través de la figura de resguardo indígena legalmente constituido, con un área superior a las 245.000 has.. ASOAINTAM por su parte no cuenta con un territorio legalmente constituido, puesto que el lugar de origen de los asociados no es ese territorio, que en una parte está en disputa con CIMTAR cuya etnia es nativa de ese territorio y sí tiene derechos sobre estos. La mayor parte de los asociados a ASOAINTAM vive en el casco urbano, excepto por algunas familias que si habitan en la ZRF.  Con ASOMATA y ASMUCOTAR la situación es similar, puesto que no poseen territorio propio y sus áreas de aprovechamiento de recursos y cultivo se circunscriben a áreas dentro de la ZRF de la Nación.

-Áreas de   producción o aprovechamiento de recursos, dispersión: 
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Fuente: Sinchi, 2007

Los productos de la chagra en el resguardo Cotuhé-Putumayo se encuentran dispersos en las 9 comunidades a lo largo de los ríos que llevan el nombre del resguardo. No se conoce con exactitud el área y la distribución de productos de la chagra en el Resguardo.

Para el caso de ASOAINTAM, De acuerdo a Rodríguez la oferta potencial de las comunidades indígenas que hacen parte de ASOAINTAM en frutas amazónicas en Tarapacá es:

	PRODUCTORES (AS) ASOAINTAM

	Producto
	#

Chagras
	# árboles
	Superficie Hectárea
	Producción en Kilos

	ARAZÁ
	30
	35
	30
	30 por cosecha

	LULO-COCONA
	40
	100
	50
	200

	PIÑA
	50
	300
	15
	300

	MANGO
	40
	300
	50
	80 por cosecha

	CAMU-CAMU
	60
	1000
	30
	500

	CARAMBOLO
	60
	80
	3
	50 por cosecha

	COPO AZU
	 30
	 500
	10 
	300 




Fuente: Rodríguez García, Oscar Iván 2007. SINCHI, 2007

El camu camu está presenta en los lagos que se encuentran ubicados en las inmediaciones del casco urbano de Tarapacá, aunque algunos de ellos se encuentran no tan próximos del casco urbano.  Hay muchos otros lagos en el río Putumayo arriba con presencia de camu camu, pero estos no han sido aun censados o estudiados por el Sinchi.

Para el caso del Camu-Camu, la mayor parte de la oferta proviene de extracción silvestre  y la recolección es  realizada por las comunidades indígenas las cuales utilizan canastillas con capacidad de aproximadamente entre 15 a 20 kilos en fruta fresca. El camu-camu recolectado en épocas de cosecha es comprado principalmente por las empresas Agroindustrial del Perú S.A., Agrícola San Juan S.A., Amazon Herbs, Peruvian Heritage, Santa Natura, Agroindustrial Chanchamayo, entre otros, lo cuales se encargan de la transformación y venta,  principalmente en el mercado internacional. Estos comercializadores peruanos se desplazan hasta las comunidades por el rió (Alvarez, 2007). 

Por lo general, los rodales naturales tienen una densidad promedio de 10.000 plantas por hectárea y un rendimiento de 10 toneladas de fruto fresco por hectárea. Algunos rodales naturales en Tarapacá pueden tener un extensión de hasta 60 has (Sinchi, 2007), pero la ausencia de un programa de aprovechamiento de la oferta natural hace que la mayor parte de esta capacidad se pierda por inadecuada recolección y desconocimiento de la especie. (Fuente: Sinchi)

-Distancia a comunidades, centros de acopio, centros de transformación, a los mercados locales, forma de acceso, transporte a zonas de producción: 

Las comunidades del Cotuhé-Putumayo se encuentran ubicadas a una distancia máxima de 10 horas vía fluvial de Tarapacá en un motor 40 con aguas altas. En aguas bajas no es posible acceder a la comunidad de Buenos Aires y a la de Pupuña por vía fluvial o de hacerlo su trayecto se hace muy lento. Se piensa establecer el acopio y la transformación del camu camu en Tarapacá, accediendo a los lagos donde hay presencia de camu camu por vía fluvial en distancia no superior a dos horas en motor 40 o 5 horas aproximadamente en un peque-peque (motor 10 cc).
En el corregimiento de Tarapacá la Asociación Comunitaria de Mujeres ASMUCOTAR, actualmente transforma los frutales y ofrece al mercado local productos como néctares y mermeladas. Esta trasformación se hace de forma artesanal y se realiza alternadamente en las casas de cada una de las socias. Sin embargo, y con el apoyo del grupo de mercados verdes del Instituto SINCHI, la Asociación tiene presupuestado la adecuación de un local y la compra de maquinaria para el mejoramiento de estos procesos de transformación (Alvarez, 2007)

4. Mercados: 

-Formas de intercambio,  mercados campesinos o indígenas, intercambio intracomunitario: 

Existen formas de intercambio espontáneo entre familias de la misma comunidad o de diferentes comunidades de productos como canoas, veneno para cacería y en casos alimentos. No hay mercados indígenas regularmente establecidos, aunque se están iniciando ejercicios de intercambio de semillas.  Se considera conveniente y se ha hablado internamente de trabajar en el impulso del intercambio intracomunitario, considerando que en comunidades del Putumayo hay mayor oferta de pescado que escasea en el Cotuhé, mientras que la fortaleza agrícola del Cotuhé puede abastecer de fariña y otros productos de la chagra al Putumayo. 

-Formas de intermediación y relación con intermediarios, compradores y proveedores  de productos, alianzas y socios comerciales: 

CIMTAR hace más de un año organizó una tienda comunitaria, con el fin de reducir la intermediación de comerciantes en Tarapacá que estaban abusando con los precios de los productos del mercado.  Con esta iniciativa se trae directamente productos de consumo desde Leticia por vía fluvial, logrando vender directamente a sus afiliados y otros clientes a precios más razonables, obteniendo aun así utilidades para los fines definidos por la asociación.Esta tienda obtiene muy buenos resultados en ventas e ingresos, pero su administración es confusa e ineficiente, hay una elevada cartera y algunos recursos se han desaparecido. No se lleva un registro de inventarios y una contabilidad, con lo cual es imposible que el negocio prospere. Esto muestra la capacidad empresarial  de las comunidades, que para procrsos empresariales requiere de un acompañamiento.

No se cuenta actualmente con alianzas comerciales o socios empresariales, siendo esta una necesidad primaria del proyecto en el componente productivo-comercial, que requiere definitivamente de  alianzas especialmente si se desea acceder a mercados internacionales.

Para el camu-camu, único producto de la agrobiodiversidad que se destina a los mercados internacionales, la intermediación en los procesos de transformación y comercialización se hace a través de empresarios peruanos que compran a los habitantes locales la producción a un precio aproximado de $1000 pesos por kilo de fruta fresca y la transportan a Iquitos para su procesamiento y exportación en pulpa o pulverizado.

-Canales de compra y venta, acceso a mercados, centros poblados y otros clientes locales o regionales potenciales, mercados institucionales (centros educativos, batallones, restaurantes escolares y comunitarios), otros:  

Tarapacá cuenta con una población pequeña, un internado indígena, un batallón del ejército y restaurantes escolares en todas las escuelas de CIMTAR que se constituyen en mercado potenciales para la producción local de productos como la yuca, el plátano y excedentes de la chagra o de la recolección del medio natural.  A Leticia, se puede acceder por medio fluvial con productos como la fariña y el pescado, algunos frutales procesados y productos artesanales. Para productos de mayor valor agregado, con certificación ecológica u otra, como el caso del camu camu, se puede acceder a mercados internacionales en Asia, Europa y EU en donde ya se conoce este producto. A partir de un sondeo con la empresa francesa Prodiva, la mayor importadora de frutas de este país, hay interés de comprar toda la producción disponible de este producto, siempre y cuando se cuente con los registros correspondientes de calidad del producto.

Según el proyecto formulado por Sinchi para Ecofondo, se han identificado industrias Americanas que importan el camu camu en polvo producido y procesado en Brasil para la elaboración de productos naturales como fuente de Vitamina C, entre las que se encuentran Whole Word Botanicals , Uncle’s Harrys Natural Products, Nutraceutic y Natural Healt Consultants. Igualmente se identificó la comercialización de JUNGLE ADE, producto en polvo utilizado en la preparación de bebidas a base de mezclas de frutas en las que se encuentra el camu camu.  En tiendas naturistas el camu camu es comercializado con el nombre de Wild Royal Camu, en frascos de 100 tabletas  cada uno de 400 mg y un precio de venta de US$ 22.95. También es comercializado en forma de polvo en empaque de 100 gramos a un costo de US$ 19.95. , respecto a la marca JUNGLE ADE el precio de comercialización del frasco de 8 onzas es de US$ 16.5. (Fuente: proyecto Sinchi)

El Centro de Excelencia Fitosanitaria, entidad encargada de realizar los Análisis de Riesgo de Plagas (ARP) y programas de mitigación de riesgo fitosanitario en Colombia encontró que el potencial de exportación del camu camu (entre otras cuatro frutas más) en su comercialización en forma procesada o  como un sub-componente industrial de la fruta.

Teniendo en cuenta sus propiedades nutracéuticas se presenta una oportunidad para incorporar esta fruta en la elaboración de bebidas refrescantes, energéticas y medicinales ajustando el procesamiento del fruto a las necesidades del cliente como la liofilización para elaboración de bebidas preparadas y la elaboración de pulpas para jugos frescos. 

Aunque el camu camu es una fruta desconocida en el mercado de estados unidos, sus propiedades medicinales pueden desarrollar un mercado potencial en la industria farmacéutica.  La dinámica de ventas de tiendas naturistas cada día es creciente ofreciendo un mayor número de productos naturales con propiedades medicinales, a partir de la tendencia del mercado norteamericano de preocupación por su salud y el reconocimiento de las propiedades medicinales de los productos naturales es de esperarse el crecimiento en las ventas por la introducción de nuevos productos   como el camu camu. (Fuente: Sinchi, 2007)

-Logística comercial: Análisis de cadena de distribución física (almacenamiento, condiciones de transporte, riesgos de movilización, tiempos, costos, empaque, capacidad de carga), a mercados locales, nacionales e internacionales (alternativas):  

Este es uno de los aspectos más complejos de la actividad comercial en la región por las limitaciones geográficas, de organización productiva y de infraestructura  de apoyo a la actividad productiva en la región.

La logística de recolección del camu camu, el producto promisorio cuyo nivel de desarrollo es más avanzado por los trabajos adelantados por el Sinchi, es compleja; Los lagos con presencia de camu camu son distantes entre sí y distantes del casco urbano de Tarapacá donde se hace el acopio y la eventual transformación de la fruta en pulpa para ser despachada a Leticia y de ahí a Bogotá. El transporte por vía aérea, además de costoso es limitado en capacidad, con lo cual no es una opción a contemplar. El transporte fluvial por su parte es limitado, pues este servicio no es regular y del todo confiable, aunque es por lo pronto la mejor opción por costo y capacidad. No obstante, el proyecto debe contemplar la posibilidad de resolver el tema de transporte mediante la dotación de una embarcación con un manejo autónomo de las organizaciones vinculadas, garantizando la regularidad en la movilización de producto.

CIMTAR y ASMUCOTAR cuentan con infraestructura de acopio en Tarapacá. Sin embargo se requiere adecuar una planta despulpadora eficiente para agregar valor in-situ y reducir el costo de transporte. Para esto se requiere mejorar los sistemas de conservación de la fruta y de empaque, ajustadas a normas BPM que permitan el acceso a mercados que exigen este tipo de manejo de los productos. Otros productos que se desarrollen para complementar la estacionalidad del camu camu con otras alternativas como el seje o al asahí, podrían beneficiarse de la misma infraestructura de transformación y transporte.

La logística para otros productos como la fariña para el mercado local es mucho más sencilla y no requiere de mayores ajustes.

-Principales obstáculos identificados en los diferentes grupos de productos:

Uno de los obstáculos más complejos de sortear es el de la organización comunitaria para la producción, que requiere poner de acuerdo a grupos de productores cuyo nivel de cohesión es mínimo y diseñar esquemas de distribución de actividades y beneficios que convengan a los diferentes grupos que participen en el proyecto.  Otro obstáculo importante es el tema de capacidades, que van desde las capacidades empresariales que son precarias en la región, hasta las capacidades en materia de infraestructura de comunicaciones, acopio, transformación y comercialización de los productos.  El nivel de desarrollo de los productos orientados a mercados internacionales es  aun precario; se requiere ajustar los procesos  a las necesidades comerciales del proyecto, desde la extracción del recurso hasta su comercialización.  En este último eslabón de la cadena, se recomienda el establecimiento de alianzas con la empresa privada que esté en condiciones de exportar el producto, bajo un esquema de alianza que convenga a todas las partes involucradas.

5. Experiencias: 

Iniciativas productivas y experiencias anteriores con productos de la AB: Nombre proyecto, ubicación, financiadores, instituciones de apoyo, ejecutor, beneficiarios, recursos invertidos, año de ejecución, resultados, logros, dificultades, aprendizajes, mecanismos de distribución de beneficios: 

La única experiencia en materia productiva actualmente en curso por intermedio del Sinchi es el proyecto “Uso conservación y aprovechamiento in situ del camu camu (Myrciaria dubia H.B.K.) presente en los lagos de Tarapacá, Amazonas, por  parte de comunidades asociadas a ASOMATA  y ASMUCOTAR como estrategia de conservación de los recursos Naturales en el Trapecio Amazónico Colombiano” por un  valor total de  $ 386.611.731 y vigencia de dos años de los cuales ya ha transcurrido el primero.

El Sinchi ha adelantado trabajos previos como el de Manejo Integral y Sostenible de los Bosques de Tarapaca (Amazonas) en 2005 y el Plan de Ordenación Forestal para un área productora en el corregimiento de Tarapacá en el 2000.

6. Instituciones de apoyo a componente productivo de los proyectos piloto (para construcción de marco lógico-actividades concretas):

-En áreas de investigación, planes de manejo y aprovechamiento de productos de la agrobiodiversidad, desarrollo de productos y procesos de transformación cabe destacar el trabajo del Instituto Sinchi, trabajo que aun está vigente y requiere avanzar en su segunda fase. 

-Con el SENA en formación y capacitación, programa jóvenes rurales en temas agroempresariales y financiación de proyectos, elaboración de planes de negocios-Fondo emprender.

-Formación y capacitación con la Universidad Nacional sede Leticia para el acompañamiento socioempresarial para la generación de capacidades

-ONG´s como la Fundación Gaia y Codeba puede apoyar procesos organizativos, productivos y de manejo de los recursos naturales.

-CORPOAMAZONIA para fomento a actividades asociadas con la AB y el CT, y asesoría, acompañamiento y financiación de procesos de certificación de productos.

-El Fondo Biocomercio puede apoyar el componente comercial y de acceso a mercados para productos de la AB como el camu camu.

IV. ANÁLISIS DE LA POTENCIALIDAD, VIABILIDAD, LIMITACIONES Y FACTORES DE RIESGO PARA LA GESTIÓN DE LAS ÁREAS SELECCIONADAS Y GENERAR LINEAMIENTOS Y RECOMENDACIONES, PARA LA IMPLEMENTACIÓN DE LOS PROYECTOS PILOTO AGROECOLÓGICOS.

Presentación

La conservación de la agrobiodiversidad y los conocimientos tradicionales de los diferentes pueblos de nuestro país, constituyen elementos centrales en las perspectivas de desarrollo propio de las comunidades, más no es así en términos del modelo de desarrollo imperante desde los niveles de poder nacional e internacional. He aquí la contradicción que constituye el fondo o contexto de la tarea que se han propuesto el PNUD y el MAVDT. Es difícil entrever una posible línea de desenlace de tan importantes aspectos de la vida de las comunidades, por cuanto puestos en balanza ambos modelos de desarrollo, lo que se avecina con más fuerza es la pugna por el control final, es decir, entre el modelo de acentuación de apertura económica y los modelos de resistencia cultural de las comunidades. La buena noticia de tan inciertas perspectivas es que a nivel nacional se vienen consolidando múltiples experiencias de la sociedad civil tendientes a definir nuevos caminos y enfoques para hacer de la agrobiodiversidad y los conocimientos ancestrales elementos centrales de los intentos de renovación y evolución cultural, especialmente a partir del reconocimiento de las bondades de una ciencia que más que nueva, es una ciencia innovadora en las perspectivas del paradigma de sostenibilidad, la Agroecología.

Por lo tanto, la identificación de factores tanto potenciadores como adversos, debe ser en el marco del presente proyecto, una de las primeras tareas de análisis integrado y pluridisciplinario, siempre con un norte bien claro en tres resultados generales que hoy constituyen eje de la gestión ambiental territorial de las comunidades indígenas, campesinas y afrodescendientes, la soberanía alimentaria y el mejoramiento de ingresos, la recuperación y conservación de entornos naturales y por supuesto, la consolidación de la agrobiodiversidad y los conocimientos ancestrales, como una forma concreta de apostarle a la consolidación cultural.

Después de las reflexiones realizadas con las comunidades durante el proceso de formulación del proyecto, se puede concluir que son muchos los factores de éxito como de riesgo para concretar las metas y resultados propuestos. La idea general de las comunidades es cómo potenciar los factores de éxito y minimizar los factores de riesgo, de modo que a continuación se exponen algunas ideas al respecto.

1. Oportunidades

- Es evidente en épocas recientes el concepto de que si se empobrece la reserva genética de las variedades de semillas, cualquier variación climática o plaga que afecte a este tipo de cultivos podría representar una catástrofe a nivel planetario parecida a la ocurrida en Irlanda a mediados del siglo XVIII; lo cual viene ganando mayor interés en la medida que las predicciones sobre cambio climático global cada día se van constituyendo en realidades de tratamiento inaplazable. A pesar de ser un factor de insospechadas consecuencias negativas, para la agrobiodiversidad y los conocimientos ancestrales constituye un factor que puede alentar los procesos de recuperación y conservación, a no ser que las multinacionales sigan empeñadas en que todo se puede solucionar con transgénicos y más revolución verde, tal como lo explica Altieri
.
Gráfica 1. El uso en agricultura de variedades de plantas tradicionales y ¨mejoradas¨ (híbridas, transgénicas)
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El área bajo la curva representa la producción total de alimentos con variedades de semillas tradicionales, mientras la curva sigmoidal representa la producción de alimentos con semillas híbridas o transgénicas realizada por la agricultura industrializada. Es evidente que las variedades tradicionales son menos productivas, pero se adaptan mejor a las distintas variantes climáticas (como un año seco o con demasiada lluvia) y también a zonas ambientales distintas, mientras que las semillas de alta producción (transgénicas e híbridas) no tienen la capacidad de adaptarse a las múltiples condiciones ambientales. Si bien las semillas híbridas tienen una productividad alta, requieren también de una alta inversión en insumos exteriores como fertilizantes, herbicidas, insecticidas, riego, etc. Lo anterior significa que es necesario hacer más evidente la relación de oportunidad que constituye la agrobiodiversidad y el conocimiento ancestral de las comunidades, de frente a fenómenos como el cambio climático, cada día con expresiones más fuertes.

- Es importante señalar como oportunidad de primer orden, el hecho que algunas de las experiencias de las regiones muestran importante grado de consolidación, mientras otras ya han iniciado ese camino, lo cual las erige como espacios de demostración, para hacerse efectiva mediante los procesos de intercambio y giras. Tal como lo ilustran las familias campesinas e indígenas que hacen parte de la ADC en La Cocha, Nariño: ¨ Hemos comprendido que recuperar las semillas locales, los animales criollos, implementar procesos de producción agroecológica, formular y desarrollar proyectos para mantener la seguridad alimentaria, restablecer los ecosistemas, reconstruir y mantener la biodiversidad, son otras maneras de hacer resistencia a un modelo de desarrollo en donde a los seres humanos y a la naturaleza se nos ve como a una mercancía más¨ 
.
- Se viene evidenciando un mayor interés por productos naturales y orgánicos, por servicios como el etno y agroturismo, lo cual puede permitir que los productos de las regiones de trabajo se empiecen a posicionar más, de acuerdo con los avances en el componente 4 del proyecto. Al respecto, la agroecología, para ser responsable, debe tener en cuenta la problemática del consumo, es decir, de los consumidores. Recíprocamente, el consumo responsable debe ser agroecológico. Los colectivos de consumo responsable, para serlo, deben responsabilizarse no sólo de la calidad de su propia alimentación, sino también de los problemas ambientales, económicos, territoriales y culturales de los agricultores y trabajadores del campo, defendiendo su derecho a producir alimentos sanos, en condiciones dignas, con una retribución justa y unas coberturas sociales y culturales adecuadas. Para sobrevivir como espacios de vida social pacífica y cooperativa, la ciudad y el campo no pueden vivir enfrentados calculando, cada uno por separado, su propia utilidad a costa del otro. 

- Interés de las comunidades  por su soberanía alimentaria, lo cual se evidencia en su interés por participar en campañas y programas al respecto que actualmente se desarrollan en el país. De hecho, las ideas de campaña tienen un historial en los procesos de resistencia y para nadie es un secreto que las demandas por territorio, cultura y autonomía, incluye ahora más explícitamente las demandas por el respeto de los sistemas productivos tradicionales, la soberanía alimentaria y por supuesto, en el centro de lo anterior se incluye la agrobiodiversidad y los conocimientos ancestrales.

- Existencia de conocimiento y cultivariedades de importancia para la agricultura. A pesar de la reducción en la disponibilidad de tales recursos, la conclusión es que aún existen en pocas manos de custodios naturales, quienes es imperativo se integren a las acciones del proyecto. La amplia diversidad de especies, variedades de plantas y razas de animales son la mayor riqueza que poseen las comunidades, puesto que son la base fundamental de sus sistemas de producción y de su seguridad alimentaria; por ello, en el momento en que estos recursos son amenazados, queda vulnerada la estabilidad de las comunidades rurales.
- Interés por reconversión hacia sistemas productivos agroecologicos (caso Garagoa, Azufral, La Cocha) y fortalecimiento de sistemas tradicionales (caso región del Pacífico y amazonia), intercambio de semillas y conocimientos entre comunidades. 

- Interés por trabajar a favor de la recuperación y conservación de fuentes hídricas y bosques, como un legado cultural que no se ha abandonado. Precisamente la agroecología (tanto la más formal como la más tradicional) y según su misma definición, cuenta dentro de sus principios rectores la necesidad de hacer de los procesos productivos espacios para la conservación de los entornos mayores, es decir, los ecosistemas en interacción con los agroecosistemas, desde la búsqueda de su conservación. La existencia de mayores niveles de áreas de bosque conservadas por fuera de las áreas de parques nacionales naturales, así lo demuestran.

- Existencia de algunos inventarios sobre la diversidad cultivada, de modo que en algunas regiones más que en otras, se podrá contar con datos precisos de lo que existe y de lo que es necesario recuperar. Es aquí donde debemos resaltar como oportunidad la existencia de hombres y mujeres, especialmente aquellos de mayor edad, que sin duda tienen una vocación de conservación de la agrobiodiversidad y los conocimientos ancestrales a la cual no renuncian.

- Existencia de algunos procesos participativos para fortalecer la capacitación en agroecología, mediante el desarrollo de metodologías participativas que consolidan a algunas de las organizaciones como posible espacio regional de formación campesina e indígena. Es un acierto importante haber convocado a diferentes organizaciones con diferentes niveles de avance frente a la tarea que nos hemos propuesto y sin duda constituye una oportunidad de generar sinergia en el orden agrotecnológico, organizativo y en la distribución de responsabilidades de conservación de la agrobiodiversidad.

- Señalemos que de una manera general, los campesinos tradicionales y las comunidades afrodescendientes e indígenas, no organizan su trabajo según el principio de una ganancia máxima por un esfuerzo mínimo; por el contrario, en su práctica agrícola tratan de minimizar los riesgos, más que de minimizar el trabajo. Así puede preferirse el trabajo colectivo al individual, y las relaciones sociales de ayuda mutua tendrán la primacía sobre las actividades individuales. Sin lugar a dudas, constituye otra oportunidad para que el proyecto AB/CT fortalezca esos lazos y le de mayor fuerza al sentido de propiedad colectiva de la agrobiodiversidad y los conocimientos ancestrales y por ende a su recuperación y conservación.

- Un concepto de gran importancia y que constituye un factor positivo para el fortalecimiento de los sistemas ancestrales de producción, es tal como lo plantea Toledo
, que la pequeña producción agrícola y pecuaria, que generalmente es de carácter familiar y muchas veces de familias agrupadas en comunidades rurales, resulta mas productiva tanto en términos económicos como ecológicos que las medianas y grandes. Esta demostración tiene repercusiones de carácter económico y agrario, no solo porque cuestiona la supuesta eficiencia de las medianas y grandes explotaciones agropecuarias impulsadas por el modelo agroindustrial, sino porque repercute en aquellas regiones y países donde dominan las grandes propiedades y donde se hace necesaria y urgente una reforma agraria y procesos de respeto de los derechos territoriales de los pueblos que han logrado desde sus propias luchas tales reconocimientos.

2. Amenazas y factores de riesgo

- Técnicas de la revolución verde y de los nuevos procesos de producción de semillas de alto rendimiento que no toman en cuenta la agrobiodiversidad existente ni los sistemas productivos tradicionales. La importación masiva de granos y el desmantelamiento de los sistemas alimentarios nacionales controladas por las trasnacionales que fomentan el uso de unas cuantas variedades, lo que conlleva a la erosión genética del sistema alimentario mundial. Este estilo de desarrollo conduce a la dependencia peligrosa del sistema alimentario mundial a unas 10 grandes compañías transnacionales que controlan el mercado mundial de semillas e insumos.
- Tendencia hacia la homogenización de los cultivos y al uso de semillas ¨mejoradas”. Las instituciones que ejecutan las políticas de desarrollo para el campo fomentan los monocultivos y la agricultura del modelo de revolución verde, con una consecuente pérdida de muchas especies y variedades locales, así como los conocimientos asociados a su manejo. Sólo por citar unos ejemplos, la introducción del arroz Sica 4 en tribuga, el tomate larga vida bajo invernadero en Garagoa, en Azufral la papa a nivel extensivo, todos bajo sistemas productivos con uso intensivo de agroquímicos.

- Impulso a estilos de producción orientados a satisfacer mercados a larga distancia con productos exógenos. El comercio internacional y nacional obliga a la economía de gran escala y a la expansión de ciertos cultivos que muchas veces no son ambientalmente amigables y no coinciden con los productos que consumen los indígenas, afrodescendientes y campesinos.
- El uso excesivo de agroquímicos y el impulso de los monocultivos, a pesar de la alta productividad de las semillas, requiere el uso de energía fósil y la violación sistemática de las leyes ecológicas, generan un costo ecológico a mediano y largo plazo, así como un costo social que margina a millones de productores. Paradójicamente, hay paisajes que con estas tecnologías producen alimentos para engorda de animales (por ejemplo, pollo, cerdos y vacas), a la vez que se elimina la autosuficiencia y la seguridad alimentaria para los pobres.
- La invasión a las tierras por personas ajenas a las comunidades y el cambio del uso del suelo, principalmente para una ganadería extensiva. Junto con lo anterior, la sustitución de áreas de bosques primario, por plantaciones forestales, utilizando especies foráneas como el eucalipto y el pino, con fines comerciales, ha generado fuertes impactos ambientales como la degradación de los suelos de uso agrícola, la pérdida de fuentes de agua y la fauna nativa; además, se ha generado el desplazamiento de la población campesina y la pérdida de la seguridad alimentaria, la erosión de los suelos.
- Las semillas y demás organismos modificados genéticamente se constituyen en una grave amenaza para la conservación de los recursos genéticos locales, por sus posibles efectos en la biodiversidad local, además de otros efectos como la dependencia de semillas de casas comerciales extranjeras. Esas pérdidas de agrobiodiversidad han sido a la par del creciente control que un grupo cada vez más pequeño de corporaciones transnacionales ejercen sobre la agricultura y la alimentación a nivel mundial. Nada más en los últimos 10 años hemos visto una enorme concentración de poder económico estratégico de las transnacionales que dominan el comercio en semillas, agroquímicos y otros insumos, y las industrias químico farmacéuticas. 

- Las transnacionales agroalimentarias y los países que las albergan vienen empujando en foros nacionales, regionales e internacionales cambios normativos para crear una legalidad que les favorezca en lo comercial, y que a la vez les proteja sus ganancias sin tener que exponerse a responsabilidades derivadas de los problemas que sus productos puedan generar. Esa política es parte estructural del llamado neoliberalismo, que viene a ser la expansión del control por parte de las potencias industriales y las transnacionales de los recursos naturales, el comercio y la soberanía mundial para aumentar sus ganancias.

- En el proceso de selección, conservación y difusión de las semillas locales tradicionales, se presentan dificultades en la fase de mercadeo de éstas y de productos tradicionales, ya que los consumidores no demandan de ellos.

- Tendencia al abandono de los sistemas productivos tradicionales (en Azufral, Nariño y Boyacá). Tendencia a la ganaderización, alta dependencia al uso de insumos químicos. Las empresas de agroquímicos tienen una intensa publicidad a favor de sus productos y en contra de la agricultura ecológica.

- Falta de convencimiento por parte de los productores sobre la importancia de las semillas tradicionales en el proceso productivo. Unido a lo anterior, en la mayoría de subregiones de trabajo no se conoce al detalle el estado de disponibilidad de la agrobiodiversidad, como primer paso para definir las estrategias de recuperación de poblaciones de especies.

- La resistencia al cambio por parte de algunas personas y familias se convierte en una limitación para el desarrollo de diferentes propuestas que impliquen innovaciones en los sistemas productivos o en su defecto, deserción de productores de las actividades agrícolas por los bajos promedios y productividad de los cultivos.
- La limitada disponibilidad de tierra por parte de muchas familias campesinas, quienes en general disponen de minifundios. En el caso de comunidades indígenas y afrodescendientes, presencia de fuertes limitantes biofísicos, especialmente respecto a los suelos, que no garantizan niveles esperados de producción y desestimulan la actividad productiva.

- Los cambios climáticos que afectan las cosechas. Se trata de un fenómeno que aqueja a las regiones en que se va a trabajar, especialmente aquellas donde se ha afectado en mayor nivel el medio natural.

- Limitación en la elaboración de registros y sistematización del proceso en las unidades de finca. No existe tradición de asumir los procesos productivos desde el análisis de sus resultados, por las dificultades en el manejo de datos.

- La dificultad para que la propuesta sea adoptada por las familias, debido a que los resultados de las propuestas agroecológicas, sólo se ven a largo plazo, lo que conlleva, en muchos casos, a la desmotivación de los agricultores. Cambios en hábitos de alimentación: pérdida y reemplazo de la diversidad de alimentos tradicionales (alto valor nutricional) por productos procesados, homogéneos y de menor calidad. Falta de conciencia por parte de los productores sobre la importancia de la recuperación y manejo de las semillas locales y de las cualidades alimenticias de éstas. 

- Una amenaza latente para los ecosistemas y los pobladores del golfo de Tribugá y la laguna de La Cocha son los megaproyectos de infraestructura como los siguientes: el puerto de Tribugá y la carretera Panamericana ramal Animas – Tribugá, que van a afectar ecosistemas estratégicos como los bosques de manglar y los bosques muy húmedos de colinas y serranías; el Proyecto Multipropósito Guamués - PMG, que consiste en la construcción de una represa y una hidroeléctrica en la laguna de La Cocha. Este proyecto pretende proveer agua y energía a la ciudad de Pasto y agua de riego para el municipio de Chachagüí al norte de la capital del departamento. La carretera intermodal Tumaco Belén do Pará en Brasil que incluye un tramo por la zona norte de la laguna y que afectaría ecosistemas de páramo, bosque y humedales en buen estado de conservación, así como a las familias de ocho reservas naturales que atravesaría la vía.

- Una dificultad evidente en la actualidad es que no sabemos cuántos parientes silvestres hay, ni en que zonas hay, ni en que cantidad, no tenemos claramente delimitado. Ubicarlos, identificarlos y de acuerdo a esto establecer estrategias de conservación de los silvestres es uno de los puntos que tiene que ver con ecología y conservación. Esto se suma a los argumentos para defender a las formaciones vegetales naturales que rodean a las chacras, porque uno siempre dice: hay que conservar a los matorrales porque contribuyan a un microclima más estable, porque amarran el suelo, porque el ciclo del agua hace que sea más lenta la bajada y, por lo tanto, la corriente sea mayor. Bueno, ahora le sumamos allí: son centros de diversidad biológica, pero ahora le agregaríamos un punto que: son centros de concentración de los parientes silvestres
.

- Los sistemas tradicionales de producción vienen mostrando síntomas de crisis, a tal grado que para muchos analistas, tales sistemas son funcionales con una densidad de población baja. Dentro de tales factores de crisis es importante resaltar el contar con un área territorial definida, delimitada y salvo algunos casos, con pocas perspectivas de acceso a nuevos territorios; un aumento poblacional que muestra tendencias a una creciente adversidad en términos de acceso al territorio; unas condiciones biofísicas de dichos territorios, con altos grados de vulnerabilidad ecológica ante cambios del uso y manejo tradicional, por sistemas de uso y manejo enfocados a la explotación rentística; un proceso de transformación de la postura ética como resultado de la imposición de referentes dominantes de desarrollo o como respuesta ante el ofrecimiento de beneficios desde estrategias monoculturales de gestión, entre otros factores. 

- De acuerdo con lo anterior, un factor de cambio importante es el aumento de la densidad de población, ya sea por crecimiento natural, o por fijación de un cupo en áreas limitadas. Ambos factores se suman para el caso colombiano y para las regiones de trabajo del presente proyecto y nos advierte sobre las dificultades que con el paso del tiempo se pueden generar en el manejo de los ciclos de la naturaleza en el marco de los sistemas productivos. En caso de limitación de las tierras disponibles, el riesgo principal reside en la reducción de la duración del barbecho y aceleración de las rotaciones, que favorecen la extensión de las selvas secundarias, sin dejarles tiempo de volver a crecer hasta la fase de madurez; una roza repetida en esas selvas secundarias resulta muy peligrosa, ya que favorece una evolución hacia malezas, más tarde herbazales que causan la desaparición de la cubierta arbolada continua. 

- Persistencia del peligro latente de la biopiratería. Si la biopiratería
 se refiere al proceso de extracción no autorizada y explotación por monopolios internacionales de los derechos de propiedad intelectual de culturas indígenas y pueblos sobre sus recursos biológicos, en esencia, lo más importante no es la extracción ilegal de plantas como organismos físicos, sino la extracción y explotación ilegal del conocimiento especializado que las sociedades nativas han organizado y acumulado sobre el uso y manejo de dichos organismos, lo que constituye la tecnología o contenido cultural del objeto. Y de la misma manera como los adelantos biotecnológicos de los países desarrollados son protegidos, estamos en el derecho de hacer lo mismo con nuestra biotecnología. 

- En años recientes, se ha presentado el deterioro acelerado de los ecosistemas, pérdida de la biodiversidad agrícola y silvestre, así como de las técnicas productivas, causados por aspectos como los modelos de explotación agropecuaria basados en la simplificación y homogenización de la producción, la deforestación de los bosques (se talan más de 100.000 hectáreas/año), el establecimiento de cultivos ilícitos en frágiles ecosistemas, la violencia del país y la falta de alternativas de producción sustentables para la población rural, entre otros aspectos.
- De los 15,5 millones de campesinos que existían en 1990 en Colombia, al menos 5 millones han abandonado el campo o las labores agrícolas por diferentes motivos, entre los que se destacan las políticas gubernamentales sobre la liberación y apertura de la agricultura, en el marco de la globalización, que ha originado una profunda crisis del sector agropecuario, acompañada por la sustitución de la producción agrícola nacional, por la importación masiva de alimentos e insumos agrícolas, que han acabado con las opciones de producción y subsistencia de millones de agricultores en el país. En los últimos años se ha disminuido en más del 80% el área sembrada con cultivos transitorios, se pasó de 2.700.000 hectáreas en 1990 a 347.000 en 1999. En total, para el año 2002, en el país se importaron cerca de 8 millones de toneladas de alimentos básicos, por un valor mayor de 1.500 millones de dólares, de productos como maíz, arroz, papa, fríjol, soya, lentejas, hortalizas, entre otros.
- En las diferentes regiones existe limitación en la disponibilidad de tierras, debido a la concentración de las mejores tierras en manos de los terratenientes, lo que ha relegado las parcelas de minifundios campesinos hacia las zonas más pendientes de baja fertilidad. Adicionalmente, el proceso de concentración y desalojo de tierras se ha relacionado con el conflicto armado y la implementación de megaproyectos, lo que ha generado desplazamientos de familias de sus parcelas y territorios tradicionales. 

- En general, el conflicto armado y de violencia a que está sometido el país, que tiene uno de sus mayores impactos en la población rural, hace que muchas organizaciones vean afectados sus procesos tanto organizativos como el desarrollo de sus experiencias. Igualmente, en el ámbito local se genera desesperanza frente a muchas de las alternativas que se intentan construir. 

3. Lineamientos y recomendaciones

Como se ve, el problema principal a la vez para las poblaciones tradicionales, para la selva ecuatorial y para la agrobiodiversidad reside en la doble amenaza (además de la explotación forestal propiamente dicha), la extensión de los cultivos comerciales permanentes, el crecimiento de la población y la pérdida de los recursos genéticos propios y conocimientos, entre otros factores. ¿Cómo intensificar la producción agrícola, aumentando la agrobiodiversidad, limitando la itinerancia, pero conservando una cubierta forestal ?. Parte de la respuesta reposa en el documento sobre estrategia participativa agroecológica, pero sería importante recomendar otras ideas y estrategias para seguir avanzando en términos de sostenibilidad de los diferentes sistemas tradicionales de producción de las regiones de trabajo.
- En primer lugar es necesario resaltar la importancia que tiene el acceso al territorio en el mantenimiento de la identidad de los grupos étnicos y las comunidades campesinas, por el hecho de que la mayor parte de sus demandas giran en torno a sus derechos a ese territorio; se trata, de algo más que un factor económico o productivo, no consiste en una demarcación de tipo administrativo y rebasa lo meramente jurídico porque es el elemento central de su cultura. La pérdida del territorio es especialmente grave ya que implica la ruptura de milenarios y equilibrados procesos de interrelación comunidad-cultura-medio, que da como resultado la pérdida de recursos y la cancelación de multitud de conocimientos y prácticas: manejo del clima y del medio, técnicas productivas, estrategias laborales, acceso a productos naturales, creencias, costumbres, sitios de culto religioso, práctica terapéutica, agrobiodiversidad; de gran relevancia para la supervivencia física y cultural. Por lo tanto, su pérdida no significa sólo la pérdida de un medio de producción intercambiable; para los grupos étnicos y para los campesinos el territorio es historia e ideología; el territorio es cultura. La primera medida para un impacto real y efectivo de un proceso de conservación de la agrobiodiversidad es el reconocimiento de la propiedad territorial, que para el caso de los campesinos se define en la redistribución a través de una reforma agraria integral.

- El desarrollo del proyecto AB/CT debe constituir un espacio que empiece por facilitar la reflexión de las comunidades alrededor del tema del desarrollo. Tal como se desprende de la práctica cotidiana actual de las comunidades organizadas, toda reflexión sobre el futuro debe partir de una premisa que en la actualidad constituye eje central de la visión de etnodesarrollo o de desarrollo propio, como es la necesidad de restablecer y/o consolidar  una gestión territorial integrada, libre de las tendencias monoculturalistas que actualmente pueden ser considerables.
- El ejercicio de reflexión colectiva debe tratar de valorar las tendencias actuales en la evolución de los sistemas y procesos productivos, los esfuerzos para la concreción de dicha evolución y los requerimientos para hacerlos compatibles con la estructura ecosistémica, social, económica y cultural. Lo anterior implica abordar el análisis de las estrategias y sistemas tradicionales de producción y aprovechamiento de los recursos, desde la perspectiva de evidenciar aquellos sistemas que deben seguir siendo referentes obligados para los procesos de construcción de nuevas estrategias. Igualmente, desde el análisis de las estrategias que se han tratado de implementar, de modo que se permita visualizar las causas que no han posibilitado el éxito de ellas y que por el contrario permita recoger y potenciar los factores que estén resultando ser efectivos en dicho propósito, para finalmente proponer lineamientos que permitan superar las causas y factores de fracaso y potenciar las causas y factores de éxito.

- La concreción de cualquier proceso evolutivo de la gestión ambiental territorial, sólo es concebible si se entiende que los procesos de investigación son una necesidad de primer orden, en aras de definir las herramientas y conocimientos que junto con el conocimiento tradicional, permitan fortalecer la idea que se tenga de sostenibilidad, así como fortalecer, construir y renovar los procesos productivos, las estrategias de aprovechamiento de los ecosistemas, los sistemas de recuperación y protección de la biodiversidad y agrobiodiversidad, el conocimiento de la dinámica de las especies de fauna, flora y recursos genéticos más importantes para la comunidad, el monitoreo de procesos dinámicos de ecosistemas especiales como asociaciones boscosas, las ciénagas, lagunas, bosques altoandinos, páramos, ríos y quebradas, la revalidación y renovación de estrategias productivas agropecuarias ambientalmente sanas y económicamente sostenibles, entre otros aspectos.

- En una primera línea, es necesario insistir en la opción por la Agroecología, lo que para los 5 sitios piloto implica la consideración de ésta desde dos perspectivas, como proceso de conversión en el caso de las experiencias campesinas y como proceso de evolución cultural en el caso de comunidades indígenas y afrodescendientes. Se entiende que las comunidades campesinas (hasta ahora más expuestas al modelo de revolución verde), cuentan en su acervo cultural muchos elementos agroecológicos tradicionales en sus sistemas productivos, base de conocimiento que viene desapareciendo y que es importante renovar desde la innovación que ofrece la agroecología, desde la consideración más amplia de éste enfoque,  y que tal como lo expone Galindo
, no sólo es “agricultura sostenible” para los campesinos pobres. Tampoco se reduce a un conjunto de técnicas o un cuerpo científico para una agricultura sostenible. La Agroecología, según nuestro punto de vista, debe plantearse, además otros objetivos. Primero, producir alimentos contando con la naturaleza y no contra ella; segundo, insertarse en el territorio mediante tecnologías apropiadas (variedades autóctonas y prácticas protectoras del ecosistema en su conjunto); tercero, partir de un principio de austeridad en el uso de insumos, especialmente energéticos; cuarto, apoyarse en un conocimiento popular y colectivo, depositario de la sabiduría y la racionalidad campesina que la modernización capitalista destierra por no ser eficiente en términos de mercado; quinto, detener y revertir el despoblamiento del campo, recuperando huertos y actividades agroganaderas tradicionales en proceso de abandono en zonas al margen de los grandes circuitos comerciales; y sexto, entender la producción agroecológica como una actividad armonizada con la vida social rural que comprende salud, educación, cultura, reparto de trabajo de cuidados de niños, niñas, personas mayores y dependientes.

- El reto es cómo encontrar espacio dentro de la modernidad a estos agroecosistemas campesinos, de manera que sigan siendo ellos mismos, no sólo por el respeto al otro y por el sentido democrático, sino, además, porque si dejan de ser agroecosistemas andinos o de bosque húmedos tropicales, la agrobiodiversidad se desaparece. El único modo de esa conservación y ese esplendor que pueda tener en el futuro la agrobiodiversidad es el desarrollo de las mismas sociedades campesinas y sus ecosistemas, de sus propios sistemas culturales. Pero en un contexto de modernidad, es decir, en un diálogo horizontal con el otro, incorporando, por ejemplo, pero a partir del desarrollo de sus propios sistemas culturales, y en lo que sea pertinente, la riqueza que ofrecen ciencias como la agroecología. La interculturalidad dentro de la cual tendría que desarrollarse la conservación in situ tiene que ver justamente con el diálogo entre dos culturas, entre diversas culturas, en la cual se establece una relación de pares, y en la que unos aprenden de los otros
.

- La elaboración de una cultura alimentaria y su difusión social es el punto de partida de cualquier cambio democrático y participativo en el terreno de la alimentación. Simultáneamente, necesitamos establecer el diálogo y la cooperación entre campesinos agroecológicos y redes de consumidores responsables. La necesidad de alimentos de calidad para los consumidores agroecológicos no puede contraponerse a la necesidad de precios justos para los agricultores responsables. No hay desarrollo posible del consumo responsable sin un desarrollo simultáneo de la producción agroecológica y de la cultura alimentaria. A su vez, si la producción agroecológica no cuenta con la complicidad y el respeto mutuo de las redes de consumidores, es económicamente inviable o presa fácil de la gran distribución y de la hipoteca de las subvenciones.  Estamos hablando de un sujeto social complementario, pero también autónomo. Un sujeto (las redes de consumidores responsables de las ciudades) que, sin ser campesinos, interiorizan en sus deliberaciones, las razones de los campesinos. Recíprocamente es necesario un sujeto (los productores agroecológicos del campo) que, sin ser consumidores de la ciudad, integren en sus lógicas productivas las razones de éstos
. 

- No cabe la menor duda de que el punto capital, tanto en el plano ecológico como en el económico, para la vida de las selvas ecuatoriales y la agrobiodiversidad, reside en el fenómeno de los barbechos temporales y de los definitivos, su conservación es lo único que permite la regeneración forestal tras la explotación agrícola y por ende la conservación de parientes silvestres de las especies agrícolas. 

- Las experiencias exitosas del país nos muestran una serie de lógicas y acciones que es necesario seguir potenciando, entre las cuales se destacan las siguientes: encuentros - intercambios – talleres; Ferias de semillas y de alimentos tradicionales; Inventarios e intercambio de semillas y de conocimientos sobre sus usos y prácticas de selección y manejo de éstas; Registros de las experiencias: libros de campo y elaboración de materiales escritos, impresos y audiovisuales; Establecimiento de bancos de semillas y de grupos de conservación de éstas, a través de los custodios de semillas; Practicas de conservación y recuperación de los suelos y las fuentes de agua; Prácticas de conservación de bosques.
- Se requiere la realización de estudios para concretar en mejor forma datos de base sobre la ecología, la economía, la alimentación y las condiciones demográficas y sanitarias de la mayoría de las poblaciones afrodescendientes, indígenas y campesinas de las selvas húmedas y los bosques altoandinos y los estudios de casos son todavía poco numerosos para poder sacar buenas conclusiones. Además no existe una documentación que permita comparar la adaptación de las poblaciones a los medios de las selvas tropicales basales y andinas, en particular para inferir tendencias evolutivas de cambio. Algunos de los estudios requeridos tienen que ver con el tema de sostenibilidad socioambiental, de los cuales se enumeran algunas prioridades:

* Estudios a largo plazo ecológicos, económicos y estudios sobre la antropología alimentaria de los grupos tradicionales. Esos estudios deben ser a la vez cualitativos y cuantitativos, son necesarios para entender el grado de dependencia frente al medio selvático y para redefinir la adaptabilidad de las comunidades. 

* Estudios detallados, técnicos y ecológicos, de los grupos biológicos en vías de cambio o de extinción, tendientes a conocer la relación de las demandas de fauna, flora, agrobiodiversidad, frente a la oferta territorial y sus tendencias hacia el mediano y largo plazo.

* Estudios etnocientíficos de los saberes tradicionales, de los inventarios de los recursos utilizados. Dichas investigaciones sobre los conocimientos relativos a la agrobiodiversidad, a la flora y a la fauna deberían realizarse de manera contractual con los interesados, a fin de protegerlos en caso de presentar potenciales propiedades de uso industrial ulterior.

* Estudios sistemáticos de los procedimientos tradicionales de cultivo arbolado y agroforestal, de enriquecimiento de los barbechos, con vistas a la mejora de los sistemas de cultivo, haciendo énfasis en la valoración del estado actual y tendencias de estrategias tradicionales como el huerto habitacional del Pacífico o huerto econativo, las chagras y otros sistemas asociativos inter e intraespecíficos, fundamentados en la agrobiodiversidad tradicional.

* Estudios ecológicos sobre la dinámica de regeneración forestal tras el cultivo, y sobre la dinámica de las poblaciones silvestres animales y vegetales utilizadas, haciendo énfasis en la valoración del estado actual, distribución y persistencia de parientes silvestres de las principales especies agrícolas, frutícolas, entre otras.

* Hay que mantener un doble equilibrio entre la superficie utilizada y disponible para la comunidad y su demografía, ya que de ello deriva un delicado problema de densidad de población, en el sentido que crecimiento de la población con disminución de las superficies territoriales efectivas, implican peligro socioambiental. 

* Hay que tomar en cuenta dos factores para la definición de las superficies necesarias, que requieren unidades espaciales diferentes: la práctica de la agricultura itinerante con un barbecho prolongado, las actividades de caza, pesca y recolección vinculada a una gran movilidad. La práctica de la agricultura pide una respuesta en términos de superficies efectivas, mientras que la práctica de las actividades de caza y recolección exige una respuesta en términos de derechos de recorrido y consumo. 

* Los productos secundarios no leñosos, en su mayoría, forman ya parte de las tradiciones de aprovechamiento de las comunidades; muchos de ellos ya han sido explotados en el transcurso de los siglos para el comercio a larga distancia. Presentan pues la ventaja de un saber técnico ya existente, muchos productos han sido inventariados, estudiados y aprovechados. Sin embargo, la extracción de los productos no leñosos comporta riesgos potenciales no despreciables: agotamiento de las poblaciones por sobreexplotación, desviación del circuito por foráneos que se instalan en las zonas productivas y compiten; explotación de los recolectores por intermediarios, que son dueños de los precios y condiciones de transacción. Entre otros.

* Desde un punto de vista ecológico, la cuestión del carácter renovable de la extracción de los recursos no leñosos no ha sido estudiada, es decir, en qué proporción el índice de extracción sigue siendo inferior al de la renovación natural. El extractivismo necesita un conocimiento más detallado de las dinámicas de poblaciones silvestres y necesita también mecanismos legales de regulación del comercio que no son fáciles de llevar a la práctica. 

* Por otro lado, los propios productos pueden originar ciertos problemas, sobre todo en el campo de las plantas medicinales, ya que las sociedades farmacéuticas pueden interesarse por las plantas medicinales silvestres de las zonas selváticas, con vistas a la extracción de los principios activos, que serán luego sintetizados. Ello plantea el delicado problema de la propiedad intelectual de las poblaciones afrodescendientes, campesinas e indígenas, que revelan un saber médico adquirido en el transcurso de los siglos, pero por el que no recibirán una remuneración proporcional. 

* No cabe la menor duda de que el punto capital, tanto en el plano ecológico como en el económico, para la vida de las selvas del Pacífico, la amazonia y buena parte de la región andina, reside en el fenómeno de los barbechos temporales y de los definitivos, su conservación es lo único que permite la regeneración forestal tras la explotación agrícola.  

* Es fundamental estudiar los sistemas económicos y agrícolas, considerando que los agricultores tradicionales son los primeros expertos de una economía forestal equilibrada y durable, enfocada a la restauración y la mejora de los sistemas agrícolas de policultivo, que mantienen una diversidad necesaria para un régimen alimentario equilibrado y permiten contrarrestar los efectos perversos de una economía basada solamente en los cultivos destinados a la exportación.

* Es importante hacer esfuerzos para estimar las superficies agrícolas necesarias para una comunidad determinada. En ese caso hay que tener en cuenta varios parámetros, que deben determinarse en el terreno mismo, ya que son propios de cada población. El concepto de capacidad de carga fue definido para determinar la relación entre población humana y superficie agrícola, en la agricultura itinerante, con ayuda de un número reducido de variables como, la tierra disponible, la tierra necesaria per capita, la duración del barbecho, el número de años de producción de la parcela, la población. La finalidad principal es la de calcular a partir de qué punto una población no puede seguir creciendo sin causar daños a las tierras, sin degradar los suelos, sin perder su agrobiodiversidad y de esa forma proponer estrategias alternativas desde la agroecología. 

* Siendo consecuentes con el criterio del uso como mecanismo de conservación de la agrobiodiversidad, es imperativo que el proyecto desde sus diferentes líneas de contrapartida permita la implementación y evaluación de programas de manejo alternativo pecuario, sobre la base de poner a funcionar la diversidad de especies y variedades agrícolas como fuente principal para las dietas en dichos programas y aportar en términos de soberanía alimentaria familiar y comunitaria en los 5 proyectos piloto.

V. OPORTUNIDADES DE NEGOCIO PARA LOS VALORES DE LA BIODIVERSIDAD, DENTRO DE UN CONTEXTO DE CRITERIOS INTEGRALES DE SOSTENIBILIDAD, A NIVEL LOCAL, REGIONAL Y NACIONAL:

Introducción:

Colombia posee un enorme potencial de desarrollo de  negocios para valores de la biodiversidad dada su privilegiada posición geográfica, que determina una oferta muy diversa de especies vegetales y animales. 

Para el caso concreto de la agro-biodiversidad, entendida como “la variedad y variabilidad de animales, plantas y microorganismos que son usados directa o indirectamente para la alimentación y agricultura, incluyendo cultivos, ganado y pesca” (FAO, 2004), el País ocupa un lugar altamente favorecido en términos de variedad y variabilidad de productos nativos
 y naturalizados
.

No obstante, el desarrollo de productos con valor agregado, de procesos de organización productiva, de mercados y en general de desarrollo de cadenas de valor para productos de la biodiversidad nativa ha sido limitado comparativamente con países vecinos como Brasil o Perú. Esta situación afecta especialmente a territorios con poblaciones indígenas, campesinas y afrocolombianas, aquellos que poseen la mayor biodiversidad y conocimiento tradicional, pero que regularmente se enfrentan a mayores dificultades logísticas para el aprovechamiento de productos y de acceso a mercados. Por su parte, se carece en la mayoría de casos de  permisos de aprovechamiento, planes de manejo, dificultades de registro de productos, estandarización y escalamiento productivo.

Existe sí un reciente y creciente interés por parte de diferentes actores, los productores y recolectores de las regiones amazonía, pacífico y andina, las universidades  y centros de investigación, las Corporaciones Autónomas Regionales y por supuesto la empresa privada, por desarrollar productos y consolidar procesos de aprovechamiento, transformación y comercialización de este tipo de productos, motivados por un mercado nacional e internacional progresivamente más proclive al consumo de ingredientes o productos naturales, orgánicos y que en su proceso productivo aportan a la conservación de la biodiversidad, a la mitigación del cambio climático y la diversidad cultural.

En todas las áreas piloto se han adelantado algunos procesos que conducen a la futura estructuración de cadenas de valor con productos del Biocomercio, subsector que cobija dentro de sus principios y criterios el CT y la AB como algunos de sus pilares. El estado del arte aunque diferenciado en las 5 zonas demostrativas seleccionadas, refleja un nivel de avance relativamente importante en temas relacionados con la caracterización de plantas silvestres con potencial promisorio, censos de estos productos, usos y en el mejor de los casos algo de desarrollo en los procesos de transformación y comercialización de productos.

Las dificultades históricas en todas estas regiones para el desarrollo productivo siguen estando asociadas a las dificultades geográficas, de oferta de infraestructura productiva, de capacidad técnica y empresarial, de orden público y de falta de fomento y acompañamiento en todos los procesos productivos.

La tendencia de los mercados  sin embargo ofrece oportunidades que permiten pensar con optimismo, siempre y cuando se den las condiciones requeridas que impulsen el desarrollo de productos y mercados, a través de  alianzas estratégicas entre los diferentes actores de las cadenas. El mercado mundial de los ingredientes naturales para la industria cosmética, alimenticia y farmacéutica se constituye en una oportunidad altamente favorable a las condiciones de estas regiones; los pigmentos naturales, las aromáticas, los principios activos de plantas, los saborizantes, preservativos y demás ingredientes son tal vez uno de los segmentos más promisorios para el país y para estas regiones en particular. En esa medida, la alta diversidad presente en estas regiones amerita enfocar los esfuerzos en el desarrollo de productos, de procesos de transformación apropiados  a las condiciones locales y de generación de capacidad productiva y comercial, bien sea en forma directa o a través de alianzas estratégicas con la empresa privada.

En conclusión, el camino por recorrer para lograr un posicionamiento de productos de la AB en los mercados, especialmente los internacionales es aun largo. No en vano la mayor parte de iniciativas productivas orientadas al mercado emprendidas en la amazonía, el pacífico y la región andina con campesinos, indígenas y afrocolombianos han logrado avanzar poco en materia de consolidar emprendimientos de esta naturaleza. 

Tarapacá

De las 5 zonas piloto seleccionadas, Tarapacá posee los mayores avances en materia de aprovechamiento y transformación de un recurso altamente promisorio en los mercados internacionales, gracias al apoyo del Instituto Sinchi.   Gracias a que el camu camu (Myrciaria dubia), es la fruta con mayor contenido de ácido ascórbico conocida, cuenta con un apetito enorme en los mercados europeos. 

La ventaja que posee el camu camu en la región es que este recurso se encuentra en cantidades significativas en el medio silvestre en lagos próximos a Tarapacá, calculadas en aproximadamente 242 a 323 toneladas/año por el Instituto Sinchi. La producción es altamente estacional, con periodos de cosecha que van desde enero hasta principios de abril.

Aunque hay avances significativos  en relación a las características del producto, su dispersión y posibilidades de  aprovechamiento, aun se están desarrollando los procesos óptimos de transformación, conservación y comercialización de la pulpa u otros subproductos del  camu camu, como la segunda fase del proyecto adelantado por el Sinchi en el 2010.

El aprovechamiento del camu camu durante este primer año del proyecto  fue mínimo, con un total procesado y vendido de unas 250 kilos, pues hasta ahora se están ajustado los procesos logísticos y organizativos.  Se cuenta con un mercado nacional para pulpa del producto para producción de helados por parte de una empresa, aunque no para los volúmenes que se puede lograr aprovechar de la cosecha y a precios muy inferiores de os que se pueden obtener en los mercados internacionales, que pueden superar los $10.000 pesos por kilo de pulpa de  producto. La liofilización de la pulpa (deshidratado, atomizado y secado al vacío), se considera un proceso altamente conveniente para agregar valor y mejorar las posibilidades de acceso a los mercados gracias a la demanda del producto en estas condiciones para la industria farmacéutica y las ventajas que ofrece en materia de restricciones fitosanitarias. En Colombia  se dispone de tres plantas para la liofilización. 

En camu camu de la región ha venido siendo aprovechado por comerciantes peruanos, quienes lo pagaban en años anteriores a precios que oscilan según información de indígenas de la región, entre los $1000 y $3000 pesos por kilo. Este es transportado hasta Iquitos, donde se procesa y exporta a países como Japón,   la Unión Europea y los Estados Unidos, en nichos muy específicos de alimentos funcionales y productos naturales para la salud. Aunque en un estudio realizado por Perú en el 2000 se reporta poco conocimiento de este producto, en años recientes se ha avanzado en su posicionamiento. El mercado japonés es particularmente atractivo por la característica ecológica del producto, aunque este debe lograr también cumplir parámetros de inocuidad y trazabilidad exigidos por este y otros mercados. (Estudio de Mercado de Myrciaria Dubia (camu camu). 2000. GTZ)

Aunque el camu camu es el fruto con mayores perspectivas de mercado en el corto plazo, en la región de Tarapacá hay múltiples frutos y plantas a partir de los cuales se pueden desarrollar productos con potencial de mercado, especialmente de ingredientes naturales para la industrias farmacéutica, alimenticia y cosmética, algunos de los cuales se listan a continuación:

Arazá (Eugenia stipitata) 

Asaí (Euterpe precatoria)

Borojó (Borojoa patinoi)

Cacao Maraco (Theobroma bicolor)

Canangucha (Mauritia flexuosa)

Cocona (Solanum sessiliflorum)

Copoazú (Theobroma grandiflorum)

Chontaduro (Bactris gasipaes)

Uva Caimarona (Pourouma cecropiafolia)

Piña amazónica (Ananas comosus)

Seje (Jessenia bataua)

Ají (Capsicum chinense)

Todos estos productos con potencial demanda en los mercados locales, regionales y en el mediano y largo plazo en los internacionales, siempre y cuando se desarrollen procesos de desarrollo de productos, procesos y mercados y se reúnan otras condiciones mencionadas anteriormente que logren la estandarización de productos de alta calidad y el fortalecimiento de todos los eslabones de la cadena de valor.

Valle de Tenza

Este caso demostrativo ofrece unas condiciones de acceso muy favorables a los mercados como el de Bogotá, Sogamoso y Tunja por vía terrestre. Sin embargo no hay una diferenciación clara entre el potencial productivo de esta región con otras regiones del país, puesto que las prácticas productivas de la región son convencionales en su mayoría, intensivas en agroquímicos, lo cual requiere un esfuerzo inicial de reconvención productiva hacia sistemas agroecológicos. 

En algunos municipios como es el caso de Guayatá se vienen adelantando procesos apoyados entre otros por Corpochivor, con organizaciones como Corposunuba, Cannor, Superar y La Asociación de Mujeres Campesinas de Guayatá para la producción de café orgánico.

Corpochivor ha cumplido un papel importante en el desarrollo de iniciativas con mercados verdes en el Valle de Tenza. Específicamente con la asociación Frutosaga, se ha apoyado la producción de frutales ecológicos, entre ellos el arazá, frutal amazónico que gracias a la cercanía con Bogotá ofrece buenas posibilidades de mercado para subproductos como la pulpa, néctar, yogurt, mermeladas y otros productos.

En los municipios de Ventaquemada, Jenesano, Tibaná, Nuevo Colón y Turmequé la Corporación ha apoyado igualmente la producción orgánica de plantas aromáticas con la Asociación de Productores de Plantas Aromáticas de la Provincia de Marques ASOPLAMES,  como alternativa a la producción de papa, arveja, zanahoria y  otros cultivos poco rentables y que tienen consecuencias ambientales negativas.

Las alternativas productivas del Valle de Tenza son múltiples gracias a la diversidad de pisos térmicos.  En un solo municipio, como es el caso de Garagoa se pueden encontrar fincas en los tres pisos térmicos, con posibilidades de producción de diversos tubérculos, hortalizas y frutales, sin embargo en este municipio particularmente se deben hacer esfuerzos iniciales por fomentar la adopción de prácticas agroecológicas, que permitan ofrecer productos diferenciados en el mercado. En cualquier caso, se recomienda igualmente el desarrollo de procesos de agregación de valor a los productos con potencial de mercados para lograr esa diferenciación, mayor estabilidad en los mercados y menos complicaciones de perecibilidad de los productos. 

Varios municipios reportan presencia de la Chamba, un frutal silvestre que cuenta con nichos de mercados que demandan y aprecian altamente este producto.

En relación a los mercados internacionales, las posibilidades son menos alentadoras, aunque la cercanía con Bogotá permite pensar en el desarrollo de este tipo de mercados para productos frutales y plantas medicinales y aromáticas en fresco o con procesos de transformación para la producción de ingredientes naturales. 

Tribugá

Se conoce que la región del Chocó Biogeográfico es una de las región más biodiversas del planeta. El estado de desarrollo de productos y de mercados sin embargo ha sufrido retrocesos más que avances. La apertura económica por ejemplo liquidó los mercados de Buenaventura y Cali a donde se abastecía con plátano, banano, arroz y otros productos agrícolas, pero las importaciones de plátano  del Ecuador  de arroz de otros países redujeron los precios de estos productos y sacaron a los productores de Tribugá del mercado de estos productos y la actividad comercial hoy día se limita a la pesca. Esto sumado a que los programas del Estado han fomentado la sustitución de variedades propias de frutales y arroces por variedades híbridas, que han terminado con problemas de plagas y bajos rendimientos.

Las posibilidades que ofrece la región se encuentran limitadas por varios factores. Por un lado se carece  de estudios suficientes sobre la abundancia y distribución de ciertos recursos con potencial de mercado, de procesos de desarrollo de productos con valor agregado como ingredientes naturales para la industria, de procesos de organización productiva, de acopio y comercialización de productos, entre otros.

Sin embargo hay potencialidades que pueden ser aprovechadas en productos como el cacao (Theobroma cacao), coco (Cocos nucífera), borojó (Borojoa patinoi), el chontaduro (Bactris gasipaes), Jagua o Huito (Genipa americana), Achiote rojo y amarillo (Bixa orellana) Vainilla (vanilla planifolia), Asaí o Naidí (Euterpe precatoria), seje o milpeso, para el desarrollo de ingredientes naturales como aceites esenciales, colorantes o pigmentos, extractos, esencias y saborizantes y productos terminados para los mercados especializados nacionales e internacionales.

El desarrollo de productos para alguna de las especies mencionadas, generaría un impacto importante no solamente en la región de Tribugá, puesto que las especies mencionadas en su mayoría tienen una distribución amplia en la región Pacífico y en la Amazonía. En ese sentido las universidades y centros de investigación deben enfocarse en el desarrollo de productos orientados por la demanda de los mercados, para posteriormente iniciar procesos de organización con los productores para la producción y recolección sostenible mediante la elaboración de planes de manejo y aprovechamiento, procesos de acopio y transformación de productos en la región, alianzas estratégicas con la empresa privada para la exportación de productos, la estandarización y estabilización de productos y la adopción de buenas prácticas agrícolas y de manufactura y de ser necesario según la ventaja que ofrezca en materia de mejores condiciones de acceso a mercados y mayor rentabilidad, iniciar procesos de certificación de productos.

Aunque estas posibilidades son de mediano y largo plazo, se pueden iniciar procesos de producción y transformación de algunos productos como el aceite de seje y de coco para mercados locales, la producción de plátano y banano para mercados regionales dada su excelente calidad y la producción de panela, arroz y chocolate para sustituir las importaciones de productos por producción local, contribuyendo a la generación  de ingresos y la consolidación de procesos de producción que permitan ganar experiencia para luego acceder a otros mercados.

Azufral

Corponariño ha adelantado estudios para la zona andina y el piedemonte costero para seleccionar 20 especies promisorias, de las cuales se sacaron 3 y se analizaron fitoquímicamente (el levanta muertos-medicinal, calastrolendra para Azufral, sabiamarga). Se escogieron estas según criterios de conocimiento asociado, abundancia,  número de males que cura y gravedad, potencial de mercado regional, nacional e internacional. Se identificaron 105 especies en la zona de Azufra, de las cuales se seleccionaron 20 bajo unos criterios y se seleccionaron 3 (limoncillo, tipo y poleo de páramo) para uso medicinal y en aromáticas. Todas las plantas seleccionadas en bosque alto andino y en páramo son de origen  silvestre y nativas. En el poleo de páramo y el gallinazo, se han encontrado muchos aceites esenciales. 

Las cinco de Azufral evaluadas y seleccionadas con calastrolendra, gallinazo, limoncillo, tipo y poleo de páramo. El Gallinazo es expectorante e insecticida y herbicida, el ingrediente activo es de 42% y bastante aceite esencial. Las comunidades lo usan para la tos.

Se trabajó con el Humboldt la parte de derechos sobre uso de plantas. Se ha pensado en una especie de registro de la planta y sus ingredientes activos, pero esto último es muy costoso. El Invima  exige registros de productos, pero la normatividad termina siendo muy restringida y no se ajusta a la realidad colombiana, siendo casi prohibitiva y favoreciendo a los ingredientes sintéticos sobre nuevos productos naturales con propiedades medicinales. Túquerres tiene un centro de medicina tradicional, con recetas de plantas medicinales con registros desde lo tradicional hasta científicos. 

La Quinua, otro producto promisorio en la región, se está comenzando a trabajar con la Universidad de Nariño. Hay solicitud de las comunidades indígenas de trabajar con Quinua, está dentro  de las plantas para el rescate, tanto para consumo como para el mercado. Hubo un fracaso con el mercado en una oportunidad que la gobernación lo promovió hace unos 4 años, se produjeron unas 100 toneladas en todo Nariño pero no hubo comprador inicialmente, sin embargo se vendió a un precio inferior al esperado. La costumbre de alimentarse con quinua se ha perdido, pero este producto tiene buenas  posibilidades en el mercado internacional y para la alimentación local en los comedores escolares.

En la región se siembran hortalizas: papa, oyocos, arveja, frijol, oca, uvias, cubios, batata, arrachacha, especialmente en la zona de Túquerres. Estas hortalizas se cultivas bajo sistemas convencionales en la mayoría de casos, pero con procesos de reconversión agroecológica y en desarrollo de canales de comercialización se puede acceder a mercados locales y regionales. 

El chilacuán (caricacea) o papayuela puede ser otro de los productos promisorios. Se cuenta con material genético de buena calidad, el problema ha sido la investigación en la parte agronómica porque casi un 80% de los árboles reproducidos son machos. Uso medicinal local como expectorante, para postres y jugos.

A pesar de la identificación de productos promisorios con el apoyo de Corponariño, se debe avanzar en el desarrollo de productos a partir de las plantas medicinales y aromáticas, mediante procesos de agregación de valor, de estandarización y de registro, procesos que pueden ser demorados y complejos a causa de la normatividad vigente, razón por la cual en principio se debe orientar esfuerzos también por desarrollar mercados locales y regionales aprovechando la cercanía con Pasto.

A continuación se puede observar un cuadro preliminar de especies medicinales consideradas las de mayor potencial comercial en uno de los municipios de Azufral.

ANALISIS FITOQUIMICO PRELIMINAR DE LAS TRES ESPECIES SELECCIONADAS EN EL MUNICIPIO DE MALLAMA.

	Especie 
	Nombre Científico 
	Compuestos 
	Usos 

	Salvia Amarga
	Schistocarpha eupatorioides &(Frenz) O.letze


	Esteroles (metil esterol y colesterol) 
	Propiedades terapéuticas hormonales. 

	
	
	Cumarinas 
	Sedantes 

	
	
	Flavonas o flavonoles 
	Antioxidantes, antiinflamatorias, anticancerosas, antibacteriales y antivirales 

	
	
	Taninos 
	Coagulación 

	
	
	o-quinonas 
	Tinturas y antihelmínticos 

	
	
	Esteroles (metil esterol y colesterol) 
	Propiedades terapéuticas hormonales. 

	
	
	Cumarinas 
	Sedantes 


	Especie 
	Nombre Científico 
	Compuestos 
	Usos 

	Levantamuertos 
	Piper capunya RyP
	Carotenoides 
	Pigmentos , bronceadores y filtros solares 

	
	
	Esteroides 
	Propiedades terapéuticas hormonales. 

	
	
	Chalconas y Auronas 
	Antioxidantes, antiinflamatorias, anticancerosas, antibacteriales y antivirales 

	
	
	Taninos 
	Coagulación 

	
	
	Agliconas cardiotónicas 
	Estimulante del musculo cardiaco 

	
	
	Cumarinas 
	Sedantes 

	
	
	Alcaloides no polares 
	Estimulantes del sistema nervioso central 


	Especie 
	Nombre Científico 
	Compuestos 
	Usos 

	Canastolendra 
	Befaria resinosa 

	Carotenoides 
	Pigmentos , bronceadores y filtros solares 

	
	
	Cumarinas 
	Sedantes 

	
	
	Flavonas  o flavonoles, chalconas y auronas 
	Antioxidantes, antiinflamatorias, anticancerosas, antibacteriales y antivirales 

	
	
	Taninos 
	Coagulación 

	
	
	o-quinonas 
	Tinturas y antihelmínticos 

	
	
	Bufadienólidos 
	Estimulantes del musculo cardiaco 


Fuente: Corponariño, 2008. Cartilla de Plantas Medicinales.

La Cocha

La Laguna de la Cocha goza igualmente de una ventaja comparativa en términos de acceso al mercado de Pasto. Los procesos organizativos y productivos de las reservas de la sociedad civil, cuya consolidación lleva detrás un trabajo de más de 20 años, permiten pensar en apuestas productivas sostenibles en el corto y mediano plazo. Sin embargo no se identifican productos promisorios actualmente disponibles en una cantidad suficiente para acceder a mercados internacionales, razón por la cual en principio la producción debe destinarse a mercados regionales.

Las hortalizas y frutales de clima (mora, uchuva, tomate de árbol, curuba), las plantas aromáticas y medicinales, la quinua se constituyen en los principales productos promisorios de la región. El cultivo predominante en la región de la Cocha, es la papa en sus diferentes variedades; producen también cebolla, repollo, haba, arveja, maíz, ulluco y otras hortalizas, para esta zona es creciente el establecimiento de la mora de castilla catalogado como un cultivo semipermanente. Todos estos cultivos ofrecen oportunidades para le generación de alternativas económicas para mercados regionales, pero requieren del fomento al cultivo, la transferencia de tecnologías, la generación de capacidades productivas y empresariales para acceder a los mercados en forma eficiente, entre otras.

La cría de cuyes y el agroturismo, dos actividades económicas que se vienen consolidando en la región de la Cocha, se consideran actividades altamente promisorias complementarias a la actividad productiva agrícola que conviene promover. Estas dos actividades cuentan con un mercado ya consolidado y con una demanda creciente, además de servir de apalancamiento de la actividad agrícola, pues a partir de ahí se producen alimentos para la alimentación de los cuyes y de los agroturistas. Los cuyes son los únicos productos que tienen un mercado garantizado a precios estables, son comprados directamente en la finca lo que no exige esfuerzos de comercialización.

Aunque la quinua se constituye en un producto promisorio en la región para exportación, no hay producción actual de este producto para consumo o para el mercado. De promoverse este cultivo se debe garantizar previamente la demanda y  la capacidad de transformación del producto que exige la eliminación de saponina.

VI. ANÁLISIS DE LA POTENCIALIDAD, VIABILIDAD, LIMITACIONES Y FACTORES DE RIESGO PARA LA GESTIÓN DE LAS ÁREAS SELECCIONADAS Y GENERAR LINEAMIENTOS Y RECOMENDACIONES, PARA LA IMPLEMENTACIÓN DE LOS PROYECTOS PILOTO.

 Azufral

Potencialidad: (ver punto anterior)

Viabilidad:  

Mercados locales  y regionales viables en el corto y mediano plazo mediante el fortalecimiento de procesos organizativos que permitan el acceso en mejores condiciones al mercado. Para mercados internacionales los procesos pueden tardar años mientras se desarrollan productos a partir de plantas medicinales y aromáticas, se estandarizan y estabilizan ingredientes y se logra acceder a mercados mediante el registro de estos productos.

Limitaciones: 

Organización productiva precaria, falta de desarrollo de productos y procesos planificados de recolección y transformación de productos. Marco regulatorio que no favorece el aprovechamiento y la comercialización de productos naturales a partir de plantas silvestres. Carencia de capital humano capacitado en  temas empresariales.

Factores de Riesgo: 

Presencia de grupos armados y de cultivos de amapola en la región para uso ilícito. Falta de claridad en la tenencia de la tierra. Abandono de los jóvenes del campo. Dificultades de acceso a mercados pueden desmotivar a los productores, con lo cual se debe fomentar solamente productos cuyo mercado esté garantizado.

La Cocha

Potencialidad  (ver punto anterior)

Viabilidad: 

Buenas posibilidades en el corto plazo para el desarrollo de mercados locales y regionales Con productos limpios y orgánicos con posibilidades de certificación. Fomento al agro y ecoturismo y a la cría de cuyes como actividades generadoras de ingresos que contribuyen a la conservación de prácticas tradicionales y la conservación ambiental. El desarrollo de mercados nacionales e  internacionales es viable, siempre y cuando se adelanten procesos de desarrollo de productos, estandarización y estabilización de la oferta, fortalecimiento de la capacidad productiva y gestión comercial.

Limitaciones: 

La oferta actual de excedentes para el mercado es pequeña, no hay infraestructura de transformación de productos o desarrollo de productos con alto valor agregado que permitan una oferta exportable.

Factores de Riesgo: 

Condiciones de acceso a mercados desfavorables para productos de la región. El mercado mismo puede ser un factor de riesgo en estas comunidades cuya oferta productiva abastece el consumo local de alimentos. El desarrollo exitoso de una actividad productiva puede estimular el abandono  de otros cultivos tradicionales amenazando la soberanía alimentaria.

Valle de Tenza

Potencialidad  (ver punto anterior)

Viabilidad: 

Buena viabilidad con procesos que vienen adelantando algunas organizaciones de productores apoyados por Corpochivor en café, plantas medicinales y aromáticas y frutales en algunos municipios. En otros como Garagoa la actividad productiva es incipiente y se deben orientar esfuerzos a la recuperación de cultivariedades y prácticas agroecológicas. Hay buena viabilidad de mercados regionales gracias a la cercanía con grandes centros poblados.

Limitaciones: 

Factores climáticos, abastecimiento de agua para riego de cultivos, persistencia en algunos municipios de sistemas de producción convencional. En algunos municipios hay buen nivel organizativo, pero en otros este es un factor limitante. Alta intermediación.

Factores de Riesgo: 

Abandono de los jóvenes del campo. Plagas y enfermedades en los cultivos.

Tarapacá

Potencialidad  (ver punto anterior)

Viabilidad: 

Alta viabilidad en el corto y mediano plazo de consolidación de oferta exportable de pulpas y subproductos del camu camu.  Posibilidades de desarrollo de otros productos con viabilidad en el mediano y largo plazo.

Limitaciones:  

Geografía regional, dispersión  de los recursos naturales, alto costo de comunicaciones y transporte, infraestructura deficiente para el acopio, transformación, conservación y comercialización de productos. Permisos de aprovechamiento aun por tramitar.

Factores de Riesgo: 

Dificultades en la estandarización de productos. Factores de cohesión social entre los productores. Deterioro de las condiciones ambientales por sobreexplotación de un solo recurso y el abandono de las prácticas tradicionales y la diversidad de cultivos por posible concentración en una sola actividad.  Concentración  de los ingresos en pocas familias generando conflicto social. El impacto del dinero en la población indígena es delicado y debe procurarse que los ingresos aporten a causas comunitarias.

Tribugá

Potencialidad  (ver punto anterior)

Viabilidad: 

En el corto y mediano plazo es viable consolidar producción para la sustitución de demanda y el abastecimiento de mercados locales y regionales. El acceso a mercados internacionales es viable, pero en un mayor plazo logrando generar capacidad productiva a una mayor escala, el desarrollo de productos y procesos que logren estandarizar productos de buena calidad y generar alianzas y capacidades empresariales locales.

Limitaciones: 

Dispersión de recursos con potencial promisorio, falta de planes de manejo y aprovechamiento a partir de estudios de caracterización de la oferta natural. Las condiciones geográficas elevan los costos de transporte y comunicaciones,  transformación, almacenamiento y acopio de productos.  El capital humano con capacidades empresariales es limitado.

Factores de Riesgo: 

Orden público en la zona es complicado, abandono de los jóvenes del campo. 

VII. INDICADORES

1. Importancia de los indicadores

La construcción de los indicadores es parte de un proceso de planificación, que empieza por priorizar las necesidades y problemas en forma participativa con los productores, para luego definir los objetivos, proyectos y actividades de intervención institucional y continuar con el monitoreo y evaluación de los cambios producidos por la experiencia. 

En este enfoque, la evaluación de impacto es concebida como un proceso de generación de conocimientos para la gestión, orientado a comprobar mediante los indicadores, las hipótesis implícitas contenidas en los objetivos del proyecto, a fin de validar, mejorar y replicar sus estrategias en otros ámbitos, así como definir los procedimientos y cambios de las acciones, en caso de ser necesario rectificar el camino de la experiencia. 

La utilidad de la definición y construcción de indicadores está en que permite hacer un seguimiento y evaluación de las acciones que efectúa una organización en el campo. Es decir, poder valorar y medir, por ejemplo, cuánto se ha mejorado las condiciones de vida de la población participante a partir de la adopción de las acciones planeadas, que para el presente caso, implica valorar con claridad los niveles de consolidación de tareas como la recuperación, conservación y promoción de la biodiversidad agrícola y los conocimientos tradicionales o ancestrales asociados.

Los indicadores deben, por un lado, medir la dinámica propia de la comunidad como respuestas a sus necesidades y aspiraciones, así también como respuesta a los cambios en las políticas convencionales de desarrollo. Deben medir también el cambio de los sistemas de producción y la relevancia de la implementación de las características del modelo agroecológico, así como los cambios que puedan lograrse en cada zona de trabajo (proyectos piloto). Los indicadores son las variables operacionalizadas que se usan como instrumentos para el monitoreo y la evaluación del logro en los objetivos del proyecto y son medidas objetivas de cambio. Proveen una norma estándar para medir, evaluar o mostrar progresos. Por ello, los indicadores deben tener la virtud de que, sean quienes sean los que recolecten los datos, los resultados deben ser los mismos; es decir, la evaluación de indicadores no debe depender de los criterios de los evaluadores sino del dato y la realidad misma.

El impacto generado es el cambio fundamental y sostenible de los agroecosistemas (relación entre suelos, agua, árboles, producción, productividad, biodiversidad agrícola, estado de recuperación de los conocimientos tradicionales, etc.) que manejan los productores en el mejoramiento de las prácticas, en las condiciones de vida, en la organización de los participantes.

Las características más significativas de los indicadores son las siguientes:

· Deben ser de fácil medición 

· La recolección de información no debe ser ni difícil ni costosa. 

· Los productores y técnicos deben participar en su diseño y medición. 

· Las mediciones deben poder repetirse a través del tiempo. 

· Deben ser significativos al concepto de sostenibilidad de los sistemas o agroecosistemas analizados 

· Deben ser sensibles a los cambios en el sistema. 

· Debe analizarse las relaciones con otros indicadores. 

Indicadores agroecológicos relevantes  

Es necesario volver a destacar el hecho que la agroecología constituye una forma de vida, que va más allá de unas simples técnicas productivas. En ese sentido, vale la pena como ejercicio de inventario, hacer referencia a los tipos de indicadores presentes en las experiencias institucionales y comunitarias que se vienen adelantando en el país en términos de formas productivas en búsqueda de mayores niveles de sostenibilidad, algunos de ellos presentes en todos los procesos de agroecología y etnoagroecología; y otros indicadores que son más opcionales, sin que ello le reste valor a su importancia.

1. Los niveles de diversificación de arreglos Inter e intraespecíficos. 

Como ya se ha dicho, constituye un principio fundamental del enfoque agroecológico, que se hace efectivo a través de la agrobiodiversidad, fuente primaria de condiciones de equilibrio de los agroecosistemas. Es un principio que se concretiza en lo que se denominan los arreglos agroecológicos y de los que contamos en toda la geografía nacional con la más amplia gama: sistemas agroforestales, silvoagrícolas, silvopastoriles, agrosilvopastoriles, policultivos transitorios, Nasa Tul y Nasa Ej (Paeces), zoteas (indígenas y afrodescendientes), finca econativa, huerto habitacional, Chagras (Amazonas), conucos (Orinoquia), entre otros arreglos, que se pueden desarrollar en la forma de arreglos espacio – temporales, obedeciendo a condiciones biofísicas, especialmente relacionadas con propiedades de los suelos o estacionalidad de procesos naturales como las inundaciones.

2. El nivel de agrobiodiversidad en los sistemas de producción. 

Se trata de un indicador complementario del anterior y que tiene que ver con la renuncia creciente a la imposición de variedades y clones supuestamente de mejores características, que convocan a la monoagricultura. Es el indicador que da razón de procesos actuales a nivel nacional fundamentales como la recuperación de semillas tradicionales, especies y variedades en proceso de pérdida. 

3. Nivel de conocimientos asociados a la agrobiodiversidad. 

Se trata de otro indicador relacionado con los 2 anteriores y que constituye el esfuerzo de análisis y caracterización de la agrobiodiversidad, para que no se pierdan nunca más.  Se destaca el afán por inventariar características más importantes de las especies y variedades, algunas de las cuales pueden ser vistos como subindicadores: producción, color, período vegetativo, período reproductivo, tipo de reproducción, tipo de crecimiento, condiciones de adaptabilidad, formas de almacenamiento de semillas, formas de mantenimiento de especies de reproducción asexual, formas de mantenimiento de poblaciones de especies de semillas recalcitrantes, cantidad de semilla disponible por especies y variedades. 

4. Nivel de caracterización de la diversidad de cultivariedades. 

Es un indicador asociado a conocimiento propio y académico en relación con las formas en que la gente diferencia especies o variedades que muestran caracteres contrastantes, es decir, las formas propias de identificación. Da razón de los descriptores técnicos y descriptores comunitarios para la caracterización, parámetros no botánicos considerados por las comunidades para su caracterización cualitativa, caracterización comunitaria según su destino y tenencia de las variedades.  Se trata de un tema en que ha sido vital dinámicas como el diálogo de saberes.

5. Nivel de redistribución local y/o regional de la agrobiodiversidad. 

Otra tendencia importante de los procesos de reconversión agroecológica tiene que ver con las formas para volver a hacer de uso público un recurso como la agrobiodiversidad. Es un proceso que tiene que ver con las estrategias de intercambio, trueque y otras formas sociales y colectivas de reapropiación, que para el caso del presente proyecto, constituye un indicador de gran importancia. Las experiencias a nivel nacional dan razón de múltiples estrategias locales para obtención de la agrobiodiversidad, producción local de semillas, mecanismos interfamiliares para la obtención de semilla, los viajes extracomunales como estrategia para incrementar la biodiversidad, la aparición de agentes de intercambio en la adquisición de agrobiodiversidad.

6. Los niveles de fertilidad de suelos y su manejo. 

Las experiencias a lo largo y ancho del país, nos muestran un proceso evolutivo, que parte de formas propias y apropiadas de caracterización campesina de suelos, a través de bioindicadores y de indicadores físicos con miras a definir sistemas de manejo de fertilidad, mediante la  aplicación de viejas y nuevas formas de manejo: lombricompost, micorrizas, compost de residuos, abonos verdes, abonos líquidos, que para el caso de los pueblos indígenas y afrodescendientes, complementan sus formas tradicionales como la rotación, los períodos de descanso o barbechos.  

7. Los niveles de conservación de los suelos. 

Se trata de un indicador complementario al anterior, que involucra las estrategias de respuesta frente a los factores activos y temperantes de los procesos de erosión y desertización. Son estrategias que van desde el nivel de preparación de suelos hasta el nivel de establecimiento de prácticas de conservación del recurso. Al respecto, las experiencias nacionales nos vienen mostrando múltiples posibilidades: labranza cero, labranza mínima, tracción animal, períodos de barbechos, curvas a nivel, terraceo, trinchos, cobertura viva, cobertura muerta, barreras vivas, entre otras.

8. Nivel de incidencia de factores bióticos que interfieren con los procesos productivos y su manejo racional. 

Se trata de otro indicador considerado infaltable en los procesos de reconversión y/o conservación de estrategias productivas sostenibles y tiene que ver fundamentalmente con los problemas fitosanitarios. Al respecto, los conocimientos tradicionales nos dicen que la agrobiodiversidad es la salida. Sin embargo, las experiencias nacionales nos muestran que existen otras opciones que están potenciando las estrategias ancestrales. Es el tema de la terapéutica natural, fundamentada en el conocimiento ancestral de los principios bioquímicos que pueden ser barreras frente a los problemas fitosanitarios, es decir, los metabolitos secundarios de las plantas, que constituyen otra alternativa para el manejo sostenible de plagas y enfermedades. También al respecto, es mucha la capacidad demostrada de creatividad e investigación propia que vienen haciendo las comunidades, sobre la base de la diversidad de especies cultivadas y silvestres con este tipo de posibilidades, para lo cual se cuenta con un arsenal de biopreparados, caldos, hidrolatos, extractos, infusiones, que actúan como protectantes de los cultivos.  Es una gama de insumos agroecológicos utilizados, que viene permitiendo el reemplazo de los insumos de síntesis química. 

9. Nivel de seguridad y soberanía alimentaria. 

Con la clarificación creciente de la alimentación como derecho fundamental, todos los procesos de instauración de programas y acciones hacia producción agropecuaria sostenible, se han fijado esta meta, con importantes logros en términos de acceso y calidad. Se resalta como dinámica darle cada vez más importancia a la relación entre producción agrícola (agrobiodiversidad) y producción pecuaria, por las implicaciones en términos de seguridad alimentaria.

10. Nivel de incorporación de ciclos de rotación y descanso. 

Se trata de un indicador de carácter relevante para los pueblos indígenas y afrodescendiente. Es más de carácter opcional para comunidades campesinas, ya que se influye por diferentes factores, entre ellos la disponibilidad de territorio. 

11. Grado de interrelación entre las unidades de paisaje ecológico y los sistemas de producción. 

Como el anterior, es un indicador relevante para indígenas y afrodescendientes, con avances importantes a nivel de comunidades campesinas y que se concreta en acciones como conservación de bosques, áreas estratégicas, recurso hídrico,  fauna y flora, asociadas a las estrategias del sistema de producción, involucrando planes de manejo y propuestas de restauración de ecosistemas (reforestación, enriquecimiento, aislamiento, otros), así como la promoción de áreas destinadas a la conservación.

12. El grado de utilización de los productos de la agrobiodiversidad. 

Es un indicador crítico, ya que del uso y/o intercambio depende en gran medida la conservación de especies, variedades y conocimientos asociados. 

13. Nivel de diversificación vegetal y animal a nivel de especies o genética en tiempo y en espacio.  

Se viene constituyendo en un indicador clave, en el sentido que con el avance en la recuperación de agrobiodiversidad y teniendo clara la relación de esta con el nivel de uso y aprovechamiento (como se plantea en el indicador 12), la opción inmediata es la relación con los sistemas productivos pecuarios, aprovechando sinergias que emergen de las interacciones planta-planta, plantas animales y animales-animales. 


Son muchos más los indicadores posibles de tener en cuenta en los 5 proyectos piloto, de modo que las visitas en campo, las reuniones, las entrevistas, los recorridos, van a posibilitar concertar con las organizaciones comunitarias las más pertinentes y seguramente, la integración de otros indicadores. 

El fin último de los anteriores y otros indicadores, es el de asumir como proceso y con conocimiento de causa al detalle los esfuerzos por construir ambientes balanceados de los procesos productivos en el marco de las experiencias piloto a implementar,  tendiente a sacar del estado actual de vulneración a la agrobiodiversidad y los conocimientos tradicionales, desde la idea de reducción de los riesgos que se ciernen sobre estos 2 aspectos.

En conclusión, podemos decir que la mejor forma de relacionarse con un medio tan diverso y variable es contando con una diversidad de alternativas, es decir, la diversidad se relaciona mejor con diversidad; cualquier propuesta homogenizante tiende a fracasar porque sólo la diversidad puede absorber diversidad en las chagras, de aquí la importancia de la diversidad de los cultivos nativos, el indicador central del esfuerzo que se va a adelantar.

OTROS INDICADORES

1. Política: Política y legislación nacional adoptadas relacionada con CT y AB. Reconocimiento y construcción de políticas locales de conservación de la AB y el CT. Incorporación de políticas de AB y CT en los planes de desarrollo y acción de los ministerios, departamentos, municipios y entidades estatales.
2. Seguridad y soberanía alimentaria: 
· Nivel de ausosuficiencia alimentaria (cantidad y valor de productos comprados en el mercado). Calidad de la alimentación. 

· Sustitución de productos del mercado por productos obtenidos en procesos productivos propios, en forma permanente.

3. Agroecología: 

· El nivel de Agrobiodiversidad: Es el indicador que da razón de procesos fundamentales como la recuperación de semillas tradicionales, especies y variedades en peligro de pérdida. Su medición es posible con variables como:

· Número de cultivariedades escasas o en desuso rescatadas e incorporadas en los sistemas agrícolas. Número de híbridos o semillas “mejoradas” reemplazados por las nativas. Como se trata de revertir el proceso de pérdida, el indicador deberá permitir valorar dos datos importantes, el número de especies y cultivariedades nativas reincorporadas en forma permanente en los arreglos productivos y el número de especies y/o cultivariedades ¨mejoradas¨ que son reemplazadas parcial o totalmente en tales arreglos.

· Caracterización y registro comunitario de cultivariedades.  Da razón de los descriptores técnicos y descriptores comunitarios para la caracterización, parámetros no botánicos considerados por las comunidades para su caracterización cualitativa, caracterización comunitaria según su destino y tenencia de las variedades. Se trata de un tema en que ha sido vital dinámicas como el diálogo de saberes. Su valoración como indicador se define en términos de las cultivariedades que las comunidades reconocen y diferencian con detalle, a través de los descriptores comúnmente manejados.
· Número de productores que conservan elementos de la agrobiodiversidad  y áreas destinadas.  La valoración del impacto regional del proyecto, deberá contar con los dos referentes anteriores, mediante un cálculo del número de familias y áreas de arreglos productivos que incorporan agrobiodiversidad tradicional.
· Grado de uso de productos de la agrobiodiversidad.  Es un indicador crítico, ya que del uso y/o intercambio depende en gran medida la conservación de especies, variedades y conocimientos asociados. Con el avance en la recuperación de agrobiodiversidad y teniendo clara la relación de esta con el nivel de uso y aprovechamiento, la opción inmediata es la relación con los sistemas productivos pecuarios, aprovechando sinergias que emergen de las interacciones planta-planta, plantas animales y animales-animales. Su valoración es posible calculando el porcentaje de la producción destinada al autoconsumo familiar y en los programas pecuarios.
4. Conocimiento tradicional en agrobiodiversidad: 

· Prácticas recuperadas, innovaciones incorporadas, conocimientos en dinámica de transmisión 

· Consolidación de canales de transmisión del CT. 

· Incorporación de nuevos elementos y mecanismos del conocimiento tradicional en los procesos de aprendizaje.  

· Mitos, leyendas y cuentos relacionados con la agrobiodiversidad rescatados e incorporados en la sociedad.

5. Grado de reconversión de sistemas productivos hacia la agroecología. 

· Nivel de recuperación y conservación  de suelos. Las experiencias a lo largo y ancho del país, nos muestran un proceso evolutivo, que parte de formas propias y apropiadas de caracterización campesina de suelos, a través de bioindicadores y de indicadores físicos con miras a definir sistemas de manejo de fertilidad, mediante la  aplicación de viejas y nuevas formas de manejo: lombricompost, micorrizas, compost de residuos, abonos verdes, abonos líquidos, que para el caso de los pueblos indígenas y afrodescendientes, complementan sus formas tradicionales como la rotación, los períodos de descanso o barbechos.  Se valora mediante estudios de suelos antes de la implementación el proyecto y una vez culminado este, verificando diferencias biofísicas registradas (MO, N, P, K, elementos menores, elementos secundarios, estructura, CIC, PH, capacidad de retención de agua y aire, entre otros). Del mismo modo, se puede verificar en términos de productividad.

6. Sistemas alternativos de manejo fitosanitario incorporados y tradicionales preservados. 

Al respecto, los conocimientos tradicionales nos dicen que la agrobiodiversidad es la salida. Sin embargo, las experiencias nacionales nos muestran que existen otras opciones que están potenciando las estrategias ancestrales. Es el tema de la terapéutica natural, fundamentada en el conocimiento ancestral de los principios bioquímicos que pueden ser barreras frente a los problemas fitosanitarios, es decir, los metabolitos secundarios de las plantas, que constituyen otra alternativa para el manejo sostenible de plagas y enfermedades. También al respecto, es mucha la capacidad demostrada de creatividad e investigación propia que vienen haciendo las comunidades, sobre la base de la diversidad de especies cultivadas y silvestres con este tipo de posibilidades, para lo cual se cuenta con un arsenal de biopreparados, caldos, hidrolatos, extractos, infusiones, que actúan como protectantes de los cultivos.  Es una gama de insumos agroecológicos utilizados, que viene permitiendo el reemplazo de los insumos de síntesis química. Su valoración es sencilla identificando los productos de síntesis química reemplazados en forma permanente.
7. Conservación Áreas silvestres y fuentes a agua: 

Hectáreas conservadas o proceso de recuperación. Planes de manejo elaborados y adoptados, vedas. Nacimientos y fuentes de acueductos protegidos. se concreta en acciones como conservación de bosques, áreas estratégicas, recurso hídrico,  fauna y flora, asociadas a las estrategias del sistema de producción, involucrando planes de manejo y propuestas de restauración de ecosistemas (reforestación, enriquecimiento, aislamiento, otros), así como la promoción de áreas destinadas a la conservación, la revegetalización y la recuperación y armonización del ciclo hidrológico. Se calcula sobre la base de las áreas protegidas, los nacimientos de agua cuidados o aislados, la revegetalización potenciada.
8. Capacitación y formación en temas empresariales y comerciales: 

Personas capacitadas o formadas.

9. Sensibilización: 

Procesos de sensibilización implementados.

10. Desarrollo comercial: 

Indicadores de producción local para el comercio, porcentaje de aumento, ingresos por comercialización de productos, número de productos y cantidades comercializadas. Encadenamiento productivo (transformación de productos, alianzas con compradores). Planes de negocios formulados e implementados.
11. Organización para el trabajo: 
Nivel de organización social para la producción y trabajo colectivo, mingas, organizaciones, reuniones, 
12. Genero: 

Número de mujeres empoderadas participando en forma activa en la conservación de la agrobiodiversidad
Indicadores de calidad de vida
Algunos indicadores de calidad de vida aplicados a nivel nacional (Necesidades Básicas Insatisfechas –NBI, Tasa de Desempleo, nivel de ingresos per cápita) para obtener información sobre calidad de vida son construidos a partir de raseros definidos desde el punto de vista de occidente, con visiones del desarrollo y bienestar que en casos desconocen las valoraciones del orden local, poco coincidentes en casos con las del orden nacional. La construcción de indicadores debe responder por un lado al interés de comparar el estado de una determinada situación en diferentes regiones o al cambio de estado en un mismo lugar a través del tiempo. Estos deben cumplir ciertos criterios para ser útiles al objetivo propuesto, pero su relevancia a nivel local, requiere justamente que en su construcción se participe de las particularidades e intereses locales de tal forma que el indicador realmente se entienda y apropie.

Aquí se propondrá una serie de indicadores considerados desde una perspectiva muy general como útiles para el objetivo del proyecto, sin embargo estos deben ser complementados durante la fase inicial de implementación con indicadores construidos con las comunidades beneficiarias, a partir de su concepción de bienestar y de desarrollo y, de sus necesidades sobre aquello que se considere conveniente monitorear. Las particularidades de cada sitio piloto serán entonces reflejadas en los indicadores propuestos por las mismas comunidades y otros actores locales. Algunos indicadores han sido adaptados a partir de ejercicios anteriores.

Se proponen indicadores de calidad de vida, de condiciones de producción, de niveles de ingresos y autosubsistencia. La pérdida en la capacidad de autosubsistencia, de cultura y biodiversidad están íntimamente asociadas a la incorporación al mercado. Este efecto indeseable se espera abordar con este proyecto, de tal manera que la construcción de indicadores contribuya a determinar como se comportan a través del tiempo esa relación y qué beneficios o impactos negativos tiene en el tiempo la relación que se establece con el mercado.

Los indicadores deben cumplir ciertos criterios para ser útiles al objetivo propuesto, su relevancia a nivel local, requiere justamente que en su construcción se participe de las particularidades e intereses locales. Aquí se propondrán una serie de indicadores considerados desde una perspectiva muy general como útiles para el objetivo del proyecto, sin embargo estos deben ser complementados durante la fase inicial de implementación con indicadores construidos con las comunidades beneficiarias, a partir de su concepción de bienestar, de desarrollo, de sus necesidades sobre aquello que se considere conveniente medir. 

Tanto la construcción de los indicadores como la obtención de información deben ser procesos inculcados y adoptados por las mismas comunidades. Es común en las comunidades tradicionales manejar un concepto propio del bienestar, lo que algunos de ellos llaman el bien vivir. La investigación propia es el mecanismos más propicio para el monitoreo de indicadores, especialmente por el efecto directo de sensibilización de las comunidades que participan en la captura y análisis de la información.

 Algunos criterios que vale la pena destacar en la construcción de cualquier indicador son: 

• su consistencia analítica, que deberá basarse en sólidos fundamentos científicos o conocimientos locales, sin olvidar que el desarrollo de los indicadores constituye un proceso evolutivo; 

• su mensurabilidad, en términos de información disponible y de rentabilidad de la recopilación de datos; 

• su facilidad de interpretación, en el sentido en que los indicadores deberán ser capaces de comunicar información fundamental a los responsables políticos y al público en general de forma clara y fácilmente comprensible.

Teniendo en cuenta lo anterior, los indicadores propuestos contienen elementos para el monitoreo de la seguridad y la soberanía alimentaria, importantes no solamente  por su relación con  la calidad de vida, sino también por su relación con indicadores como el nivel de dependencia de las comunidades campesinas, indígenas y afrocolombianas y de pérdida de biodiversidad y diversidad agrícola. La pérdida de biodiversidad normalmente asociada a la concentración de población y/o a actividades extractivas cuyo fin es la obtención de ingresos monetarios, bien sea por habitantes del territorio o por colonos, va en detrimento de la seguridad y soberanía alimentaria de las poblaciones locales.

Finalmente cabe resaltar que los indicadores deben partir de la cosmovisión de cada uno de los grupos con que se trabaje, respetando su libre determinación y su noción de desarrollo y bienestar. Servir a los pueblos indígenas para vigilar, monitorear, evaluar procesos de reconocimiento y ejercicio de derechos humanos individuales y colectivos de pueblos indígenas.

Los indicadores deben servir como instrumento de  negociación entre las comunidades y pueblos y el Estado y otros actores, como fuente  de información colectiva de interés de las comunidades, como instrumento de información para la toma de decisiones, como fuente para el seguimiento y evaluación del grado de pérdida y riegos de los conocimientos tradicionales, para ver la evolución de los procesos en el tiempo. También contribuyen en la elaboración de los programas y planes  de los grupos locales, programas nacionales y regionales, entre ellos los planes de vida y de desarrollo de las comunidades, así como servir de herramienta para la construcción de la política pública, entre otras.
INDICADOR No.1

Nombre del indicador: Nivel de dependencia en el mercado o nivel de autosuficiencia

Definición: El nivel de dependencia de las comunidades por productos externos o en sentido opuesto, su nivel de autosuficiencia, contribuye a determinar su relación el mercado, el comportamiento de la seguridad y soberanía alimentaria, la evolución de  las necesidades de generación de ingresos y en cierta medida la modificación de hábitos culturales. Sin embargo la adopción por parte de comunidades tradicionales de elementos del mercado, como puede ser la tecnología, puede incluso contribuir a reforzar la cultura y darla a conocer; la lectura de este indicador, puede ofrecer datos importantes sobre la vulnerabilidad de las comunidades, asociada a la dependencia por productos y servicios del mercado, sumado a la escasez de fuentes para la generación de ingresos necesarios para acceder a estos bienes y servicios, lo que a su vez deriva en la extracción de recursos naturales.
El cálculo de este indicador no es simple, pues se requiere un trabajo de investigación participativa en donde los miembros de las comunidades del área piloto suministren información detallada sobre el consumo de productos y servicios “propios”, bien sea cultivados, recolectados o elaborados por ellos mismos, así como productos o servicios de los cuales no se dispone y es “indispensable” comprar para acceder a ellos.
Pertinencia del indicador

Este es tal vez uno de los indicadores de mayor pertinencia para el proyecto desde el punto de vista económico. Como se comentó, la modificación en los patrones de consumo puede llevar a la inseguridad alimentaria y a reflejar cambios en los comportamientos culturales. Mientras aumenta la dependencia por productos externos o del mercado, se hace indispensable obtener ingresos de alguna fuente, lo que deriva en mayor presión sobre los recursos naturales por la escasez de fuentes de generación de ingresos.

En el modelo de Bourdieu el consumo se materializa (posiciona dentro del campo de tensiones) según el capital  económico (campo) y el capital cultural (habitus) en el que se clasifique el individuo. Con estas dos dimensiones se construye un espacio en el cual es posible colocar las posiciones sociales y los estilos de vida, definidos a partir del consumo de alimentos,  de bienes durables y no durables, de los gustos, etc. Esta propuesta proporciona una base empírica para la determinación de las estructuras sociales de consumo. (Molina 2004, tomado de Trujillo, Catalina).

Este indicador, puede llegar a ser tan complejo como se quiera, pero también se puede llevar de una manera simple y comprensible por las comunidades. Para estas es muy pertinente conocer como se modifican esos patrones de consumo y dependencia y los efectos que esto tiene sobre su economía, cultura y ambiente. Analizar qué efectos ha tenido la incorporación a la economía de mercado sobre las estructuras de consumo de las comunidades  sirve a su vez para evaluar la estructura de consumo
 de las comunidades y cómo esta evoluciona. Habida cuenta que uno de los objetivos fundamentales del proyecto es sustituir  demanda por productos externos, es indispensable levantar información sobre el comportamiento de la demanda, tanto de productos del mercado como propios al sistema de producción y recolección del sitio piloto.

Unidad de medida

Porcentaje de dependencia. Entre mayor sea el porcentaje, mayor será el nivel de dependencia del área y por consiguiente mayor el riesgo de pérdida de seguridad alimentaria, pérdida cultural, de autonomía y de biodiversidad por efecto de la necesidad de generación de ingresos.

Fórmula

%Dependencia=valor anual de las compras de bienes y servicios / valor del consumo total anual de bienes y servicios

Lo más complejo de esta fórmula es la cuantificación del valor de los bienes y servicios obtenidos a partir del cultivo propio, la recolección, el intercambio y los regalos. No obstante muchos productos tradicionales ya tienen un valor monetario pues se transan en el mercado. Para aquellos en donde no existe un valor de mercado, este se puede obtener a partir del tiempo usado en su recolección, captura,  cultivo y transformación o preparación.

Descripción metodológica: 

Este indicador requiere de un proceso de enseñanza que incluso se puede desarrollar al interior de los programas educativos de etnomatemáticas o investigación participativa de largo plazo. Implica el compromiso a partir del interés comunitario y un acompañamiento por tiempo suficiente para generar capacidad interna.

Hay diversas metodologías de investigación participativa, como la desarrollada por la Fundación Tropenbos y aplicadas con éxito en la Amazonía. Miembros de las comunidades se encargan de la captura de información en forma muy simple en libretas de apuntes, información que luego es procesada y analizada por los mismos indígenas con un acompañamiento de la fundación.

La metodología precisa para la aplicación de este indicador debe ser desarrollada con las comunidades y sus autoridades. Debe contemplar la forma en que se captura la información, como se procesa, quien la procesa, que tipo de incentivo se establece para los delegados, que habilidades humanas se requiere fortalecer, entre otras. Es fundamental que este criterio se construido por las comunidades quienes deben estar convencidas de su pertinencia y estar dispuestos a asumir el trabajo.

Cobertura: Este indicador se puede aplicar a nivel de la familia, de una comunidad o el área piloto completa.
Relación con otros indicadores: Se puede relacionar con otros indicadores como el de pérdida de agrobiodiversidad, de pérdida de la cultura, de pobreza, de seguridad y soberanía alimentaria.

Fuente de datos: Diarios de consumo  de estudiantes escolares y mujeres a través de procesos de investigación participativa. Precios del mercado y valoración económica de consumo de productos propios, del sistema productivo o recolección. Entrevistas.
Disponibilidad de datos: Pueden existir algunas fuentes en las áreas piloto, pero en general son escasos los estudios en esta materia. 

Periodicidad: la información que se requiere para este indicador debe procurar tomarse en forma permanente, por un periodo de tiempo suficiente para contemplar todos los bienes adquiridos durante un determinado tiempo, pero cubriendo al menor un calendario completo, pues hay gastos que son anuales y otros en los que solamente se incurre cada tanto años o pocas veces en la vida, como la vivienda. Lo ideal sería que el indicador se asumiera como una tarea de largo plazo, de tal forma que permitiese ver la dinámica en el tiempo de la demanda.
Posibles entidades responsables de los indicadores: Asociaciones comunitarias, Fundaciones, universidades.

Observaciones: Este no es un indicador del todo complejo, pero si uno que exige un compromiso de largo plazo y un acompañamiento técnico para su desarrollo.

INDICADOR No. 2

Nombre del Indicador: Índices de Condiciones de Vida de la Población Ponderada de las Área de Interés 

Definición: 
Mide las condiciones de vida de la población de los municipios asociados a un área de interés: 

El IAVH lo ha denominado Índice de condiciones de vida de la población de los municipios asociados a un área de interés, que para este caso por la forma de selección de los sitios piloto se denominará Índice de condiciones de vida del área piloto (ICVAP): condiciones de vida que tienen los hogares asentados en el territorio de interés para el proyecto h, ponderado por la población de cada comunidad o vereda, en el período de tiempo t. 

Un área de interés es cualquier superficie geográfica, continua o discontinua, o una unidad de análisis importante desde el punto de vista del conocimiento tradicional asociado a la agrobiodiversidad. 

Pertinencia del indicador: 
Este indicador ofrece una medida del estado de la población humana en relación con una de las características que se considera determinante del tipo de relación que se establece entre el hombre y la naturaleza en las comunidades o veredas asociadas a un área de interés: las condiciones de vida. 

En el enfoque que explica el estado del medio ambiente y los recursos naturales como producto de múltiples relaciones hombre – naturaleza, se ha planteado que las condiciones de bienestar de la población asociada a los ecosistemas son determinantes de las formas como dicha población se relaciona con estos ecosistemas. En consecuencia, las condiciones de vida de la población se consideran un importante aspecto que contribuye a establecer asociaciones con indicadores del estado de dichos ecosistemas. 

El indicador formulado se basa en el índice de condiciones de vida (ICV) diseñado por la Misión Social (hoy Programa de Desarrollo Humano) del Departamento Nacional de Planeación (DNP), el cual se obtiene de evaluar en la población aspectos primordiales como i) educación y capital humano, ii) calidad de la vivienda, iii) acceso y calidad de los servicios y iv) tamaño y composición del hogar
. 

El ICV fue diseñado para medir el bienestar de la población y las condiciones de vida de las familias y los municipios de Colombia
, mediante la suma ponderada de los 12 indicadores que se listan a continuación: 

Educación y capital humano: 
1: Educación jefe del hogar (sin educación = 0; educación superior = 11.52) 

2: Educación personas de 12 y más años (sin educación = 0; educación superior = 12.31) 

3: Asistencia 12-18 años a secundaria y universidad (ninguno asiste = 0; todos asisten = 5.66) 

4: Asistencia niños 5-11 años a primaria (máximo 1 asiste = 0; todos asisten = 9,95) 

Calidad de la vivienda: 
5: Material de las paredes (guadua/caña/tabla = 0; bloque/ladrillo = 6,11) 

6: Material de los pisos (tierra = 0; material = 6.79) 

Acceso y calidad de los servicios: 
7: Abastecimiento de agua (río/quebrada = 0; acueducto= 6.99) 

8: Con qué cocinan (leña/carbón = 0; gas/electricidad = 6.67) 

9: Recolección de basuras (tiran al patio = 0; manejo integrado de aseo = 6.62) 

10: Servicio sanitario (ninguno = 0; inodoro descargable = 7.14) 

Tamaño y composición del hogar: 
11: Niños de 6 o menos años en el hogar (más de 4 niños = 0; sin niños = 7.45) 

12: Personas por cuarto (7 por cuarto = 0; 1 por cuarto = 12.80) 

Unidad de medida del indicador: 
El indicador es adimensional. 

 Fórmula del indicador: (ver fórmula IAVH) 
ICV=∑de los 12 indicadores anteriores para el territorio I en tiempo j

Donde: 

ICV  es el índice de calidad de vida de la población humana que habita en el territorio I

Descripción metodológica: 
Proceso de cálculo del indicador: 

El índice de calidad de vida de la población asociada a áreas de influencia de ecosistemas )ICV( , se calcula mediante un proceso que con el fin de ofrecer claridad se divide en tres etapas: 

- Inicialmente se multiplica la población total de cada una de las comunidades o veredasl por el índice de calidad de vida determinado por la fuente para dicha comunidad o vereda. Luego se suman todos los resultados obtenidos. 

- Por otro lado se suman los datos de población total de cada comunidad o vereda l. 

- Finalmente se calcula el cociente entre los dos resultados parciales. 

El indicador toma valores cercanos a 0 cuando los habitantes de las comunidades con territorio en el área de interés I tienen, en promedio, condiciones de vida muy desfavorables, y aumenta, tendiendo a 100, a medida que mejora el promedio de las condiciones de vida de dicha población. 

Cobertura: Comunidades y veredas de las áreas piloto.

Escala: El indicador puede ser estimado para las escalas familiar, comunitaria y regional y, en general, cualquier otra área de interés de carácter regional que se defina. 

Relación con otros indicadores: Este indicador es utilizado como una medición de la pobreza y/o de las condiciones de bienestar de la población, en este sentido está relacionado con el indicador de necesidades básicas insatisfechas (NBI) y la línea de pobreza. 

En el marco del Sistema de Indicadores de Seguimiento de la Política de Biodiversidad, este indicador puede estar relacionado empíricamente con indicadores de presión, dada la existencia de una relación directa entre condiciones de vida e impacto sobre la biodiversidad. 

Fuente de los datos: La estimación del indicador se realiza partiendo de dos tipos de datos: condiciones de vida de la población y superficies territoriales de las áreas de interés.  

Las respectivas fuentes son: Información local, municipal y regional. 

Disponibilidad de los datos: No existen series históricas. 

Periodicidad de los datos: Los datos no presentan periodicidad, se actualizan en la medida que surja nueva información.

Posibles entidades responsables del indicador: Instituto Alexander von Humboldt. 

Documentación relacionada con el indicador: Alcamo, J. et al., Benneth, E. et al. 2003. Ecosystems and Human well-being: A framework for assesment  / Millenium Ecosystem Assesment.  Departamento Administrativo Nacional de Estadística. Sistema de consulta del XVI Censo Nacional de Población y V de Vivienda. Censo 1993. Bogotá, 1993.  Departamento Nacional de Planeación (DNP); Unidad de Desarrollo Social (UDS); Misión Social y División Indicadores y Orientación del Gasto Social (DIOGS). Sistema de Indicadores Socio-Demográficos para Colombia -SISD- (v.1.0). Santafé de Bogotá, 1995-1998. Instituto de Investigación de RecursosBiológicos Alexander von Humboldt. Proyecto Diseño e Implementación del Sistema de Indicadores de Seguimiento de la Política de Biodiversidad en la Amazonia Colombiana. Informe Final de Resultados. Bogotá, abril de 2002. 

Otros

Elaborado por: 
Instituto Alexander von Humboldt. Sistema de Indicadores de Seguimiento de la Política de Biodiversidad, Unidad de Sistemas de Información Geográfica. Bogotá, mayo de 2002. Actualizada a mayo de 2004. 

INDICADOR No. 3

Nombre del indicador: Nivel de organización social para la producción y trabajo colectivo 

Definición: 

Existencia de organizaciones de producción, número de miembros, número de reuniones y asistencia

Pertinencia del indicador: 

La evolución de los niveles de organización productiva es determinante para lograr mayor competitividad y posibilidades de escalabilidad de la producción, logrando así mayores oportunidades de acceso a los mercados.

Unidad de medida: 

Número de organizaciones productivas activas en el área piloto, número de miembros de las organizaciones productivas, número de proyectos ejecutados por las organizaciones.

Fórmula: 

Se puede simplemente llevar una relación de las organizaciones y dar una ponderación por el número de organizaciones, por número de miembros y de proyectos ejecutados según su valor.

Descripción metodológica

El nivel de organización productiva es un indicador que sirve simplemente para ver la evolución en el área piloto de este componente, pues no sirve para ser comparado con otras áreas. Se puede asignar un valor que puede estar asociado a rangos así:

Número de organizaciones activas:

-Sin organizaciones=0

-De 1-2 organizaciones=5

-De 2-5 organizaciones=10

-De 5 en adelante=15

Número de miembros activos:

-De 0-10=1 punto

-de 10-20=2 puntos

-De 20-30=3 puntos

-De 30-40=4 puntos

-De 40 en adelante=5 puntos

Número de proyectos ejecutados:

- 5 puntos por proyecto ejecutado

Cobertura: áreas piloto

Relación con otros indicadores: Se relaciona con indicadores de actividad productiva y acceso a mercados.

Fuente de datos: Comunidades, autoridades y representantes locales, municipios y departamentos.

Disponibilidad de datos: Disponibles en los territorios
Periodicidad: Anual
Posibles entidades responsables de los indicadores: Asociaciones locales

INDICADOR No. 4 

Nombre del indicador: Encadenamiento productivo
Definición: 

Mide el nivel de desarrollo y la estructura de las cadenas productivas, determinando el nivel  de agregación de valor y de participación de la comunidad y los productores en las fases de producción, transformación, comercialización de su producción. A mayores niveles de encadenamiento, mayor eficiencia en os procesos y mejores condiciones de acceso a los mercados de los productos.

Pertinencia del indicador: Este indicador en pertinente en términos de  que al determinar la estructura de la cadena valor, sus encadenamientos, podemos establecer la favorabilidad en las condiciones de acceso a mercados.

Unidad de medida: Valor numérico
Fórmula:

Descripción metodológica: Se toma la totalidad de productos con los que hay acceso a mercados y a cada uno se da un valor por cada encadenamiento así:

Nivel de encadenamiento productivo-transformación=0-5 puntos (siendo 5 el más elevado)

Nivel de encadenamiento transformación-comercialización=0-5 puntos (siendo 5 el más elevado)

Cada producto encadenado puede tener hasta 10 puntos. Luego se multiplica hace la sumatoria de puntajes de todos los productos encadenados.
Cobertura: Áreas piloto

Relación con otros indicadores: Tiene relación con indicadores de competitividad de la producción.
Fuente de datos: Productores y asociaciones de productores

Disponibilidad de datos: Información disponible con productores.

Periodicidad: Anual
Posibles entidades responsables de los indicadores: Asociaciones de productores
INDICADOR No. 5

Nombre del indicador: Indicadores de producción local para el comercio

Definición: 

Este es en realidad un grupo de indicadores muy simples entre los que se encuentran: el número de productos en mercados locales, regionales, nacionales e internacionales, las cantidades producidas por producto según los ciclos productivos o la estacionalidad en la producción, los precios de los productos, el área destinada a la actividad productiva total y por agricultor, el número de productores/recolectores por producto,  las  áreas de recolección, censos de plantas y árboles, rendimientos de cosecha.

Pertinencia del indicador: Los indicadores de producción local nos muestran como evoluciona la actividad productiva local y como esta se asocia o no con el mercado. Da buenos indicios sobre el potencial de crecimiento en el tiempo de la actividad productiva. Es extremadamente útil como herramienta para determinar el potencial de crecimiento productivo y acceso a mercados, así como la escalabilidad de la producción.

Unidad de medida:

-Cantidad de productos en mercados locales, regionales, nacionales e internacionales

-Cantidades producidas por producto según los ciclos productivos o la estacionalidad en la producción

-Cantidad o número de productores/recolectores por producto

-Precios de los productos

-Hectáreas: Área destinada a la actividad productiva total y por agricultor o área estimada de recolección (puede ser en número de árboles por hectárea)

Fórmula

-Cantidad de productos en mercados=sumatoria de productos en el mercado

-Cantidad producida por producto=sumatoria de producción de todos los  productores

-No. De productores= sumatoria de productores de cada producto

-Variación de Precios por producto =precio momento 1-precio momento 2

-Área en producción  por producto = sumatoria áreas de producción de cada productos por producto y agregada

Descripción metodológica: Requiere de la elaboración de unos formatos o fichas en donde se incluyan todos los productos del área piloto que acceden al mercado, los cuales se deben aplicar a las comunidades que tienen producción importante con destino a los mercados. Ya que los niveles de acceso al mercado en las áreas piloto son reducidos, la elaboración de este indicador resulta sencillo en principio. Se pueden hacer encuentros en las comunidades y veredas recogiendo información con cada productor o a través de muestras representativas. Igualmente mediante entrevistas con las asociaciones de productores se puede obtener la información.

Para determinar los precios, se puede conseguir información con los comerciantes locales.

Cobertura: Sitios piloto: familias, comunidades, veredas

Relación con otros indicadores: Se relaciona con indicadores de generación de ingresos, de rendimientos productivos, de escalabilidad de la producción.

Fuente de datos: Productores y comerciantes

Disponibilidad de datos: algunos se encuentran disponibles, otros requieren la elaboración de formatos de captura para ser diligenciados por los productores y comerciantes.

Periodicidad: Algunos pueden llevarse anualmente y otros como los precios en periodos más cortos de tiempo según la variabilidad en los precios para cada región y producto.

Posibles entidades responsables de los indicadores: Universidades, fundaciones, organizaciones de productores.

Otros indicadores a considerar:

-Servicios disponibles,  calidad y nivel de cobertura

-Distribución de beneficios monetarios: cantidad de recursos redistribuidos

-Participación de la mujer en la actividad productiva-comercial: sobre el total de participación en el empleo

-Nivel de formación empresarial de Capital Humano (transformación, administración, comercialización)

-Nivel de acceso a recursos monetarios: ingresos propias –vs- cooperación, gobierno: mide dependencia de las comunidades en asistencia externa.

-Infraestructura de apoyo a la actividad productiva: Formas de comunicación y transporte disponible a las comunidades.

LIMITACIONES DE LOS INDICADORES

La información en la mayoría de casos no existe, aunque estén las condiciones dadas para adelantar un trabajo de construcción e incorporación de indicadores en las comunidades y veredas de las áreas piloto. Debe contarse con el interés comunitario y generarse la capacidad para la aplicación de los indicadores, que de cualquier manera deben ser fácilmente asimilados por las comunidades.

No existen series históricas con lo cual toca comenzar a construirlas.

Se requieren recursos para el levantamiento de la información, especialmente para aquellos indicadores que tienen que ver con la dependencia comunitaria y la producción, que requieren disciplina en su captura. Igualmente la sistematización de la información requiere de recursos, puesto que generalmente no hay quien haga este trabajo sin remuneración en las comunidades.
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VIII. ESTRATEGIA PARTICIPATIVA PARA EL PROYECTO DE CONOCIMIENTO TRADICIONAL Y AGROBIODIVERSIDAD

Marco legal

La estrategia participativa del proyecto se funda en un marco legal general en que se destacan la Constitución Política, el Convenio 169 de la OIT o Ley 21 de 1991 y el Convenio de la diversidad biológica o ley 165 de 1994, el decreto 130 de 1998 sobre consulta previa, la decisión 391 de la Comunidad Andina y el convenio para la salvaguarda del patrimonio cultural inmaterial de la Unesco, ratificado por la ley 1037 de 2006..

En la Constitución   Política tenemos varios artículos que estipulan los derechos de participación de los colombianos y de los grupos étnicos (afro  e indígenas) en las decisiones que puedan afectarlos 

El convenio 169 de la OIT, ley 21 de 1991, establece en su artículo  6 la  necesidad de consultar con los pueblos interesados en el caso de medidas administrativas que los afecten,  y  en el artículo 7  establece la participación de los pueblos interesados en la definición de los planes y programas que los afecten y en la evaluación de los impactos de  actividades de desarrollo. 

El Convenio de la Diversidad Biológica, artículo 8j sobre protección del conocimiento tradicional y reparto equitativo de beneficios derivados del acceso al componente intangible o CT,  el  Artículo 15, numeral 5, sobre consentimiento informado previo de la parte contratante que proporciona los recursos, en el caso de acceso a recursos genéticos y el artículo 15 numeral 7 que establece el reparto equitativo de beneficios entre las partes contratantes.

Consulta previa para comunidades indígenas y afrocolombianas.   Decreto 1320 de 1998. La consulta es para proyectos de explotación de recursos naturales, actividades de desarrollo, decisiones  administrativas que afecten la cultura o el territorio (licencias ambientales, creación de parques nacionales, planes de  manejo,  permisos de  uso y aprovechamiento de recursos naturales renovables) 

La decisión andina 391 de 1996,  define en su artículo 7 que se valoran los derechos de las comunidades indígenas afro y locales sobre sus conocimientos innovaciones y practicas y su facultad de decidir sobre este en lo relacionado con los recursos genéticos y sus productos derivados. En el artículo 37 que las entidades que realicen actividades que impliquen el acceso a recursos genéticos o al componente intangible deberán celebrar contratos de acceso con la autoridad competente. Se establecerán  contratos accesorios al contrato de acceso, articulo 41,  con el propietario o poseedor del predio donde se encuentra el  recurso biológico que contiene el recurso genético y con aquel que tenga derechos sobre el recurso biológico. 

Por último la ley 1037  de 2006, sobre patrimonio cultural inmaterial  (PCI) busca la salvaguarda del PCI, el respeto al mismo, la sensibilización sobre su importancia y la búsqueda de cooperación y asistencia internacional para lograr su protección y fomento.
El proyecto y la estrategia de participación

La estrategia participativa se fundará en los principios de la Investigación acción participativa, el aprender haciendo, el diálogo de saberes. En este sentido se parte de que los  sabedores de las comunidades tienen el conocimiento adecuado para implementar algunas actividades del proyecto, con el acompañamiento que sea necesario. Se podrá requerir acompañamiento social para procesos organizativos. La asistencia agrícola y ecológicas estará relacionada con temáticas muy especificas como plagas de cultivos, ordenamiento de cuencas, taxonomía, biotecnología, la genética,  entre otras. Buena parte de la asistencia técnica la proveerán sabedores locales en la medida de sus posibilidades e interés. Se partirá por respetar las formas de autoridad y los sistemas locales de toma de decisiones dentro de las comunidades, y se operara dentro de sus propios mecanismos, si así lo desean.   Se definirían conjuntamente con las comunidades las necesidades de formación y capacitación, así como las necesidades de nuevos mecanismos de transmisión del CT.

Solo en el caso de que en el marco del proyecto se pretenda acceder a recursos biológicos,  genéticos  y/o al conocimiento tradicional, se requerirá aplicar la decisión 391 así como el consentimiento informado previo de las comunidades y el mecanismo de reparto equitativo de beneficios a favor de estas.

El proyecto en su componente de los sitios pilotos se fundará en la consulta permanente con los pueblos o comunidades interesadas,  tomando todas las decisiones por consenso entre las partes, los ejecutores y las comunidades.

Para asegurarnos de implementar una metodología participativa, partiremos por establecer la consonancia del proyecto con los objetivos estrategias y acciones propuestas por los indígenas, afrocolombianos y campesinos en sus planes de vida, planes de etnodesarrollo, y planes de desarrollo municipal y de ordenamiento territorial. De la misma forma se buscará establecer alianzas con entidades que estén trabajando o hayan trabajado en cada sitio piloto en el campo de la agrobiodiversidad, siempre y cuando las comunidades así lo deseen.

A partir de un proceso de socialización del proyecto con líderes de organizaciones de segundo nivel y de las comunidades de base, las comunidades decidirán  su participación en el proyecto mediante la manifestación formal de su voluntad en un documento escrito y firmado por las autoridades representativas de las comunidades. En algunos casos podrá requerirse la consulta previa al tenor del decreto 1320 de 1998.

La participación de las comunidades y organizaciones locales en la implementación del proyecto en los sitios piloto operará mediante una estrategia participativa, en que se generaran espacios de Información, discusión y concertación de los objetivos y actividades principales así como de los indicadores, formas de ejecución, acompañamiento, manejo presupuestal, asistencia técnica.

Se realizarán talleres, reuniones y conversatorios como espacios de participación, así como reuniones en espacios propios de las comunidades como escuelas, malocas, tambos, casas, mingas.  En los proyectos pilotos esta estrategia se manifestará tanto en la investigación propia y participativa en los diferentes procesos del proyecto, como en el  establecimiento de chagras o jardines botánicos para proteger y  propagar semillas escasas y semillas de comidas en desuso, cultivos de especies promisorios,  bancos comunitarios de semillas, sistemas de registro de la biodiversidad cultivada,  áreas silvestres o lugares sagrados por proteger. Además se fomentaran  intercambios y recorridos o giras, encuentros o ferias de semillas, de gastronomía, de intercambio de saberes o mingas de pensamiento, trueque e intercambio de alimentos y semillas. 

La participación de las comunidades en el proyecto se manifestará también en el fortalecimiento de los sistemas tradicionales y modernos (sistemas formales) de transmisión del CT, asegurando la conservación del mismo de manera intergeneracional. 

Consentimiento informado Previo (CIP)  y reparto equitativo de beneficios en el caso de la agrobiodiversidad

Estos dos mecanismos de protección del conocimiento tradicional se aplican cuando un interesado quiera acceder al conocimiento tradicional asociado a especies o cultivariedades agrícolas y medicinales con recursos genéticos de interés. Se accede al CT o al Patrimonio cultural inmaterial, cuando se indaga sobre la ecología tradicional, la medicina tradicional, los procesos productivos agrícolas y artesanales, los mitos, cuentos y leyendas sobre la agrobiodiversidad y sobre los lugares de especial importancia cultural, natural y  los sitios sagrados.

Consentimiento informado Previo (CIP)  

Este requerimiento se da cuando se prevé que habrá acceso a recursos genéticos o al componente intangible, en el marco del proyecto. Su utilidad en caso de que el proyecto no incluya acceso a los recursos genéticos o al CT, es servir de base para la política sobre protección del CT, y para el articulado de la legislación sobre esta materia. 

Cuando se ha logrado el CIP es que ha habido una aceptación completa de la actividad. Para lograr el CIP se requiere de forma minima lo siguiente: 

La consulta debe realizarse en la lengua propia de las comunidades, con traductores o en español, pero con los medio adecuados para la comprensión comunitaria de la actividad propuesta.

Se debe tener una manifestación clara del propósito y fines de la actividad propuesta

Que se respete la  temporalidad de las comunidades, es decir que no haya afan para decidir, ni se coaccione a las comunidades. 

Que se provea de  la información necesaria y suficiente pora poder tomar una decisión, es decir nivelar la mesa de negociación

Debe haber claridad sobre los proponentes y patrocinadores de la propuesta de acceso. 

Que exista claridad sobre los beneficios que el acceso reportará a las comunidades

Conocer los impactos negativos evidentes o probables de la actividad, lo mismo que los riesgos posibles.

Conocer las posibles actividades o procesos alternativos al acceso directo

Que se adelante el proceso de CIP en un ambiente de buena fe

Conocer el destino del conocimiento o material que se adquirirá, así como la propiedad y / o derechos de la comunidad una vez el material ha salido de la comunidad 

Conocer el interés comercial de los proponentes o patrocinadores

Que se conozcan las opciones legales para decir no a la actividad.

Reparto equitativo de beneficios

Los beneficios para las comunidades se establecerán mediante un convenio firmado entre las partes intervinientes cuando haya acceso al CT o a los recursos biológicos sobre los cuales las comunidades tengan derechos y que contengan recursos genéticos. El CT que se adquiera en el proceso de acceso debe quedar en confidencialidad e impedir que terceros accedan al mismo. 

El reparto equitativo debe establecerse  cuando esta relacionado con:

-Conocimiento del uso actual, previo o potencial de plantas, animales, suelos y minerales

-Conocimiento sobre preparación, procesamiento, y conservación de especies útiles. 

-Conocimiento sobre preparaciones que incluyan más de un ingrediente

-Conocimientos sobre especies individuales (métodos de siembra, cuido, selección…)

-Conocimientos sobre conservación ecosistémica

-Recursos biogenéticos que están en el territorio de las comunidades locales

-Sistemas clasificatorios de conocimientos tales como taxonomía de plantas.

Los beneficios pueden estar representados por: 

-Un monto determinado de dinero (regalías), especie, bienes o servicios, que se establecerá mediante términos mutuamente convenidos entre el interesado o proponente, la autoridad nacional sobre la materia y las autoridades de las comunidades.

-Desarrollo de capacidades relativas al tema de propiedad intelectual, acceso a recursos genéticos y CT, legislación pertinente,  registro de biodiversidad cultivada, etc. 

-Instalación de tecnología necesaria y capacitación en su uso para las comunidades locales

-Participación en el desarrollo de productos derivados y su comercialización

-Acceso a la investigación científica, de inventarios biológicos, taxonómicos relacionados con el CT

-Participación en la titularidad de derechos sobre el producto derivado del material genético y el CT

-Apoyo a la soberanía y seguridad alimentaria

-Apoyo a la condiciones de salud, preventiva y curativa

-Apoyo en la conservación del CT

-Promoción y difusión del CT y patrimonio cultural inmaterial

-Seguridad sobre las tierras de las comunidades y de los sitios sagrados o de especial importancia cultural.
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IX. ESTRATEGIA PARTICIPATIVA PARA EL CONOCIMIENTO, ORDENAMIENTO, CONSERVACIÓN, USO Y MANEJO DE LA AGROBIODIVERSIDAD EN LOS SITIOS DEL PROYECTO.

Presentación

Es evidente como en las últimas décadas, la diversidad agrícola y los conocimientos asociados que reposan en familias y/o personas particulares de las comunidades de base, viene adquiriendo una renovada importancia para el mundo desarrollado, lo que constituye una oportunidad para que esas personas, familias y comunidades adquieran una nueva posición de negociación en este escenario de interés. 

Surge el reto de cómo vivir mejor con lo que mejor se sabe
. La magnitud física del bien -las plantas y cultivos nativos y sus parientes silvestres-, es decir, su producción masiva, pasa a segundo plano, frente a la magnitud de lo que se sabe de él, de sus propiedades y potencialidades. Pero este conocimiento que se encuentra disperso y diferenciado en su profundidad en personas concretas, requiere concentrarse, organizarse y sistematizarse, y para ello se necesitan ACUERDOS COLECTIVOS, primero, dentro de estas sociedades especializadas y, luego, con las de su entorno regional, que VISUALICEN su conocimiento como un BIEN de alto valor para buscar oportunidades en los diferentes tipos o escalas del mercado a los que ya se encuentran vinculados de una manera desventajosa. 

Un proceso participativo de rescate y/o conservación de la biodiversidad agrícola y conocimientos respectivos, debe por lo tanto partir de esa idea de definición de acuerdos, entendidos estos como la posibilidad efectiva de tomar decisiones propias sobre la base de un mejor conocimiento de los factores que están generando pérdidas en esas dos dimensiones, de modo que se identifiquen, diseñen y planeen las estrategias de conservación a nivel local y las estrategias para el reconocimiento solidario de tal esfuerzo por parte de la sociedad en general.

Al respecto, una primera conclusión después de 2 meses de diálogo y reflexión con las comunidades y organizaciones con presencia en las regiones elegidas para el presente trabajo, es que todas están de acuerdo en que la agrobiodiversidad y el conocimiento tradicional se deben poner con más fuerza en el centro de las prioridades de acción en el corto, mediano y largo plazo. La razón fundamental es que después de muchos años intentando el acople al modelo de desarrollo rural impuesto, el principal impacto ha sido toda clase de pérdidas, desde la soberanía alimentaria, pasando por la reducción de la biodiversidad agrícola, la minusvaloración de los conocimientos ancestrales y la dependencia, entre otras consecuencias.

La tarea de concertación tiene un inmenso factor a favor y es que las comunidades indígenas, afrodescendientes y campesinas de las regiones de trabajo, cuentan con avances consolidados en la formulación de sus propios Planes de Vida, de Etnodesarrollo y otros instrumentos de planeación, en los cuales se resalta el hecho que se tiene claro un horizonte de acción que incluye en sus debidas proporciones el tema de agrobiodiversidad y conocimiento tradicional, incluso como dos principios rectores de reafirmación de los procesos agroecológicos como innovación o como tradición.

El presente documento pretende ser un aporte en la aclaración de los modos como desde el apoyo institucional se puede allanar ese camino, en conjunto, desde la idea de sinergia que nos propone el enfoque participativo de generación de conocimientos y estrategias desde el diálogo de saberes, con énfasis en las búsquedas de índole agroecológica que permitan consolidar los pasos dados por nuestras comunidades de las regiones de trabajo.

1. Algunos conceptos orientadores desde los criterios y experiencias comunitarias

Como se desprende de la intencionalidad de abordar un proceso efectivamente participativo, se deberá tener en cuenta principios tales como: el diálogo de saberes, el respeto a la diversidad, relación horizontal, flujo de información y comunicación, construcción colectiva de conocimiento a partir de prácticas concretas, basadas en relaciones de equidad de género e intergeneración. Se requiere garantizar el hecho que hombres y mujeres se sientan arte y parte de las tareas del proyecto y no se conviertan en simples espectadores, ya que de esta situación dependerá el futuro de las acciones implementados, máxime si se trata de un tema como la conservación de la agrobiodiversidad y los conocimientos ancestrales, algo que requiere garantías de continuidad y dinamismo permanente. 

Sin duda, lo anterior depende de si se considera la organización como factor primordial de participación comunitaria de calidad, apropiación de estrategias y seguimiento de acciones, una vez culmine la financiación, a partir de su fortalecimiento.

La valoración del conocimiento tradicional, como herramienta local que reposa aún en personas con mayor experiencia de gestión territorial, tal como se ha podido constatar en el diálogo con las comunidades de las regiones en que se piensa trabajar, quienes valoran dicho conocimiento como construido comunitariamente y que responde en mejor forma a los intereses de sostenibilidad que se propone alcanzar, junto a procesos de reconocimiento y valoración de lo local en la búsqueda de un mayor sentido de apropiación, autoestima y arraigo en el territorio.

La seguridad y soberanía alimentaría y la satisfacción de necesidades fundamentales referidas a subsistencia, protección, afecto, entendimiento, libertad, participación, ocio, creatividad, trascendencia e identidad de los pobladores, concebidos como elementos de concreción de autonomía comunitaria económica y social.

Además de esto, se debe contemplar como eje transversal el trabajo comunitario, el cual se apoya fuertemente en la participación de hombres, mujeres, niñas y niños teniendo en cuenta la necesidad de involucrar a todos los miembros de la familia en la implementación de las acciones de recuperación de la agrobiodiversidad y el aprendizaje de los conocimientos ancestrales y de esa forma poder dar fin a los procesos de ruptura en la transmisión de tan importantes conocimientos. 

2. Herramientas de participación en los procesos agroecológicos

Constituye un aspecto en que muchas organizaciones del país vienen generando una riqueza amplia de enfoques y estrategias, todas ellas centradas en la idea de consolidar desde las comunidades procesos de reafirmación cultural o de innovación, para los procesos productivos. Se requiere inicialmente una definición de estrategias sobre la base de dos clases de experiencias predominantes entre las comunidades participantes; comunidades con sistemas ancestrales de producción que involucran un manejo colectivo de su respectivo globo territorial, por ejemplo, comunidades indígenas y afrodescendientes, interesadas en la consolidación, rescate y mejoramiento de dicho sistema; por otro lado, comunidades campesinas, interesadas en consolidar procesos de conversión agroecológicos. La diferenciación obedece al hecho que mientras las comunidades indígenas y afrodescendientes están en una ardua tarea por continuar sus procesos de gestión integral desde su respectivo legado cultural y de esa forma evitar la irrupción etnocida de modelos ajenos, las comunidades campesinas están en la tarea de reversión del legado cultural impuesto a través del modelo de revolución verde.

Por lo tanto, un proceso participativo de rescate y/o conservación de la biodiversidad agrícola y conocimientos respectivos, debe partir de la idea de definición de acuerdos. La tarea de concertación tiene un inmenso factor a favor y es que las comunidades indígenas, afrodescendientes y campesinas de las regiones de trabajo, cuentan con avances consolidados en la formulación de sus propios Planes de Vida, de Etnodesarrollo y otros instrumentos de planeación, en los cuales se resalta el hecho que se tiene claro o se viene aclarando un horizonte de acción que incluya en sus debidas proporciones el tema de agrobiodiversidad y conocimiento tradicional, incluso como dos principios rectores de reafirmación de los procesos agroecológicos como innovación o como tradición. 
Se destacan por su pertinencia los siguientes enfoques y estrategias generales de participación:

2.1. Planeación predial participativa y/o ordenamiento- planeación de espacios de uso

Se debe partir de una revisión de los instrumentos de planificación ambiental de las comunidades, que permita la valoración del grado de integración del tema de AB/CT, que junto con los diagnósticos técnicos, ecológicos, socioculturales, económicos, se pueda trascender con conocimiento de causa en la formulación  de las propuestas de manejo para las cultivariedades, sobre la base de la validación y ajuste de las propuestas de ordenamiento de espacios de uso (para el caso de comunidades con territorios de carácter colectivo) y de las propuestas de planeación predial (para el caso de las comunidades con propiedades de carácter familiar). 
Este proceso se debe adelantar a través del desarrollo de eventos colectivos, de modo que se trabaje alrededor de varios temas referidos al ordenamiento de los predios y su relación con la agrobiodiversidad y los conocimientos ancestrales, el análisis de los sistemas actuales de ordenamiento y manejo, las características biofísicas de los predios, fundamentados en el conocimiento de las familias partícipes sobre dichas características, sus percepciones y expectativas en términos de dificultades y potencialidades, así como la idea que vayan construyendo sobre sostenibilidad y conversión agroecológica. Dicho proceso se debe acompañar con visitas o recorridos a sus respectivos predios, de modo que ellas y ellos mismos registren gráficamente los aspectos discutidos en los eventos y de esa forma empiecen a concebir nuevas disposiciones de programas, proyectos, arreglos productivos y procesos de innovación o mejoramiento en el manejo. De esa forma se generan 2 herramientas necesarias para el proceso final de definición de Plan de Manejo y/o diseño Predial, así como la respectiva representación gráfica. Un primer gran reto consiste en lograr que todos aprendan y se apropien de la importancia que tiene el conocimiento detallado del entorno –sus bondades y sus limitantes– en la planificación de predios, para evitar el uso conflictivo de los recursos. 

La representación en mapas para indicar el proceso de planeación predial se realizará mediante recorridos que asegure una exploración de las diferencias espaciales, tanto de índole biofísica como de manejo: uso de la tierra, vegetación y bosques, prácticas culturales, infraestructura, fuentes de agua, agrobiodiversidad  y CT, entre otros aspectos.  La elaboración de esquemas y mapas junto con las familias campesinas es un instrumento muy poderoso, tanto para que el conocimiento de los campesinos y campesinas salga a relucir, como para iniciar la discusión de problemas existentes. El análisis conjunto que se realiza en la preparación de los mapas crea consenso y facilita la comunicación. Las reflexiones parten de lo que cada miembro de la familia es y hace, de acuerdo con lo que tiene en el lugar en donde se encuentra. Así, en familia se decide qué es lo que se quiere hacer según las prioridades identificadas, los gustos y preferencias.
2.2. Conversión agroecológica en la producción agrícola y pecuaria

El  proceso de conversión agroecológica implica considerar diversos aspectos y variables a evaluar, de modo que en este caso será necesario recurrir a experimentos de las familias y/o comunidades. Se deberán evaluar estrategias alternativas de: 

- Recuperación y manejo de la fertilidad de suelos,  tratando de valorar estrategias tendientes a la recuperación biofísica desde la consideración de la biota regional, el ofrecimiento natural de micorrizas, asociaciones rhizobium/leguminosas,  así como otras fuentes de abonos verdes. De igual forma, desde la valoración de diversas estrategias de producción de abonos orgánicos, compost, lombricompost, biopreparados, lo mismo que fuentes de reactivación biológica de suelos, entre otras. El tema de suelos es crítico en la gran mayoría de comunidades partícipes el proyecto y por ende facilitar  procesos propios de investigación al respecto, será de gran impacto en términos de soberanía y calidad alimentaria y por supuesto, en términos de conservación de biodiversidad agrícola.

- Manejo y reducción de los fenómenos de erosión,  desde la evaluación de propuestas para la reducción de la longitud de la pendiente, las barreras vivas, la disposición de cultivos perpendiculares a la pendiente,  así como otras medidas relacionadas con densidades,  asociaciones y prácticas de conservación, como factores atemperantes del proceso erosivo.

- Manejo fitosanitario alternativo de cultivos, desde la consideración de factores bióticos y abióticos tanto nativos como foráneos, de utilidad para el manejo de insectos plaga, enfermedades causadas por hongos, virus y bacterias.  Al respecto, se deberá propender por el uso de elementos nativos potenciales como especies de plantas y microorganismos propios de la región con posibilidades de acción insecticida, fungicida o de afección a otros factores bióticos que alteran el desarrollo de los cultivos, así como la evaluación de diferentes arreglos alelopaticos. De igual forma, se deberán evaluar otras estrategias no propias pero si potenciales de manejo fitosanitario orgánico, de acuerdo a los resultados de conversión logrados en otras experiencias del orden local, regional y nacional. No se puede pasar por alto el esfuerzo por rescatar múltiples estrategias ancestrales de manejo fitosanitario que hoy se encuentran en proceso de olvido, como se pudo constatar, sólo por citar un ejemplo, en el caso de la hormiga arriera en comunidades indígenas del Pacífico.

- Arreglos espaciales – temporales y de especies con tendencias a una fuerte diversidad, como factor complementario a las estrategias de manejo sostenible de suelos y biológico fitosanitario.

- Consideración de otros aspectos que potencien la autonomía productiva, como el mejoramiento y obtención de semillas en los predios, el manejo alternativo del recurso agua,  la diversidad como garante de seguridad alimentaria,  la recuperación y promoción de los recursos genéticos, entre otros aspectos.

En general, es posible participar en los cambios de actitud con la gente siempre que se rompa la barrera existente entre el conocimiento local y el científico, antes de mostrar las bondades de las herramientas tecnológicas a utilizar.

2.3. Sistema  de Información  de la agrobiodiversidad y  CT

Se trata de otra herramienta participativa, fundamental para sacar adelante las dos estrategias anteriores, ya que se trata de un producto con múltiples valores, en el sentido que se debe constituir en una herramienta que aporte en procesos significativos como el registro de la información pertinente (un tema que no es del dominio de la mayoría de comunidades de las regiones de trabajo), pero que sin duda, va a permitir asumir el proceso de recuperación y conservación de la biodiversidad agrícola y los conocimientos asociados, más sistemáticamente, como un aporte a la tradición oral que constituye el principal mecanismo actual. Se debe partir de la definición de indicadores para el uso, valoración y conservación de AB y CT asociado, que permitan el diseño de instrumentos participativos de investigación, incluyendo tanto el levantamiento y registro, como los procesos colectivos de análisis de la información, el cual debe involucrar la definición de la información más pertinente, tanto de las cultivariedades (incluyendo los descriptores botánicos, de uso, de relacionamiento con los aspectos biofísicos), como de los sistemas de manejo, reproducción, selección, transformación, distribución e integración en los asocios productivos. Con la creación del Sistema de Información para Agrobiodiversidad y CT, se define una ruta clara para el proceso de monitoreo, que además constituye un insumo en el diseño de herramientas educativas y de difusión de los resultados obtenidos, así como un mecanismo para alimentar el proceso de análisis, definición de impactos, dificultades y proyección.

2.4. Investigación propia; aprender haciendo

Una vez hechas las tareas de caracterización, definición de estrategias y de planeación del manejo predial o de espacios de uso, se requiere convocar a las comunidades a los procesos de validación participativa de estrategias y técnicas apropiadas para mejoramiento de sistemas productivos y por supuesto para la conservación de AB/CT. Se destacan como enfoques actuales suficientemente probados, él dialogo de saberes y la metodología del aprender haciendo,  con lo cual se busca reafirmar que la teoría sin práctica generalmente no funciona y que la práctica sin la teoría carece de bases científicas que permitan su comprobación y sustentación; además se requiere de un trabajo que combine el ver con el juzgar y el actuar, que permita a la comunidad en general observar técnicas, las estudie y acoja las que le sean convenientes según sea el caso particular.

Una modalidad de éste enfoque que se viene imponiendo y que es viable para las experiencias de las 5 regiones de trabajo es la minga investigativa, como espacio individual/colectivo donde se reconoce y valora el conocimiento ancestral y el conocimiento empírico de la misma forma que se reconoce y valora aquel generado en la academia. La minga investigativa se ha constituido como alternativa para construir .acuerdos bajo los cuales todas las partes interesadas puedan convivir en la generación de nuevo conocimiento, donde cada integrante de las familias puede elegir de acuerdo con sus gustos e intereses las actividades. 

2.5. La enseñanza solidaria: persona a persona

No hay duda que una de las maneras más eficaces de atender las necesidades de los agricultores es a través de un enfoque basado en el diálogo de campesino a campesino que también fomenta la experimentación. El programa productor a productor es un proceso educativo y formativo interactivo o de doble vía, que parte de la participación y la promoción de prácticas agroecológicas reconocidas y elegidas por los propios campesinos como exitosas para la solución de sus problemas agroproductivos.

En el programa CaC el apoyo de la organización juega un papel básico en todo momento. Asumir la metodología como un proceso propio, que supera la promoción de prácticas agroecológicas y que forma parte de una concepción de trabajo será determinante para su sostenibilidad.

2.6. Compartir conocimientos y recursos: Giras de reconocimiento de propuestas agroecológicas y de intercambio

De gran importancia que las personas participes directas del proyecto puedan intercambiar impresiones con otros campesinos y campesinas de la región y del país, que ya han avanzado grandes pasos en procesos de conversión agroecológica y por ende en términos de conservación de agrobiodiversidad y conocimiento tradicional.  La actividad consiste básicamente en la realización de visitas a predios de investigación comunitarios de otras regiones, donde las familias agricultoras expongan sus experiencias en todo su proceso, sus dificultades, aciertos y desaciertos y sus resultados en términos de empoderamiento, seguridad y soberanía alimentaria, reducción en la aplicación de insumos de revolución verde, independencia productiva, justicia de mercados, generación de ingresos, AB/CT, entre otros beneficios. Por tratarse de experiencias de intercambio, se deberán tener en cuenta en el diseño de las salidas, entre otros los siguientes criterios:

- Que se trate de grupos de campesinos y campesinas, afrodescendientes o indígenas que compartan algunos elementos de similitud situacional con respecto a la gente de las 5 regiones del proyecto: marginación social,  presencia de diferentes conflictos ambientales,  dificultades de manejo sostenible de predios y ecosistemas, necesidad de superación de niveles altos de inseguridad alimentaria, pérdida de agrobiodiversidad y conocimientos tradicionales, entre otros.

- Experiencias en que se pueda tener acceso al conocimiento de estrategias exitosas de encadenamiento productivo.

- Donde se visualicen procesos organizativos en que la búsqueda de conversión haya generado una dinámica de fortalecimiento.

Dado lo anterior, el proyecto presenta un potencial importante en el sentido que podrá contar con diversos niveles en términos de avances actuales en las 5 regiones referente a los resultados perseguidos, lo que  de inmediato nos convoca al tema de las giras y los intercambios como estrategia de primer orden en el proceso de participación comunitaria.

2.7. El poder de las ciencias en conjunción: diálogo de saberes

Se entiende por construcción participativa de conocimiento, el proceso de diálogo de saberes, ensayo y evaluación permanente, en el marco del desarrollo de las diferentes estrategias de producción, conservación y organización comunitaria, tendiente a la valoración del conocimiento tradicional, de modo que tal conocimiento se integre a las prácticas alternativas de gestión a implementar y junto con otras experiencias exitosas del orden local, regional y nacional, constituyan junto con el proceso de seguimiento y observación en campo, fuentes de gran importancia de transformación cultural en la relación sociedad – naturaleza.

Los enfoques participativos en el campo de la investigación para el desarrollo se utilizan con dos propósitos generales, objetivos funcionales: que tratan de aumentar la validez, precisión y especialmente, la eficacia del proceso de investigación y de sus resultados. Los objetivos de empoderamiento, que potencian la capacidad de los agricultores para buscar información, fortalecer los procesos de organización social y experimentar con variedades de cultivos y prácticas de manejo diferentes. Lo anterior es de suma importancia, ya que en general, la percepción de la realidad del productor campesinos, indígena o afrodescendiente en la óptica de investigadores y extensionistas es limitada, no se termina de entender el carácter fundamentalmente experimentador del pequeño productor y la forma en que maneja los riesgos.

La mayor parte de las iniciativas de investigación participativa llevadas a cabo por organizaciones de investigación carecen de la presencia suficiente en los lugares donde se desarrollan y no alcanzan el nivel de interacción necesario con los agricultores para generar y sostener el empoderamiento directo de más que una cantidad relativamente pequeña de ellos. Para lograr esto sería necesaria una interacción más directa durante períodos de tiempo más largos.

En vez de ofrecer a los productores soluciones para los problemas que enfrentan, se trata es de convencerlos de aportar sus propias ideas sobre cómo podrían resolverse esos problemas y a ser innovadores en la búsqueda de prácticas alternativas que podrían experimentar en sus fincas. No se trata de ofrecer recetas, pero cuando es relevante, se pueden sugerir algunas opciones tecnológicas. Al final, es el agricultor quien debe tomar las decisiones. 

A ese respecto, igualmente existen diferencias de nivel entre las 5 regiones de trabajo, de modo que aquellas experiencias más avanzadas en términos de concreción de una dinámica propia de investigación participativa, se deben asumir como espacio para el intercambio y el diálogo de saberes interregional.

2.8. Priorización de estrategias productivas agroecológicas consecuentes con AB/CT

Aunque el proceso de definición de estrategias productivas, arreglos productivos, subsistemas productivos debe salir de los procesos de diseño y planeación participativos planteados anteriormente, es importante resaltar algunas estrategias y subsistemas que son enteramente consecuentes con el proceso de conservación de la agrobiodiversidad, de modo que no está de por más hacer referencia a algúnas de ellas.

2.8.1. Establecimiento de arreglos mixtos de cultivos

Desde un principio se concibe de gran importancia que las familias de las regiones observen y comprueben los beneficios de todo orden, resultantes del proceso de asociación de diversas especies en un mismo espacio, en términos de seguridad alimentaria, manejo ecológico, aprovechamiento de nutrientes del suelo, protección contra la erosión, equilibrio en cuanto la incidencia de problemas sanitarios, agrobiodiversidad. En este caso el proceso de evaluación por parte de campesinos y campesinas deberá revelar aspectos como los siguientes:

- Proceso de mejoramiento de propiedades biofísicas de suelos donde se implementan los policultivos.

- Grado de afianzamiento de condiciones de seguridad alimentaria, tanto en el sentido de producción de alimentos de consumo directo, como en el sentido de garantizar la producción de materia prima para la elaboración de alimentos para animales.

- Grado de reducción en la incidencia de plagas y enfermedades, como resultado del mejoramiento de las condiciones de equilibrio entre los componentes bióticos y abióticos de los agroecosistemas.

- Incidencia en la recuperación de la riqueza de especies y variedades de importancia alimentaria, especialmente de aquellas de índole tradicional que se encuentran en proceso de desaparición.

- Reconocimiento de datos de crecimiento desarrollo y productividad de cada especie en condiciones de asociación poliespecifica y polivarietal.

- Valoración de la capacidad adaptativa de las especies y/o variedades foráneas que se incluyen en la propuesta de policultivos.

Todos los anteriores son factores que se deberán incluir en los diseños experimentales a modo de variables a evaluar, con la elaboración, apropiación y manejo de las respectivas herramientas de registro de información.  

2.8.2. Establecimiento de parcelas agroforestales

Al igual que en el caso anterior, se trata de la implementación de estrategias que opten por la combinación espacial y temporal de diversidad vegetal, con arreglos espaciales sistemáticos que lleven a una estructura simuladora del bosque, con diferentes estratos, tanto sobre la superficie del suelo, como en el subsuelo.  La implementación de sistemas agroforestales se enmarcará en la idea de valorar los beneficios de dicha estrategia en términos de sostenibilidad, de modo que para ello se propone tener en cuenta en los procesos de evaluación participativa de indicadores, entre otras, las siguientes variables:

- Evolución de propiedades biofísicas de suelos, especialmente en relación con fertilidad natural, propiedades biológicas y proceso de reciclaje de nutrientes por la vía de la acumulación y aprovechamiento de materia orgánica.

- Equilibrio de los agroecosistemas, en términos de la presencia de factores bióticos y abióticos que contraresten la incidencia de insectos, hongos y otros organismos dañinos sobre las especies establecidas.

- Crecimiento y desarrollo de especies incluidas en los arreglos de cada región,  en términos de productividad para el caso de las especies agrícolas anuales y/o perennes y en términos de crecimiento en altura y diámetro en el caso de especies forestales.

- Diversidad con que cuentan los diferentes arreglos una vez estos están afianzados después de su implementación. Número de cultivariedades, volúmenes de semillas.

- Recuperación de especies forestales maderables de mayor valor, que se encuentran en proceso de desaparición en las 5 regiones de trabajo.

- Mejoramiento en la generación de ingresos por el proceso de comercialización de la producción obtenida en los arreglos agroforestales. Igualmente, afianzamiento de la seguridad alimentaria de las familias partícipes.

2.8.3. Montaje de experiencias de cría de especies menores. 

Una conclusión después del diálogo con las comunidades de las 5 regiones de trabajo es que la experiencia les ha mostrado suficientemente la importancia de la producción pecuaria, tanto por sus impactos en términos de autonomía alimentaria, como por los beneficios e la conservación e la agrobiodiversidad, obedeciendo a ese principio que plantea al uso de la agrobiodiversidad como uno de los mayores aliados de la idea e rescate y conservación. Adicionalmente se debe buscar en cada experiencia familiar que se posibilite ganar en el conocimiento de nuevos elementos de manejo desligados de la dependencia del mercado de insumos, que sean acordes con las características de los predios familiares, pero sobre todo que recojan el conocimiento tradicional y las expectativas y deseos de las personas beneficiarias del proyecto. Algunos elementos y criterios a tener en cuenta en el diseño son los siguientes:

- La necesidad de generar condiciones de autonomía comunitaria con respecto al proceso de alimentación de los animales, lo que implica poner en evaluación diferentes dietas alimentarias, fundamentadas en la producción y uso de fuentes proteicas, energéticas y vitamínicas en los propios predios, producto de la recuperación e la agrobiodiversidad.

- Sistemas de medida sencillos para valorar el proceso de desarrollo de los programas pecuarios, especialmente en términos de peso, número de animales, conversión alimentaria, tasas de ganancia de peso o tasas de crecimiento poblacional de las diferentes especies, entre otros datos.

- La recirculación energética, en términos de la relación entre el proceso productivo de especies forrajeras y cultivariedades de consumo, para la elaboración de dietas y el proceso alimentario de los animales, relación con un elemento de gran importancia como es la producción continua de materia orgánica, para la elaboración de bioabonos útiles para el mejoramiento de suelos en la producción de forrajes y otros cultivos.

X. ANÁLISIS DE COSTO EFECTIVIDAD Y COSTO OPORTUNIDAD: CONCEPTOS E IMPLICACIONES  Y RELEVANCIA 

El análisis de costo de oportunidad y costo eficiencia implica la comparación cuantitativa entre al menos dos alternativas de inversión. Esto exige conocer los costos y beneficios de las principales actividades productivas desarrolladas actualmente en cada uno de los sitios demostrativos seleccionados y de aquellas actividades productivas que se espera implementar o fortalecer con el proyecto. Al hacerse este tipo de análisis, se deben incluir no solamente los costos marginales privados  asociados a la actividad productiva como regularmente se hace, sino los costos marginales sociales  y ambientales o externalidades asociadas a una o otra alternativa. 

Desafortunadamente un análisis de esta naturaleza se enfrenta a serios vacíos de información. En comunidades como las que se evalúa y espera atender con el proyecto se llevan muy pocos registros de información, mucho menos de actividades productivas, puesto que los sistemas de producción son altamente informales y orientados en el autoconsumo más que al mercado. Incluso se adolece de la información más primaria sobre precios y cantidades producidas que permitiera  estimar al menos el valor de las ventas actuales.

Si se redujera el análisis simplemente a los beneficios y costos marginales privados, se caería en la nefasta imprecisión en la que han caído la mayoría de los modelos económicos vigentes, en que se dejan por fuera muchos de los costos y beneficios sociales y ambientales implícitos en una actividad productiva. Esta deliberada y permanente omisión en los modelos económicos vigentes es la razón fundamental por la cual estamos altamente adeudados con una naturaleza cada vez más degradada, siendo el costo actual de su reparación incalculable y los efectos de su deterioro my nocivos.  Costos ambiéntales como la degradación de suelos, contaminación de fuentes hídricas  y la pérdida de biodiversidad en actividades agropecuarias convencionales, la minería y las obras civiles, se  dejan repetidamente por fuera de los análisis económicos de los modelos económicos, por eso se  tiene al Planeta hoy día en serias dificultades asociadas al cambio climático, la pérdida de biodiversidad, la degradación de suelos, la pérdida de calidad y cantidad del recurso hídrico, la inseguridad alimentaria, solo por mencionar algunos.  Por su parte los beneficios deben cuantificar todos aquellos  que aporta un sistema productivo determinado, entre ellos los beneficios asociados a la biodiversidad, a la seguridad y soberanía alimentaria, al conocimiento tradicional, entre otros.  

Un análisis puramente economicista, aplicado a comunidades indígenas, campesinas y afrocolombianas, obvia varios aspectos tanto cuantitativos como cualitativos que es fundamental considerar en un  análisis de esta naturaleza, razón por la cual, especialmente en sistemas de producción tradicional con alto grado de conocimiento tradicional involucrado, conviene que el análisis se haga desde la perspectiva de la Economía Ecológica
, como ciencia de la gestión de la sustentabilidad (Van Hauwermeiren, 1998), que en su concepción es consecuente con la necesidad de hacer una valoración mucho más holística de un sistema productivo.

Por supuesto esto implica un cambio de paradigma económico, pero es justamente en el marco de proyectos de esta índole, en donde la conservación de la agrobiodiversidad y el conocimiento tradicional deben adoptar estos nuevos esquemas de valoración de los sistemas productivos. La dificultad práctica de modificar esos paradigmas, radica en la inviabilidad de muchos de los sistemas productivos actuales, que de asumir en sus análisis muchos de esos costos y beneficios, serían poco competitivos y obligarían a muchas de las grandes economías del Planeta a modificar sus hábitos de producción y consumo.

Se ilustrará con un ejemplo la dificultad e inconveniencia de un análisis costo-beneficio o costo-oportunidad con la información disponible, aun sin contemplar un análisis integral como el mencionado anteriormente. Para el caso del Valle de Tenza,  uno de los sitios demostrativos escogidos, se requeriría evaluar los costos de varias de las principales actividades productivas desarrolladas actualmente por la población en los tres pisos térmicos existentes en la región. En la parte alta por ejemplo, la ganadería extensiva es la principal actividad, en la media la agricultura con diversos cultivos intensivos en agroquímicos como el tomate y la habichuela y en la baja diversos cultivos de frutales y caña. El costo-oportunidad implicaría comparar estas actividades productivas con las alternativas que se implementarán mediante el proyecto o con las mismas alternativas actuales bajo sistemas productivos agroecológicos, cuya valoración es mucho más compleja.

Si se fuese riguroso, para el caso de la ganadería extensiva, se debería evaluar el costo económico de la pérdida de biodiversidad en los espacios donde se han transformado los bosques en praderas, cuyo cálculo actualmente se puede valorar determinando el costo de la recuperación de los bosques y su biodiversidad; implicaría también determinar los costos de pérdida de calidad de los suelos por escorrentía y compactación, cuyo valor se puede medir igualmente en términos del costo de recuperación de la actividad microbiana, aporte de nutrientes, recuperación de fuentes hídricas; igualmente se debe medir el aporte de carbono derivado de la conversión de bosques a ganado, que se puede cuantificar hoy día con el costo de reducción de las emisiones calculadas que se debe capturas para mitigar el impacto inicial.

En segundo lugar, la comparación de la ganadería extensiva  -vs-  un sistema productivo agroecológico, no solamente debe contemplar los beneficios económicos derivados de la venta de frutas y hortalizas, sino los beneficios que ofrece este sistema de cultivo en términos de mejoramiento de los suelos, aumento de la biodiversidad, recuperación de fuentes hídricas y captura de carbono, beneficios para la salud asociados a los alimentos libres de químicos,  entre otros.

Esto muestra lo complejo de un análisis de esta naturaleza, que es el análisis que se requiere en este tipo de casos, en donde se trabaja con sistemas complejos que merecen un análisis multicriterio.  Este tipo de análisis conviene incorporarlo al proyecto en todo su desarrollo, pues este tipo de valoración conduce justamente a revalorar los modelos de análisis de costo-oportunidad y costo-eficiencia. Esta sería una lección importantísima que podría dejar el proyecto ofreciendo una herramienta de cuantificación real de  la eficiencia de modelos productivos tradicionales, incorporando todos los beneficios y costos para hacer una comparación o análisis más ajustado a la realidad.

Por lo pronto no se dispone de información suficiente que permita hacer este tipo de análisis, pero tampoco se dispone de información suficiente para hacer análisis más simples como los que ofrece la economía de mercado.  La mayoría de alternativas actuales de generación de ingresos en regiones altamente biodiversas y tradicionales se deriva de actividades extractivas sobre las cuales no hay información reciente y suficiente,  como la pesca o la extracción maderera. Por su parte, las actividades potenciales a partir de productos de la AB y el CT aun están por desarrollarse o en proceso de consolidación, pues desafortunadamente no se han desarrollado productos con valor agregado a partir de la biodiversidad nativa, que permitan un aprovechamiento del potencial diferenciador de estos productos frente a los ya disponibles en el mercado, situación que amerita esfuerzos iniciales por desarrollar productos, fortalecer las organizaciones productivas y las alianzas con el sector privado y generar capacidad local para lograr ofrecer alternativas para el posicionamiento de productos en el mercado, cosa que a su vez implica un enorme esfuerzo.

Para el caso de valorar actividades extractivas en territorios indígenas y afrocolombianas, el análisis se torna más complejo, pues se trata de productos del bosque en sistemas productivos naturales, cuyos beneficios aun no son adecuadamente cuantificados en el común de los modelos, pero sobre los cuales no existe un análisis específico en ninguno de los sitios demostrativos.  Por ejemplo los beneficios en términos de servicios ambientales como el secuestro de carbono o la regulación climática de la selva amazónica son aun subvalorados.

No obstante  estas dificultades mencionadas, se insiste en que el proyecto procure desarrollar participativamente metodologías de captura, sistematización y análisis de información productivo-económica, que permita valorar holísticamente estos sistemas productivos tradicionales y compararlos hacia futuro con los sistemas de producción tradicional.

1. ANALISIS DE LOS SISTEMAS DE  PRODUCCIÓN ACTUAL VS LOS PROPUESTOS POR EL PROYECTO

1.1. TARAPACÁ

1.1.1. Actividades  Actuales

Las actividades a partir de las cuales se obtienen ingresos actualmente en la región de Tarapacá son la pesca ornamental y de consumo, la extracción maderera, la venta de fariña y otros pequeños excedentes en el casco urbano, el trabajo asalariado y el comercio de productos de afuera, entre ellos la gasolina.  También se obtienen ingresos por las transferencias de recursos del Sistema General de Participaciones a los Resguardos Indígenas y se conoce de la presencia de algunos cultivos de coca para uso ilícito en la región.  La mayor parte de la actividad productiva es extractiva, pues a pesar de la enorme biodiversidad presente  en la región son pocas las fuentes  de ingresos desarrolladas, no hay procesos de agregación de valor o infraestructura para hacerlo, poca innovación o desarrollo de productos y mercados. Las actividades extractivas se adelantan sin mucha planificación a tal punto que en la actualidad han venido dejando de ser rentables por el agotamiento de ciertos recursos, aunque no hay estudios sobre la rentabilidad real de esta actividad en la región o sobre su impacto en el desarrollo, pues hay un alto componente de informalidad y de ilegalidad tanto en la pesca como en la extracción maderera.

1.1.1.1. La Pesca

La pesca es el renglón de la economía en Tarapacá que más se ha investigado. La sobreexplotación pesquera ha venido mermando las posibilidades de generación de ingresos a partir de esta actividad, pero más grave aun amenaza la seguridad y soberanía alimentaria futura de la población local para quienes el pescado es la principal fuente de proteína disponible. Los indígenas participan en el primer eslabón de la cadena, como pescadores artesanales tanto de especies para el consumo como los bagres pintadillo, cajaro, simí y dorado,  o de escama como el pirarucú (Arapaima gigas) y el bocachico (Prochilodus magdalenae), como especies ornamentales de las cuales las de mayor importancia son la arawana (Osteoglossum bicirrhosum) y el disco (Synphysodon discus).  Todas estas especies vienen reduciendo gradualmente su abundancia según información de la movilización pesquera en la región y de los mismos pescadores, además de ser actividades estacionales determinadas por la presencia misma del recurso o por restricciones y vedas impuestas por la autoridad pesquera.

La “arawaneada” o pesca de arawana actualmente es tal vez la principal actividad económica de Tarapacá, generando una alta dependencia en este recurso y desempeñando un papel importante en la economía regional. "De un millón 700 mil unidades de peces movilizadas desde Leticia, 29% corresponde a esta especie, lo que genera a la región ingresos cercanos a 520 mil dólares" (Rodríguez. 2007). Es importante resaltar que este volumen se distribuye entre las capturas de Tarapacá, La Pedrera, Leticia y Puerto Nariño y el territorio brasilero desde donde se envía ilegalmente producto a Colombia para ser reexportado, pues en Brasil es prohibida la pesca de arawana como especie para uso ornamental.

Se trabaja bajo el sistema de endeude, en donde el “patrón” entrega los implementos de pesca y la remesa al pescador y este retribuye con el fruto de su captura al intermediario. La época de pesca de arawana es de aproximadamente dos meses al año (febrero-marzo) coincidiendo con la época reproductiva de esta especie. El sistema de captura de este pez muy atractivo para mercados como el mercado asiático por su apariencia y supuestos atributos sobre la salud y el bienestar, es “flechando” a los machos que hacen cuidado parental albergando un promedio de 200 alevinos en su cavidad bucal. Esto agrava la situación por la reducción en la capacidad de renovación de este recurso altamente vulnerable.

Los precios que reciben los pescadores artesanales por su producto son muy bajos comparativamente con el precio de venta final del producto en los mercados. Aunque estos son altamente variables según la oferta y demanda del mercado, se puede estimar que para el caso de la arawana, el valor pagado al pescador por una baby arawana (alevino recién nacido) oscila entre los $400 y $1000 pesos. Por su parte los acuaristas internacionales pueden pagar de 4 a 5 dólares por cada individuo, que posteriormente pueden vender hasta a 20 dólares la unidad al comprador final.  La actividad se caracteriza por un alto nivel de intermediación, pues la cadena productiva consta del pescador, el acopiador regional, el exportador en Bogotá, el importador, el acuarista y el consumidor final.

Un estudio adelantado por Fernando Franco en el 2002 ofrece alguna información sobre la actividad pesquera en Tarapacá, aunque los precios de la pesca comercial de consumo y ornamental son muy variables y  están definidos por factores como los siguientes:
·  Los períodos de abundancia y escasez del recurso de acuerdo con los ciclos hidrológicos del río y biológicos de las especies.

· El comportamiento de la demanda: alta demanda y precios en el período de Semana Santa para la pesca de consumo fresco y seco salado y mayor demanda y mejores precios para la pesca ornamental al comienzo del invierno en los países consumidores como Estados Unidos, Europa y Japón.

· Disponibilidad de infraestructura de frío y conservación del producto.

· Especies y variedades capturadas.

· Calidad

Los precios para el pescado seco salado que es el que más trabajan los indígenas del resguardo Cotuhé Putumayo por la carencia de cadena de frío, son más estables y sus fluctuaciones están determinadas por la mayor demanda en Semana Santa, la especie y la calidad del secado. Los pescadores no acumulan altos inventarios en períodos de abundancia pues saben que en cualquier circunstancia la demanda es restringida y los precios inflexibles.

Los precios de venta de productos pesqueros a los acopiadores en octubre de 2002, fueron en promedio de $2.500 a $3.000 pesos en pescado fresco y $2.000 pesos en salado de acuerdo con la información suministrada por los pescadores e intermediarios (Franco, 2002).

No existe información  adicional sobre los ingresos por pescados, a razón de la complejidad y variabilidad de la actividad y a la ausencia de investigaciones participativas y comunitarias sobre el tema. 

Aunque esta información nos ofrece una idea del comportamiento de la actividad, hay una enorme diferenciación sobre la valoración de la actividad pesquera según la ubicación del pescador, el tipo de arte que practica, la frecuencia con que pesca, entre otras. Los pescadores indígenas por lo general pescan para su consumo; solamente algunos de estos practican la pesca comercial en forma permanente, pues este tipo de pesca es más de los colonos malleros que viven cerca al casco urbano.  De cualquier manera la pesca no es una actividad que retribuye beneficios sostenibles a la región, pues la alta presión sobre este recurso que sucede a lo largo de toda la cuenca del Río Caquetá tiende a colapsar esta actividad con graves efectos sobre la alimentación local.  

El pescado es vendido por el pescador a precios muy bajos, dejando gran parte de los ingresos en manos de los pocos comerciantes locales con posibilidad de acceder a los mercados de Bogotá y otras ciudades del país.

1.1.1.2. Madera

La extracción maderera ha sido históricamente la actividad que mayores ingresos ha generado en la región. Sin embargo a pesar de que se considera una actividad lícita, la extracción maderera ilegal ha sido la constante en la región de Tarapacá por la falta de presencia y acción de parte de los organismos de control, que ha desencadenado en la explotación de madera en resguardos indígenas y Zonas de Reserva Forestal sin previa autorización de la autoridad ambiental.

En  los años recientes se ha generado una grave crisis en la región a cuenta de la disminución de maderas finas en la región, pues la sobreexplotación de especies maderables de alto valor comercial como el cedro, la caoba y el achapo en zonas asequibles, ha llevado al detrimento de la actividad maderera. Aunque hay aun una gran cantidad de maderas finas en los resguardos indígenas y en la ZRF, estas se encuentran en zonas de difícil acceso. Por su parte la extracción de  maderas blancas de menor valor comercial es inviable puesto que a diferencia de las maderas finas, estas no flotan, lo cual encarece los costos de transporte y las hace inviables como actividad económica.

Los indígenas han participado en la actividad como “peones” o aserradores y en casos han recibido en forma ilegal pago por otorgar permisos de aprovechamiento de maderas finas en sus territorios, pero actualmente es muy poco lo que se percibe por efecto de esta actividad, en la cual no hay ningún proceso que permita agregar valor a la madera.

1.1.1.3. Trabajo Asalariado

Los docentes, promotores de salud y algunos cargos de liderazgo organizativo son los únicos empleos remunerados  en la región disponibles a los indígenas. Hoy día al menos los indígenas han logrado asumir en forma directa la administración de los servicios de educación y salud de las comunidades, con lo cual se contrata personal  con capacidad para desempeñar estas actividades, a un costo bastante menor del que pagan las entidades territoriales y con una calidad superior. Sin embargo los cargos son muy limitados y solamente un grupo reducido de personas tiene la posibilidad de acceder a estos cargos remunerados. 

1.1.1.4. Comercio

A pesar de que el comercio de productos de afuera y algunos productos de producción local ha sido tradicionalmente administrado y acaparado por algunos pocos colonos, recientemente CIMTAR ha logrado organizar su propia “cooperativa” o sistema de comercio comunitario, cuyo fin es suministrar productos del mercado a sus asociados a menor valor que el ofrecido por los comerciantes tradicionales. Esto a su vez permite la compra a precio más equitativo de excedentes de algunos productos a los indígenas para vender en su cooperativa, logrando generar algunos ingresos que se distribuyen equitativamente entre los asociados. Actualmente se está pensando en asumir en forma directa la comercialización de pescado seco-salado y congelado, y de peces ornamentales en forma directa reduciendo la intermediación.   Esta iniciativa está aun en consolidación, pero actualmente ya ha arrojado beneficios directos y la posibilidad de estimular una mayor producción para el mercado local de productos como la fariña, el plátano y los frutales amazónicos.

Hay que señalar que a pesar de los buenos resultados iniciales, logrando utilidades de unos 20 millones de pesos, los recursos se perdieron a manos del encargado, situación que es recurrente en este tipo de proyectos, con lo cual el esquema de administración de los recursos es un aspecto al que se debe poner especial atención en el proyecto.

1.1.2.  Actividades Alternativas

De las 5 zonas demostrativas  seleccionadas, Tarapacá posee los mayores avances en materia de aprovechamiento y transformación de un recurso altamente promisorio en los mercados internacionales, gracias al apoyo del Instituto Sinchi.   Gracias a que el camu camu (Myrciaria dubia), es la fruta con mayor contenido de ácido ascórbico conocida, cuenta con un apetito enorme en los mercados europeos. 

La ventaja que posee el camu camu en la región es que este recurso se encuentra en cantidades significativas en el medio silvestre en lagos próximos a Tarapacá, calculadas en aproximadamente 242 a 323 toneladas/año por el Instituto Sinchi. La producción es altamente estacional, con periodos de cosecha que van desde enero hasta principios de abril.

Aunque hay avances significativos  en relación a las características del producto, su dispersión y posibilidades de  aprovechamiento, aun se están desarrollando los procesos óptimos de transformación, conservación y comercialización de la pulpa u otros subproductos del  camu camu, como la segunda fase del proyecto adelantado por el Sinchi en el 2010.

El aprovechamiento del camu-camu durante este primer año del proyecto con el Sinchi fue mínimo, con un total procesado y vendido de unas 250 kilos, pues hasta ahora se están ajustado los procesos logísticos y organizativos.  Se cuenta con un mercado nacional para pulpa del producto para producción de helados por parte de una empresa, aunque no para los volúmenes que se puede lograr aprovechar de la cosecha y a precios muy inferiores de os que se pueden obtener en los mercados internacionales, que pueden superar los $10.000 pesos por kilo de pulpa de  producto. La liofilización de la pulpa (deshidratado, atomizado y secado al vacío), se considera un proceso altamente conveniente para agregar valor y mejorar las posibilidades de acceso a los mercados gracias a la demanda del producto en estas condiciones para la industria farmacéutica y las ventajas que ofrece en materia de restricciones fitosanitarias. En Colombia  se dispone de tres plantas para la liofilización. 

En camu camu de la región ha venido siendo aprovechado por comerciantes peruanos, quienes lo pagaban en años anteriores a precios que oscilan según información de indígenas de la región, entre los $1000 y $3000 pesos por kilo. Este es transportado hasta Iquitos, donde se procesa y exporta a países como Japón,   la Unión Europea y los Estados Unidos, en nichos muy específicos de alimentos funcionales y productos naturales para la salud. Aunque en un estudio realizado por Perú en el 2000 se reporta poco conocimiento de este producto, en años recientes se ha avanzado en su posicionamiento. El mercado japonés es particularmente atractivo por la característica ecológica del producto, aunque este debe lograr también cumplir parámetros de inocuidad y trazabilidad exigidos por este y otros mercados. (Estudio de Mercado de Myrciaria Dubia (camu camu). 2000. GTZ)

Es importante tener en cuenta que a pesar de la alta potencialidad del camu camu y el apetito reconocido del mercado por este producto, aun no se ha desarrollado el procesamiento de la pulpa en Tarapacá y su estandarización, tampoco ejercicios de recolección de la totalidad de la cosecha.  Tampoco se tiene resuelto aun el tema de la comercialización, pues aunque hay interés en el producto, no se han aprobado los trámites respectivos para su aprovechamiento del medio natural, su registro Invima y trámites de exportación.  Para esto se recomiendo buscar alianzas con la empresa privada, que de manera responsable y equitativa permite el escalamiento en la cadena de valor para este producto.

En la Tabla  1 a continuación se muestra un análisis de los costos disponibles actualmente para la extracción y comercialización del camu camu hasta Bogotá, mirando el escenario actual de envío del producto por medio aéreo, en fruta fresca que es e que resulta más costoso. 

Bajo esta forma de operación logística usada en la fase de prueba del proyecto resulta demasiado ineficiente y costoso el proceso, ya que se transporta toda la fruta hasta Leticia, duplicando el valor de transporte, que aunque se haga en forma fluvial, es demasiado alto. Por esto se busca procesar la fruta en Tarapacá reduciendo su peso a la mitad y mediante el uso de preservativos naturales transportarla por vía fluvial hasta Leticia y desde Leticia hasta Bogotá o Medellín.  Estando la pulpa en Bogotá o Medellín, conviene liofilizar el producto para reducir los costos de exportación y las restricciones fitosanitarias que implica exportar un producto como la pulpa, teniendo en cuenta que el uso principal del camu camu es en cápsulas como ácido ascórbico.

Tabla No.1

	ANALISIS COSTOS CAMU CAMU TARAPACA-LETICIA

	ASCOMUTAR-CIMTAR
	 Fluvial 
	Aéreo

	
	 Valor/Kilo 
	 Valor/Kilo 

	Precio de Compra en Tarapacá al recolector
	 1.000 
	 

	% Perdida
	 100 
	 

	Costo Fruta Fresca
	 1.100 
	 

	Mano Obra Selección y Empaque
	 100 
	 

	Empaque Guacal
	 167 
	 

	Transporte Tarapacá Leticia
	 240 
	 1.600 

	Fruta Fresca en Leticia
	 1.607 
	 3.207 

	Rendimiento pulpa
	50%
	 

	Costo Kilo Pulpa
	 3.213 
	 4.810 

	Mano Obra Despulpe y Empaque
	 30 
	 

	Empaque
	 36 
	 

	Energía
	 3 
	 

	Admon y Utilidad
	 200 
	 

	 Precio Venta Pulpa 
	 $3.483 
	 $5.079 

	COSTOS LETICIA-BOGOTA
	 Fluvial 
	Aéreo

	Costo Almacenamiento y Congelación
	 250 
	 

	Costo Empaque Transporte
	 200 
	 

	Transporte Leticia / Bogota
	 2.000 
	 

	Costo Transporte a Bodega
	 150 
	 

	Admon y Utilidad
	 200 
	 

	Precio Venta Pulpa Bogota
	 $6.282,67 
	 $7.879,33 


Fuente: Elaboración propia, información de Alejandro Alvarez, Asesor Sinchi

Cualquiera de estas dos alternativas es costosa.   Aunque no se conocen aun los costos de transformación de la fruta en pulpa en Tarapacá, se calcula que procesando en Tarapacá para transportar solamente la pulpa y en lo posible la pulpa deshidratada se podría llegar a reducir el costo del producto a unos  $3.000 a  $4.000 pesos puesto en Bogotá y venderlo aproximadamente a $7.000 a $10.000 pesos por kilo de pulpa. 

Se ha colocado un valor de $1.000 pesos por kilogramo como precio de compra al recolector de camu camu, que es el que recibe actualmente por parte de los intermediarios peruanos. Se calcula que el jornal en la región es de 30.000 pesos por día, pero no se conoce con precisión el rendimiento en la recolección de fruta. Sin embargo se debe vincular a los recolectores en la empresa de acopia, transformación y comercialización del producto para que este participe del resto del proceso.  A este respecto es indispensable construir un modelo de empresa en la región, para establecer un tipo de empresa eficiente, incluyente y que busque distribuir equitativamente los beneficios de la actividad a los diferentes actores de la cadena. Este es uno de los mayores retos de este tipo de emprendimientos.

Un ejemplo de esquema de organización que se recomienda para este tipo de iniciativas, es que a través de la experiencia de muchos años de ensayo ha diseñado la Fundación Espavé para la extracción de jagua,  asaí y otros productos del bosque en territorios colectivos del medio Atrato.  Este modelo que se observa a continuación se considera innovador en la medida en que crea una empresa o sociedad anónima que se encarga del acopio y transformación primaria del producto (Bosque Húmedo S.A.), en donde participan como socios los recolectores con un 25%, al consejo comunitario o cabildo indígena con un 25%, la ONG que apoye y acompañe  el proceso con un 25% y empresarios locales con un 25%.  Este modelo busca a su vez alianzas con empresas que agreguen mayor valor al producto mediante procesos más complejos de transformación, que a su vez accedan a mercados de alto valor agregado, empresas que a su vez se deben diferenciar por su responsabilidad social y ambiental. Así se garantiza que se genere valor a lo largo de toda la cadena, con un modelo eficiente y equitativo.
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Fuente: Fundación Espavé

Un indicio del nivel de desarrollo del camu camu a nivel nacional es el número de investigaciones publicadas que se han adelantado en el País para este producto. En ese sentido ya hay algunos adelantos, con un total de 15 publicaciones realizadas asociados a este fruto, de los cuales 6 han sido adelantados por el Instituto Sinchi, 5 por Corpoica, 3 por la Universidad de la Amazonía y 1 por la Universidad de los Andes. Esto comparado con 162 publicaciones que se han adelantado en ají, muestra que aun se debe avanzar mucho más en materia de investigación sobre este producto, desde la investigación básica, hasta investigación de mercados.

Aunque el camu camu es el fruto con mayores perspectivas de mercado en el corto plazo, en la región de Tarapacá hay múltiples frutos y plantas a partir de los cuales se pueden desarrollar productos con potencial de mercado, especialmente de ingredientes naturales para las industrias farmacéuticas, alimenticias y cosmética, algunos de los cuales se listan a continuación:

Arazá (Eugenia stipitata) 

Asaí (Euterpe precatoria)

Borojó (Borojoa patinoi)

Cacao Maraco (Theobroma bicolor)

Canangucha (Mauritia flexuosa)

Cocona (Solanum sessiliflorum)

Copoazú (Theobroma grandiflorum)

Chontaduro (Bactris gasipaes)

Uva Caimarona (Pourouma cecropiafolia)

Piña amazónica (Ananas comosus)

Seje (Jessenia bataua)

Ají (Capsicum anuum)

Todos estos productos con potencial demanda en los mercados locales, regionales y en el mediano y largo plazo en los internacionales, siempre y cuando se desarrollen productos, procesos y mercados y se reúnan otras condiciones mencionadas anteriormente que logren la estandarización de productos de alta calidad y el fortalecimiento de todos los eslabones de la cadena de valor.

Para estos fines, se debe buscar alianzas con centros de investigación e universidades, como por ejemplo  CENIVAM de la Universidad Industrial de Santander para el desarrollo de aceites esenciales a partir de plantas como las mencionadas anteriormente.  La vinculación de la academia, así como de la empresa privada con responsabilidad social y ambiental a la cadena de estos productos es fundamental en las primeras fases de desarrollo de iniciativas de este tipo que se pueden considerar Biocomercio, ya que la capacidad empresarial de las comunidades es aun mínima. Igualmente es fundamental que se preste un acompañamiento socioempresarial continuo, ya que las comunidades no está en capacidad de administrar este tipo de iniciativas empresariales que generalmente generan conflictos de diversa índole.

1.1.2.1. Mercado del camu camu

Mercado Nacional:

El camu camu es tal vez el fruto más promisorio de la biodiversidad nativa de Colombia por su alto nivel de diferenciación con otras frutas al contener los más elevados niveles de ácido ascórbico conocidos. Sin embargo, a comparación con Perú para quien el camu camu es considerado un ¨Producto Bandera¨ del país
, Colombia ha desconocido su importancia y los trabajos de investigación y el fomento de este producto altamente potencial, recién se empiezan a dar. Perú por su parte procura que este producto ayude a difundir la imagen positiva del país y sea asociado con ese país, como lo ha hecho Colombia con el café, nuestro ¨Producto Bandera¨, que paradójicamente no es nativo.  

Es así que el mismo Estado y el gremio frutícola deben impulsar este tipo de frutas nativas altamente promisorias. En el gremio hortofrutícola, ASOHOFRUCOL, prácticamente se desconoce la importancia de los frutos amazónicos y frutos del bosque, como el camu camu, el asaí, arazá, el copoazú, la jagua, al igual que la academia y el mismo sector empresarial, lo cual se refleja en sus inversiones.  El mercado nacional, así como el internacional, requieren esfuerzos a nivel estatal para su conocimiento general y posicionamiento, como lo han hecho Brasil con el Asaí o Perú con la maca y el mismo camu camu. 

A pesar de las características organolépticas y de presencia de ácido ascórbico superior a la de cualquier fruta conocida en el mundo, el camu camu se conoce muy poco en Colombia y por ende tiene muy poca demanda local.  Solamente es usada recientemente por algunos restaurantes cuyo concepto es el uso de ingredientes nativos y empresas pequeñas para a producción de helados y dulces, como es el caso de Selva Nevada que produce helados a partir de frutas nativas.  

La fruta es poco conocida debido a que su producción es altamente estacional y se limita a la oferta del medio silvestre de la región amazónica, de donde es comercializado al Perú, que cuenta con un mayor consumo interno y mercados consolidados para su exportación.

El desarrollo de un mercado nacional para la pulpa de este fruto implicaría campañas de consumo que permitan que se conozcan las propiedades de la fruta con una presencia de vitamina C superior 30 veces a la de una naranja por cada fruto de camu camu y el desarrollo de productos con valor agregado a base de pulpa de camu camu.  El mayor atractivo del camu camu es su uso como ingrediente natural en polvo para la industria farmacéutica, es decir su principio activo: el ácido ascórbico, con un contenido que fluctúa entre 1.800 y 2.780 mg. por 100 grs. de pulpa. 
Aunque se calcula una producción posible de 300 toneladas/año para el área de influencia de Tarapacá, el fomento al consumo nacional y a las exportaciones de este producto necesariamente implicarían el establecimiento de cultivos para lograr mayores escalas de producción y la vinculación de otras zonas de oferta natural en la parte alta del río Putumayo donde se registra también presencia de camu camu en el medio silvestre.

Hay quienes argumentan que es necesario consolidar mercados locales y nacionales antes de pensar en la exportación de un producto agrícola. Sin embargo se considera que no es un requisito posicionar un producto en los mercados nacionales como paso previo para el ingreso a mercados internacionales en donde el camu camu en este caso, ya es conocido por ciertos nichos como el de Natural Food Products,  gracias al esfuerzo de Perú. Lo que sí se requiere de generar unas ciertas capacidades y especialmente una calidad de producto que permita el ingreso a mercados muy exigentes en materia de calidad y trazabilidad del producto. Para el acceso al mercado internacional, se considera que las empresas o laboratorios farmacéuticos deben establecer alianzas con las comunidades, pues en principio no es posible para estas acceder en forma directa a los mercados internacionales. Esto requiere de modelos de cadena de valor como el mostrado anteriormente, que vincula varios actores en el acopio y transformación primaria de la producción como socios de una misma empresa. Esta empresa vende a otra  que agrega mayor valor al producto mediante la liofilización, empaque y exportación de un  producto de alta calidad. El requisito es aliarse con empresas incluyentes, con una seria responsabilidad social y ambiental que entienda y valore esquemas de trabajo como este y que a su vez entienda el potencial del negocio.

Mercado Internacional:

El acceso directo por parte de las comunidades, en este caso la de Tarapacá al mercado internacional es un paso muy complejo en etapas iniciales. Es por esto que se debe construir durante el proyecto, el modelo de empresa y de cadena de valor que se requiere estructurar en este tipo de proyectos en donde intervienen varios actores de diferentes niveles. De esto depende el éxito o fracaso de la iniciativa productiva y por modelos empresariales o asociativos de producción y comercio mal planteados es que generalmente fracasan las iniciativas. Ya se ha presentado un modelo posible, pero no existe realmente una regla para modelos de organización, pues el de asociatividad y cooperativismo, que ha sido el más promovido en el país, deja más que éxitos, fracasos. 

El atractivo principal del camu camu en los mercados internacionales consiste principalmente en la presencia de acido ascórbico (vitamina C), razón por la cual su exportación directa en fresco  o incluso en pulpa no es tan atractiva como lo es su presentación como ingrediente natural para la industria farmacéutica en polvo o liofilizado. Adicionalmente, el proceso de deshidratado o liofilizado para usar en cápsulas de vitamina C permite ventajas de acceso ya que se elimina barreras fitosanitarias de ingreso a mercados altamente exigentes en la materia como Japón, la U.E. y los E.U. y la reducción de los costos de transporte del producto en alrededor de 80%.  Solamente para el caso de Japón, se ha logrado exportar pulpa de fruta, gracias a que en este mercado se conocen más las propiedades de la fruta y hay un atractivo enorme hacia el consumo de productos orgánicos.  Para los mercados de los Estados Unidos y Europa, el atractivo radica más en la producción de suplementos vitamínicos.

El crecimiento en las exportaciones en Perú, principal referente mundial en la producción de camu camu,  refleja su gran potencial  en el mercado internacional. De Enero - Noviembre del 2006, las exportaciones alcanzaron US$ 1 millón 863 mil, con esta cifra obtuvo un importante crecimiento de 130% en los mercados internacionales, ya que en similar periodo del 2005 obtuvo tan solo US$ 811 mil 581, según informó la Asociación de Exportadores (ADEX, 2008).

Según ADEX, el camu camu se exporta en diferentes presentaciones, como  "Jugo concentrado clarificado de camu camu", "Harina fruta de camu camu - power fruit", "Pulpa congelada de camu camu", "Jugo clarificado de camu camu", "Pulpas procesadas y congeladas de camu camu", "camu camu en capsulas X 400mg.", "Deshidratados de camu camu" y otras más.

Un total de 14 países realizaron importaciones de esta fruta, Japón lidera el ranking con US$ 1 millón 552 representando 83%, EE.UU. obtuvo US$ 224 mil 529, concentrando 12%, Países Bajos con US$ 29 mil 211 (2%), Hong Kong con US$ 23 mil 085 (1%). Otras naciones que lo compraron en menores cantidades fueron: Canadá, Reino Unido, Suiza, Austria, Taiwán (Formosa), Alemania, Italia, España, Francia y Chile. (ADEX, 2008)

Unas doce empresas agroindustriales han exportado camu camu en sus diferentes  presentaciones desde Perú, lo que muestra el interés de la agroindustria hacia esta fruta, a partir de la cual es  recomendable desarrollar productos con alto valor agregado para llevarlos a mercados internacionales.

El mercado Japonés, a pesar de ser el de mayor potencial es el más exigente, pues demanda producto 100% orgánico certificado, un contenido de vitamina C mínimo de 1800 a 2300 mg por cada 100 g de pulpa, y el cumplimiento de elevados estándares fitosanitarios.  Estos requisitos son relativamente simples de cumplir para la producción de Colombia, pues en el medio silvestre las posibilidades de certificación de producto como orgánico son elevadas, el nivel de ácido en el medio natural es muy superior a los niveles en cultivo y con el apoyo prestado actualmente por el Sinchi y el que prestará el proyecto, se pueden alcanzar muy elevados estándares fitosanitarios.  Hay que tener en cuenta que el principal país competidor, Perú, ya tiene una ventaja en el mercado por el nivel de desarrollo de productos, procesos y alianzas empresariales, pero además es socio y aliado natural del Japón en materia comercial.  Sin embargo la escasez en la producción de camu camu a nivel mundial permite proyectarse con optimismo en materia comercial. (PROAOA-GTZ, 2000)

La Comisión para la Promoción de Exportaciones – PROMPEX del Perú,  estima que el requerimiento mundial del camu camu es mayor a 20 mil toneladas de pulpa por año y con tendencia creciente en Japón, Estados Unidos y Europa. (PROMPEX, 2006)

Se hicieron algunos sondeos de precios, en donde se mostró que el camu camu puede ser vendido a precios de hasta US$10 dólares por kgr de pulpa. Los precios reportados en el año 2002 son de unos US$3 por kgr de pulpa.  La Empresa Corporación American Jungle Export E.I.R.L., con sede en la ciudad de Pucallpa, Perú, ofrece por vía Internet pulpa congelada en presentaciones de 1 litro, 15 litros y 50 litros, a un precio por litro de S/. 8.00 Nuevos Soles  o US$2.7. El  Atomizado o liofilizado de camu camu se ofrece a un  precio por kilo  de US $38.00; se calcula que 1 kgr de liofilizado se obtiene a partir de 5 kgr de fruta, es decir que el rendimiento es del 20%. Según esto se observa que la agregación de valor no solamente reduce los costos de transporte y las barreras fitosanitarias, sino que además arroja mayores ingresos.  En el anexo 1 se pueden observar algunos productos ofrecidos por empresas peruanas y sus precios de mercado.

Por lo pronto no se cuenta con costos de producción o recolección y transformación del camu camu, que deben hacer parte del análisis que se realice en la primera fase del proyecto para conocer la eficiencia del proceso. Esta información se debe obtener a partir de evaluaciones económicas en campo según los sitios de recolección y los rendimientos promedio por recolector, calculando el precio óptimo que se debe pagar al recolector, el  costo local de transformación y los costos de transporte, estimando utilidades proyectadas del negocio. En síntesis, se requiere un análisis más detallado que permita la elaboración del plan de negocios.

1.2. Valle de Tenza

1.2.1. Actividades Actuales

Este caso demostrativo ofrece unas condiciones de acceso muy favorables a los mercados como el de Bogotá, Sogamoso y Tunja por vía terrestre. Sin embargo no hay una diferenciación clara entre el potencial productivo de esta región con otras regiones del país, puesto que las prácticas productivas de la región son convencionales en su mayoría, intensivas en agroquímicos, lo cual requiere un esfuerzo inicial de reconvención productiva hacia sistemas agroecológicos. 

En algunos municipios como es el caso de Guayatá se vienen adelantando procesos apoyados entre otros por Corpochivor, con organizaciones como Corposunuba, Cannor, Superar y La Asociación de Mujeres Campesinas de Guayatá para la producción de café orgánico.

Corpochivor ha financiado algunas iniciativas con mercados verdes en el Valle de Tenza, específicamente con la asociación Frutosaga se ha apoyado la producción de frutales ecológicos, entre ellos el arazá, frutal amazónico que gracias a la cercanía con Bogotá ofrece buenas posibilidades de mercado para subproductos como la pulpa, néctar, yogurt, mermeladas y otros subproductos. No se dispone de información sobre los costos de esta actividad.

En los municipios de Ventaquemada, Jenesano, Tibaná, Nuevo Colón y Turmequé la Corporación ha apoyado igualmente la producción orgánica de plantas aromáticas con la Asociación de Productores de Plantas Aromáticas de la Provincia de Marques ASOPLAMES,  como alternativa a la producción de papa, arveja, zanahoria y  otros cultivos poco rentables y que tienen consecuencias ambientales negativas.

Tanto el arazá, como las aromáticas tienen buen potencial de mercados, aunque no se conoce con precisión  qué tan competitivos son los productores del Valle de Tenza.

La región del Valle de Tenza es muy extensa y ofrece muchos escenarios de análisis por la diversidad de condiciones productivas. Para el caso de Garagoa nada más, uno de los municipios del Valle de Tenza, se encuentran varias actividades productivas. En la parte alta del municipio la ganadería lechera es la actividad más representativa, manejada en forma poco tecnificada sin pastos mejorados y en forma extensiva, es decir con una densidad mayor a una res por hectárea. 

Según se menciona, no es una actividad muy rentable, mucho menos si se evaluara su costo eficiencia en términos de impacto ambiental que genera la tumba de bosques para establecer praderas. No obstante,  es el único producto que goza de un mercado asegurado y es comprado directamente en la finca, lo cual ofrece grandes ventajas al productor de esta región más alejada del casco urbano de Garagoa.  No se conoce la rentabilidad de esta actividad, lo cual ameritaría un análisis exhaustivo con recolección de información de campo, pero dada la sobreoferta actual lechera en el país y el precio por litro pagado de unos $700 pesos, la ganadería no es una actividad verdaderamente rentable.   

Para el caso de los campesinos en la parte alta del municipio sobre los 2500 mts. que poseen fincas de menos de 5 fanegadas, escasamente con 3 vacas lecheras, la producción promedio por vaca al día se calcula en la región que es de 4.5 litros diarios, es decir 13.5 litros a un precio de $700 pesos por litro daría un total de ingresos de  $9.450 pesos diarios o $283.5 mil pesos al mes. Descontando los costos en vacunas, antiparasitarios, insecticidas y otros insumos,  los costos de la mano de obra asignada a la actividad  y el valor de la tierra, podemos ver que no es una actividad muy rentable, pero al menos segura para el campesino.   Adicionalmente la ganadería el la principal causa de deforestación en la región que viene amenazando las fuentes hídricas con la desecación de varias cuencas que afectan especialmente a la actividad agrícola en las partes bajas.  

La ganadería es una actividad que genera muy poco empleo en la región, comparativamente con la actividad agrícola que tiene un alto potencial de generación de empleo, especialmente si se implementa bajo sistemas agroecológicos mucho más intensivos en mano de obra que los convencionales y menos intensivos en agroquímicos.  Bajo este análisis, el costo de oportunidad de cualquier actividad agroecológica frente a la actividad ganadera, no solamente generaría beneficios en materia de ingresos a las familias, sino también contribuiría al mejoramiento de la seguridad y soberanía alimentaria local, a las condiciones ambientales, la agro biodiversidad y el abastecimiento de agua en todo el municipio, especialmente en las partes bajas en donde el líquido es muy escaso en verano.

En la parte alta, la ganadería se complementa con cultivos menores, que son los que tiene un papel fundamental en el suministro de alimentos. Los campesinos en la región viven en lo que se considera economía de subsistencia, pues producen alimentos básicamente para garantizar su alimentación y en casos algunos excedentes pequeños para obtener ingresos adicionales con los cuales adquieren los productos como la sal, el azúcar, jabón y otros de primera necesidad.  Las dificultades de transporte  y las mismas condiciones desfavorables de acceso a los mercados desmotivan a los campesinos a sembrar a mayor escala, razón por la cual prefieren la ganadería pues es una actividad en donde el mercado está asegurado a un precio bajo de la leche pero estable.

La situación rural en otras regiones del Valle de Tenza es bastante diferenciada, puesto que en la medida en que se baja de altitud, va desapareciendo la ganadería como actividad principal. En las partes media y baja del municipio, se encuentran diversos cultivos, como el de maíz, papa, habichuela, fríjol, arracacha, malanga, batata, guatila, café, caña, yuca, tomate y algunos frutales como  el mango, chirimoya, naranja, aguacate, piña, mandarina, papaya, arazá, maracuyá y guayaba.   La mayor parte de cultivos son de pequeña escala para consumo familiar y utilizando sistemas convencionales de producción. El tomate y la habichuela son los dos cultivos comerciales que predominan en climas medios de la región orientados al mercado, ambos cultivos intensivos en agroquímicos. No se cuenta con información sobre los costos e ingresos de estas dos actividades que de por sí son muy variables según los rendimientos del cultivo, el precio del producto y de los insumos y el lugar de venta.  Se manifiesta que hay una alta intermediación en la venta de estos  productos cuyo destino es fundamentalmente la plaza de Corabastos en Bogotá,  la cual los productores difícilmente pueden acceder en forma directa.

No hay industria local para la transformación de productos que permitan la agregación de valor. Para el mercado local se producen algunos alimentos procesados como tortas mermeladas y embutidos, pero son actividades marginales aun que no ofrecen mayores oportunidades de mercado a escalas mayores.

En las partes bajas del Valle de Tenza, especialmente para el caso más conocido que es el de Garagoa, la actividad turística viene posicionándose como una de las de mayor importancia en la región.  Esto eleva enormemente los precios de la tierra, haciendo menos rentable aun la actividad agrícola, con lo cual muchos campesinos han venido vendiendo sus tierras para propietarios con fines recreativos.

Por último se puede mencionar que el jornal en la región es de $20.000 pesos en promedio.

1.2.2. Actividades Alternativas

Aunque no hay una actividad productiva claramente identificada como altamente promisoria, que ofrezca condiciones de producción y mercado favorables al pequeño productor, hay diversas alternativas que se pueden explorar, especialmente relacionadas con la producción agroecológica de cultivos como el café, las plantas aromáticas y medicinales y algunos frutales nativos  como el arazá y la champa o chamba. Las alternativas productivas del Valle de Tenza son múltiples gracias a la diversidad de pisos térmicos. 

En un solo municipio, como es el caso de Garagoa se pueden encontrar los tres pisos térmicos, con posibilidades de producción de diversos tubérculos, hortalizas y frutales, sin embargo en este municipio particularmente se deben hacer esfuerzos iniciales por fomentar la adopción de prácticas agroecológicas, que permitan ofrecer productos diferenciados en el mercado. En cualquier caso, se recomienda igualmente el desarrollo de procesos de agregación de valor a los productos con potencial de mercados para lograr esa diferenciación, mayor estabilidad en los mercados y menos complicaciones de perecibilidad de los productos. 

Varios municipios reportan presencia de la Chamba, un frutal silvestre que cuenta con nichos de mercados que demandan y aprecian altamente este producto, sin embargo este es un producto aun desconocido en el mercado de Bogotá, para cuyo posicionamiento se requerirían campañas de consumo. Adicionalmente la oferta de este fruto es aun silvestre, con lo cual la escalabilidad es una limitante, que requeriría de esfuerzos por establecer las condiciones agronómicas para su cultivo y fomentar su siembra una vez se conozca el producto y se demande en el mercado.

En relación a los mercados internacionales, las posibilidades son menos alentadoras, aunque la cercanía con Bogotá permite pensar en el desarrollo de este tipo de mercados para productos frutales y plantas medicinales y aromáticas en fresco o con procesos de transformación para la producción de ingredientes naturales. Los ingredientes naturales pueden ser usados en la industria farmacéutica, alimenticia, cosmética, agrícola y otras. La demanda por productos naturales y especialmente los orgánicos viene mostrando un enorme crecimiento a nivel mundial, asociado a las restricciones cada vez mayores al uso de productos sintéticos, al interés de los consumidores por consumir productos saludables procedentes de sistemas de producción limpios que no afecten las condiciones ambientales del planeta.

Los ingredientes naturales del Biocomercio vienen mostrando un comportamiento bastante favorable en términos de mercados, sin embargo actualmente hay mayor demanda por ingredientes derivados de plantas exóticas como la caléndula, el tomillo, el diente de león, la alcachofa, la manzanilla, entre otras, ya que las propiedades de los ingredientes a partir de la biodiversidad nativa aun se desconocen en los mercados nacionales e internacionales.

De cualquier manera, no se dispone de información suficiente para establecer el costo oportunidad y costo eficiencia de cada uno de estos cultivos, pero se sabe que cuentan con una alta y creciente demanda por parte de laboratorios como Labfarve, CB Group y otros que trabajan con productos naturales en país. Cabe destacar que la inversión para este tipo de cultivos en forma convencional es elevada, pero que si se produce bajo sistemas agroecológicos, el mayor costo de producción está representado en mano de obra, puesto que los insumos (abonos, hidrolatos, etc.) se pueden elaborar en la finca sin incurrir en costos elevados que implica la fertilización y el control de plagas con insumos químicos.

Lo ideal en este tipo de negocios, es que los productores no se limiten a la producción agrícola, sino que a través de el acopio de la producción logren procesos de transformación al menos primaria a partir de los cuales se logre obtener un mayor valor para sus productos. En ese sentido hay posibilidades de conseguir apoyo en el desarrollo de productos con centros de investigación como CENIVAM en la Universidad Industrial de Santander, que cuenta con laboratorios sofisticados de cromatografía para la identificación de propiedades de plantas para la extracción de aceites esenciales.  

El Ministerio de Agricultura por su parte acaba de firmas el Acuerdo de Cadena para las Plantas Aromáticas, Medicinales y Condimentarias y el Ministerio de Comercio, Industria y Turismo ha seleccionado el sector de Cosmética y Aseo como uno de los  8 sectores de talla mundial a los cuales se imprimirá el mayor esfuerzo de desarrollo a nivel de país.  Esto por supuesto implica mayores posibilidades de éxito en empresas asociadas a las plantas medicinales y aromáticas para las industrias mencionadas, pero exige esfuerzos enormes en el desarrollo de cultivos, productos y procesos para alinearse con la demanda de competitividad sectorial.

1.3. Golfo de Tribugá, Nuquí

1.3.1. Actividades actuales

En la región del  Pacífico Colombiano se ha caracterizado por la presencia de actividades de tipo extractivo y de enclave que han incidido  en la modificación del entorno natural y social. La situación no dista mucho de la región amazónica en donde la economía extractiva también ha sido la constante en territorios habitados y poseídos en su mayoría por grupos étnicos, con lo cual este tipo de  sistemas productivos están constituidos por los diferentes procesos, funciones y actividades, interrelacionados entre sí, de apropiación, transformación y circulación de bienes y servicios, procesos que constituyen la vida económica de la población étnica local. 

Esta situación, como se mencionó anteriormente exige un análisis diferente al de la tradición agronómica de análisis de sistemas con que se suele mirar la unidad económica ¨finca¨, como un sistema, y la decisión del productor como eje del mismo, pues se considera que de su habilidad en el manejo de la empresa depende en gran medida el éxito o fracaso del sistema. El análisis para estos sistemas de bosque habitados por grupos étnicos es mucho más complejo pues es el resultado de un conjunto de factores productivos, ecológicos, agronómicos, culturales y sociales que interactúan entre sí como un todo. (Proyecto Biopacífico, 1998).

Estos sistemas no pueden ser analizados simplemente como sistemas empresariales y tampoco como sistemas puramente de subsistencia, pues son sistemas que comparten las dos visiones, aunque prime la de autosubsistencia sobre el mercado.

Con esta claridad frente a la forma como se debe abordar el análisis para este tipo de regiones, podemos mencionar que en Tribugá la pesca, la extracción maderera y la agricultura (en especial del plátano) constituyen los sistemas productivo-extractivos de la región. No obstante se pueden listar unas treinta frutas, siete aromáticas, arroces, ñames, maíces y tubérculos ampliamente cultivados en la región para  uso directo de los cultivadores. Algunas comunidades, en especial los indígenas Emberá, venden excedentes de alimentos a los centros poblados obteniendo ingresos marginales para la compra de artículos de primera necesidad.

Sin embargo en materia de generación de ingresos a partir de actividades lícitas, la pesca es la principal actividad y recientemente el turismo ha venido aportando algunos ingresos marginales  a la zona, a pesar de las dificultades de orden público que limitan el desarrollo de este subsector.  El turismo a su vez apalanca la actividad artesanal de talla en madera y tejidos en fibra de wérregue.  

Por otra parte, las actividades ilícitas se sabe aportan ingresos a la región, específicamente por el cultivo y tráfico de drogas y la vinculación a grupos armados, que han venido aumentando su presencia en la región.

Hoy día tanto la pesca, como la extracción maderera y la producción de plátano se encuentran en detrimento, ya sea por sobreexplotación pesquera y maderera o por las dificultades de acceso a mercados para el caso de plátano.  Esto ha llevado a que la producción sea orientada fundamentalmente al autoconsumo de las comunidades y se viva en condiciones de pobreza. 

Los sistemas productivos tradicionales priman en la región y son el soporte de la alimentación  de la población local, no obstante, estos sistemas sufren actualmente un alto riesgo de ser abandonados por factores como la violencia, la erosión cultural, los proyectos diseñados desde afuera con monocultivos y variedades de semillas importadas, la ruptura de sistemas de comercialización, entre otros factores.

La carencia de actividades generadoras de ingreso y empleo en la región ha venido afectando en su mayoría a la población joven, que en ausencia de oportunidades prefiere abandonar la región y buscar suerte en las ciudades o vincularse a grupos ilegales. Esta situación es la que justifica enfocar esfuerzos en actividades productivas afines a la cultura y la biodiversidad como las que se espera fomentar con este proyecto.

Dicho esto, el costo oportunidad de impulsar alternativas productivas como las que propone este proyecto, frente a la ausencia actual de actividades productivas sostenibles y compatibles con la cultura y la biodiversidad, es  inexistente.  Por otra parte el objetivo de apoyo a grupos étnicos de estas características, se debe buscar ofrecer o aportar una fuente adicional  (en casos única) de ingresos que complementa la diversidad de actividades cotidianas de una familia, que puede practicas la cacería, la pesca, la recolección, la agricultura, la construcción, entre otras.

Ya se ha mencionado que el desarrollo de alternativas con este tipo de poblaciones y territorios amerita esfuerzos por desarrollar productos y procesos con alto valor agregado y que dentro de las posibilidades del BIOCOMERCIO
, los ingredientes naturales son potencialmente la mejor opción para la región. Se requiere más investigación pero orientada a aquellos productos que tengan un mercado y una posibilidad de oferta como los que se describen a continuación.

1.3.2. Actividades Alternativas y condiciones de mercado 

La incomparable biodiversidad y diversidad cultural del Pacífico y específicamente de la región de Tribugá ofrece múltiples alternativas productivas. Desafortunadamente la dimensión de ese potencial aun se desconoce, pues se carece  de estudios suficientes en la zona sobre la abundancia y distribución de ciertos recursos con potencial de mercado, lo cual ha limitado también de procesos de desarrollo de productos con valor agregado,  como los ingredientes naturales, progresivamente atractivos para diversas industrias como la cosmética y alimenticia. Esto a su vez se suma a la carencia de procesos sólidos de organización productiva, de acopio y comercialización de productos, entre otros. No existe aun claridad sobre cual es la senda productiva que debe tomar la región, lo que se refleja en la ausencia de planes de negocios, pero lo que se sabe es que puede haber diversas alternativas. El reto es entonces priorizar y orientar los recursos hacia una apuesta común. 

Los sistemas tradicionales de producción dependen muy poco de insumos externos; los costos están representados especialmente en mano de obra, ya que las semillas son en su mayoría producidas localmente, no se usan abonos o productos químicos en los sistemas de cultivo de tumba y pudre, no se usa maquinaria agrícola o se incurre en costos diferentes al trabajo humano, que valga mencionarlo, es muy intenso en ambientes selváticos. Para resolver la alta demanda de mano de obra que requieren estos sistemas, se acude a las relaciones de cooperación, solidaridad y reciprocidad entre parientes y comuneros.  No se conocen análisis de contabilización de los costos del trabajo implicado en la actividad productiva, por lo cual hacer un análisis costo eficiencia es muy complejo.

La oferta ambiental es ampliamente utilizada en la región, tanto para consumo como para la generación de excedentes. De esta actividad no se reportan tampoco estudios o valoraciones económicas.  En definitiva, las estructuras productivas son complejas como lo es el mismo medio selvático, pero lo que se puede observar en general son  sistemas productivos eficientes en términos del aprovechamiento de la oferta ecológica, de la energía disponible (especialmente la capacidad de generar biomasa) y el relativo equilibrio que se mantiene en el aprovechamiento de recursos.

Un estudio de valoración cualitativa del esfuerzo productivo  adelantado por Biopacífico determinó que la actividad agrícola es la que menos beneficios en dinero producen, pero son las mejor valoradas, desde otros puntos de vista. Esto puede hacer referencia a la oferta alimenticia que en casos es más importante que el dinero en sí, pues con el elevado valor de los alimentos en la región, conviene más producirlos que depender del mercado para su obtención.

El ecoturismo, como en casi todos los departamentos del país, se mira con optimismo, pero aunque hay indudablemente atractivos naturales y culturales, el orden público y la falta de infraestructura y de capital social local altamente capacitado para ofrecer un verdadero ecoturismo,  limitan al menos en el corto y mediano plazo el desarrollo de esta actividad.

Las potencialidades productivas de la región pueden encontrarse en productos como el cacao (Theobroma cacao), coco (Cocos nucífera), borojó (Borojoa patinoi), el chontaduro (Bactris gasipaes), Jagua o Huito (Genipa americana), Achiote rojo y amarillo (Bixa orellana) Vainilla (vanilla planifolia), Asaí o Naidí (Euterpe precatoria) el seje o milpeso (Jessenia bataua). Todos estos son materias primas para el desarrollo de ingredientes naturales como aceites esenciales, colorantes o pigmentos, extractos, esencias y saborizantes, harinas, principios activos y condimentos.  Este tipo de ingredientes naturales son la base para productos terminados  de industrias de fitofármacos, alimentos funcionales y naturales, agricultura ecológica, cosmética natural y aseo, todas estas en crecimiento en los  mercados nacionales e internacionales.

El desarrollo de productos a partir de  alguna de las especies mencionadas, generaría un impacto importante no solamente en la región de Tribugá, puesto que las especies mencionadas tienen una distribución amplia en la región Pacífico y en la Amazonía. En ese sentido las universidades y centros de investigación deben enfocarse en el desarrollo de productos orientados por la demanda de los mercados, para posteriormente iniciar procesos de organización con los productores para la producción y recolección sostenible mediante la elaboración de planes de manejo y aprovechamiento, procesos de acopio y transformación de productos en la región, alianzas estratégicas con la empresa privada para la exportación de productos, la estandarización y estabilización de productos y la adopción de buenas prácticas agrícolas y de manufactura y de ser necesario según la ventaja que ofrezca en materia de mejores condiciones de acceso a mercados y mayor rentabilidad, iniciar procesos de certificación de productos.

Aunque estas posibilidades son de mediano y largo plazo, se pueden iniciar procesos de producción y transformación de algunos productos como el aceite de seje y de coco para mercados locales, la producción de plátano y banano para mercados regionales dada su excelente calidad y la producción de panela, arroz y chocolate para sustituir las importaciones de productos por producción local, contribuyendo a la generación  de ingresos y la consolidación de procesos de producción que permitan ganar experiencia para luego acceder a otros mercados.

Una ventaja que ofrecen los ingredientes naturales a partir de productos de la agro biodiversidad, es que  son productos de alto valor agregado, en los cuales estas regiones se pueden diferenciar con productos innovadores, orgánicos y respetuosos con la biodiversidad, condiciones que le otorgan una ventaja de mercado y oportunidades de certificación en la medida en que el mercado y precio lo ameriten.

El achiote (Bixa Orellana) y la jagua o huito (Genipa americana), son dos pigmentos naturales altamente promisorios para las industrias cosmética, alimenticia y farmacéutica nacional y extranjera. No sorprende que a pesar de ser nativo, Colombia es importador de achiote, como sucede con el cacao, el caucho y otros productos.  

El achiote es junto con el bananito bocadillo la apuesta del departamento de Chocó en materia productiva. En la actualidad se tienen establecidas unas 30 hectáreas en todo el departamento sin tecnificar, pero se piensa extender a 4.622 has tecnificadas para el año 2020. (CODECHOCÓ, 2008).  Codechocó viene trabajando en el desarrollo de productos a partir de ingredientes naturales y apoyando el emprendimiento comunitario en torno a ingredientes naturales a partir de la cúrcuma y el achiote, entre otros.

El achiote de la región pacífica tiene un alto contenido de Bixina lo que mejora su calidad y atractivo comercial, además de ser un producto orgánico, atrayente adicional para el mercado.  Ya se han establecido algunos preacuerdos comerciales a nivel de la industria nacional, otro indicador del interés hacia este producto. 

Los consumidores de países desarrollados muestran una notable inclinación por consumir alimentos sin aditivos químicos, además de las restricciones normativas en países europeos que impiden el uso de colorantes de síntesis química, lo que ha hecho crecer la demanda por colorantes naturales. 

Según un estudio reciente adelantado en Bolivia, el achiote es utilizado en diversos segmentos de la industria, de la semilla se extrae la bixina, uno de los colorantes naturales más caros que alcanza una gran importancia debido a que el mercado se encuentra saturado de colorantes nocivos para la salud.

Por su resistencia a la acción de agentes químicos, pero no a los efectos del sol, las semillas achiote, ya sea en polvo o pasta, se emplean con preferencia para colorear alimentos y bebidas. (IBCE, 2009)

No existe una partida arancelaria específica para el achiote a nivel internacional, pero en la tabla a continuación se puede observar los principales importadores de colorantes naturales y el crecimiento de estos mercados.
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Principales mercados importadores de materias colorantes de origen vegetal o animal

Paises Valor Volumen Crecimiento %

importadores (Miles de USD) (t) (2003-2007)
Japon 84.683 4.450 11
Estados Unidos 75.388 6.178 9
Alemania 55.986 3.468 13
México 39.595 3.309 11
Francia 38.410 2.543 8
Espafia 36.944 3.117 9
Reino Unido 34.753 4.644 11
Paises Bajos 31.210 2.377 22

Fuente: Trade Map

Elaboracion: Instituto Boliviano de Comercio Exterior - IBCE (marzo 2009)





Aunque en materia de exportaciones, los Países Bajos y Estados Unidos figuran como los mayores exportadores de semillas, frutos y esporas a nivel mundial, aunque se deduce que estos países hacen una triangulación del producto importado para ser redistribuido.  En relación a materias colorantes, las exportaciones las lideran España, E.U., Alemania, y China.  

Se calcula que el precio promedio de los colorantes naturales en el mercado internacional es de  USD$ 8.500 la tonelada. Para el achiote el precio reportado por una empresa Boliviana, Sudamerican SRL  es de  USD$2.3 el kilo FOB Callao (IBSE. 2009).

Lo ideal para la comercialización de colorantes naturales y otros ingredientes, es agregar valor y estandarizar los ingredientes o llevarlos al desarrollo de productos finales en el país para ser exportados. Por supuesto pensar en exportar e incluso en acceder a la industria nacional requiere del cumplimiento de estándares de calidad elevados y certificaciones tipo HACCP y BPM que permita la trazabilidad del producto. Intentos anteriores por trabajar con productos en bruto, incluso la madera y la tagua, muestran que vender el producto en bruto genera incluso pérdida para el trabajador si se valora adecuadamente la mano de obra imprimida en el proceso, lo que refuerza la necesidad de transformar los productos agregando valor a nivel regional.

En materia académica, el país posee 16 publicaciones sobre el achiote, 13 de ellas de la Universidad Nacional de Colombia, lo que refleja un moderado interés por esta semilla.

Finalmente cabe destacar que así como el achiote hay un gran número de plantas a partir de las cuales se pueden desarrollar ingredientes naturales de alto interés para las diferentes industrias, el reto es identificarlos y estudiarlos, darlos a conocer, estandarizarlos, escalarlos y posicionarlos, lo cual exige la concentración de esfuerzos institucionales y empresariales en el mismo sentido. 

Debido a que no se conocen los costos de producción del achiote u otros productos, no es posible determinar qué tan competitiva es la región en la producción de achiote, sin embargo las condiciones ambientales de la región óptimas para obtener un  producto de excelentes características de calidad, fácil de transportar y de alto valor.

Cabe advertir que la estacionalidad productiva en la región es una razón más que indica que es necesario desarrollar productos a partir de diversas plantas, además evitando la excesiva presión sobre un solo recurso y evitando la concentración productiva en una sola actividad que modifique los hábitos culturales en forma perversa.  Los fracasos en proyectos pasados impulsados por la cooperación internacional y el mismo Estado, muestran que los esfuerzos por la especialización productiva en el monocultivo o bajo técnicas importadas no son sostenibles, con lo cual se debe procurar mejorar y robustecer los sistemas tradicionales de producción procurando escalas para la oferta al mercado que no desborden la capacidad agregada de varias comunidades a partir de arreglos comerciales.

En la medida en que se disponga de fuentes innovadoras  y sostenibles de generación de ingresos, la presión sobre los recursos pesca, madera y bosque para el establecimiento de cultivos de uso ilícito, pueden ceder ante la diversificación de fuentes alternativas. El papel de la ciencia y la tecnología con instituciones como el IAP y las universidades es crítico en el desarrollo de posibilidades económicas para estos territorios altamente biodiversos pero absurdamente empobrecidos. El costo oportunidad entonces de alternativas de generación de ingresos a partir de productos de la agrobiodiversidad con valor agregado, frente a las escasas alternativas actuales derivadas de la extracción inadecuada de recursos o las fuentes ilícitas altamente nocivas al ambiente se inclina muy  favorablemente hacia lo propuesto por el proyecto.  

El costo eficiencia por su parte depende de la capacidad institucional de oriental los procesos hacia el impulso de los sistemas de producción tradicional, pero agregando un elevado componente de innovación en todo el planteamiento de la cadena de valor requerida para ser competitivos en los mercados y especialmente diferenciarse de lo convencional, que es precisamente la ventaja que ofrecen estos sistemas.

1.4. Azufral

1.4.1. Actividades Actuales

La situación productiva en Azufral es bastante compleja por el tipo de conflictos vigentes en la región, que buscan reivindicar derechos territoriales  las comunidades indígenas.  Adicionalmente esta región, así como el departamento de Nariño en general, se caracteriza por ser altamente diversa en materia agrícola (principalmente de hortalizas), con lo cual el nivel de especialización en muy bajo, siendo la gran diversidad una ventaja en materia de seguridad alimentaria, pero una desventaja en materia de acceso a mercados que exijan cierta estandarización y escalamiento productivo.

No se encontraron estudios para la zona o incluso el departamento sobre los costos y rendimientos de las principales actividades agrícolas o pecuarias, mucho menos con comunidades indígenas objeto del proyecto, con lo cual es imposible con la información existente  análisis  de costo de oportunidad.  

En sistemas tradicionales de producción son especialmente escasos los estudios económicos, tal vez por la complejidad de valorar sistemas alternativos de producción poco intensivos en insumos externos, pero intensivos en energía que aporta el mismo sistema y en mano de obra.  Adicionalmente la mayor parte de la producción es asumida por el mismo sistema, bien sea para alimentación humana o animal o como aporte de materia orgánica reciclada.

Desafortunadamente se viene popularizando en esta región y en general en la región andina la utilización de insumos químicos, caso de la papa y la alverja, dos de los cultivos más representativos.  Esta situación es más acentuada en cultivos orientados al mercado bajos sistemas convencionales de producción en monocultivo, ya que la producción en  los sistemas tradicionales está destinada fundamentalmente al autoconsumo.

La ganadería viene igualmente ocupando mayores extensiones de bosques y tierras, dada la seguridad que ofrece esta actividad en materia de acceso a mercados, a diferencia de las hortalizas y frutas cuyos precios son muy variables y se rigen por mercados mal planificados.

La limitada capacidad de acceso en condiciones equitativas al mercado por parte de los pequeños productores, en este caso indígenas, para productos agrícolas, desincentiva la siembra de productos destinados al mercado, excepto por los derivados de la ganadería y la producción de especies menores como el cuy, con un mercado muy estable en la región y facilidades de comercialización.

El cuy y la ganadería son actividades menos intensivas en mano de obra y más agradecidas, razón por la cual son tal vez la actividades que mayores ingresos arrojan a los indígenas de la región de Azufral. Estas complementan la producción agrícola de las familias cuyo beneficio fundamental es la alimentación propia.

1.4.2. Actividades Alternativas

Más que actividades alternativas existe una oportunidad de trabajo en la reconversión hacia sistemas productivos agroecológicos. La experiencia de La Cocha de más de 25 años de trabajo nos enseña un modelo de desarrollo local particularmente exitoso cuyo aprendizaje se espera replicar en Azufral. Este ha consistido justamente en la reconversión de fincas ganaderas y de horticultura convencional, hacia diseños prediales no solamente más rentables, sino enormemente más eficientes en el uso del espacio y los recursos locales.  El modelo permite a su vez que los predios, actualmente convertidos en reservas, ofrezcan además atractivos turísticos por la recuperación de la biodiversidad y los paisajes.  Hay que  mencionar que en materia de generación de ingresos ha habido enormes avances en La Cocha, pero aun son limitadas las fuentes de generación de ingresos monetarios, aunque la calidad de vida de las familias indudablemente ha mejorado mucho.

En relación a productos promisorios, no se dispone de información que supere las fases primarias de investigación, que permita calcular el costo eficiencia o costo de oportunidad de estas actividades, puesto como se dijo aun son promisorias.  Corponariño ha adelantado estudios para la zona andina y el piedemonte costero para seleccionar 20 de estas especies promisorias, de las cuales se seleccionaron 3 y se analizaron fitoquímicamente (el levanta muertos-medicinal, calastrolendra para Azufral, sabiamarga). Se escogieron estas según criterios de conocimiento asociado, abundancia,  número de males que cura y gravedad, potencial de mercado regional, nacional e internacional. Se identificaron 105 especies en la zona de Azufral, de las cuales se seleccionaron 20 bajo unos criterios y se seleccionaron 3 (limoncillo, tipo y poleo de páramo) para uso medicinal y en aromáticas. Todas las plantas seleccionadas en bosque alto andino y en páramo son de origen  silvestre y nativas . En el poleo de páramo y el gallinazo, se han encontrado muchos aceites esenciales. 

Las cinco de Azufral evaluadas y seleccionadas con calastrolendra, gallinazo, limoncillo, tipo y poleo de páramo. El Gallinazo es expectorante e insecticida y herbicida, el ingrediente activo es de 42% y bastante aceite esencial. Las comunidades lo usan para la tos.

Se trabajó con el Humboldt la parte de derechos sobre uso de plantas. Se ha pensado en una especie de registro de la planta y sus ingredientes activos, pero esto último es muy costoso. El Invima exige registros de productos, pero la normatividad termina siendo muy restringida y no se ajusta a la realidad colombiana, siendo casi prohibitiva y favoreciendo a los ingredientes sintéticos sobre nuevos productos naturales con propiedades medicinales. Túquerres tiene un centro de medicina tradicional, con recetas de plantas medicinales con registros desde lo tradicional hasta científicos. 

La Quinua, otro producto promisorio en la región, se está comenzando a trabajar con la Universidad de Nariño. Hay solicitud de las comunidades indígenas de trabajar con Quinua, está dentro  de las plantas para el rescate, tanto para consumo como para el mercado. Hubo un fracaso con el mercado en una oportunidad que la gobernación lo promovió hace unos 4 años, se produjeron unas 100 toneladas en todo Nariño pero no hubo comprador inicialmente, sin embargo se vendió a un precio inferior al esperado. La costumbre de alimentarse con quinua se ha perdido, pero este producto tiene buenas  posibilidades en el mercado internacional y para la alimentación local en los comedores escolares.  De cualquier manera, el fomento a esta actividad debe estar supeditado a mercados asegurados, bajo precios preestablecidos mediante contratos que garanticen la compra al productor.

El chilacuán (caricacea) o papayuela puede ser otro de los productos promisorios. Se cuenta con material genético de buena calidad, el problema ha sido la investigación en la parte agronómica porque casi un 80% de los árboles reproducidos son machos. Uso medicinal local como expectorante, para postres y jugos.

Como en los demás casos evaluados, podemos deducir que los ingredientes naturales son tal vez la alternativa más prometedora para esta región. Pero se concluye que a pesar de la identificación inicial de productos promisorios con el apoyo de Corponariño en Azufral, se debe avanzar en el desarrollo de productos  y procesos a partir de las plantas medicinales y aromáticas, mediante procesos de agregación de valor, de estandarización y de registro, de organización y alianzas empresariales y procesos. Nuevamente el compromiso de la academia  y los centros de investigación son fundamentales en estos emprendimientos. 

De la identificación de principios activos y propiedades, al desarrollo de una capacidad productiva de alta calidad y estandarizada con productos innovadores y diferenciados que tengan posibilidades de acceso a los mercados, hay un camino largo por recorrer. Las metas de consolidación de este tipo de industrias a nivel de país como sectores de talla mundial se proyectan al año 2035, caso de la industria cosmética y de productos de aseo cuyo plan de negocios ha sido recientemente lanzado por el Ministerio de Comercio, Industria y Turismo, lo que refleja un horizonte de largo plazo como el realista para el desarrollo de este tipo de iniciativas. Se espera que con este proyecto se conduzca al avance en este largo camino, pero con optimismo en cuanto a las posibilidades de ir desarrollando productos y mercados en plazos menores que repercutan en los ingresos y especialmente en la calidad de alimentación y vida de las familias beneficiarias.

En el Anexo 2 se puede observar un cuadro preliminar de dos de las especies medicinales consideradas las de mayor potencial comercial en Mallama,  uno de los municipios de Azufral.  No obstante con la información existente no se puede hacer un análisis de costo-eficiencia o costo oportunidad.  Sobra repetir que más que una actividad que sustituya a las actuales, se deben buscar actividades complementarias que permitan generar ingresos en la región, en esa medida el análisis de costo oportunidad no resulta ser óptimo para estos casos.

1.5. Laguna de La Cocha

1.5.1. Alternativas Actuales

La extracción maderera para la producción de carbón vegetal, la ganadería y los monocultivos de papa y otros productos han sido las actividades económicas tradicionales en La Cocha,  que han generado impactos negativos, con graves amenazas para su alta biodiversidad y riqueza de recursos naturales. Los costos de esta degradación merecieron más de 25 años de trabajo para revertir estos procesos que aun persisten en la zona.

Este deterioro fue el factor que motivó a muchos de los habitantes de La Cocha para emprender un proceso de reacción a esta tendencia mediante lo que ellos mismos han llamado “disoñar” su territorio, reconstruyendo el espacio a partir de una lógica de intervención muy diferente, basada en la planificación predial con base en el sueño particular de cada propietario. Esto ha conducido a la recuperación gradual de 52 fincas hoy día reservas naturales, que han sustituido la ganadería, la deforestación y quema para producción de carbón y la agricultura intensiva en agroquímicos, por la agroecología, la reforestación y protección de los bosques.

Este cambio de comportamiento ha venido “contagiando” a nuevos campesinos, quienes ven como aquellos vecinos que han reconvertido sus modelos productivos extractivos, intensivos en agroquímicos y de ganadería hacia sistemas sostenibles de producción han mejorado gradualmente también sus ingresos y calidad de vida.

A pesar de no contarse con información precisa y actualizada sobre el comportamiento económico de la región, un estudio realizado en el 2004 por la WWF y la ADC confirma que las reservas de La Cocha gozan de una situación bastante más favorable que la de aquellos campesinos de la región que se perpetúan en los sistemas convencionales de producción-extracción. Según este estudio, un primer efecto positivo e importante sobre los medios de vida como consecuencia directa del proyecto La Cocha es un aumento en los ingresos promedios de las familias beneficiarias del proyecto. En la región de La Cocha el promedio de ingresos familiares es $232.000 por mes lo que representa el 42,15% del promedio de ingresos por familia a nivel nacional. Sin embargo, el ingreso promedio de las familias que participaron en el proyecto aumentó a $643.000 por mes, lo que equivale a 2,77 veces el promedio de los ingresos familiares en la región de La Cocha y 1,8 veces el promedio nacional. La figura 1 presenta la diferencia entre el promedio de ingresos anuales de los beneficiarios del proyecto La Cocha y los no beneficiarios. (ADC - WWF, 2004)

Figura 1
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Fuente: ADC, WWF

Adicionalmente el proyecto de La Además de beneficios económicos, el proyecto también aportó beneficios no monetarios:

Primero, contribuyó a un aumento en el bienestar y en el sentido de apropiación  del principio filosófico del Desarrollo a Escala Humana en cuanto a la valoración de los demás, de sí  mismos y su entorno – evidenciado en el liderazgo asumido por parte de la comunidad en los esfuerzos para defender sus ideales, proteger su medio ambiente y fortalecer su tenencia de las Reservas Naturales. Entienden y se identifican con los conceptos de Desarrollo a Escala Humana y a la vez con otros como con la producción de plantas aromáticas y medicinales (el 100% de los encuestados afirman que usan plantas medicinales para tratar varias enfermedades y consumen plantas aromáticas producidos por ellos mismos) (ADC.2004).  También se mencionan mejoras importantes en la salud de las familias, en parte gracias al mejoramiento en la calidad y cantidad de alimentos de las familias. Igualmente se resalta una gran reducción en la dependencia por alimentos comprados, al principio solo se producía 40% de los alimentos que se consumía y ahora se produce 82,29% (ADC, 2004).

A pesar que las reservas han destinado una mayor porción de sus terrenos a la conservación (66%) que las fincas vecinas (24%), los ingresos promedios mensuales de las familias que viven en las reservas, indica que obtienen ganancias 3,96 veces mayores, lo que demuestra que las prácticas agrícolas y de conservación son más eficientes en las fincas de las familias que han participado en el proyecto de las reservas.  Este modelo es el que se desea replicar y potenciar a través del proyecto demostrativo, que en definitiva ya tiene un camino trazado por la experiencia pasada de las reservas, lo que se desea no solo extender a otros vecinos de la Cocha, sino se desea replicar en Azufral.

Las fuentes actuales de generación de ingresos de las reservas entonces son muy distintas a las de las fincas vecinas que en muchos casos persisten en la ganadería, la agricultura convencional y la producción de carbón vegetal. El turismo agrícola y ecológico, la venta de especies menores y de algunos excedentes de hortalizas y algunos frutales y la venta de especies menores (cerdos, cuyes, truchas y gallinas) son las fuentes actuales a partir de las cuales se generan ingresos en las familias. Aunque no se tiene información sobre la distribución de los ingresos y de la rentabilidad de las diferentes actividades en la región, se conoce que la cría de cuyes es tal vez la actividad que más genera ingresos, además de contar con un precio y mercado estables, ya que es comprado directamente en la finca por los restaurantes.

1.5.2. Actividades Alternativas

Más que reorientar el  proceso que se viene acompañando en La Cocha por parte de la Asociación para el Desarrollo Campesino ADC, que ha dado ejemplares resultados que merecen reconocimiento a todo nivel, en La Cocha se debe reforzar y multiplicar los alcances del trabajo, complementándolo con actividades que permitan el desarrollo de productos y procesos de agregación de valor  y la generación de capacidades productivas y empresariales que complementen las fuentes actuales de ingresos monetarios en las familias.

En principio el proceso de los campesinos y algunos indígenas que hacen parte de las reservas de la Cocha han dado prioridad a la conservación y recuperación del entorno natural y a la soberanía alimentaria. Recientemente ha cobrado mayor interés la exploración de nuevas posibilidades de aprovechamiento de la agrobiodiversidad para obtener ingresos adicionales, como el caso del eco y agroturismo y la producción de ingredientes naturales a partir de plantas aromáticas y medicinales silvestres y cultivadas. La preparación de vino de mora y mermeladas es otra iniciativa de pequeña escala sobre la cual no se tiene información contable.

La Laguna de la Cocha goza una ventaja en términos de acceso al mercado regional, gracias a la cercanía con Pasto. Los procesos organizativos y productivos de las reservas de la sociedad civil, cuya consolidación lleva detrás un trabajo de más de 20 años, permiten pensar en apuestas productivas sostenibles en el corto y mediano plazo. Se han identifican plantas silvestres a partir de las cuales se pueden desarrollar ingredientes naturales y hay la vocación agroecológica para cultivar plantas medicinales, aromáticas,  frutas y hortalizas. No obstante se requiere trabajar en el  desarrollo de productos, empaques y mercados, pues a este respecto aun hay mucho camino por recorrer. 

Las posibilidades de certificación de productos con sellos ecológicos, de Rainforest Alliance y Fair Trade son muy altas si se identifica un mercado en donde se amerite este tipo de procesos. Pero por lo pronto, se requiere que las universidades y centros de investigación trabajen en el desarrollo de productos, la investigación sobre mercados y que se consoliden alianzas estratégicas con el sector privado para la transformación industrial y comercialización de productos.

Las hortalizas y frutales de clima (mora, uchuva, tomate de árbol, curuba), las plantas aromáticas y medicinales, la quinua se constituyen en los principales productos promisorios de la región. El cultivo predominante en la región de la Cocha, es la papa en sus diferentes variedades; producen también cebolla, repollo, haba, arveja, maíz, ulluco y otras hortalizas, para esta zona es creciente el establecimiento de la mora de castilla catalogado como un cultivo semipermanente. Todos estos cultivos ofrecen oportunidades para le generación de alternativas económicas para mercados regionales, pero requieren del fomento al cultivo, la transferencia de tecnologías, la generación de capacidades productivas y empresariales para acceder a los mercados en forma eficiente, entre otras. 

La cría de cuyes y el agroturismo, dos actividades económicas que se vienen consolidando en la región de la Cocha, se consideran actividades altamente promisorias complementarias a la actividad productiva agrícola que conviene promover. Estas dos actividades cuentan con un mercado ya consolidado y con una demanda creciente, además de servir de apalancamiento de la actividad agrícola, pues a partir de ahí se producen alimentos para la  cría de cuyes y los turistas. Ya que ambas actividades se llevan a cabo de manera informal, no se tiene una estructura de costos de la misma, pero ambas son actividades que por su dimensión se complementan con el resto de actividades de la finca y no implican mayores gastos, pues hay muy baja dependencia de insumos. Los abonos para el huerto, el forraje para los cuyes y cerdos, la semilla, el gas, la madera para los encierros, todo es producido en la finca, con lo cual los costos son la mano de obra que demandan estas actividades, que son desempeñadas por todos los miembros de la familia.

Aunque la quinua se constituye en un producto promisorio en la región para exportación, no hay producción actual de este producto para consumo o para el mercado. De promoverse este cultivo se debe garantizar previamente la demanda y  la capacidad de transformación del producto que exige la eliminación de saponina.

No hay datos que permitan valorar la eficiencia de estos sistemas productivos, incluyendo por supuesto las externalidades y beneficios ambientales y sociales de este tipo de modelos de producción, pero seguramente la eficiencia energética, los beneficios en la salud y calidad  de vida que se evidencian en las familias pertenecientes a las reservas de La Cocha, evidencian que este tipo de  sistemas productivos son altamente apropiados para este tipo de territorios y poblaciones, ya que contribuyen a la agro biodiversidad y el conocimiento tradicional que se desea proteger con el proyecto.

2. SISTEMAS DE CERTIFICACIÓN Y VERIFICACIÓN, SU PERTINENCIA Y CONVENIENCIA 

La dinámica reciente de los mercados hacia la preferencia por el consumo de productos limpios y orgánicos, con altos estándares de calidad, que denoten un origen específico, producidos en condiciones justas, amigables con la biodiversidad, que cumplan determinadas normas, entre otros aspectos ha sido aprovechada el motor de creación de un mercado de certificaciones, sellos, verificaciones y estándares como un nuevo negocio dentro de la actividad productiva. 

Las certificaciones en algunos casos son compulsorias, pues condicionan el acceso de productos a ciertos mercados internacionales. En otros, simplemente ofrecen seguridad o valor agregado al consumidor, que se refleja en acceso a ciertos nichos de mercado y sobreprecios para sus productos, pero por supuesto implica costos para el ajuste que permita cumplir con los requisitos exigidos.

La crítica más sólida a este tipo de  “mercados” de la certificación, es que para muchos productores, especialmente los pequeños,  el costo de algunas de estas certificaciones termina siendo prohibitivo, dada la escala del negocio, lo cual se convierte en una barrera insuperable para el acceso a los mercados internacionales.  Algunas certificaciones, exigen modificaciones en los sistemas de producción y transformación que resultan inconvenientes, pues van en dirección opuesta a los sistemas de producción tradicional.

Esta situación ha sido ampliamente criticada por las organizaciones étnicas en Latinoamérica, quienes han procurado nuevos mecanismos propios de certificación, como las indicaciones geográficas o la certificación de confianza, con la dificultad, justamente, de la confiabilidad que pueden tener estos mecanismos para los ojos de un consumidor extranjero.

Esto no significa que en todos los casos sea inconveniente la certificación o que en algunas de estas no exista cierto grado de compatibilidad y flexibilidad con los sistemas de producción tradicional.  Si una certificación permite el ingreso a un mercado o nicho de mercado específico, con una prima que al menos compense el costo de la certificación, sin impactar negativamente los sistemas de producción y transformación de comunidades tradicionales, conviene adoptarla. 

Para el caso de los sitios demostrativos seleccionados, a excepción de Azufral y el Valle de Tenza, las certificaciones de producción ecológica o de biodiversidad no resultan siendo un mayor inconveniente, pues los sistemas productivos son libres de agroquímicos y de procesos que vayan en detrimento de la biodiversidad. En ese sentido el producto específico  y su escala para acceder a  un  mercado promisorio específico es el que determina la viabilidad y pertinencia de ese tipo de certificación.

Las primas de certificación ecológica varían entre el 20% y 100%, según el producto. Regularmente en aquellos productos en donde hay mayores dificultades en la producción orgánica, es en los que hay mayores primas de precio, caso de las hortalizas como el tomate que pueden llegar el 100% de sobreprecio.  En otros productos como el café de sombra, es más simple lograr producción ecológica, por lo que el sobreprecio puede oscilar entre el 25% y 50%.

A continuación se hace un breve repaso de las certificaciones y verificaciones  más relevantes para este tipo de sistemas de producción, recordando que su conveniencia depende tanto de los productos definitivos desarrollados, como de los mercados objetivo que se quiera desarrollar y advirtiendo que uno de los objetivos de este proyecto es precisamente diseñar con la comunidades mecanismos propios de verificación que hacia futuro sean reconocidos y adaptables a la condiciones de producción de los pueblos indígenas, afro y campesinos del planeta.   Cada sistema de verificación tiene unos principios y criterios o estándares que deben ser cumplidos por quien desee certificarse, sobre los cuales no se profundizará pues sobrepasan el interés y alcance de este análisis.

FOREST STEWARDSHIP COUNCIL – FSC

Los principios y criterios de FSC describen como los bosques deben ser manejados para cumplir con  las necesidades de las generaciones presentes y futuras en materia económica, social, ecológica, cultural y espiritual. Esto incluye aspectos administrativos así como ambientales y sociales. En efecto, las reglas de FSC son las más estrictas y los requerimientos sociales y ambientales los más altos.

A partir de los 10 principios y 56 criterios establecidos por FSC se han desarrollado reglas (políticas y estándares) que definen y explican los requerimientos estipulados  en los 10 principios.

Estos son en resumen los puntos requeridos por FSC:

-Prohíbe convertir los bosques o cualquier otro hábitat natural

-Respeto a los derechos de los trabajadores

-Respecto  a los derechos humanos con particular atención a los de pueblos indígenas

-Prohíbe el uso de químicos peligrosos

-No corrupción – seguir todas las leyes aplicables

-Identificación y manejo apropiado de áreas que requieren especial protección (e.g. sitios de importancia cultural o sagrados, hábitats de especies amenazadas).

Este tipo de certificación es adoptada especialmente por empresas forestales, de extracción maderera y de  otros productos del bosque en Colombia, más que pequeñas comunidades. Prueba de esto es que las empresas certificadas en Colombia son Pizano S.A., Monterrey Forestal y Smurfit Cartón de Colombia. 

El proceso de certificación debe surtir una serie de pasos, que van desde el contacto con el ente certificador, las evaluaciones en campo a la actividad de la empresa, hasta las visitas de seguimiento posteriores a ser certificado que verifican que se mantenga el cumplimiento de los requisitos en el tiempo.

Para el caso de las comunidades beneficiarios y el tipo de actividad productiva, no se considera relevante este tipo de certificación, aunque el cumplimiento de principios y criterios seria relativamente sencillo, dadas las características de los sistemas productivos especialmente de los grupos indígena y afro colombiano. 

FAIR TRADE (COMERCIO JUSTO) - FT

El FT como lo define la empresa Interrupción, es una manera de comercio que entiende que los productores deben recibir un precio justo por los bienes que comercializan y los trabajadores deben ganar un salario adecuado junto con buenas condiciones laborales. 

El concepto se cristaliza en una certificación internacional otorgada por una certificadora suiza (IMO) o alemana (FLO) de acuerdo al tipo de producto que genera:

· Garantiza un precio justo para los productores

· Genera ingresos para invertir en el negocio y en la comunidad

· Promueve buenas condiciones laborales y salarios justos

· Incentiva la agricultura sostenible

La certificación de comercio justo distingue dos tipos de estándares uno para productores independientes que dependen estructuralmente del trabajo contratado y otro para cooperativas o asociaciones de pequeños productores que no dependen de mano de obra contratada. La diferencia se origina en el destinatario principal de los beneficios de la certificación. En el caso de los productores independientes, los estándares establecen rigurosas condiciones laborales, ambientales y sociales que los productores deben cumplir para garantizarles a los trabajadores un ambiente seguro de trabajo. El productor recibe a cambio de su compromiso una prima de precio (% del precio por encima del precio de mercado) y los trabajadores reciben una prima de comercio justo. Esto es un monto fijo por kilo comercializado para realizar inversiones que mejoren sus comunidades o sus vidas. La decisión de la inversión de la prima de comercio justo es tomada por los trabajadores en asamblea.  En el caso de las cooperativas o asociaciones de pequeños productores, el destinatario principal de los beneficios del comercio justo son los productores miembros de las cooperativas. Los estándares de comercio justo contemplan el cumplimiento no solo de estándares laborales, sociales y ambientales pero también se involucran con el manejo general del colectivo de productores. En este sentido, la certificación de comercio justo impacta positivamente sobre el management de la asociación de productores exigiéndoles transparencia en la administración, una relación justa con los socios y una estrategia de crecimiento.

Esta certificación ha venido ganando importancia en mercados como el estadounidense, italiano y de otros europeos.  En Colombia hay varias empresas y organizaciones de productores certificadas, especialmente del subsector del café, flores y frutas. Esta certificación puede otorgar beneficios importantes en materia comercial para productos como el camu camu en Amazonas, el achiote  en el pacífico y los ingredientes naturales en todas las regiones.

Un buen acompañamiento socioempresarial en la implementación de esta certificación, según el mercado al que se pueda acceder, puede mejorar la rentabilidad y la calidad misma de la actividad desarrollado y no riñe con los sistemas de vida y de producción de las comunidades con alto nivel de conocimiento tradicional y alta biodiversidad.  Aunque hay un leve escepticismo sobre el impacto del FT, está comprobado que  mejora los precios pagados al productor, ya que lo que paga el consumidor de un país desarrollado es la garantía de que los  productores en los países en desarrollo, van a recibir un precio justo  por su producto, repartiendo de forma más equitativa los ingresos a lo largo de la cadena. Deja beneficios adicionales como el aumento de la competitividad y la generación de capacidades empresariales locales.

El propósito del FT es crear oportunidades para los productores que entran en desventaja o son marginalizados por los modelos económicos tradicionales. Esta definición se ajustaría perfectamente a las condiciones desiguales en que las comunidades indígenas campesinas y afrocolombianas acceden  a los mercados.

El FT como otras certificaciones tiene una serie de criterios que se debe cumplir, algunos genñericos y otros específicos según el producto.

Esta certificación podría ser conveniente para los ingredientes naturales en general, pero particularmente  para el camu camu, el seje,  el achiote, el cacao,  podría ser conveniente si el mercado objetivo es el de los Estados Unidos o algunos países de Europa, en donde bien reconocido.  En la medida en que en la zona andina se avance en el desarrollo de productos a partir de plantas nativas con atractivo de mercado y procesos productivos limpios, se podrá pensar en adoptar este tipo de sellos.

Para los mercados nacionales este tipo de certificación no tienen importancia puesto que el consumo nacional  en general no está dispuesto a pagar primas por productos certificados.

CERTIFICACIONES ECOLÓGICAS

La agricultura  orgánica es también conocida como biológica o ecológica. Las principales certificadoras ecológicas internacionales presentes en Colombia son Biotrópico, BCS OKO Garantie, Biolatina, SGS – Colombia, ECOCERT – Colombia, Bio Suisse Control Unión Colombia y CERES – Colombia.  El Ministerio de Agricultura y Desarrollo Rural es el encargado de reglamentar la producción primaria, procesamiento, empacado, etiquetado, almacenamiento, certificación, comercialización de productos agropecuarios ecológicos y en esa medida es quien acredita y ejerce control sobre los organismos de certificación.

Cada certificadora tiene sus propios estándares para la producción, procesamiento y mercadeo de productos, cuyo principio básico común en la producción libre de productos sintéticos o químicos en todo el proceso productivo, de tal forma que se evite el deterioro ambiental, de suelos, fuentes hídricas, que  no use  ingeniería genética y que la calidad del producto sea óptima en materia ambiental y de seguridad para el consumidor y el medio natural. No se profundizará sobre las características o estándares de cada casa certificadora, pues la conveniencia de cada una de ellos en materia de acceso a un determinado mercado, será la que defina la necesidad de profundizar particularmente en el análisis. 

Las frutas y los ingredientes naturales orgánicos gozan de una especial atractivo en los mercados internacionales. Hay un creciente interés de los consumidores por nuevos sabores y aromas exóticos, por productos procedentes de procesos limpios y responsables, tan así que muchos consumidores, y no solamente los adinerados,  están dispuestos a pagar más por este tipo de productos. Pueda ser que a futuro, la producción ecológica deje de ser una exclusividad o una simple ventaja para el productor de acceso a mercados y se convierta en una exigencia. En que medida en que se valoren adecuadamente los sistemas productivos, se hará más evidente la eficiencia de los sistemas agroecológicos, frente a la agricultura convencional. Ya estudios que determinan el consumo de energía en sistemas agrícolas, han demostrado que la eficiencia energética de sistemas productivos tradicionales es mayor que la de sistemas convencionales, que consumen mucha energía eterna al sistema, costosa e ineficiente en el largo plazo, aunque en principio los rendimientos agrícolas de un monocultivo, intensivo en agroquímicos aparente ser eficiente.

Para el caso del camu camu, logrando aprovechar un volumen suficiente de producto del medio natural para exportar, la certificación ecológica conviene si se desea acceder a los mercados de Japón, Europa y Estados Unidos. Por ser un producto silvestre, no es costoso o complejo lograr una certificación de este tipo, siempre y cuando en el proceso de transformación no se agreguen aditivos sintéticos para la transformación y preservación del producto. Uno de los mercados más atractivos para el camu camu, el japonés, paga primas muy atractivas por productos ecológicos, de hecho ni siquiera se interesa regularmente por productos convencionales, con lo cual la certificación Japanese Agricultural Standard of Organic Agricultural Products – JAS, es un requisito de ingreso a este mercado.

Hay serios detractores, a los mecanismos de certificación ecológica, pues este tipo de sellos se han convertido,  en ciertos casos, más en una barrera de mercado que en una ventaja para comunidades  de pequeños  productores, por lo prohibitivo que resultan los costos de acceder y mantener esos certificados, que regularmente superan los ingresos obtenidos por la actividad productiva. No obstante no se debe descartar que mientras se diseñan mecanismos propios de certificación reconocidos por los mercados internacionales, puede ser conveniente certificarse ecológicamente.  Como se mencionó arriba, el camu camu para el mercado japonés es un claro ejemplo de la conveniencia de una certificación, asumiendo que se exportarán volúmenes considerables de producto.  

Certificar productos ecológicos en La Cocha o en Tribugá, no representaría tampoco mayores complicaciones excepto por el costo de la misma, que en escalas inicialmente pequeñas tal vez no alcanzaría siquiera para pagar los costos de certificación en el tiempo.

En casos muy concretos, en donde el proceso de producción es muy tradicional, la certificación puede ser inconveniente, si exige modificar hábitos de producción y transformación primaria que a los ojos de la cultura occidental pueden considerarse poco inocuos.  En estos casos,  es difícil que las certificadoras comprendan y flexibilicen los procesos de certificación, pero no se descarta que se pueda lograr negociar excepciones, si en fases posteriores de procesamiento se logra eliminar los riesgos de contaminación de los productos.

La certificación ecológica para los casos de Valle de Tenza y Azufral, a excepción de algunos productores ya reconvertidos a la agro ecología como el caso del arazá y las aromáticas, es más compleja. Se requiere en primera medida la reconversión de aquellos agricultores que usen agroquímicos, cosa que no es del todo simple, puesto que implica un cambio de paradigmas y el aprendizaje de prácticas y la asimilación de una verdadera lógica agroecológica del sistema productivo.  Adicionalmente en principio no hay productos con clara orientación a mercados internacionales ya desarrollados, con lo cual no es urgente pensar en este tipo de mecanismos por lo pronto, a excepción de los productores que ya practican la agricultura ecológica en la región, en la medida en que resulten vinculados al proyecto.

RAINFOREST ALLIANCE

Esta certificación que se auto califica como una herramienta de conservación, que otorga un reconocimiento que garantiza al consumidor que el producto que está comprando es resultado de prácticas llevadas a cabo de conformidad con una serie de criterios que contienen consideraciones ecológicas, económicas y sociales.

El proceso de certificación es similar al de otras certificaciones:  se guía al interesado en el proceso para que realice los ajustes exigidos a partir de una serie de criterios, una vez el interesado considere que está preparado, solicita la inspección en donde se evalúa si cumple  no, para ser certificado.  El costo de la visita de inspección, que es regularmente anual, es asumido por el productor, quien paga un costo adicional anual  por la certificación misma.

Esta certificación se vende como  una que contribuye a:

-Menor contaminación de agua y todas las fuentes posibles (pesticidas y fertilizantes, sedimentos, aguas de desecho, basura, combustibles y otros) son controladas.

-Menos erosión de suelos debido a que las fincas llevan a cabo prácticas de conservación de suelos, como cultivos en curvas de nivel y mantenimiento de la cobertura del terreno.

-Reducción de amenazas al ambiente y a la salud humana debido a que existe prohibición de los pesticidas más peligrosos; además todo el uso de agroquímicos es estrictamente regulado, los agricultores deben usar controles mecánicos y biológicos de pesticidas donde sea posible y luchar para reducir tanto la toxicidad como la cantidad de químicos empleados.

-El hábitat de vida silvestre es protegido y la deforestación es detenida, se protegen las orillas de los ríos mediante zonas de amortiguamiento, se conservan los ecosistemas críticos como los humedales y se preservan los parches de bosques existentes en las fincas.

-Menos desechos debido a que los subproductos de la finca, como los tallos de banano, la pulpa de café y el follaje sin mercado, son tratados y regresados al campo como fertilizantes naturales. Otros desechos como plásticos, vidrios y metales se reciclan cuando es posible.

-Menos agua utilizada así como medidas de conservación de este líquido aplicadas en las estaciones de lavado y empaque, áreas de vivienda e irrigación.

-Manejo más eficiente de la finca en la medida en que el programa de certificación ayuda a los agricultores a organizar, planear, programar mejoras, implementar buenas prácticas, identificar problemas y monitorear el progreso.

 -Mejorar las condiciones para los trabajadores de la finca -- quienes obtienen salarios justos, vivienda digna, agua potable para beber, facilidades sanitarias y un área de trabajo segura y saludable. Los trabajadores y sus familias tienen acceso a escuelas, sistemas de salud, transporte y capacitación.

-Mejoramiento de la rentabilidad y competitividad para los agricultores quienes han incrementado la producción, mejorado la calidad, reducido las quejas de los trabajadores e incrementado la eficiencia. El sello de aprobación Rainforest Alliance Certified les brinda a los agricultores mejor exposición en el momento de la venta, diferenciación de producto, precios premium y acceso mejorado al crédito.

-Más colaboración entre agricultores y conservacionistas. En sí mismas, las áreas protegidas no pueden salvar la biodiversidad del planeta; tenemos que asegurarnos de que la flora y fauna silvestres encuentren refugio fuera de ellas. Debido a que los agricultores controlan el destino de mucha de la tierra y hábitats críticos, sus ideas y participación son esenciales en cualquier estrategia de conservación local o regional.

A partir de estas premisas, se puede deducir que para los pilotos de Tarapacá, Tribugá y La Cocha, el cumplimiento de los requisitos de Rainforest Alliance no es complejo y puede ser conveniente para ciertos mercados.  Para los casos de Valle de Tenza y Azufral, al igual que otras certificaciones ya mencionadas, no es del todo posible en principio acceder a estas, puesto que se requiere iniciar por procesos de reconversión y ajuste de los sistemas productivos, comenzando por desarrollar productos con posibilidades de mercados internacionales, lo cual en el corto y mediano plazo es complicado.
BUENAS PRÁCTICAS AGRÍCOLAS – BPA Y DE BUENAS PRÁCTICAS DE MANUFACTURA-BPM 

Otras certificaciones para productos frescos y procesados como las Buenas Prácticas Agrícolas – BPA y de Buenas Prácticas de Manufactura-BPM procuran prevenir la ocurrencia de errores que pueden poner en riesgo la inocuidad de los alimentos. Dan seguridad al consumidor sobre la calidad de los productos y prácticas de producción. Se concentra más en la higiene de todo el proceso que en la eliminación de productos de síntesis química, aunque si limita el uso de algunos de ellos, según el tipo de cultivo.

EUREPGAP, CHILEGAP o AMA son las certificaciones de calidad e inocuidad  de productos frescos y procesados más comúnmente exigidas y reconocidas por los países europeos.  Son complejas de adoptar en procesos productivos con comunidades tradicionales, por el tipo de requisito que  implica modificar ciertos hábitos y contar con recursos para ajustar la infraestructura y adecuación de lo procesos. 

La trazabilidad, sistema de registros para rastrear el producto y asegurar la calidad del material vegetal utilizado en el proceso productivo, es uno de los principios más importantes de EUREPGAP. Según la norma es necesario conocer la historia del lote y las áreas de producción, así como las limitantes del suelo, los requerimientos y el adecuado manejo de la fertilización y el riego, manejar cuestiones relacionadas con la protección vegetal, el manejo de la cosecha y la poscosecha, la utilización de residuos, cómo reciclarlos; y en consecuencia, garantizar la salud, seguridad y bienestar del personal y la protección del ambiente.”

Este tipo de certificaciones pueden ser convenientes con el tiempo para productos de talla mundial desarrollados en los sitios demostrativos. Para los ingredientes naturales, altamente promisorios en países desarrollados, este tipo de certificaciones son una exigencia en  países y la tendencia es que este sea un requisito obligatorio para participar en el mercado internacional. Adoptar BPA y BPM exige un alto grado de madurez empresarial y productiva, que en primera instancia no es posible lograr en el corto plazo, pero con  un adecuado acompañamiento y la generación de capacidades, se puede alcanzar estos estándares de inocuidad.

INDICADORES GEOGRÁFICOS Y DENOMINACIONES DE ORIGEN 

“De acuerdo a lo dispuesto por el Arreglo de Lisboa relativo a la protección de las denominaciones de origen y su registro y según la definición establecida por la Organización Mundial de la Propiedad Intelectual (OMPI), se entiende por denominación de origen al nombre de un país, de una región o de un lugar determinado, que sea utilizado para designar a un producto originario de ellos, cuyas cualidades y características se deben exclusiva y esencialmente al medio geográfico, incluidos los factores naturales (geografía, clima, materia prima, etc.) y los factores humanos (mano de obra, arte, ingenio, tradición, etc.)

Una indicación geográfica es un signo utilizado para productos que tienen un origen geográfico concreto y poseen cualidades o una reputación derivadas específicamente de su lugar de origen. Por lo general, una indicación geográfica consiste en el nombre del lugar de origen de los productos. Un ejemplo típico son los productos agrícolas que poseen cualidades derivadas de su lugar de producción, y están sometidos a factores locales específicos como el clima y el terreno. 

Aparte de lo establecido por el sistema legal; existen algunos criterios  para que un producto califique a un indicador geográfico, además de que esté haya sido producido en la región que determina. Adicionalmente, los indicadores geográficos exigen cuatro tipos de criterios para establecer si un producto cumple con los estándares para llevar dicha protección.

1·  variedad o especie (de planta o animal)

2·  sistema de cosecha

3·  método de producción

4·  método de procesamiento

Una denominación de origen es un tipo especial de indicación geográfica, que se aplica a productos que poseen una calidad específica derivada exclusiva o esencialmente del medio geográfico en el que se elaboran. Ejemplo el Vino producido en Francia. El concepto de indicación geográfica engloba a las denominaciones de origen.” (SORIA, 2008)

Para el caso de los pilotos seleccionados, no se ve con claridad en el corto plazo la necesidad de este tipo de registro o denominación. Sin embargo conviene evaluar con mayor profundidad si para el caso de productos amazónicos como el camu camu puede ser conveniente este tipo de denominación, por las características propias del producto que desarrolla en el medio natural y por el tipo de población indígena que lo produce.

UNION PARA EL BIOCOMERCIO ETICO -UEBT

Este sistema de verificación se desprende de a una iniciativa  basada en los tres pilares de la Convención de Diversidad Biológica (CBD), conservación, uso sostenible y distribución equitativa de beneficios, con lo cual tiene un espectro más amplio que el Fair Trade, Rainforest Alliance y las certificaciones orgánicas. El BIOCOMERCIO, aquello que se busca certificar, se define como

…aquellas acciones derivadas de la recolección, producción, transformación y comercialización de bienes y servicios provenientes de la biodiversidad nativa de un país, entre los cuales se encuentran: ecosistemas, especies y recursos genéticos, abarcando prácticas de conservación de recursos naturales y uso sostenible de los mismos, forjados a partir de principios y criterios de sostenibilidad ambiental, equidad social y desarrollo económico (UNCTAD 2007, p.5).

Ninguno de los estándares referenciados anteriormente es tan completo y adecuado en términos de evaluar aspectos importantes en sistemas de producción tradicional y altamente biodiversos como aquellos que se quiere proteger y recuperar  con el proyecto.  Los principios y criterios del BIOCOMERCIO, que se resumen en la siguiente tabla, son lo que el UEBT pretende evaluar; estos  son muy compatibles con otros sistemas de certificación y recogen temas como la distribución equitativa de beneficios, la inocuidad y calidad, la protección de la biodiversidad, el pago justo y  la distribución equitativa de beneficios e incluso la protección del conocimiento tradicional. 
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Aunque este estándar es tal vez el más acorde con  aspectos relevantes en términos de conservación de la AB y el CT- este último que se refleja más claramente en los criterios constitutivos del BIOCOMERCIO- no hay un solo estándar que sea diseñado acorde con el objetivo del proyecto, aunque el tipo de ajustes para lograr un estándar específico para los objetivos de la conservación del CY y la AB pueden lograse con el simple propósito y un trabajo de construcción participativa con las comunidades beneficiarias.

La entidad encargada de la verificación de este estándar en Colombia es la Fundación Natura y según la información obtenido, este no genera costo alguno para el productor.  Adicionalmente la experiencia de esta Fundación en el ejercicio  de verificación propuesto por la UEBT, es fundamental para el cumplimiento de uno de los objetivos más importantes de este proyecto, el acompañamiento para diseño e implementación de un estándar o esquema  específico de verificación para el tema de CT y AB, cuyo alcance se espera genere un impacto global y sea validado, reconstruido y adoptado por organismos internacionales.

En el próximo capítulo se profundiza más sobre este esquema de verificación, que se considera de gran valor y prioritario para el proyecto.
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ANEXO 1

PRODUCTOS Y PRECIOS A BASE DE CAMU CAMU

OFERTA DE CAMU CAMU

[image: image7.png]



Empresa: 

Products On line - Inti Products

Ciudad/País: 

Lima - PERÚ

Correo Electrónico: intimaca@intimaca.com

Sitio Web: 

http://www.intimaca.com/camucamu/buy.html

Fax:


 1(806)209-7067

Sede:


Miami FL - USA

Producto: 

Camu-camu capsula

Cantidad:  

2 frascos de  100 caps x 400 mg c/u

Precio:  

US$36
Características:
 Camu-camu is important as nutritional supplement due to its high concentration of Vitamin C (Ascorbic Acid - 90/100 more times than orange).

Camu-camu fruit has the highest recorded amount of natural vitamin C known on the planet.

Condiciones: 
All Shipping and Handling costs are included. Valid in all the world. Prices are including delivery to your address. Your order will be sent by Certified International

Cantidad: 

5 frascos  de 100 caps x 400 mg c/u

Precio:

US$ 75.00

Cantidad:

11 Jars 100 caps x 400 mg  c/u

Precio: 

US$ 154.00
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Empresa: 

HERBSPRO

Sitio Web: 

http://www.herbspro.com/69108/BestCamuCamu.htm



Producto: 



Cantidad:  

1 frasco, 120 pastillas, 400 mgs c/u

Precio:  

US$23.99


Oferta:

$15.00 (37.47% Off)
Características:
Camu Camu is a round, red to purple colored fruit that grows abundantly in the Amazonian rain forest. Recent research has shown that this fruit contains one of the highest natural vitamin C contents of any food in the world. The fruit is also an extremely rich source of anthocyanins, with a particularly high level of cyanidin-3-glucoside. Best Camu Camu 4:1 Extract powder is an exclusive wild-crafted, spray-dried concentrate of camu camu fruit. The spray-drying process allows the powder extract to attain four times the nutrient and vitamin C concentration of the whole fruit. Vitamin C and anthocyanin compounds are powerful antioxidants that function as potent free radical scavengers. Camu Camu’s main growing areas are near the Peruvian border with Brazil, and the fruits are the size of lemons. Due to its high vitamin C content, Camu Camu is becoming a widely used ingredient in dietary supplements. Camu Camu also contains calcium, beta-carotene, protein, leucine, thiamin, valine and serine. The Camu Camu fruit contains the highest documented quantity of natural vitamin C on Earth. It has up to three times more vitamin C than Acerola. Compared to oranges, Camu Camu has 30 times more vitamin C, three times more niacin, ten times more iron, double the amount of riboflavin and 50% more phosphorus. Camu Camu also contains 711mg of potassium per kilogram, and provides a full complement of minerals and amino acids that can improve the absorption of vitamin C.
 

Disclaimer:
HerbsPro.com offers nationally branded products that are produced according to pharmaceutical grade manufacturing standards at everyday low prices. Dont use unproven, unbranded products, which can pose serious risks to your health.Statements made, or products sold through this web site, have not been evaluated by the Food and Drug Administration. They are not intended to diagnose, treat, cure, or prevent any diseases. Consult a qualified health care practitioner before taking any substance for medicinal purposes.


Cantidad:  

4 frasco, 120 pastillas, 400 mgs c/u

Precio:

US$ 60
Cantidad:  

8 frasco, 120 pastillas, 400 mgs c/u

Precio:

US$ 118

Cantidad:  

12 frasco, 120 pastillas, 400 mgs c/u

Precio:

US$ 174
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Empresa: 



Dynamic Health Laboratories Inc.


Sitio Web:
http://www.vitamindeal.com/dh-camu-camu-32oz.html#



Producto: 



Camu Camu Juice Blend

Cantidad:  



32 onzas

Precio:  



US$$11.97, 3/$35.25, 6/$68.99
Envío:




US$6.99 por encima de US$150 es gratis
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Empresa: 



Doctor´s Best



Producto: 



Extracto Camu Camu 4:1

Cantidad:  



400 mg Camu Camu containing 80 mg Vitamin C

Precio:  



US$10.97, 3/$32.25, 6/$62.99


Oferta:



Características:
Camu Camu is a round, red to purple colored fruit that grows abundantly in the Amazonian rain forest. Recent research has shown that this fruit contains one of the highest natural vitamin C contents of any food in the world. The fruit is also an extremely rich source of anthocyanins, with a particularly high level of cyanidin-3-glucoside.

Best Camu Camu 4:1 Extract powder is an exclusive wild-crafted, spray-dried concentrate of camu camu fruit. The spray-drying process allows the powder extract to attain four times the nutrient and vitamin C concentration of the whole fruit. Vitamin C and anthocyanin compounds are powerful antioxidants that function as potent free radical scavengers.

Anexo II

ANALISIS FITOQUIMICO PRELIMINAR DE LAS TRES ESPECIES SELECCIONADAS EN EL MUNICIPIO DE MALLAMA-AZUFRAL, NARIÑO

	Especie 
	Nombre Científico 
	Compuestos 
	Usos 

	Levantamuertos 
	Piper capunya RyP
	Carotenoides 
	Pigmentos , bronceadores y filtros solares 

	
	
	Esteroides 
	Propiedades terapéuticas hormonales. 

	
	
	Chalconas y Auronas 
	Antioxidantes, antiinflamatorias, anticancerosas, antibacteriales y antivirales 

	
	
	Taninos 
	Coagulación 

	
	
	Agliconas cardiotónicas 
	Estimulante del musculo cardiaco 

	
	
	Cumarinas 
	Sedantes 

	
	
	Alcaloides no polares 
	Estimulantes del sistema nervioso central 


	Especie 
	Nombre Científico 
	Compuestos 
	Usos 

	Canastolendra 
	Befaria resinosa 

	Carotenoides 
	Pigmentos , bronceadores y filtros solares 

	
	
	Cumarinas 
	Sedantes 

	
	
	Flavonas  o flavonoles, chalconas y auronas 
	Antioxidantes, antiinflamatorias, anticancerosas, antibacteriales y antivirales 

	
	
	Taninos 
	Coagulación 

	
	
	o-quinonas 
	Tinturas y antihelmínticos 

	
	
	Bufadienólidos 
	Estimulantes del musculo cardiaco 


Fuente: Corponariño, 2008. Cartilla de Plantas Medicinales.
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Recuadro 1.1  Los principios constitutivos de BIOCOMERCIO


Conservación de la biodiversidad.


Uso sostenible de la biodiversidad.


Distribución justa y equitativa de beneficios derivados del uso de la biodiversidad.


Sostenibilidad socio-económica (gestión productiva, financiera y de mercado).


Cumplimiento de la legislación nacional e internacional.


Respeto de los derechos de los actores involucrados en el BIOCOMERCIO.


Claridad sobre la tenencia de la tierra, el uso y acceso a los recursos naturales y a los conocimientos.


FUENTE: UNCTAD, 2007. 








� Dice textualmente el Artículo 8j: Conservación in situ.: Cada parte contratante, en la medida de los posible y según proceda...”Con arreglo a su legislación nacional, respetará, preservará y mantendrá los conocimientos, las innovaciones y las practicas de las comunidades indígenas y locales que entrañen estilos tradicionales de vida pertinentes para la conservación y la utilización sostenible de la diversidad biológica y promoverá su aplicación más amplia, con la aprobación y la participación de quienes posean esos conocimientos, innovaciones y prácticas, y fomentará que los beneficios derivados de la utilización de esos conocimientos, innovaciones y prácticas se compartan equitativamente”.


� la Decisión 391 está en estrecha conexión con otras dos decisiones: la Decisión 345 sobre el régimen común de protección de los obtentores de variedades vegetales y la 486� sobre régimen común de propiedad intelectual.


� Política Indicativa de Salvaguardia del Patrimonio Cultural Inmaterial en Colombia (2009), Programa “Patrimonio Inmaterial Colombiano, Demuestra quien eres” (2004), y Programa “Vigías del Patrimonio” (2004)g


� Para el CDB y la CAN se trata del conocimiento de comunidades que dependen de manera directa para su sobre vivencia de la oferta ambiental. Estas comunidades tienen modos de vida diferentes a los del resto de la sociedad en la que están inmersas. Muchos autores se refieren a comunidades pertenecientes a sociedades diferentes a la llamada sociedad occidental. 





� (PNB, 1995; PNDF, 2000)


� (Hill, 2000)


� Los grupos étnicos comprenden en Colombia, además de los indígenas y afrocolombianos, la comunidad raizal nativa de los archipiélagos de San Andrés y Providencia, y el pueblo Rom. Según el último Censo Piloto de Población y Vivienda el total de la población del departamento Archipiélago de San Andrés ascendía a 57.324 personas, de las cuales el 42,6% se definió como raizal (24.444 personas). Estas comunidades hablan una lengua criolla con base en el Inglés. La población Rom o gitana con ciudadanía colombiana se calcula cercana a las 5.000 personas. Las principales Kumpaniyi, o agrupaciones de familias extensa, se localizan en ciudades como Cúcuta, Girón, Bogotá, Cartagena y Barranquilla.





� La Política Nacional de Biodiversidad (PNB) fue aprobada por el Consejo Nacional Ambiental, máximo órgano rector de la política ambiental de carácter intersectorial a nivel nacional.


� Los Planes de Acción en Biodiversidad son instrumentos de gestión y planificación regional que dirigidos a la conservación y uso sostenible. Estos Planes han sido liderados por el Instituto Humboldt desde 1999 a la fecha.


� Tomado de LAGOS, Adriana. “Documento Base para la Construcción de Regímenes Especiales de Manejo en las Áreas del Sistema de Parques Nacionales Naturales de Colombia” UAESPNN. Enero 2005.


� Los territorios colectivos en el país, abarcan cerca de 35 millones de hectáreas del territorio nacional.


� Resultados proyecto “Necesidades de fortalecimiento de capacidades para la implementación del artículo 8j del Convenio de Diversidad Biológica" 2004


� Además del Convenio de Diversidad Biológica (Ley 165 de 1994) otras instancias de acuerdos y compromisos de nivel internacional como la Decisión 391 de 1996 de la CAN sobre acceso a los recursos genéticos, inspirada en el CDB, reconoce el derecho de propiedad de las comunidades indígenas y locales sobre su patrimonio intelectual colectivo asociado a los recursos biológicos. La Decisión prevé en la Disposición Transitoria Octava la adopción por parte de los países de un régimen especial o una norma de armonización que permita proteger y fortalecer los conocimientos, prácticas e innovaciones tradicionales. 





� Por la cual se ratifica el Convenio 169 de la OIT de 1989


�Por la cual se ratifica el Convenio de Diversidad Biológica de 1992


� Fowler Carl and Pat Mooney. The threatened gene. Food, politics and the loss of genetic diversity. The Lutterworth press, Cambridge, 1990, p27 y ss.


� IUCN. Indigenous peoples and sustainability. Cases and actions.  Interrnational Books, The Netherlands, 1997, p.31. UNEP. Cultural and spiritual values of biodiversity. Intermidiate Technology Publications, London, 1999. 


� Ministerio de Agricultura. Razas  de maíz en Colombia. Boletín Técnico No 2, Bogotá, 1957. .


� Conserving and managing our genetic resources. Unesco, Impact No. 158, London 1990. 


� ICAN. Introducción a la Colombia Amerindia. Bogotá, 1987


� Naciones Unidas. Colombia. Censod de cultivos de coca. Junio de 2007. Bogotá, pp, 11 y 13


� Arango Raúl y Enrique Sánchez. Los pueblos indígenas de Colombia. En el umbral del Nuevo Milenio. DNP, Bogotá, 2004, pp,4,41-43, 53-58. 


� Florez Jesús y Constanza Millan editores. Derecho a la alimentación y al territorio en el Pacífico colombiano. Bogotá, 2007, p 25 a 38. No tiene los datos de población rural Pacifica del Valle


�. Ibid, p, 73.


� Forero, Jaime. Economía campesina y sistema alimentario en Colombia. Aportes para la discusión sobre seguridad alimentaria. Universidad Javeriana, Facultad de estudios ambientales y rurales, Bogotá, 2003, inédito p, 4, 6. 


� Machado Absalón et al. Democracia con campesinos o campesinos sin democracia. IICA, Minagricultura, Universidad del Valle. Bogotá 1993, p79. 


� Machado Absalón et al Censo de minifundio en Colombia. Ministerio de Agricultua e IICA, Bogotá, 1995, p 45


� Machado Absalón. La cuestión agraria en Colombia a fines del milenio. El Ancora editores, Bogotá, 1998, p, 63


� Ibid, pp,98,99. 


� Machado Absalón et al. Democracia con campesinos o campesinos sin democracia. IICA, Minagricultura, Universidad del Valle. Bogotá 1993.


� Franco, Roberto. Sistemas tradicionales de producción y uso de la biodiversidad en Colombia. IAVH, Bogotá, 1997.


� . Reichel Dolmatoff, Gerardo. Cosmología como análisis ecológico: una perspectiva desde la selva pluvial. En. Estudios antropológicos. Colcultura, 1977.


� Schultes Richard Evans and Raffauf Robert F. The healing forest. Medicinal and toxic plants of the north west Amazonia. Dioscorides Press, Portland, 1990


� Algunos ejemplos de estos trabajos sobre la tradición cultural indígena son: Ortiz Rosario. Uso, conocimiento y manejo de algunos recursos naturales en el mundo yucuna. Ediciones Abya Yala, Quito, 1994. Osborn, Ann. Estudios sobre los indígenas Kwaiker de Nariño. ICBF, Bogotá, 1991. Ann Osborn. Las cuatro estaciones. Mitología y estructura social entre los Uwa. Banco e la República. Bogotá, 1995. Vergara Otto. Los wayu hombres del desierto. En:  La Guajira. Fondo Fen, Universidad Nacional. Duque Luz Marcela et al. Chajeradó, el río de la caña flecha partida. Colcultura, Bogotá, 1997. 


� Dagua Abelino et al. Guambianos, hijos del aroiris y el agua. Cerec, Bogotá, 1998, p 125 y ss.


� Friedmann, Nina. Criele, criele, son. El Pacífico Negro. Planeta, Bogotá, 1989. Minería del Oro y descendencia: Guelmambí, Nariño. En: Revista colombiana  de Antropología, vol. XVI, Bogotá, 1974, p. 33 y 34


� West, Robert. The pacific lowlands of Colombia. A negroid area of the American tropic. Universidad de Louisiana, Baton Rouge, 1957.


� Whitten, Norman. Pioneros negros. La cultura afro-latinoamericana, del Ecuador y de Colombia. Centro cultural afroecuatoriano, Quito,  1992. 


� Restrepo Eduardo et al. Renacientes del Guandal. Universidad Nacional, Proyecto Biopacífico. Lerner, Bogotá, 1996. 


� Restrepo Eduardo. Cultura y biodiversidad. En: Pacífico. Desarrollo o Diversidad? Arturo Escobar y Alvaro Pedroza editores. Cerec, Bogotá, 1996 , p 224,  229


� Camacho Juana,  Carlo Tapia et al. Black women and biodiversity in the Tribuga Gulf. Informa final, Natura Ican, Bogotá, 1996. 


� Asociación de consejos comunitarios Los Riscales. Plan de etnodesarrollo. Visión de vida de las comunidades negras del golfo de Tribugá. 2007-2020. pp 240-241


� Escalante Aquiles. Notas sobre el Palenquie de San Basilio, una comunidad negra en Colombia. En: Divulgaciones etnológicas, Vol III, No 5,  Universidad del Atlántico, Barranquilla, 1954, pp 238 y ss


� Parsons, James. La colonización antioqueña en el occidente de Colombia. Carlos Valencia Editores, Bogotá, 1979


� Fals Borda, Orlando. El hombre y la tierra en Boyacá. Desarrollo histórico de una sociedad minifundista.  Ediciones Punta de Lanza, Bogotá, 1979, 


Fals Borda, Orlando. Campesinos de los Andes. Monografía sociológicas, Universidad Nacional, Editorial Iquiema, Bogotá, 1981.  p, 140-156, 233.


� IDEADE. Universidad Javeriana. Memorias ambientales de las provincias de Norte y Gutierrez , Boyacá. (1990-1996), Bogota, 1996


IDEADE. Desarrollo sostenible en los Andes de Colombia (Provincias del Norte, Gutiérrez y Valderrama, Boyacá, Colombia). Felipe Cárdenas, editor,  Bogotá, 2000. 
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� Salazar, Maria Cristina. Aparceros en Boyacá. Los condenados del tabaco. Ediciones Tercer Mundo, Bogotá, 1982. 


� Raymond Pierre. Hacienda tradicional y aparecería. Ediciones UIS, Bucaramanga1997, p 117 y ss.


�Monsalve, Dora Nelly. La humanidad de las semillas sembrada en la santa tierra. La economía campesina en el Valle de Tenza.  Universidad Nacional, 2005, pp, 30,31.


�Coporación Mampacha, IAvH.  Usos y saberes locales de la agrobiodiversidad en Garagoa,  Boyacá, 2004-2007.Presentación powerpoint.
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� http://co.invertia.com/noticias/noticia.aspx?idNoticia=200701161807_INV_30336661


� Los Principios y Criterios del BIOCOMERCIO son perfectamente aplicables al tipo de productos que se pueden desarrollar en esta región.


� http://www.fsccolombia.org/


� Tomado de  Interrupción, documento propuestas de trabajo con Asohofrucol, 2009 ¿Qué es el comercio justo?





� http://www.rainforest-alliance.org/certification.cfm?id=about	





� http://coexport.com/_cms/article.php?story=20070227233840624&mode=print
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Chart1

		ING.PROMEDIO ZONA SEGÚN DANE		ING.PROMEDIO ZONA SEGÚN DANE

		ING.PROMEDIO ZONA SEGÚN EST. VALORACION COCHA		ING.PROMEDIO ZONA SEGÚN EST. VALORACION COCHA

		ING.PROMEDIO BENEFICIARIOS SEGÚNESTE ESTUDIO		ING.PROMEDIO BENEFICIARIOS SEGÚNESTE ESTUDIO



INGRESO ANUAL PROMEDIO

INGRESO ANUAL PROMEDIO (2004)

2781600

2906064.54

7719996



RESERVAS WWF

		FAMILIAS BENEFICIARIAS PROYECTOS WWF

		AÑO		INGRESO BASE 
(Pesos/Mes)		INGRESO CALCULADO
(PESOS)		IPC		INGRESO REAL 
(PESOS)		VARIACION		%		SMLV		INGRESO CALCULADO
(SMLV)		INGRESO REAL 
(SMLV)		VARIACION		%

		1993		196587.5		2359050		21.96		1120132		-1238918.13		-52.52%		81510		28.942												A?O		Variacion 12 meses

		1994				2877097		23.47		1435330						98700		2856560.361												1992		22.94

		1995				3552352		19.74		1875513						118933		3442140.764												1993		21.96

		1996				4253586		29.52		2336797						142125		4113360.094												1994		23.47

		1997				5509245		17.60		3315547						172005		4978142.501												1995		19.74

		1998				6478872		17.97		4023722						203826		5899101.034												1996		29.52

		1999				7643126		10.89		4905183						236826		6854182.006												1997		17.6

		2000				8475462		10.54		5504638						260100		7527774.568												1998		17.97

		2001				9368776		8.15		6153184						286000		8277368.421												1999		10.89

		2002				10132331		8.80		6699165						309000		8943030.916												2000		10.54

		2003				11023976		4.85		7345576						332000		9608693.412												2001		8.15

		2004				11558639				7719996		-3838643		-33.21%		358000		10361181.450		21.56		-7.38		-25.49%						2002		8.8

																														2003		4.85

		AÑO		INGRESO BASE 
(Pesos/Mes)		INGRESO CALCULADO
(PESOS)		IPC		INGRESO REAL 
(PESOS)		VARIACION		%		SMLV		INGRESO CALCULADO
(SMLV)		INGRESO REAL 
(SMLV)		VARIACION		%

		1993		170000		2040000		21.96		1120132		-919868.13		-45.09%		81510		25.028

		1994				2487984		23.47		1435330						98700		2470224.512

		1995				3071914		19.74		1875513						118933		2976608.024

		1996				3678310		29.52		2336797						142125		3557048.215

		1997				4764147		17.60		3315547						172005		4304873.022										786.35

		1998				5602636		17.97		4023722						203826		5101276.408

		1999				6609430		10.89		4905183						236826		5927187.339

		2000				7329197		10.54		5504638						260100		6509679.794

		2001				8101695		8.15		6153184						286000		7157894.737										196587.5

		2002				8761983		8.80		6699165						309000		7733529.628

		2003				9533037		4.85		7345576						332000		8309164.520

		2004				9995389				7719996		-2275393		-22.76%		358000		8959882.223		21.56		-3.46		-13.84%

		AÑO		INGRESO BASE 
(Pesos/Mes)		INGRESO ANUAL PROYECTADO
(PESOS)		IPC		INGRESO MEDIDO
(PESOS)		VARIACION		%		SMLV		INGRESO CALCULADO
(SMLV)		INGRESO REAL 
(SMLV)		VARIACION		%

		1994		83638		1003656		23.47		1003656						98700		0.000

		1995				1239214		19.74								118933		0.000

		1996				1483835		29.52								142125		0.000

		1997				1921863		17.60		2326906						172005		0.000

		1998				2260111		17.97								203826		0.000

		1999				2666253		10.89								236826		0.000

		2000				2956608		10.54								260100		0.000

		2001				3268234		8.15								286000		0.000

		2002				3534595		8.80								309000		0.000

		2003				3845640		4.85								332000		0.000

		2004				4032153				7719996		3687843		91.46%		358000		0.000		21.56		0.00		0.00%

						2479140

				193000





RESERVAS WWF

		



AÑO

INGRESO BASE 
(Pesos/Mes)

INGRESO ANUAL PROYECTADO
(PESOS)

IPC

INGRESO MEDIDO
(PESOS)



OTRAS RESERVAS

		AÑO		INGRESO BASE 
(Pesos/Mes)		INGRESO CALCULADO
(PESOS)		IPC		INGRESO REAL 
(PESOS)		VARIACION		%		SMLV		INGRESO CALCULADO
(SMLV)		INGRESO REAL 
(SMLV)		VARIACION		%

		1993		196587.5		2359050		21.96		1497379.13		-861670.87		-36.53%		81510		28.942

		1994				2877097		23.47		1918732.86						98700		2856560.361

		1995				3552352		19.74		2507164.33						118933		3442140.764

		1996				4253586		29.52		3123803.05						142125		4113360.094

		1997				5509245		17.60		4432183.67						172005		4978142.501

		1998				6478872		17.97		5378863.68						203826		5899101.034

		1999				7643126		10.89		6557190.88						236826		6854182.006

		2000				8475462		10.54		7358535.39						260100		7527774.568

		2001				9368776		8.15		8225503.45						286000		8277368.421

		2002				10132331		8.80		8955365.76						309000		8943030.916

		2003				11023976		4.85		9819480.00						332000		9608693.412

		2004				11558639				10320000.00		-1238639		-10.72%		358000		10361181.450		28.83		-0.12		-0.40%

		AÑO		INGRESO BASE 
(Pesos/Mes)		INGRESO CALCULADO
(PESOS)		IPC		INGRESO REAL 
(PESOS)		VARIACION		%		SMLV		INGRESO CALCULADO
(SMLV)		INGRESO REAL 
(SMLV)		VARIACION		%

		1993		170000		2040000		21.96		1497379.13		-542620.87		-26.60%		81510		25.028

		1994				2487984		23.47		1918732.86						98700		2470224.512

		1995				3071914		19.74		2507164.33						118933		2976608.024

		1996				3678310		29.52		3123803.05						142125		3557048.215

		1997				4764147		17.60		4432183.67						172005		4304873.022

		1998				5602636		17.97		5378863.68						203826		5101276.408

		1999				6609430		10.89		6557190.88						236826		5927187.339

		2000				7329197		10.54		7358535.39						260100		6509679.794

		2001				8101695		8.15		8225503.45						286000		7157894.737

		2002				8761983		8.80		8955365.76						309000		7733529.628

		2003				9533037		4.85		9819480.00						332000		8309164.520

		2004				9995389				10320000		324611		3.25%		358000		8959882.223		28.83		3.80		15.18%

		OTRAS RESERVAS

		AÑO		INGRESO BASE 
(Pesos/Mes)		INGRESO CALCULADO
(PESOS)		IPC		INGRESO REAL 
(PESOS)		VARIACION		%		SMLV		INGRESO CALCULADO
(SMLV)		INGRESO REAL 
(SMLV)		VARIACION		%

		1993		100000		1200000		21.96		1497379.13		297379.13		24.78%		81510		14.722

		1994				1463520		23.47		1918732.86						98700		1453073.243

		1995				1807008		19.74		2507164.33						118933		1750945.896

		1996				2163712		29.52		3123803.05						142125		2092381.303

		1997				2802439		17.60		4432183.67						172005		2532278.248

		1998				3295669		17.97		5378863.68						203826		3000750.828

		1999				3887900		10.89		6557190.88						236826		3486580.788

		2000				4311292		10.54		7358535.39						260100		3829223.408

		2001				4765703		8.15		8225503.45						286000		4210526.316

		2002				5154107		8.80		8955365.76						309000		4549135.075

		2003				5607669		4.85		9819480.00						332000		4887743.835

		2004				5879641				10320000		4440359		75.52%		358000		5270518.955		28.83		14.10		95.81%





COMPARATIVOS SEGUN FUENTES

								variacion respecto al valor inicial

		ING.PROMEDIO ZONA SEGÚN DANE		231800		2781600		-1250553		-31.01%

		ING.PROMEDIO ZONA SEGÚN EST. VALORACION COCHA		543378		2906064.54		-1126089		-27.93%

		ING.PROMEDIO BENEFICIARIOS SEGÚNESTE ESTUDIO		643333		7719996		3687843		91.46%

						230970.12





COMPARATIVOS SEGUN FUENTES

		



INGRESO ANUAL PROMEDIO



Hoja3

		INGRESO ACTUAL FRENTE A BASE DE USD 3000/AÑO

				Ingreso actual
(Pesos Año)		taza de 
cambio		USD		base USD		Variación		%

		enc.reservas		7,719,996		2308		3344.8856152513		3000.00		344.8856152513		11.50%

		enc.caracteri		10,320,000		2308		4471.403812825		3000.00		1471.403812825		49.05%

		promedio		9019998		2308		3908.1447140381		3000.00		908.1447140381		30.27%

				Ingreso actual
(Pesos Año)		TRM		USD		base USD		Variación		%

		enc.reservas		7,719,996		2608		2960.1211656442		3000.00		-39.8788343558		-1.33%

		enc.caracteri		10,320,000		2608		3957.0552147239		3000.00		957.0552147239		31.90%

		promedio		9019998		2608		3458.588190184		3000.00		458.588190184		15.29%

		General de
 la zona		2781600		2609		1066.1556151782		3001.00		-1934.8443848218		-64.47%

		INGRESO ACTUAL FRENTE A BASE DE USD 2107/AÑO

				Ingreso actual
(Pesos Año)		taza de 
cambio		USD		base USD		Variación		%

		enc.reservas		7,719,996		2308		3344.8856152513		2107.00		1237.8856152513		58.75%

		enc.caracteri		10,320,000		2308		4471.403812825		2107.00		2364.403812825		112.22%

		promedio		9019998		2308		3908.1447140381		2107.00		1801.1447140381		85.48%

				Ingreso actual
(Pesos Año)		TRM		USD		base USD		Variación		%

		enc.reservas		7,719,996		2608		2960.1211656442		2107.00		853.1211656442		40.49%

		enc.caracteri		10,320,000		2608		3957.0552147239		2107.00		1850.0552147239		87.81%

		promedio		9019998		2608		3458.588190184		2107.00		1351.5881901841		64.15%

		General de
 la zona		2781600		2608		1066.5644171779		2107.00		-1040.4355828221		-49.38%

		INGRESO ACTUAL FRENTE A BASE DE USD 1240/AÑO

				Ingreso actual
(Pesos Año)		taza de 
cambio		USD		base USD		Variación		%

		enc.reservas		7,719,996		2308		3344.8856152513		1240.00		2104.8856152513		169.75%

		enc.caracteri		10,320,000		2308		4471.403812825		1240.00		3231.403812825		260.60%

		promedio		9019998		2308		3908.1447140381		1240.00		2668.1447140381		215.17%

				Ingreso actual
(Pesos Año)		TRM		USD		base USD		Variación		%

		enc.reservas		7,719,996		2608		2960.1211656442		1240.00		1720.1211656442		138.72%

		enc.caracteri		10,320,000		2608		3957.0552147239		1240.00		2717.0552147239		219.12%

		promedio		9019998		2608		3458.588190184		1240.00		2218.588190184		178.92%

		General de
 la zona		2781600		2608		1066.5644171779		1240.00		-173.4355828221		-13.99%






